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AL LECTOR

Aunque mi principal intento en esta obra fue servir 
á los religiosos; pero con todo eso va dispuesta de tal 
manera, que será de mucho provecho para todo género 
de gente que trata de virtud, como dijimos en la pri­
mera parte. Y especialmente esta segunda es muy aco­
modada para los seglares que desean de veras servir á 
Dios, porque, si bien se considera, los tales al princi­
pio como buenos labradores han de romper y arar la 
tierra de su corazón con la mortificación de sus pasio­
nes y apetitos desordenados, refrenando en particular 
la lengua y los demás sentidos, humillándose delante 
de Dios para conseguir el fruto deseado de la buena 
semilla que en ella se sembrare de buenas obras. Y así 
tratamos en los tres primeros tratados de la mortifica­
ción, modestia, silencio y humildad, que son las virtu­
des en que mas se debe ejercitar un cristiano desde el 
principio de su conversión. Y porque en aplicándonos 
al servicio de Nuestro Señor, es consejo del Espíritu



Vi AL LECTOR.

Santo que vivamos con temor y nos preparemos para 
resistir á las tentaciones; decimos en el cuarto tratado 
los bienes y provechos que de ellas se siguen, y damos 
medios para vencerlas; y en el quinto y sexto explica­
mos algunos impedimentos y estorbos que suelen re­
crecerse á los siervos de Dios; y declararémos de cuánta 
importancia sea el andar alentados, contentos y alegres 
en el camino de la virtud; efectos admirables que re­
dundan en el alma del que conoce el tesoro y bienes 
grandes que tenemos en Cristo nuestro Redentor y en 
su sagrada pasión, de lo cual decimos en el séptimo 
tratado, donde se pone el modo que habernos de tener 
en la meditación de estos soberanos misterios, y el fruto 
que habernos de sacar de ellos; y al fin, por .remate de 
esta segunda parte, se enseña cómo nos debemos pre­
parar para recibir el santísimo sacramento de la Comu­
nión, y cómo nos habernos de aprovechar de ella. Todo 
lo cual se trata muy prácticamente, para que cada uno, 
según su estado, lo pueda mejor ejercitar y poner por 
obra, que es lo que principalmente pretendemos en este 
libro. Reciba, pues, el cristiano lector este pequeño 
trabajo, con el cual, y con un buen deseo favorecido 
de Dios, alcanzará victorias de sus pasiones, recato en 
sus tentaciones, riqueza grande en Jesucristo, devo­
ción en su recogimiento, y grande fruto en su alma.— 
Alonso Rodríguez.
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TRATADO PRIMERO.
De la mortificación.

CAPÍTULO I.

Que es menester juntar la mortificación con la oración, y que estas 
dos cosas se han de ayudar la una á la otra.

Baña est oratio cum jejunio, Tob. xn, 8: Bueno es juntar la ora­
ción con el ayuno, dijo el ángel Rafael á Tobías cuando se le des­
cubrió. Por nombre de ayuno entienden comunmente los Santos 
todo género de penitencias y mortificación de la carne. Estas dos 
cosas , mortificación y oración, son dos medios de los mas princi­
pales que tenemos para nuestro aprovechamiento, los cuales con­
viene que anden ¡untos y acompañados el uno con el otro. El bien­
aventurado san Bernardo (1) sobre aquellas palabras de los Can­
tares : Qm est ista, qucc ascendit per desertum sicut virgula fumi esc 
aromatibus myrhte, et thuris? ¿Quién es esta que sube por el desier-

(1) Bernard. ssrm. 89 ex parvis; Cantle. m, 6.
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to como un pebete, compuesto de diversas especies aromáticas, de 
mirra é incienso, que va echando grande olor de sí? dice que estas 
dos cosas, la mirra y el incienso, por las cuales son significadas la 
mortificación y la oración, nos han de acompañar siempre, y nos 
han de hacer subir á lo alto de la perfección, y dar buen olor de 
nosotros á Dios, y que la una sin la otra poco ó nada aprovecha; 
porque si uno trata de mortificar la carne, y no trata de oración, 
será soberbio, y á ese se le podrá muy bien decir aquello del Pro­
feta, Psalm. xlix , 13: Numquid manducabo carnes taurorum, aut 
sanguinem hircorum potabo ? No agradan á Dios esos sacrificios de 
carne y sangre á solas. Y si uno se diere á la oración, y se olvidare 
de la mortificación, oirá lo que dice Jesucristo en el Evangelio: 
Quid autem vocatis me, Domine, Domine , el non facilis quce dico ? 
Luc. vi, ÍG. Y aquello del Sabio: Qui decimal aures suas, ne audiat 
legem, orado ejus crit execrabais. Prov. xxvm , 9. ¿ Para qué me 
llamáis con la oración: Señor, Señor, y no hacéis lo que os digo? 
No agradará á Dios vuestra oración , si no ponéis por obra su vo­
luntad. San Agustín (1) dice, que así como en el templo que edificó 
Salomón hizo dos altares, uno allá fuera donde se mataban los ani­
males que se habian de sacrificar, otro dentro el Sancta Sanctorum 
donde se ofrecía incienso, compuesto de diversas especies aromá­
ticas ; así también ha de haber en nosotros dos altares, uno allá 
dentro en el corazón , donde se ofrezca el incienso de la oración, 
conforme aquello de san Mateo: Tu aulem cum oravens , inira in 
cubiculum tuum, el clauso osito ora Palrem tuum in abscondito, 
Matth. vi, 6; otro acá fuera en el cuerpo, que ha de ser mortifica­
ción: de manera que siempre han de andar juntas y hermanadas 
estas dos cosas, y la una ha de ayudar á la otra, porque la mortifi­
cación es disposición necesaria para la oración , y la oración es 
medio para alcanzar la perfecta mortificación.

Cuanto á lo primero, que la mortificación sea disposición v me­
dio necesario para la oración, todos los Santos y maestros de la 
vida espiritual lo enseñan, y dicen que así como en un pergamino 
no se puede escribir si no está muy bien raido y quitada la carne, 
así si nuestra ánima no está desarraigada y apartada de las aficio­
nes que nacen de la carne, no está dispuesta para que el Señor 
escriba c imprima en ella su sabiduría y dones divinos. ()uem 
docebit scienliam ? Et quem inlelligere facict aiidilum? Abláctalos a 
lacle, avulsos ab uberibus: ¿A quién enseñará Dios su sabiduría 
dice el profeta Isaías , capítulo xxvm , 9, y á quién dará oidos v 
entendimiento para entender sus misterios ? A los destetados de la 
leche, y á los apartados de los pechos: quiere decir, á los que por 
su amor se apartaren y desterraren de los regalos y placeres del 
mundo, y de los apetitos y deseos de la carne. Quiere Dios quietud

h) August. serm. 255 de tcmp.
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y reposo para entrar en nuestro corazón, y que haya mucha paz y 
sosiego en nuestra alma: Et factus est in pace locus ejus. Psalm, lxxv, 
1\ 3. Esto entendieron aun los filósofos gentiles; porque todos con­
fiesan que nuestra ánima se hace sabia cuando está quieta y sose­
gada , que es cuando las pasiones y apetitos sensuales están morti­
ficados y quietos; porque en este tiempo no hay pasiones vehe­
mentes que con sus desordenados movimientos perturben la paz. 
del ánimo y cieguen los ojos de la razón, como lo hacen las pasio­
nes cuando están alteradas, que eso es propio de la pasión , cegar 
la razón , y disminuir la libertad de nuestro albedrío , como se ve 
en un hombre airado, que la ira parece que le hace perder el jui­
cio , y parece furioso y frenético. Si le preguntáis cómo dijisteis ó 
hicisteis aquello, responde: No estaba en mí. Pero cuando las pa­
siones están mortificadas y sosegadas, el entendimiento queda 
claro para conocer lo bueno, y la voluntad libre para abrazarlo, y 
de esta manera viene el hombre á iiacerse sábio y virtuoso. Pues 
esta paz y quietud quiere también Dios nuestro Señor para reposar 
en el alma, é infundir en ella su sabiduría y dones divinos, y el 
medio para alcanzar esta paz es la mortificación de nuestras pasio­
nes y apetitos desordenados, y asi la llama Isaías fruto y efecto de 
la justicia: Et erit opus justítice pax, Isai. xxxn, 17.

Declara esto muy bien san Agustín, sobre aquello del Profeta, 
Psalm. lxxxiv, 11: justitia, etpax osculalce sunt; dice: Fac justitiam, 
et habebis pacem, ut osculentnr se justitia, et pax. Si non amaveris 
justitiam, pacem non habebis, guia du.ee amicce sunt justitia, et pax, 
ipsee se osculantur: si amicam justitiam non amaveris, non te amabit 
ipsa pax, nec venid ad te: Tú quieres la paz , y no haces justicia: 
haz justicia , y hallarás la paz , porque están unidas y abrazadas 
entre sí estas dos cosas, que no sabe andar la una sin la otra: y 
así, si no amares la justicia , no te amará á tí la paz , ni vendrá á 
tí. Con la guerra se alcanza la paz , y si no queréis tener guerra 
con vos, mortificándoos, contradiciéndoos y venciéndoos, no alcan­
zaréis esa paz tan necesaria para la oración (1). «¿Quién mas te 
impide y enoja , dice aquel Santo , que la afición de tu corazón no 
mortificada ?» Ésas pasiones, esos apetitos é inclinaciones otilas 
que teneis , os desasosiegan , y no os dejan entrar en la oración; 
eso es lo que os inquieta en ella, y lo que hace tanto ruido y es­
truendo en vuestra ánima, que os dispierta de ese dulce sueño , ó 
por mejor decir, no os deja entrar ni reposar en él. Cuando uno 
ha cenado demasiado no puede dormir ni sosegar de noche, porque 
aquellas crudezas del estómago, y aquellos vapores gruesos que se 
levantan, Je inquietan de tal manera, que le hacen estar toda la 
noche dando vuelcos de una parte á otra sin poder sosegar. Eso 
mismo acontece en la oración , tenemos muy pesado y cargado el

(1) Thom. de Kerop. lil). 1 De contemptu mumli, cap. 3.
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corazón; porque el amor propio desordenado, la afición de cumplir 
nuestros apetitos, el deseo de ser tenidos y estimados, la gana 
grande que tenemos de que se cumpla nuestra voluntad , embara­
zan tanto el corazón, y levantan tantos vapores, y producen tantas 
y tales figuras y representaciones , que no nos dejan recoger ni 
tener el corazón fijo en Dios. De esta manera declaran aquello que 
dijo Cristo nuestro Redentor en el Evangelio: Attendite autem vobis, 
ne forte graventur corda vestra in crápula, et ebrietate, et curis Jmjus 
vita’., Luc. xxi, 34: Que se entienda, no solamente de la embria­
guez del vino, sino de las demás cosas del mundo, conforme á 
aquello del profeta Isaías, u, 21: Audi hoc paupercula et ebria non 
a vino: Oye, embriagada, y no de vino. Del corazón inmortificado 
sale una niebla oscura, que impide y quita la presencia del Señor 
en nuestra alma; y eso es lo que dice el apóstol san Pablo: Animalis 
autem homo non percipit ea quee sunt spirilus Dei, I Cor. 11, 14: El 
hombre animal no percibe ni entiende las cosas del espíritu de 
Dios; porque son muy delicadas, y él está muy material y muy 
grosero , y lia menester desbastarse y adelgazarse con la mortifi­
cación.

De aquí se entenderá la solución de una duda principal: ¿qué es 
la causa que, siendo la oración por una parle tan suave y gustosa, 
porque orar es conversar y tratar con Dios, cuya conversación y 
trato no trae consigo amargura ni enfado alguno, sino grande gozo 
y alegría: Non enim habet amaritudinem conversatio illius, nec tac- 
aium convictus illius, sed leeliliam, et gaudium, Sap. vm, 16, y sién­
donos por otra parte tan provechosa y necesaria , con todo eso se 
nos hace tan dificultosa , y vamos con tanta pesadumbre á ella , y 
hay tan pocos dados á la oración? Dice san Buenaventura (1): Quasi 
ligati catuli ad slipitem, renitenti animo cogitar esse in divinis: Hay 
algunos que están en la oración y ejercicios espirituales como por 
fuerza, como los cachorros que están atados á la estaca. La causa 
de esto es la que vamos diciendo. La oración de suyo no es dificul­
tosa; pero eslo y mucho la mortificación, que es la disposición ne­
cesaria para ella: y porque no tenemos esta disposición, por eso se 
nos hace tan pesada y dificultosa la oración; como vemos acá en lo 
natural, que la dificultad no está en introducir la forma , sino en 
disponer el sujeto para ella. Sino, miradlo en un leño verde, la 
obra que pone el fuego para quitarle aquel verdor, la humareda

3ue se levanta , qué de tiempo es menester para disponerle ; pero 
ispuesto, en un instante se entra el fuego como en su casa, sin 

ninguna dificultad. Así es en nuestro propósito; la dificultad está 
en quitar el verdor de nuestras pasiones , en mortificar nuestros 
apetitos desordenados, en desarraigarnos y desaficionarnos de las 
cosas de la tierra; que esto hecho, con grande facilidad y ligereza

(1). Bonav. lib. 1 De profect. Religios, cap. 16.
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se irá el ánimo á Dios, y gustará de tratar y conversar con EL Cada 
uno gusta de conversar y tratar con sus semejantes, y así el hom­
bre mortificado, como ya se ha espiritualizado y hecho semejante 
á Dios con la mortificación, gusta de conversar y tratar con Dios, 
y Dios también gusta de conversar y tratar con él: Delicia' mem 
essecum filiis hominum. Prov. vm, 31. Pero cuando uno está Heno 
de pasiones y apetitos desordenados, y tira de él la honrilla, la afi- 
cioncilla, el gusto , el entretenimiento y el regalo, ese tal siente 
mucha dificultad en tratar y conversar con Dios, porque le es muy 
desemejante en la condición, y gusta <Jb tratar con sus semejantes 
de cosas terrenas y bajas: Facli sunt abominabilcs, sicut ea qum di- 
lexerunl. Osee, íx, 10.

Decía uno de aquellos santos Padres : así como cuando está tur­
bia el agua es imposible que uno vea su rostro en ella ni otra cosa 
alguna; así si no está el corazón purgado y purificado de las afi­
ciones de la tierra, que le turban ó inquietan, y sosegado de vanos 
é impertinentes cuidados, no podrá ver en la oración el rostro de 
Dios, ni el Señor se le descubrirá: Bcati mundo corde, quoniamipsi 
Deum videbunt, Matth. v, 8: Bienaventurados los limpios de cora­
zón , porque ellos verán á Dios. La Oración es una vista espiritual 
de los misterios y obras divinas ; y así como para ver bien con los 
ojos del cuerpo es menester tenerlos limpios y claros, así para ver 
bien las obras de Dios con los ojos del alma es menester tener lim­
pio el corazón. Dice san Agustín sobre estas palabras (1): Deum 
videre vis? Prius erqo cogita de corde mundando , ct quidquid ibi vi­
des , quod Deo displicet, tolle: Si queréis ver y contemplar á Dios, 
tratad primero de limpiar el corazón, y quitar del todo lo que le 
desagrada. El abad Isaac, como refiere Casiano (2), declaraba esto 
con una comparación: decia , que era en esto nuestra ánima como 
una pluma muy liviana, la cual si no está mojada, ni pegada con 
otra cosa , sino pura y limpia de toda viscosidad , con cualquier 
aire , por pequeño que sea , luego se levanta de la tierra y sube á 
lo alto, y anda volando y revoloteando por el aire ; pero si está 
mojada, ó tiene pegada alguna viscosidad, aquel peso no la deja 
levantar ni subir á lo alto, sino antes la tiene soterrada y hundida 
en el cieno: así nuestra ánima, si está pura y limpia, luego se le­
vanta y sube á Dios con la marea suave y ligera de la considera­
ción y meditación ; pero si está pegada y aficionada á las cosas de 
la tierra, y cargada con pasiones y apetitos desordenados , esos la 
agravan y tienen tan oprimida, que no la dejan levantar á las cosas 
del cielo, ni tener bien oración. Decia el santo abad Nilo (3): Si á 
Moisés se le prohibió llegar á la zarza hasta que se descalzase los

<1) August. serm. 2 de Ascens. Dotnini, qui est 173 do tempere,
(2) Casslan., collat. 9, cap 4 Ahb. Isaac.
(3) Milus abb. et martyr. de oral. cap. 3 ;n BibhotU. sa.net. Patr. tom. 3.
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zapatos, ¿cómo queréis vos llegar á ver á Dios , y á tratar y con­
versar con El, lleno de pasiones y aficiones de cosas muertas ?

En el IV libro de los Reyes tenemos un ejemplo, que declara 
bien esta paz y sosiego que habernos de tener de nuestros afectos 
y pasiones , para entrar en la oración y tratar con Dios. Cuenta la 
sagrada Escritura (1), que yendo el rey de Israel Joram, y Josafat 
rey de Juda , y el rey de Edom , á pelear contra el rey de Moab, 
caminando por el desierto les faltó el agua, y perecía de sed todo 
el ejército. Fuéron á consultar al profeta Elíseo, y díccle el rey de 
Israel, que era malo é idólatra: ¿ Qué es esto? ¿Cómo nos ha jun­
tado aquí Dios á tres reyes para entregarnos á ios moabitas? Res­
pondió Elíseo: Quid mihi, el Ubi est? Vade ad prophetas patris tui el 
malris tuco: vivid Dominus exerdtuum, in cujus conspeclu sto, quod si 
non mltum Josaphat Regís Judce ehibcsccrem, non atlendissem qui- 
dem te, nec respexissem ; nunc autem adducite mihi psaltem. Le re­
prendió yon un celo y coraje santo, dándole en rostro con sus pe­
cados é idolatrías; pero al (in, por respeto del rey Josafat, que era 
bueno y santo, quísoles declarar las mercedes que el Señor les 
había de hacer en aquella jornada, dándoles luego abundancia de 
agua, y después victoria de sus enemigos. Empero porque con 
aquel coraje y celo, aunque santo, se habia desasosegado y turbado 
algo, para quietarse y sosegarse, y así recibir la respuesta de Dios, 
manda que le traigan un músico, y venido, quieto y sosegado con 
la música, comienza á decir las maravillas que el Señor habia de 
obrar con ella. Pues si de una turbación buena y santa fue menes­
ter que el que era santo se quietase y sosegase para tratar con 
Dios, y recibir su respuesta , ¿qué será de la turbación y desaso­
siego que no es santo ni bueno, sino imperfecto y malo?

Cuanto á lo segundo, que la oración sea medio para alcanzar la 
mortificación, dijímoslo largamente tratando de la oración (2), y 
ese es el fruto que habernos de sacar de ella; y la oración que no 
tiene por hermana y compañera á la mortificación , la tienen los 
Santos por sospechosa; y con razón , porque así como para labrar 
el hierro no basta ablandarle con el calor de la fragua, sino acudi­
mos con el golpe del martillo para darle la figura que queremos; 
así no basta ablandar nuestro corazón con el calor de la oración y 
devoción, sino acudimos con el martillo de la mortificación para 
labrar nuestra ánima, y quitarle los siniestros que tiene, y figurar 
en ella las virtudes que ha menester; y para eso ha de ser la dul­
zura de la oración, y la suavidad del amor de Dios, para facilitar el 
trabajo y dificultad que hay en la mortificación, y animarnos y es­
forzarnos con eso á negar nuestra voluntad, y vencer nuestra mala 
condición. Y no habernos de parar en la oración basta alcanzar 
con la gracia del Señor esta perfecta mortificación de nuestras pa-

(1) IV Reg. m, 13-15.
(2) Part. 1, tract. 5.
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siones, de que tanta necesidad tenemos, y que los Santos y toda la 
Escritura divina tanto nos encomiendan.

San Agustín, c. 21, v. 8, sobre aquello del Génesis: Crevit igitur 
puer , et ab lactatus est: fecitque Abraham grande convivium in die 
ablactationis ejus: Creció el niño Isaac, y destetáronle, é hizo Abra- 
han un grande convite en el dia que le destelaron; pregunta; ¿qué 
es la causa que cuenta la sagrada Escritura, que nació el niño 
Isaac, aquel niño tan prometido y deseado , en el cual habían de 
ser benditas todas las gentes, y no se hace fiesta en su nacimiento, 
y dice que le circuncidan al octavo dia, que era como acá el dia 
de! bautismo solemne, y tampoco se hace fiesta, y después cuando 
le destetan, cuando ponen acíbar á los pechos de la madre, y el 
niño llora porque le quitan la leche, entonces dice que hizo fiesta 
su padre y un banquete muy grande? ¿Qué quiere decir esto? Dice 
el Santo, que es menester que lo refiramos á algún sentido espiri­
tual , para poder dar la solución; y que lo que nos quiere dar á 
entender en esto el Espíritu Santo es, que entonces ha de ser la 
fiesta y regocijo espiritual, cuando uno va creciendo y haciéndose 
varón perfecto, y ya no es de aquellos que dice el Apóstol: Tam- 
qmm parvulis in Christo lac vobis polum dedi, non escam, I Cor. ni, 
v. 1: Lomo á niños os he dado leche, y no manjar sólido. Y aplicán­
dolo mas á nosotros, lo que nos quiere decir es, que no es el gozo 
y regocijo de la Religión, ni de Jos superiores, que son nuestros 
padres espirituales, cuando nacéis en la Religión entrando en ella, 
ni cuando al cabo del noviciado os reciben en ella; sino cuando 
ven que os vais destetando y dejando de ser niño, y que ya no 
gustáis de los manjares y entretenimientos de los niños, sino que 
sabéis comer pan con corteza , y os pueden tratar como á hombre 
espiritual y mortificado.

Fuera de esto tiene la oración otra trabazón y hermandad parti­
cular con la mortificación, que no solamente es medio para alcan­
zarla, sino ella misma en sí es grande mortificación de la carne. 
Así lo dice el Espíritu Santo por el Sabio Vigilia honestatis tubefa- 
cict carnes, Eccli. xxxt, 1; y en otra parte: Frequens meditado, cor­
nisa jflidio est, Eccli. xn, 12: Las vigilias y la frecuente meditación 
y consideración maceran y amortiguan la carne. Y esto nos da 
también á entender la Escritura divina (1) en aquella lucha que 
tuvo el patriarca Jacob con el Angel toda la noche, de la cual dice 
que quedó cojo. Y por experiencia vemos que los que se dan mu­
cho a estos ejercicios mentales andan flacos, descoloridos y enfer­
mos; porque son una lima sorda que debilita y amortigua la carne, 
Y gasta las fuerzas y salud; y así por todas partes ayuda mucho la 
Oración para la mortificación.

W Genes, xxxii, 16.
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CAPÍTULO II.

En qué consiste la mortificación, y de la necesidad que de ella 
tenernos.

Para que llevemos esto de raíz , es menester presuponer lo pri­
mero , que en nuestra ánima hay dos partes principales, que los 
teólogos llaman porción superior y porción inferior: por otros tér­
minos mas claros, razón y apetito sensitivo : y antes del pecado, 
en aquel dichoso estado de la inocencia y justicia original en que 
Dios crió al hombre, esta porción inferior estaba perfectamente 
sujeta á la superior, el apetito á la razón, como cosa menos noble 
á la mas noble, y como natural siervo á su señor: Fecit Deus homi- 
nem reclum. Eccles. vn, 3. No crió Dios al hombre desordenado, 
como ahora estamos: entonces, sin ninguna dificultad ni contra­
dicción , antes con mucha facilidad y suavidad, obedecía el apetito 
á la razón , y se iba el hombre á amar á su Criador, y emplear to­
do en su servicio , sin haber cosa que le impidiese ni estorbase. 
Estaba entonces tan sujeto y rendido el apetito sensitivo á la ra­
zón, que no se podía levantar movimiento ni tentación alguna de 
la carne, sino es que el mismo hombre libremente lo quisiese. No 
fuéramos entonces tentados de ira, ni de envidia , ni de gula , ni 
de lujuria, ni de otro mal deseo, sino es que nosotros por nuestra 
voluntad le quisiéramos tener. Empero por el pecado, como la 
razón se rebeló contra Dios, se rebeló también el apetito sensitivo 
contra la razón: Non enim quod volo bonum, hoc fado; sed quod no­
to malum, hoc ago, Rom. vil, 19, decía el apóstol san Pablo. Con­
tra toda vuestra voluntad, aunque os pese, se levantarán en vues­
tro apetito sensitivo movimientos y aficiones contrarias. Y mas, si 
el hombre no pecara, el cuerpo estuviera dispuesto para cualquier 
obra que el alma quisiera ejercitar, que no sintiera en él ningún 
impedimento; pero ahora, Corpus, quod corrumpilur, aggravat ani­
mam , Sap. íx, 15, para muchas cosas , para que el alma se sienta 
hábil y deseosa, le es estorbo el cuerpo : á la manera que cuando 
caminamos en una bestia de mal paso , y nos lleva molidos , tro­
pieza á menudo, cánsase, y á veces no la podemos menear, espán­
tase de la sombra, échase al mejor tiempo; tal es ahora este nues­
tro cuerpo. Ese fue el castigo y justo juicio de Dios, dice san Agus­
tín (1): Ilwc est enim poena inobedienli homini reddita in semetipso, 
ut ei vicissim non obediaíur ñeque a semelipso: Esta es la pena y la 
justicia que mandó hacer la majestad de Dios nuestro Señor contra 
el hombre desobediente, que pues él no quiso obedecer á su Cria-

(1) August. lit). 1 contra advers. legis, et Proplietar. cap. li.
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dor y Señor, que tampoco le obedezca á él su carne y apetito, sino 
que sienta en sí una continua guerra y rebelión.

Dicen los teólogos con Beda, que el hombre, por el pecado, futí 
spoliatus gratuilis, el vulneralus in mluraiibus: no solo quedó des­
pojado de la justicia original, y de la gracia y de otros dones so­
brenaturales que había recibido, sino que quedó llagado y estra­
gado en lo natural; porque el entendimiento quedó oscurecido 
para entender las cosas de Dios, el libre albedrío enfermo, la vo­
luntad para lo bueno flaca, el apetito para lo malo fuerte y desen­
frenado , la memoria derramada, la imaginación tan inquieta y 
desasosegada, que apenas podemos rezar un Valer noster con el 
pensamiento fijo en Dios, sin que luego, cási sin sentirlo, nos 
hurte el cuerpo , ó se salga de casa, y corra por todos estos mun­
dos sin parar: los sentidos curiosos, la carne súcia y mal inclinada. 
Finalmente quedó nuestra naturaleza tan llagada y estragada por 
el pecado , que ya no camina como antes caminaba, ni puede lo 
que antes podía, sino que el que antes del pecado amaba á Dios 
mas que á sí, después del pecado ama á sí mas que á Dios, y anda 
siempre aficionado y enamorado de sí mismo , y descoso de hacer 
su propia voluntad , inclinado á cumplir sus apetitos, y á dejarse 
llevar de sus pasiones y deseos, aunque sea contra la razón y con­
tra Dios.

Mas habernos de notar (1), que aunque por el Bautismo se nos 
quila el pecado original, que fue causa de este desconcierto; em­
pero no se nos quita esta exención y rebeldía de nuestro apetito 
contra la razón y contra Dios, que llaman los teólogos y los San­
tos, fomes peccati. Quiso Dios nuestro Señor por su justo y alto 
juicio y disposición que nos quedase esta rebeldía y contradicción, 
para reprimir nuestra soberbia, y en pena de ella, para que andu­
viésemos siempre humillados, viendo nuestra miseria y bajeza: 
Homo cum in honore esset, non intellexit, compáralos est jumentis 
insipientibus, el similis faclus est Hits. Psalm. xr.vm, 21. Crió Dios 
al hombre en grande honra y dignidad, adornándole y hermoseán­
dole con muchos dones y gracias sobrenaturales, y él no lo supo 
conocer ni agradecer ; y así mereció que Dios le despojase y pri­
vase de todo eso , y quedase hecho semejante á las bestias, sin­
tiendo en sí deseos y apetitos bestiales , para que así se conozca y 
humille, y no tenga ya ocasión de ensoberbecerse, que no tenemos 
ninguna, si nos supiésemos conocer, sino muy muchas para andar 
siempre confundidos y humillados.

lo segundo, habernos de suponer otro fundamento principal en 
esta materia, que se sigue de lo dicho, que este nuestro apetito así 
desconcertado y desordenado, esta nuestra carne y sensualidad, 
con este fomes peccati que habernos dicho, es el mayor impedimento

(1) Bonav. lib. 8 de profect. Reltgios. cap. 33.
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Í estorbo que tenemos para caminar en el camino de la virtud.
sto es lo que decimos comunmente , que la carne es el mayor 

enemigo que tenemos, porque de ahí nacen todas nuestras tenta­
ciones y caidas, como dice el apóstol Santiago en su Canónica: 
Un de bella, et lites in vobis? Nonne hiñe, ex concupiscentiis ves tris, qwe 
militant in membris vestris? Jacob. ív, 1. Esa nuestra sensualidad 
y concupiscencia, ese amor propio desordenado que nos tenemos á 
nosotros mismos, es causa de todas nuestras guerras, de todos 
nuestros pecados, y de todas cuantas faltas é imperfecciones hace­
mos; y así esta es la mayor dificultad que hay en el camino de la 
virtud: esto los mismos filósofos con la luz y razón natural lo cono­
cieron. Aristóteles dijo (1), que toda la dificultad de ser un hombre 
bueno y virtuoso está en refrenar y moderar los deleites y las tris­
tezas. Epicleto reducía toda la suma de la filosofía á estas dos bre­
ves palabras: Sustine, et abstine: Sufre, y abstente; porque toda la 
dificultad de la virtud -está en dos cosas ; en acometer y sufrir el 
trabajo, y abstenernos del deleite y gusto. Y bien lo experimenta­
mos todos ; porque ningún hombre peca, sino, ó por huir alguna 
dificultad y trabajo, ó por conseguir algún gusto y deleite , ó no 
abstenerse de él. El uno peca por el amor y codicia de la hacienda; 
el otro por la codicia y ambición de la honra. Este por conseguir 
el deleite carnal y sensual; aquel por huir la dificultad y trabajo 
que siente en el cumplimiento de los mandamientos de D'ios y de 
su Iglesia, porque tiene mucha dificultad en amar á su enemigo, ó 
en ayunar, y confesar sus pecados vergonzosos y ocultos. Todos 
los pecados nacen de aquí, y no solo los pecados, sino todas cuan­
tas faltas é imperfecciones hacemos en el camino de la virtud, 
como dirémos después.

Con esto se entenderá bien en qué consiste la mortificación, que 
es en concertar y moderar nuestras pasiones y malas inclinaciones, 
y el amor propio desordenado. Dice san Jerónimo sobre aquellas 
palabras de Cristo nuestro Redentor (2): Qui vult post me venire, 
abneget semetipsam et tollat crucem smm ct sequalur me: Aquel se 
niega á sí mismo , y lleva su cruz, que antes no era honesto , y se 
hace casto y honesto: antes no era templado, y se hace muy absti­
nente : antes era tímido y flaco, y se nace fuerte y constante. Eso 
es negarse á sí mismo, hacerse otro del que antes era; y esa es 
también la necesidad que de la mortificación tenemos. Y añade san 
Basilio (3): Advertid que primero dijo: Niéguesc á sí mismo; y 
luego dice: Y sígame; porque si no hacéis primero eso de negar y 
quebrantar vuestra propia voluntad , y mortificar vuestras malas 
inclinaciones y apetitos, hallaréis muchas ocasiones y estorbos quo 
os impedirán el seguir á Cristo. Es menester allanar primero el

(1) Aristotel. lilj. 7 jEthic. cap. 7.(2) Hieronym. epist. ad Algacian.; Matth. xvi, 14; I.uc. ix, 23.
(3) Bastí. II Cor. iy, 10.
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camino con la mortificación ; por eso pone él la mortificación por 
fundamento, no solo de la perfección . sino de ia vida cristiana. 
Jista es la cruz que habernos de llevar siempre acuestas, si quere­
mos seguir á Cristo. II Cor. iv: Semper mortificationcm Jesu in cor- 
'pore nostro circimferentes. Esto es también lo que dijo Job, que la 
vida del hombre es una continua guerra : Militia est vita hominis 
super terram; porque, como dice el apóstol san Pablo : Caro concu- 
piscit adversas spiritum, spiritus autem aduerma carnem : hwc enim 
sibi inmeem adeersantur, ut non qimumque milis, illa faciatis, Galat. 
c. v, 17: La carne desea contra el espíritu, y el espíritu contra la 
carne , porque son dos contrarios enemigos. Esta es la guerra con­
tinua que traemos con nosotros; y el que venciere y sujetare mejor 
su carne y apetitos, ese será mejor, y mas fuerte y valeroso sol­
dado de Cristo. Y así dicen los gloriosos padres y doctores de la 
iglesia, Gregorio y Ambrosio (!) que esta es la verdadera fortaleza 
de los siervos de Dios, la cual no consiste en las fuerzas y brazos 
del cuerpo , sino en la virtud del ánimo, en vencer su carne , en 
contradecir sus apetitos y deseos, en menospreciar los deleites y 
contentos de esta vida, y en llevar bien los trabajos y adversida­
des que se ofrecen. Y añaden, que mas es regirse uno á sí, y ser 
señor de sí, y de sus pasiones y sentidos , que regir y sujetar á 
otros, conforme á aquello del Sabio, Prov. xvi, 32 : Melior esl pa- 
hens viro forli, el qui dominatur animo suo , expugnalore urbium. Y 
da la razón san Ambrosio (i); porqué, Graviores inimici sunt pravi 
inores quam hostes infes ti: Mayores enemigos son nuestras malas 
inclinaciones y pasiones, quedos enemigos exteriores. Y tratando 
de lo mucho que vino á valer José, dice (3), que mas fue , y mas 
bizo en regirse y ser señor de sí, no consintiendo con su ama en 

adulterio, que en regir y gobernar después todo el reino de 
Egipto. Y san Crisóstomo (4)'dice, que mas hizo David vencién­
dose y mortificándose en no querer vengarse de Saúl, cuando le 
Pudiera matar en la cueva, que cuando venció al gigante Goliat;
Y los despojos de esta victoria, dice , no los puso en la ciudad de 
derusalen la del suelo, sino en aquella soberana Jerusalen del 
cielo : y no le salen aquí al encuentro cantando alabanzas las mu­
jeres do Israel, como cuando venció á Goliat, sino el ejército de 
los Angeles se regocijaba de lo alto, y se maravillaba de su virtud
Y fortaleza.

(1)

(2) 

(3) 
ti)

Gregor. lib. 7 Mor. cap. 8; \mbros. lib. 5 de ofiie. can. 39. 
Ambros. serrn. 87 de Elíseo.
Ambros. lib. de Patriare. JosepU, c. 5; Genes, xxxtx, 7 el seq. 
Chrysost. Iioin. (le David ct Saúl, 1.1; I Iteg. xxiv, 7; xvm , 6.

2 PARTE II.
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CAPÍTULO III.

Que es de los mayores castigos de Dios el entregar d uno á sus apeti­
tos y deseos, dejándole que vaya tfas ellos.

Para que se entienda mejor la necesidad que tenemos de morti­
ficar nuestra carne y apetitos, y así nos animemos á tomar las ar­
mas contra este enemigo, importa mucho que conozcamos bien cuán 
gran contrario y enemigo es este. Eslo tanto, que dicen los Santos, 
que uno de los mayores castigos de Dios, y donde El muestra mas 
su ira, es entregar al pecador en manos de este enemigo, entre­
gándole á sus apetitos y deseos, como en manos de crueles sayones; 
y traen para esto muchos lugares de la sagrada Escritura, como 
aquello del Profeta, Psalm. lxxx, 12 et 13: Etnon audivit populas 
meus vocem meam, et Israel non intendit mihi. Et dimisi eos secun- 
dum desideria coráis eorum, ibunt in adinventionibus suis: No me 
quiso obedecer mi pueblo, ni oir mis consejos; dejóles que se fué- 
sen tras sus apetitos y deseos, y siguiesen sus invenciones y anto­
jos. Y el apóstol san Pablo dice, que este es el castigo que envió 
Dios á aquellos soberbios filósofos gentiles por su altivez y sober­
bia: Quia cüm cognovissent Deum,non sicut Deum glorificaverunt, 
aut gradas egerunt, sed evanuerunt in cogitationibus suis: propter 
quod iradülit illos Deus in desideria coráis eorum, in immunditiam, 
ut contumeliis afficiant corpora sua in semetipsis. Rom. i, 21 et 2L 
El castigo con que Dios los castigó fue, que los entregó ó sus ape­
titos y deseos, como en manos de crueles verdugos. Nota san Am­
brosio, que por este entregar de Dios, que aquí y en otros muchos 
lugares de la sagrada Escritura leemos, no se ha de entender que 
Dios incite á mal á nadie, ni le haga caer en pecado, sino es per­
mitir que esos apetitos y deseos malos que habían concebido allá 
dentro en su corazón vengan á salir á la luz, y ayudados é insti­
gados del demonio los vengan á poner por obra.

Ycráse bien cuán grande castigo sea este, por lo que se sigue de 
ahí. Va ponderando el glorioso y bienaventurado apóstol san Pablo 
cómo les fué con este castigo ó aquellos soberbios filósofos, y cómo 
Ies trató este cruel enemigo, á quien Dios los entregó. No se puede 
decir ni encarecer con palabras á qué extremo de males los llevó: 
llevólos por todo género de pecados, y no paró hasta dar con ellos 
en pecados sucios, feos, abominables y nefandos: Tradidit illas 
Dcus in passiones ignommice. Rom. i, 26. ¡Ay de vos, cuáles parará 
ese vuestro enemigo, esa bestia fiera, indómita, si os dejais caer 
en sus manos! Dice san Ambrosio (1): Qui dominan nescit cupidita- 
tibus, is quasi equus raptatur indómitas, volvitur, obteritur, laniatur,

(1) Amlros. lili. 3 de Virginibue.
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affligitur. ¿Queréis que os diga de qué manera os tratará, y cuacos 
parará? Como un caballo desbocado y furioso, que lleva al que va 
encima de lodazal en lodazal, y de barranco en barranco, hasta dar 
con él en un despeñadero; de esa manera os tratará ese vuestro 
apetito, si no le sabéis domar y mortificar, y ser señor de él: lle­
vaos de pecado en pecado, de vicio en vicio, y no parará hasta 
despeñaros en pecados gravísimos, y dar con vos en el profundo 
del infierno. Y así dice el Eclesiástico, xvm, 30: Post concupis- 
centias tuas non eas, et a volúntate tua avertere: Mira no te dejes lle­
var de tus malas inclinaciones y apetitos; guárdate de tu propia 
voluntad; porque: Si prcestes animee tuce concupiscentias ejus, faciet 
te in gaudium inmicis luis: Si te dejas llevar de tus malas inclina­
ciones y apetitos, harás que tus enemigos vean mal gozo de tí, y 
serás para ellos materia de risa y escarnio. No hay mayor fiesta 
para nuestros enemigos los demonios que vernos entregados á nues­
tros apetitos y antojos, porque ellos nos pararán tales, cuales to­
do el infierno junto no pudiera. Y así pide el Sábio, Eccli. xxm, 4 
et 0, á Dios muy encarecidamente, que no le envíe tal azote y cas­
tigo : Domine Pater, et Deus vitce mece, aufer a me ventris concupis­
centias, et concubitus concupiscentice ne apprehendant me, et animee 
irreverenti, et infruniteene Iradas me: ¡Oh Señor Dios de mi vida y 
de mi alma, no me entreguéis á este apetito tan desvergonzado y 
tan desenfrenado, ni permitáis que me lleve tras sí! Con razón di­
cen los Santos, que no hay mayor señal de la ira de Diqsque dejar 
al pecador andar á su placer y al sabor de su paladar, siguiendo sus 
apetitos y deseos. Cuando el médico deja al enfermo que coma y 
beba lo que quisiere, señal es de muerte, déjale por desahuciado, 
t ues eso es lo que hace Dios con el pecador, cuando está muy ai­
rado con él; déjale que haga lo que quisiere. ¿Y qué es lo que ha 
de querer el hombre tan enfermo y tan mal inclinado, sino lo que

hace daño y le causa la muerte? Porque aquí se entenderá bien 
e* mfeíiz y peligroso estado de los que tienen por felicidad y gran­
deza hacer en todo su voluntad.

CAPÍTULO IV.

Del odio santo de sí mismo, y del espíritu de mortificación y peniten­
cia que de él nacen.

Si se considera bien lo que se ha dicho, bastará para engendrar 
n nosotros aquel odio y aborrecimiento santo de nosotros mismos, 

Aue Cristo nuestro Redentor nos encomienda tanto en el sagrado 
ttvangelio, Luc. xiv, 26, que sin él, dice, no podemos ser discípu­
los suyos; porque, ¿qué mas es menester para esto que saber que 
este nuestro cuerpo es el mayor contrario y enemigo que tenemos? 
enemigo mortal,, el mayor traidor que nunca se vió, que anda bus-
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cando la muerte, y muerte eterna, á quien le da de comer, y todo 
lo que lia menester: que por haber él un poco de placer, no tiene 
en nada dar enojos á Dios, y echar el alma en el infierno para siem­
pre jamás. Si dijesen á uno: Sabed que uno de vuestra casa, y de 
los que comen y beben con vos, os arma una traición para mataros, 
¿qué temor no tendría? Y si le dijesen: Pues sabed mas, que es tanto 
el odio y enemistad que tiene con vos, que tiene tragada la muerte 
á trueque de mataros; ya sabe que luego le han de coger y matar á 
él, y con todo eso tiene arriesgada sil vida por salir con la suya:
¡ cómo estando comiendo, y echándose á dormir, y á todas horas, 
temeria y estaría con sobresalto, si había de venir entonces y darle 
una puñalada que le acabase; y si pudiese descubrir quién es, qué 
odio le cobraría y qué venganza tomaría de él! Pues ese es nues­
tro cuerpo, que come y duerme con nosotros, y sabe muy bien que 
haciendo mal á nuestra ánima, se lo hace también á sí mismo; y que 
echando el ánima en el infierno, ha de ir él allá tras ella, y con 
todo eso, á trueque de salir con su gusto, lo atropella todo,'y no 
repara en nada. Mirad si tenemos razón de aborrecerle. ¿Cuántas 
veces os ha puesto en el inlierno este vuestro enemigo? ¿Cuántas 
veces os ha hecho ofender á aquella infinita Bondad? ¿De cuántos 
bienes espirituales os ha privado? ¿Cuántas veces pone vuestra sal­
vación en peligro cada hora? Pues ¿quién no se indignará y tomará 
un coraje santo con quien tantos males le ha hecho, y de tantos 
bienes le ha privado, y en tantos peligros le pone cada momento? 
Si aborrecemos al demonio, y le tenemos por capital enemigo por 
la guerra y daño que nos hace; mayor enemigo es nuestra carne, 
porque ella nos hace mas cruel y mas continua guerra; y muy poco 
podrían los demonios si no tuviesen de su parte esta carne y sen­
sualidad, para hacernos guerra con ella.

Esto les hacia á los Santos tener este odio y aborrecimiento con­
tra sí mismos; y de ahí nacía en ellos un espíritu grande de mor­
tificación y penitencia, para vengarse de este su enemigo, y tener­
le sujeto y rendido, y andar siempre con temor de dar algún con­
tento y regalo á su cuerpo, pareciéndoles que eso era andar y dar 
armas á su enemigo, y que cobrase bríos y fuerzas para hacerles 
mal. Dice san Agustín (1): Ne prcebeamus vires i ¡licitas. corpori nos- 
tro, ne eommittat, bellum adversm spiritum nostrum: No ayudemos 
ni demos fuerzas á nuestra carne, para que no haga guerra al espíri­
tu, sino procuremos castigarla y mortificarla, para que no se le­
vante á mayores; porque como dice el Sabio: Qui delicateá pueritia 
nutrit sermón suum, postea sentiet eum contnmacem, Prov. xxix, 21: 
El que delicadamente cria á su siervo desde su primera edad, des­
pués le hallará rebelde y contumaz. Andaban aquellos santos mon­
jes antiguos con tan grande cuidado en este ejercicio, procurando

(1) August. i ib. seu exhortat. de salular. moiél. cap. 33.
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de mortificar y disminuir las fuerzas á este enemigo, que cuando 
otros medios no bastaban, tomaban trabajos corporales muy exce­
sivos para domar y quebrantar su cuerpo; como cuenta Paladio de 
un monje, que era* muy fatigado de pensamientos de vanidad y so­
berbia, y no podía echarlos de sí; acordó de tomar una espuerta, y 
pasar á cuestas un gran monten de tierra de una parte á otra. Pre­
guntábanle, ¿qué hacéis? Respondía: Vexo eum quimevexat: Ator­
mento y fatigo á quien me fatiga y atormenta: véngomedemi ene­
migo. Lo mismo se dice (1) de san Macario en su vida; y de san 
Doroteo se cuenta, que hacia gran penitencia, y afligía mucho su 
cuerpo: y una vez viéndole otro tan trabajado, díjole: ¿Por qué 
atormentas tanto á tu cuerpo? Respondió: Porque me mata él á mí. 
San Bernardo encendido en un odio y coraje santo contra su cuer­
po, como contra enemigo suyo capital, decía: Exurgat Dcus, cadat 
(irmatus iste, cadat, et conteratur inimicus homo, contemptor Dei, ama­
tar sui, amicus mimdi, servas diaboli: Levántese Dios en nuestra ayu­
da, y sea destruido este enemigo menospreciador de Dios, amador 
del mundo y de sí mismo, siervo y esclavo del demonio. Quid tibí 
videtur'? Certe si recle sentís, mecum dices: fíeusest mortis, crucifiga- 
tur, erveifigatur: Por cierto, si teneis buen sentir, que digáis con­
migo: Bien merece la muerte, muera el traidor, pónganle en un 
palo, crucifíquenle.

Pues con estos bríos y aceros habernos de andar nosotros mor­
tificando nuestra carne, y sujetándola, para que no se levante á 
mayores, y lleve tras si el espíritu y la razón: especialmente que 
vencido este enemigo, quedará también el demonio vencido. Así 
como los demonios nos hacen guerra á nosotros, y nos procuran 
vencer, tomando por medio nuestra carne, así nosotros habernos de 
hacer guerra á los demonios, y vencerlos mortificándola y contra- 
diciéndola. Nota esto muy bien san Agustín sobre aquellas palabras 
del glorioso apóstol san Pablo: Ego igitur sic curro, non quasi in in~ 
eertum; sic pugno, non quasi aercm verberaos, sed castigo corpas 
meum, et in servitutem redigo, 1 Cor. ix, 26, 27: No peleo yo contra 
C1 demonio, como quien da golpes en el aire y pelea con ios duen­
des, tirándoles cuchilladas; porque eso es dar en vacio, sino casti­
go y mortifico mi carne, y procuro tenerla sujeta y rendida; y dice 
ej Santo: Castiga corpas tuum, et diabolum vinces: hoc enim modo 
Paulas adversas illum docuit nos esse pugnandum: Pues castigad vos 
vuestra carne, mortificad vuestras pasiones y malas inclinaciones, 
y de esta manera venceréis los demonios, porque de esa manera 
nos enseña el Apóstol á pelear con ellos. Cuando un capitán que es­
tá en frontera de moros va al rebato, al moro que tiene cautivo 
échale en la mazmorra, y déjale aherrojado, porque no se levante

(1) Illstor. Eccles. pag. 2, lib. 6, cap. 2.
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contra él y ayude á sus enemigos. Pues eso es lo que habernos de 
hacer nosotros, sujetando y mortificando nuestra carne, porque no 
se haga del bando de nuestros enemigos.

CAPÍTULO V.

Que nuestro aprovechamiento y perfección está en la mortificación.
De aquí vinieron á decir los Santos y maestros de la vida espiri­

tual que todo nuestro aprovechamiento y perfección está en la mor­
tificación. Dice san Jerónimo: Tantum proficies, quantum libi ipsi 
vim intuleris: Tanto aprovecharás, cuanta fuerza te hicieres; y so­
bre aquello de Job, xxvm, 13: Neo invenitur in térra suaviter 
vwentmm, dice que la perfecta sabiduría y el verdadero temor de 
Dios no se halla en la tierra de los que viven suavemente; esto es, 
conforme á su voluntad. Así como la tierra de labor, cuando la de­
jan llevar lo que ella quiere, que son cardos y espinas, dicen que 
huelga y descansa; y cuando la obligan á llevar trigo, ú otra cosa 
semejante, entonces dicen que trabaja; así en la tierra de nuestro 
corazón, cuando uno vive según sus quereres y antojos, decimos 
que se huelga, y vive suave y gustosamente. Pues en esa tierra, 
dice el bienaventurado san Jerónimo, no se halla la verdadera sa­
biduría, sino en la de los que trabajan y se mortifican , y niegan 
sus apetitos: esta es la regla y la medida con que miden los Santos 
la virtud y el aprovechamiento espiritual de cada uno. Si queréis 
ver cuánto habéis aprovechado en la virtud, mirad cuánto os ha­
béis mortificado, qué tan vencidas y domadas teneis vuestras pasio­
nes y malas inclinaciones; cómo os vade humildad y de paciencia; 
si está muerta en vos la afición de las cosas del mundo, y de la car­
ne y sangre: y en eso se verá si habéis aprovechado, y no en si te- 
neis muchas consolaciones y gustos en la oración. Y así leemos de 
nuestro bienaventurado Padre san Ignacio (1), que hacia mas caso 
de la mortificación que de la oración, y por ella media el aprove­
chamiento de cada uno. Y nuestro Padre san Francisco de Boria, 
cuando le alababan alguna persona como santa y perfecta, decía: 
Serálo, si es mortificada. Ludovico Biosio (2) dice, que el siervo de 
Dios mortificado es como un hermoso racimo de uvas que está ya 
maduro, sazonado, blando y suave al gusto; y el que no está mor­
tificado como un racimo de agraz, duro, amargo y desabrido; con­
forme á aquello de Isaías, v, í: Expectavi ut faceret uvas, et fe- 
cit labruscas. Esta diferencia hay de los hijos de Dios á los hijos de 
este siglo; que estos se rigen por sus apetitos sensuales, no tratan 
de mortificación: Quiautemsunt Christi, carnemsuam crucifixerunt

íoJ cap' 2n.(,t:ln vida tío nuestro Padre san Ignacio.
(2) Ltb. í, cap. 5 de tnstit. spirit. cap. i.
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cum vitiis, et concupiscentiis, Galat. v, 2á; pero los que son de Cris­
to, tratan de mortificar y crucificar sus afectos y apetitos, y no se 
rigen por ellos, sino por espíritu y por razón.

Es verdad que nuestra perfección esencialmente no consiste en 
la mortificación, sino en la caridad y amor de Dios; y tanto será 
uno mas perfecto, cuanto mas unido estuviere con Dios por amor; 
pero así como la piedra que está en lo alto, quitando los impedimentos 
que allí la detienen contra su natural inclinación, luego ella por sí 
corre al centro, que es su lugar natural; así nuestra ánima, que es 
sustancia espiritual, y criada para Dios, quitados los impedimen­
tos y estorbos de los apetitos desordenados y malas inclinaciones, 
que la tienen presa é inclinada á las cosas de acá, luego ella ayu­
dada con la divina gracia se va á Dios como su centro y fin, y se 
abraza con El por amor. Dice muy bien san Agustín, lib. 13 Con- 
féss. c. 9: Ponderibus sais ayuntar omnia, et loca sua petunt, leda 
sursum, et grada deorsum: Todas las cosas se mueven conforme al 
peso que tienen, las cosas livianas arriba como el aire y el fuego, 
las pesadas abajo como la tierra y el agua. Pondus meum amor meus, 
eo feror: Lo que es el peso en los elementos y cuerpos naturales, es el 
amor en las criaturas racionales; y así como las cosas naturales se 
mueven conforme al peso que tienen, así las criaturas racionales se 
mueven conforme al amor que en ellas predomina y reina, porque 
ese es su peso: si predomina en nosotros el amor de las cosas de 
acá, el apetito de honra y estimación, y de hacer nuestra propia vo­
luntad, y buscar nuestras comodidades, nuestros movimientos y de­
seos serán sensuales y déla tierra; pero si con la mortificación nes 
desasimos del amor de todas esas cosas sensuales, predominará en 
nosotros el amor del Criador, y ese será nuestro peso, y luego se 
irá nuestro corazón á Dios con mas ligereza que la piedra al cen­
tro: Fecisti nos Domine ad te, et inquietum est cor nostrum, doñee re~ 
quiescat in te (1). Por esto miden los Santos nuestro aprovecha­
miento y perfección con la medida de la mortificación, porque el 
que estuviere muy mortificado, tendrá mucho amor de Dios y mu­
cha perfección.

Sobre aquello del salmo xli: Quemadmodum desiderat cervus ai 
fontes aquarum, ita desiderat anima mea ad te Deus, dice san Agus­
tín (2 ) : Cervus serpentes necat, et posl serpentium interemplionemma- 
jori siti inar desdi, peremptis serpentibus ad fontes acrius currit: El 
ciervo mata las serpientes, y después que las ha muerto, tiene 
grande sed, corre con gran velocidad y ligereza á las fuentes de las 
aguas; y aplícalo muy biená nuestro propósito. ¿Queréis saber qué 
es la causa por que no teneis mucha sed y deseo de la perfección, 
y mucho amor de Dios? La causa es porque no matais las serpien­
tes como el ciervo: Serpentes dtia tw sunt: consume serpentes tni-

(t) August. lib. 1 Confess. cap. 1.
(2) August. Psalm. xli, 11.
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qmtatis, tune amplíus desiderabis fontem veri latís: Las serpientes son 
nuestros vicios y pasiones desordenadas: mirad y mortificad vos 
esas serpientes, y fuego tendréis gran sed de la virtud y perfección* 
luego amará y deseará nuestra ánima á Dios, como el ciervo las 
fuentes de las aguas. De manera que al paso que anduviere la mor­
tificación, á ese paso andará la perfección y amor de Dios. Y en 
otra parte dice: Avgmenhm charitatis, dminulio cupiditatis: perfec- 
ho, ñutía cvpiditas (1). Así como el oro se va purificando y acen­
drando mas, mientras mas se va gastando y consumiendo' la liga 
que tiene; así la caridad y amor de Dios se va perfeccionando y au­
mentando mas, mientras mas se va disminuyendo y ácabamío el 
amor desordenado de nosotros mismos, y de todas las demás cosas 
de acár y cuando ese estuviere consumido y acabado, la caridad v 
amor de Dios será del todo puro y perfecto. J

Casiano, 1. S de ren. c. 28, cuenta del abad Juan, que estando 
ya para morir, le cercaron sus discípulos, como lo suelen hacer los 
hijos a los padres en aquella hora, y pidiéronle con mucha instan­
cia Ies dijese alguna cosa para su consuelo y provecho espiritual: 
Ulmemoriale aliquod mandatum velut hcereditarium legatum rclin- 
queret, per quod pnssent ad perfectionis culmen prmepti compendio fa~ 
cihus pervenire: Que les diese algún documento breve y compen­
dioso para alcanzar la perfección. Ingemiscens Me, nunquam, ait 
rneam fea voluntatem, nec quemquam docui, quod prius ipse non fe- 
ci: Da un suspiro muy grande, y dice: Nunca hice mi voluntad; y 
juntamente os digo ojra cosa, que es también de mucha importan­
cia, que nunca enseñé á otro cosa que yo no pusiese primero por

CAPÍTULO VI.

Qm á los religiosos, y especialmente á los que tratan con prójimos 
les es mas particularmente necesaria la mortificación.

De todos los siervos de Dios es propio este ejercicio de mortifica­
ción, y todos tienen necesidad de él, para irse cada dia ajustando 
mas con la voluntad de Dios; pero particularmente es propio de los 
religiosos, porque para eso dejamos el mundo, y venimos á la Re­
ligión: y eso dice san Benito que es ser religioso", corregir y mudar 
sus costumbres. Y en la profesión que hacen sus religiosos dicen* 
Promitto conrersionem morum meorum: Prometo mudanza y enmien­
da de costumbres. Esto es lo que profesamos en la Religión, y eso 
habernos de ir haciendo con la mortificación, despojándonos del 
nombre viejo, y vistiéndonos del nuevo, como dice san Pablo, Co­
tos. ni, J: Spolianles vos veterem hominem cum actibus suis, et in-

(1) August. líb. 83, q. 36.
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duentes novum. Y así decía san Bernardo á los que entraban en Re­
ligión: Mirad que el espíritu solo ha de entrar acá, y el cuerpo ha 
de quedar alia fuera; dándoles á entender que en la Religión no 
han de tratar de regalar su cuerpo, ni vivir conforme á sus apeti­
tos 6 inclinaciones, sino que todo el cuidado se ha de tener con el 
alma y con el espíritu, conformeá aquello del Apóstol, Galat. v, 16: 
Spirilu (imbuíale, el desideria carnis non per fíete lis. Esto es andar 
en espíritu, cosa tan encomendada y deseada de los siervos de Dios, 
vivir según la mejor parte de nosotros, que es el espíritu y la ra­
zón , y no según la parte inferior, que es la carne y sensualidad. 
Casiano (1) dice, que era resolución y tradición común de aquellos 
Padres antiguos, y muy probada por experiencia, que no podría 
uno aprovechar, ni aun durar mucho en la Religión, si no trataba 
muy de veras de mortificar su voluntad y apetitos; porque estos son 
muy contrarios á les cosas que hay en la Religión: Mullís quidem 
experimentis edocii tradunt, eum in coenobio diutius perdurare nonpos- 
se, qui prius volu dates .mas non didicer i t superare.

Aunque á todos los religiosos les conviene esto mucho, pero á los

Sue tenemos por instituto tratar con prójimos, nos es necesario. San 
risóstomo, lib. de >acerdotibus, va probando muy bien que la 

mortificación de las pasiones es mas necesaria á aquellos que para 
ayudar á los prójimos tratan y conversan en medio de los pueblos; 
porque en ellos estas fieras (que así llama él á nuestras pasiones) 
tienen mucho mayor cebo para sustentarse con las ocasiones gran­
des que hay. El soldado que no sale al campo disimula su flaque­
za; mas saliendo, descubre quién es. Así, dice san C risos tomo, el 
que está en su rincón, disimula sus faltas; pero el que ha de salir 
á pelear con el mundo, y ha de ser espectáculo de él, es menester 
que sea señalado en virtud y mortificación. Y mas, para ganar á 
aquellos con quienes tratamos, es menester acomodarnos y hacer­
nos á la condición de ellos en cuanto fuere posible, conforme á 
aquello del apóstol san Pablo, / Cor. ix, 22: Omnibus omnia faclus 
sqm, utomnes facerem sáleos; y para esto, bien se ve cuán necesa­
ria es la mortificación. Dicen allá los filósofos que la niña del ojo, 
aquella parte donde se reciben las especies de los colores, y se for­
ma la vista, no tiene color alguno; y que fue necesario así, para que 
pudiese recibir en sí las especies de todos los colores, y los pudiese 
ver lodos como son; porque si fuera de algún color, no pudiera 
percibir sino aquel: fntus existáis prohíbet extraneum. Si fuera ver­
de, todo lo (iue viéramos nos pareciera verde; como lo experimen­
tamos cuando miramos por un vidrio verde; y si fuera colorado, 
todo nos pareciera colorado. Así es menester que vos os desnudéis 
de vuestra condición particular, y que tengáis muy mortificadas 
vuestras pasiones, y seáis muy señor de vos, para que así quepan

D) Casstan. lib. í de instit. renuntiantlum, cap. 8.
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en vos las condiciones de todos, y podáis tratar y acomodaros con 
todos, para ganarlos á todos, como hacia san Pablo. No es espíritu 
de Religión ni de perfección atraerse uno á los de su condición y 
humor, y que á vos, que sois colérico, os cuadre solamente el co­
lérico; y á vos, que sois flemático, os dé en rostro el colérico; y 
mucho menos lo será el atarse uno á los de su nación. ¿No tendríais 
por gran infelicidad tener unos ojos que solamente pudiesen ver 
un color? Pues mucho mayor infelicidad es tener una voluntad tan 
corta, y tan mal dispuesta, que solamente se incline á los de su na­
ción, ó á los de su condición. La caridad todo lo abraza, porque 
ama al prójimo por Dios y para Dios; y así no hace diferencia del 
bárbaro ó escita, ó cualquiera otra suerte de personas: Ubi non est 
Gentilis, el Judceus, circumcisio, et prmputium, Barbaras, et Sci/lha, 
servus, et líber; sed omnia, et in ómnibus Christus. Coios. 111, il. A 
todos los querría meter en sus entrañas, porque los mira como á hi­
jos de Dios y hermanos de Cristo: pues para esto bien se ve cuán 
necesaria sea la mortificación.

Fuera de esto, para conservar entre nosotros la unión y caridad 
fraterna que tanto nos dejó encomendada el Señor, Joan, xm, 36, 
que en ella quiere que nos conozcan por discípulos suyos, nos es 
muy necesaria la mortificación; porque lo que hace la guerra á esta 
unión y caridad fraterna, es buscarse uno á sí mismo sus gustos y 
comodidades, su honra y estimación. Entre cada uno dentro de sí, 
y verá que cada vez que falta en la caridad es por buscar y preten­
der para sí algo de esto, ó por no perderlo, ni ceder de ello. Pues la 
mortificación es la que quita todo eso, y allana el camino para la 
caridad, que no se busca á sí: Non quoerit quce sua sunt. 1 Cor. xm, 
v. 6. Y así dice san Ambrosio, lib. oflicior. c. 3: Si (¡uis vult placeré 
ómnibus per omnia, qucerat, non quod sibi ulile est, sed quod mullís, 
sicul qucerebat el Paulus: El que quiere agradar y dar contento á to­
dos, busque en todas las cosas, no su utilidad y provecho sino la 
utilidad y provecho de sus hermanos, como hacia el Apóstol, y nos 
amonesta á nosotros que lo hagamos: Non qucesm sunt singult con­
siderantes, sed ea quce aliorum. Philip, h, G.

CAPÍTULO VIL

De dos maneras que hay de mortificación y penitencia, y como ambas 
las abraza y usa la Compañía.

El glorioso Agustino (1) sobre aquellas palabras de san Mateo, 
c. xi, 12: A di e bus autem Joannis Baptistce regnum coelorum vim pa- 
titur, et violenti rapiunt illud, dice: Dúo sunt abstinentice, et crucis 
genera, unum corporale, aliud spirituale: Dos maneras hay de peni-

(1) August. serm. 20 De Sanctis, et primo ile S. Joan. Bapt.
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tencia y de mortificación, una corporal, que castiga y aflige el cuer­
po, y esta es la que llamamos penitencia exterior, como disciplinas, 
ayunos, cilicio, mala cama, comida pobre, vestido áspero, y otras 
cosas semejantes que afligen y castigan la carne, y le quitan su re­
galo y deleite. Otro género hay de mortificación y penitencia espi­
ritual mucho mas excelente y levantado que el primero: Alterum 
genus est pretiosius, et sublinuus, scilicet regere motus animi, litigare 
quotidie contra vitia sua, increpare se quadam censura austerilat'is, et 
virtutis, et rixam quodammodo cuín homine interior i conserere: El se­
gundo género de mortificación, dice el glorioso san Agustín, es mas 
precioso y subido, que es regir y gobernar los movimientos de nues­
tro apetito, andar uno cada diá peleando contra sus vicios y malas 
inclinaciones, andar negando siempre su propia voluntad, quebran­
tando su propio juicio, venciendo su ira, reprimiendo su impacien­
cia, refrenando su gula, ojos, lengua, y todos sus sentidos y movi­
mientos: Ucee qui fácil, prcerupto passionis muro, violenter ad ccelo- 
rum regna conscendit: El que hace esto, rompiendo el muro de su 
carne, y de sus pasiones y apetitos, sube y entra con violencia y 
esfuerzo al reino de los cielos; y esos son los esforzados y valientes 
que arrebatan el cielo. De manera que esta mortificación interior y 
espiritual es mas excelente que la primera; porque domar el espí­
ritu, y hollar la honra y estimación, mucho mas es que afligir la 
carne, y tomar disciplinas y cilicios. Y así como esta penitencia es 
mas excelente y preciosa, así también es mas dificultosa, y nos lia 
de costar mas, porque lo que es mas, mas cuesta. Esta doctrina es 
también de san Gregorio en muchos lugares, y de san Doroteo y de 
Otros Santos (1).

Estas dos maneras de penitencia abraza y usa la Compañía. Cuan­
to ala primera, aunque nuestro Padre no quiso dejar tasadas y de­
terminadas por regla penitencias ordinarias, que por obligación se 
hubiesen de tomar, sino que el modo de vivir en la Compañía fuese 
común en lo exterior por justos respetos; pero dejó por otra via 
muy bien recaudo de esto, como luego dirémos (2). Muchos jus­
tos respetos tuvo nuestro santo Padre para estatuir y ordenar que 
el modo de vivir en la Compañía fuese común en lo exterior, por­
que los medios han de ser proporcionados con su fin: y como el fin 
de la Compañía es no solamente atender á su propio aprovechamien­
to, sino también á la salud y aprovechamiento de los prójimos, con­
vino mucho que tuviésemos un hábito común de clérigos honestos,

fiara tener mas entrada en todo género de gentes; porque así con 
os religiosos somos religiosos, con los clérigos somos clérigos, con 

los legos no traemos hábito diferente de los clérigos legos: fuera 
de que la Compañía se instituyó en tiempo de Lútero, cuando los 
herejes abominaban los religiosos y sus hábitos; y para tener en-

(1) Gregor. lib. 32 Mor. cap. 17; et lib. G, cap. 13 ; sup. lib. I Reg, jj ¡ Dorot. serm. I, 
(2) Cap. i exam. § 6; et part. 6 Constit. cap. 8, § 13 et 11,
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irada con ellos para disputar y convencerlos (que es propio de nues­
tro instituto), convino que no tuviésemos hábito particular, distinto 
de los otros clérigos honestos, porque por él fuéramos aborrecidos 
de los herejes antes que los comenzáramos á tratar, y así se impi­
diera una de las principales partes para el fin para el cual Dios ins­
tituyó la Compañía; y mas si trajéramos hábito áspero, el otro pe- 
cadorazo por ventura no se atreviera á llegar á vos, pensando que 
así habíais de ser áspero con él. Pues sea un hábito común, recibido 
de todos, para que así tengamos mas fácil entrada con todo género 
de gente, y no tenga nadie horror de tratar con nosotros: quiso 
nuestro santo Padre que aun en el hábito nos hiciésemos todo á to­
dos, para que así los ganásemos mejor á todos, imitando en esto el 
ejemplo de Cristo nuestro Redentor, de quien dice san Agustín, 
contra Faustum, y lo trae santo Tomás, 3 p. q. 40, art. 2, que por 
acomodarse mas al trato y comunicación con los hombres, y para 
mayor provecho de ellos, escogió antes una medianía en lo exte­
rior, que la austeridad y aspereza del Bautista.

Cuanto á las demás penitencias exteriores, aunque no las dejó ta­
sadas y determinadas por regla; pero hay regla viva, que el superior 
señala á cada uno las que ha menester. Dice nuestro santo Padre, 
«que estas se pueden tomar en dos maneras, ó las que cada uno 
eligiere para aprovecharse mas en espíritu , con aprobación empero 
del superior, ó cuando el superior obligare á ellas por el mismo 
hn.» Esto juzgó por mas conveniente en la Compañía, que deter­
minarlas por regla (1). Lo lino, porque la regla muerta no podía 
ser igual en todos, porque no todos tienen iguales fuerzas para esas 
penitencias: y si hubiera una cosa común para todos, el que no po­
dría tanto viviera desconsolado por no poder andar con todos. Así 
como no conviene una medicina, ni un mismo gobierno y régimen 
para todos los enfermos; así tampoco pueden convenir para todos 
unas mismas penitencias; porque unas convienen para el mozo, 
otras para el viejo; unas para el enfermo, otras para el sano; unas 
para el que entró inocente, otras para el que entró hecho una cri- 
ba, como dicen, de heridas. Y así dicen san Agustín y san Basi- 
ho (2), que no se maraville nadie deque no se guarde con todos un 
modo en la Religión, y unos hagan mas penitencia que otros; por­
que la igualdad en esto seria muy gran desigualdad. Y aun no solo 
es conveniente esta diversidad y diferencia para diferentes perso­
nas, sino para uno mismo, en diferentes necesidades y tiempos; 
porque una penitencia es buena para el tiempo de tentación y se­
quedad, otra para el tiempo de paz y devoción; y una para conser­
varla, y otra para recobrarla, cuando se ha perdido. Pnce por esto 
no quiso nuestro santo Padre poner en La Compañía tarea cierta y

LU ?' eDl rcgul. í summar. Consti
ro‘" lí|AUfeUst D re°u '' Bas11, in constit. monast. et in regul. fusius disp. Inter-
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determinada de penitencias exteriores para todos, sino dejólo re­
mitido al superior, que es el médico espiritual, para que óí, según 
las fuerzas y necesidad de cada uno, pueda tasar y conceder á unos 
mas, y á otros menos. Lo cual es conforme á la regia que dió el 
Angel á san Paeomio de parte de Dios, donde se mandaba, que el 
superior señalase de esta manera, las penitencias que cada religioso 
había de hacer. Y así el no tener la Compañía tasadas por regla sus 
penitencias ordinarias, como las tienen comunmente otras Religio­
nes, no es porque en la Compañía no haya estas penitencias cor­
porales, ni porque no sean muy estimadas en ella, y muy venera­
das las que otras Religiones según su instituto santamente observan, 
cuya variedad hermosea la Iglesia; sino porque juzgó ser mascón- 
veniente á nuestro instituto, y mas proporcionado á sus fines é in­
tentos, y muy conforme á la doctrina antigua de los Santos, dejar 
la tasa y modo de ellas á la prudencia y caridad del superior: lo 
cual no solo no es causa para que haya menos penitencias, sí antes 
lo es para que haya mas, y para que se tomen con mas voluntad y 
devoción. Pmlm. xliv, 10. Y así lo vemos por la bondad y miseri­
cordia del Señor, que se usan y ejercitan mas penitencias de estas 
en la Compañía, de las que se pudieran poner de regla. Plegue al 
Señor que vaya siempre adelante este fervor y espíritu tan bueno 
y tan santo, y tan usado en la Iglesia de Dios, y que sea menester 
irnos antes a la mano, y tirar la rienda, que darnos de la espuela, 
como hasta ahora por la gracia del Señor lo habernos experimen-. 
tado.

La segunda manera de penitencia, que es la mortificación de las 
pasiones y amor propio desordenado, la abraza la Compañía mas 
principalmente. Y ese fue otro de los justos respetos por el cual 
nuestro santo Padre no quiso dejar penitencias ordinarias tasadas 
y determinadas por la regla; porque pretendió que pusiésemos los 
ojos en la mortificación interior de nuestras pasiones y apetitos, y 
que esa fuese nuestra principal penitencia, por ser, como habernos 
dicho, mas preciosa y excelente. Pune nuestro santo Padre en las 
Constituciones y reglas (1) cosas de grande perfección, y para las 
cuales es menester grande mortificación y abnegación de nosotros 
mismos; y quiere que nuestro estudio principa! sea en io que toca 
a esta abnegación y continua mortificación, y para crecer mas en las 
verdaderas y sólidas virtudes, y en toda perfección: y púdose te- 
mer, y con razón, si les dejó señaladas algunas penitencias ordina­
rias, no sea que se me queden ahí, y se contenten con eso, dicien­
do: Ya tengo de regla tantos ayunos, tantos cilicios y disciplinas, 
eso me basta; y se dejen lo principal y lo que hace mas al caso, 
9ue es la mortificación de sus pasiones y el ejercicio de las verda­
deras y sólidas virtudes: así no nos quiso dejar por arrimo sino la

(i) Cap. i exam. § 6, p. 46 ; et pavt. 3 Constit, cap. 1, § 17.
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virtud y mortificación interior. Quiso que nuestra vida sea común 
en lo exterior, para que en lo interior sea singular y excelente, 
acompañada de virtudes sólidas y de mucha mortificación; y esto 
de tal manera y en tanto grado, que redunde en lo exterior, y nos 
haga parecer religiosos: de lo cual tenemos nosotros mas necesidad 
que otros religiosos, porque á ellos el hábito Jos distingue de los 
demás, y el sayal y aspereza de vida Ies da crédito con el pueblo; 
pero en la Compañía, que no hay esto, porque no conviene á nues­
tro instituto, es menester que eso se supla con lo interior, y que 
haya en nosotros tanta humildad y modestia, tanta caridad y celo 
de las almas, y tanto trato de Dios, que cualquiera que nos viere 
y tratare diga: Verdaderamente este religioso es de la Compañía 
de Jesús: fstisunt semen, cui benedixit Dominus. Isai. lxi, 9. Y así 
en lo que habernos de poner los ojos y ejercitarnos principalmente, 
ha de ser en esta mortificación interior, y el día que dejáremos de 
tratar de esto, habernos de entender que dejamos de vivir como re­
ligiosos de la Compañía: y esa otra penitencia exterior qne usa­
mos, la habernos de tomar como medio para alcanzar esta, como lo 
decía y enseñaba aquel varón apostólico y padre nuestro san Fran­
cisco Javier, y es doctrina de san Buenaventura (1).

De aquí se entenderá la causa de lo que tantas veces oímos de­
cir, y por la bondad del Señor experimentamos, que la Compañía 
tiene grande suavidad en su modo de proceder. No está la suavi­
dad de la Compañía en que no haya en ella cosas difíciles, ni en 
que los superiores hayan de condescender con todo lo que nosotros 
quisiéremos, que eso no seria Religión : cosas difíciles y muy di­
fíciles hay en la Compañía, como luego dirémos; sino está en que 
en la Compañía han de tratar todos de la mortificación y abnega­
ción verdadera de sí mismos, han de estar muy indiferentes y re­
signados para cualesquiera cosas que quisieren hacer de ellos los 
superiores. Esta buena disposición, esta indiferencia y resignación 
que tiene, es la causa de la suavidad grande que hay en la Com­
pañía, así en el gobernar y mandar de los superiores, como en el 
obedecer de los súbditos; porque están todos entregados y puestos 
en las manos del superior, como un poco de barro en manos del 
ollero, para que haga de él lo que quisiere. Y este fue el artificio 
y traza maravillosa de nuestro bienaventurado santo Padre, inspi­
rada por el Espíritu Santo, en insistir tanto en esta mortificación y 
abnegación de nosotros mismos, como quien dice: Hay en la Com-

Sañía cosas arduas y dificultosas: para que todos estén prontos y 
ispuestos para ellas, y para que los superiores no se acobarden ni 

encojan en mandarles, pongámosles este fundamento de la morti­
ficación y resignación de sí mismos: entiendan todos que han de 
estar tan indiferentes y resignados en las manos del superior, para

(!) S. Franc. Xav. vil» suae, cap. 7; Bonav. lil>. 1 de profeet. Religios, cap. 9.
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que haga de ellos lo que quisiere, como está el barro en manos del 
ollero, y como está un poco de paño en manos del oficial que corta 
de él como quiere y por donde quiere, esto para mangas, y esto 
otro para faldas; esto para el cuello , y esto otro para el ruedo de 
su vestidura, y es tan buen paño el uno como el otro, porque todo 
era de una pieza: y es tan buen barro el que se hace para servir 
en la cocina como el que se hace para la mesa, porque todo era de 
una misma masa: Ex eadcm massa, Rom. íx, 21, dice san Pablo. 
Así todos eran condiscípulos, y de un mismo tiempo de Compañía, 
y por ventura era tan hábil el que fué á leer los principios de la 
gramática, como el que fué á leer artes, ó teología, y con todo eso 
no se queja el barro, ni el paño : Quid me fecisti sic? Rom. ix, 20. 
De manera que la causa y raíz de la suavidad de la Compañía ha 
de estar en vos, en que esteis muy mortificado, muy resignado é 
indiferente para todo, en que no haya en vos resistencia ni contra­
dicción alguna, ni exterior ni interior, para todo lo que quisieren 
hacer de vos los superiores. Y así cuando no sintiéreis esta facili­
dad y suavidad en las obediencias y cosas que se ofrecieren, no 
echéis la culpa al superior, ni os quejéis de él, sino de vos, que no 
estáis dispuesto ni mortificado como debeis, que el superior hace 
su oficio, y presupone que vos sois religioso, y que como tal estáis 
mortificado é indiferente para todo, y que no es menester consul­
tar vuestra voluntad, ni buscaros temple; porque siempre habéis 
de estar templado y dispuesto para cualesquiera cosas que la obe­
diencia os mandare, y antes os hace mucha honra el superior en 
teneros por tal, y en trataros y mandaros como á tal. Cuando una 
piedra esta bien labrada, ¡con qué facilidad la asienta el oficial! 
viene justa, no hay sino dejarla caer; pero cuando no, ¡qué de 
golpes, qué de martilladas, cuánto trabajo es menester para asen­
tarla!

De aquí se sigue también otra cosa digna de consideración , y la 
uota san Buenaventura (1), que con ser esta mortificación interior 
mucho mas difícil que las penitencias exteriores, como habernos 
dicho, con todo eso juntamente se puede uno excusar mas de las 
penitencias exteriores que de la mortificación interior; porque para 
aquello puede uno decir con verdad: Yo no tengo fuerzas para ayu­
nar tanto, ni para traer tantos cilicios, ni para tomar tantas disci­
plinas, ni para andar descalzo, ni para levantarme á la media no­
che; pero no puede nadie decir: Yo no tengo salud y fuerzas para 
ser humilde, ó para ser paciente, ó para ser obediente y rendido.
| odréis vos decir que no tencis virtud para tanta humildad, ó para 
mnta obediencia y resignación como hay y es menester en la Com- 
panía; pero no tengo salud para eso, no lo podéis decir, porque no 
§un menester para eso fuerzas corporales, sino espirituales; el fuer-

(l) Bonav. Uto. 13 de profect. Religios, cap. 3.



32 * TRATADO PRIMERO, CAP. Vil.

te y el flaco, el sano y el enfermo, el grande y el pequeño, todos 
con la gracia del Señor (si ellos quieren) pueden eso.

Este es un consuelo muy grande para algunos, que les suele ve­
nir tentación de pusilanimidad y desmayo, pareciéndoles que no 
tienen ellos partes ni caudal para un fin é instituto tan alto como 
tenemos en esta Compañía. En el libro primero de los Reyes cuen­
ta la sagrada Escritura, que envió el rey Saúl un recado á David, 
que lo quería casar con su hija. Respondió David: Aon parum vi­
ne tur vübis generum este Regis ? Ego autem svm vir pauper, ct tenuis, 
1 Reg. x vil i, 23 et 2o: ¿Quién soy yo para ser yerno del Rey? boy 
un hombre pobre, no tengo costilla para eso. Manda el Rey que le 
vuelvan á decir: Sic loquvmini nd David: iXon habet fíeos sponsalitia 
neces.se, nisi tantum cenlum prwputia Philisthinorum, ut fíat ullio de 
inimicis Regís: No tiene el Rey necesidad de dote, ni de arras y 
joyas, soló quiere cien prepucios de filisteos, para que se tome 
venganza de sus enemigos. Esto mismo podemos aquí responder; 
no tiene Dios necesidad de esas partes, ni de esas habilidades y ta­
lentos que vos pensáis : Deus mus es tu, quoniam bonorum rneurum 
non eges, Psatm. xv, 2; sino lo que El quiere es, que circuncidéis 
esos filisteos de vuestros apetitos é inclinaciones malas. Eso es tam­
bién lo que pide y quiere de nosotros la Compañía; y así si vos 
queréis, seréis bueno para ella. Procurad vos ser muy humilde , y 
estar muy indiferente y resignado para todo lo que quisieren ha­
cer de vos, y esto bastará. Dios os libre de tener puntos de vani­
dad y soberbia. Dios os libre de ser amigo de vuestras trazas y co­
modidades, y dé andar buscando entretenimientos, y de no andar 
claro y llano con los superiores; porque si eso hay, no hay Reli­
gión nías difícil para vos. Pero al humilde, al mortificado, al ver­
dadero pobre de espíritu, al que está indiferente y resignado, al 
que no tiene propia voluntad, muy íácil y muy suave se le hace 
todo lo que hay en la compañía.

Y así es razón que seamos agradecidos á Dios, reconociendo esta 
merced y beneficio tan grande que nos ha hecho, que con haber en 
la Compañía cosas de suyo tan Dificultosas y trabajosas, con todo 
eso nos las haya hecho tan suaves y gustosas, y tan fáciles de lle­
var: porque dé las penitencias exteriores, por lá bondad del Señor, 
hay mas de las que se pudieran señalar de regla, como habernos 
dicho. Y cuanto á la penitencia y mortificación interior, que, como 
dice san Agustín, es la mayor y mas preciosa, tenemos en nues­
tras reglas y constituciones cosas de tanta perfección, y de suyo 
tan dificultosas, que exceden mucho á todas las penitencias v aspe­
rezas exteriores. Sino, vamos á la prueba: aquel haber uno de dar 
cuenta al superior y al prefecto de las cosas espirituales de todo lo 
que pasare por su alma, de todos sus movimientos, tentaciones y 
malas inclinaciones, y de todas sus faltas é imperfecciones, que 
tanto se pide y practica en la Compañía, y es una de las cosas sus-
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Unciales que hay en ella; bien se ve que es de suyo mas difícil que 
6l ayuno, y la disciplina y el cilicio. Aquello que nos manda la re­
gla (1): «Para mas aprovecharse en espíritu, y especialmente para 
mayor bajeza y humildad propia, deben todos contentarse, que to­
dos los errores y faltas, y cualesquiera cosas que se notaren y su­
pieren suyas, sean manifestadas á sus mayores por cualquier per­
sona que fuera de confesión las supiere:» cosa es para la cual es 
menester mucha humildad y mortificación, para que no os quejéis 
que no os avisaron á vos primero, y que hicieron mayor la falta de 

que ella era. Y no para ahí, sino habéis de estar dispuesto para 
que os reprendan públicamente, y no solo con causa, sino sin ella; 
y aun para cuando nos levanten falsos testimonios, quiere nuestro 
santo Padre que estemos no solo dispuestos, sino que nos holgue­
mos, no dando nosotros ocasión de ello, y que así como los del 
mundo se huelgan con la honra y estimación, así nosotros nos hol­
guemos con la deshonra, injurias y menosprecios, para lo cual bien 
se ve cuánta virtud sea menester.

Y mas, habernos de estar indiferentes para cualquier oticio, mi­
nisterio y ocupación en que la obediencia nos quisiere poner, y 
para cualquier grado en que la Compañía nos quisiere incorporar; 
y habiendo en la Compañía tan diferentes oficios y grados, y unos 
mas altos que otros, estar uno indiferente para el mas bajo, tan 
contento con 61 como si le pusiesen en el mas alto, cosa es de mu- 
cha perfección, y para la cual es menester mucha perfección.

Habéis de estar siempre á punto, y muy dispuesto é indiferente 
Para ir á cualquier parte del mundo á ejercitar estos ministerios, 
Uo solo á otro colegio, sino á otra provincia, y otro reino extraño, 
Y á las Indias orientales y occidentales, y á Roma y Alemania, á 
Inglaterra y á la TransíIvania, á donde nunca jamás podáis ver á 
vuestros parientes y amigos, y ellos pierdan la esperanza de veros.

Cuanto á la pobreza, profesa la Compañía tanta estrechura y ri­
gor (2), que no puede uno recibir ni tener ningún regalo en su apo­
sento , no solo de comer, pero ni un libro en que pueda hacer una 
raya, ni llevarlo consigo cuando se fuére á otro colegio, y habernos 
de estar tan desnudos y deshechos de todas las cosas, que, como 
dirémos tratando de la pobreza, no podemos echar llave á una arca 
j11 á un cajoncillo para tener guardada alguna cosa, sino que todo 
ha de estar patente, abierto y manifiesto, como quien dice: To­
madlo si queréis, que no es mió.

Estas cosas y otras semejantes que hay en la Compañía bien se 
que hacen ventaja, así en perfección como en dificultad, á todas 

,as penitencias y asperezas exteriores; y así el que tuviere espíri- 
tu de rigor contra sí, y deseare mortificarse mucho, y hacer gran­
de penitencia (que es muy buen espíritu), tendrá las manos llenas

£an°n 17, Gong. 6, reg. i summar.
Parí. 3, tinct. 3, cap. 7.

3 PARTE II.
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en la Compañía. Y aunque ha habido algunos que tentados de la 
vocación han pretendido cubrir y paliar su tentación con color de 
mas perfección, y de hacer mas penitencia en otra Religión, la 
verdad es, que no es esta la causa ni el fin que les movia, sino el 
no poder llevar la mortificación y perfección que se profesa en la 
Compañía; y de esto tenemos experiencia confesada por ellos mis­
mos, y lo que mas es, declarada por la Sede apostólica. La Santi­
dad de Pió V, que fue religioso de la sagrada Orden de santo Do­
mingo , lo declara así expresamente en la bula que concedió á la 
Compañía contra los apóstatas que salen de ella, ó al mundo, ó á 
otra cualquiera Religión fuera de la Cartuja: donde después de ha­
ber puesto la perfección, y la dificultad y trabajo grande que hay 
en el instituto de la Compañía, declara la raíz de la tentación que 
algunos tienen de salir de ella, ó de pasar á otras Religiones, por 
estas palabras: Nihilominus nonnulli animi levitate, ut credebatur, 
ducti, ac quieten labori, cui proeuldubio Religiosi Socielatis hvjusmo- 
di pro excolenda, et propaganda Christiana Religione, continuo erant 
expositi, acprkatum commodmn publicce, tam aiclrn Societatis, quam 
Christiance Reipublicce utilitati, indiscrete preferentes, fucatisque co- 
loribus asserentes, se id (acere oh frugern melioris vite, aut strictioris 
observanlice, ad alias etidm fratrum Mendicanlium ordines transiré 
posse jactabant: Algunos, dice, con liviandad de ánimo, y por huir 
el trabajo, a! cual están continuamente expuestos los religiosos de 
esta Compañía por la salvación de las almas, prefiriendo indiscre­
tamente sus comodidades particulares al bien y utilidad común, así 
de la Compañía, como de la república cristiana, con colores apa­
rentes y fingidos, diciendo que era por alcanzar mas perfección ó 
por hacer mas penitencia, pretendían que se podían pasar á otra 
Religión, aun de los Mendicantes, etc. De manera que en realidad 
de verdad no es esto por deseo de mas perfección, ni por deseo de 
hacer mas penitencia, sino por huir el trabajo y la dificultad; por­
que no sienten en sí caudal ni virtud para tanta perfección y mor­
tificación, y para tanta indiferencia y resignación como es menes­
ter en la Compañía. Pues por eso nuestro Padre insistió tanto en 
esta mortificación, y quiere que nos ejercitemos y fundemos mucho 
en ella, y que este sea siempre el estudio de todos.

CAPÍTULO Y11I.

Que la fnorli(icacion no es odio, sino verdadero amor, no solo de- 
nuestra ánima, sino también de nuestro mismo cuerpo.

Porque habernos dicho, y es doctrina de los Santos, sacada del 
sagrado Evangelio, que nos habernos de aborrecer á nosotros mis­
mos, y parece esa cosa muy dura y muy contraria á nuestra natu­
raleza , para que nadie se espante oyendo decir esto, ni tome de
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ocasión para desmayar y dejarse de mortificar; declaremos 

aquí como este no es odio ni aborrecimiento con que nos queramos 
mal, sino verdadero amor, no solo de nuestra ánima, sino también 
de nuestro mismo cuerpo : antes el no mortificarnos es verdadero 
odio y aborrecimiento, no solo del ánima, sino también del cuerpo. 
El glorioso Agustino (1) sobre aquellas palabras de san Pablo: 
Spiritus coneupiwt adversas carncm, dice: Absit fratres mei, absit 
ut spiritus concupiscendo contra carnem oderit carnem: No penséis’ 
hermanos míos, une cuando el espíritu desea contra la carne, 
aborrece y tiene odio á la carne. Pues ¿qué es lo que allí aborrece? 
1 itiacarms odit, prudentiam carnis odit, eontentionem mortis odit (2): 
Los vicios de la carne, sus astucias y malas inclinaciones, en aque­
lla ascensión y contrariedad que la carne tiene contra la razón, 
esto es lo que aborrece, que á la carne antes la ama en mortifi­
carla y contradecirla: como el médico no aborrece al enfermo, 
sino la enfermedad, contra esa pelea, que al enfermo antes le ama: 
V pruébalo muy bien; porque amar á uno, es quererle y desearle 
bien : Amare est velle bonum, dice el Filósofo (3), y aborrecerle es 
querer que le venga algún mal. Pues el que trate de mortificar su 
cuerpo , é irle á la mano en sus apetitos y deseos desordenados, 
quiere y procura por su cuerpo el mayor y sumo bien, que es el 
descanso y gloria eterna, y así ese es el que le ama verdadera­
mente ; y el que no trata de mortificarle , sino que le deja seguir 
sus malas inclinaciones y apetitos, quiere y procura para su cuerpo 
el mayor mal que le puede querer y procurar, que es el infierno 
para siempre jamás; y así ese es el que verdaderamente aborrece 
su cuerpo. De la manera que dice el Profeta: Qai dilia it iniquitatem. 
odit ammam suam. Psalm. x, 6. El que ama el pecado y la maldad, 
aborrece su anima, porque con eso le procura y negocia el infierno 
para siempre; de esta manera y por la misma razón, dice san Agus­
tín , podemos decir que aborrece también su cuerpo , pues le pro- 
cura y negocia el mismo mal. Y así dicen los teólogos (i) por esta 
razón , que los justos y buenos se aman mas á si mismos, cine los 
pecadores y malos, no solo cuanto al alma, sino cuanto al cuerno* 
porque le desean y procuran el verdadero bien, que es la bien­
aventuranza , de la cual ha de participar también en su modo el 
cuerpo. \ añade santo fomás, art. 5, ad i, por esta misma razón, 
que el justo ama a su cuerpo, no con cualquier amor, sino con 
amor de caridad, que es el mas alto y aventajado amor.

Vese esto claramente por ejemplo de dos enfermos , de los cua­
les el uno come y bebe todo lo que le da gusto , y no quiere reci­
bir sangría, ni lomar purga ni medicina alguna ; y el otro se rige

(¡) August. lib. serm. tic verhis Apost. serm. 6 ad Galat. v, 17. 
quK'tst. i¡b. do Morib. Bodes, c. 26; et lib. u de Trinit. cap. 15.•J Anstot. lib. 2 Betlior. cap. 4.(d S. Thom. 2, 2, fj. 25, art. 5 et 7.
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muy bien, y guarda la boca , aunque tiene mucha sed y hambre, 
toma la purga, aunque le amarga, y recibe la sangría , aunque le 
duele : claro está que ama mas su vida, y su cuerpo y salud este 
segundo , que por alcanzarla y conservarla quiere padecer un poco 
de trabajo en tener dieta, yen tomar las medicinas; y al otro antes 
le decimos que se degüella, por no querer sufrir un poco de sed y 
de trabajo. Pues de la misma manera es en nuestro propósito ; y 
así lo dijo san Bernardo á unos seglares que se espantaban de sus 
monjes, por tratar tan mal sus cuerpos, diciendo que les tenían 
odio capital: á los cuales respondió el Santo, que ellos de verdad 
eran los que aborrecían sus cuerpos , pues por darles un poco de 
gusto de deleites sensuales los obligaban á tormentos eternos; mas 
los monjes de verdad los amaban, pues los afligían un poco de 
tiempo para merecerles descanso perdurable.

Esta verdad nos enseñó bien claramente Cristo nuestro Redentor 
en el sagrado Evangelio. Porque diciendo: « El que quisiere venir 
en pos de Mí, niéguese á sí mismo , y tome su cruz, y sígame;» da 
luego la razón dicha: Qui enirn voluerit animam suam salvam facera 
perdet eam: qui autem perdiderit animam mam propter me , inveniet 
eam, Malth. xvi, 25: Porque quien amare desordenadamente su 
vida, la perderá; y quien la aborreciere por amor de Mí, la hallará 
en la vida eterna. Dice san Agustín sobre estas palabras: Magna, et 
mira sententia , quemadmodum sit hominis in animam suam amor, 
utpereat, odium ne pereat (1): Advertid y ponderad esta sentencia 
de Cristo tan alta y tan maravillosa , que el amar el hombre su 
vida y su carne, dice que es aborrecerla, y el aborrecerla, amarla. 
Si male amaveris, tune odisti; si bene oderis, tune amasti: Porque si 
la amais mal y desordenadamente , será aborrecerla , y si sabéis 
aborrecerla cómo se debe, será amarla; porque será guardarla para 
la vida eterna , como dice el mismo Señor: Qui odit animam suam 
in hoc mundo, in vitam eeternam custodit eam. Joan, xh , 25. Con­
cluye el Santo: Felices qui oderunt custodiendo, neperdant amando: 
Dichosos y bienaventurados los que supieron guardar su ánima 
para la vida eterna, aborreciendo aquí su carne, y no la perdieron 
amándola. Noli amare in hac vita, ne perdas in oeterna vita : Por 
tanto, no la queráis amar en esta vida, porque no la perdáis en Ja 
otra.

Otra razón buena trae san Agustín (2) en confirmación de esto: 
No solo deja, dice, de amar uno una cosa por amar otra mas que á 
ella. Y trae dos ejemplos que lo declaran. Claro está que no deja 
el enfermo de amar su pié, ó su brazo, por dejar que se le corten, 
cuando aquello es necesario para conservar la vida: harto amor les 
tiene él; pero mas amor tiene á su vida, y así deja perder lo me­

tí) August. tract. SI super Joanncm.<2) August. lili, de Doct. christ. cap. 25.



DE LA MORTIFICACION. 37
n.0s ? Por no perder lo mas. Y cosa cierta es también , que el ava­
riento tiene amor á su dinero , y desea mucho conservarle , pero 
eon todo eso se deshace de él, y lo echa de casa para comprar 
pan y lo demás que es necesario para la vida ; porque por mucho 
que ame el dinero, ama mas la vida, y así quiere perder lo que es 
menos, por conservar lo que es mas. Pues de la misma manera: no 
deja el nombre de amar su carne, por mortificarla; sino que ama 
Njas su alma y la vida eterna: y porque para su alma, y para 
Alcanzar la perfección y la vida eterna, es necesario mortificar y 
maltratar su carne, por eso la maltrata y mortifica: no es esto 

lorrecimiento ni falta de amor, sino es amar mas á Dios , y amar 
mas su alma y la perfección,

CAPÍTULO IX.
Que el que no trata de mortificarse no solo no vive vida espiritual, 

pero ni racional.
u ni g*or*.oso Agustino (1) dice : Una es la vida de las bestias, otra 
, , c 08 Angeles, y otra la de los hombres. La vida de las bestias 

ocupa un las cosas de la tierra, y en el cumplimiento de 
»us apetitos; la de los Angeles toda es tratar con Dios v de las 

0i,as del cielo ; la de los hombres es media entre estas dos vidas- 
Porque el hombre participa de la una naturaleza y de la otra. Si 
i\e según el espíritu, hácese semejante á los Angeles, y compa- 

t¡™ ; viye seSun la carne, hácese semejante á' las bes-
Ambrosio • de ellas. Concuerda con esto lo que dice sanJ l í,í í,m corporis appetentiam vivit, caro est: qui según KfnS /?’ Spmtus est De .manera que el que vive 
n¡baun vid» rníhírM Ia <¡arn<U n0 S(d° no vive vida espiritual, pero 
Esto solo ‘ES?1 fe í10ml)re » sino una vida animal de bestias. r" • ". 0 nos ljal,ia de bastar para animarnos mucho á la mortifi-
noblczi <FeiriKmi¿rTlé C0Sra hay- ”,ias indiSna de ía generosidad y
v para1 eozaíd^FI fUC cnado á imágen 1 semejanza de Dios, 
y p ra gozar de L1 pata siempre , que venir á ser semeianto á
la carné y de- una cosa tan bestial como
dose llevar Y r,6léndose por ella, y deján-Dipp Ln S? mip/tu íur>°s° de su apetito bestial ? J 
dominar-i «>/f/Inardí° ’-c’ ^ Medít.: Dominam ancillari, et andllam 
e^l„ ’ Qnaabusw est: Grande abuso y desórden es que la 
v'hh a Sieai -a Sj ora X,a que mande , y que la que es la señora, 
¡L, fue udua de mandar, quede hecha esclava, que es aquel des- 
e0y¡l y desconcierto que dice Salomón que vió: Vidi servos in 

J 8 > et principes ambulantes super terrarn quasi servos. Eccles. x.
<fJ, Aüsust. serm. 18 super Joann.

(;XVI”. super lllud: Adiuesit pavimento anima mea.
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v. 7. Vi á los siervos andar á caballo hechos señores y mandando, 
y á los príncipes y señores andar arrastrados por tierra, sirviendo 
como esclavos. El P. M. Avila, cap. 11 Audi filia, dice: ¿No os 
parece que seria cosa monstruosa, y de grande admiración á los 
que la viesen, traer una bestia enfrenado á un hombre, llevándole 
donde ella quisiese, rigiendo ella á quien la había de regir ? Pues 
de estos hay tantos regidos por el freno de sus apetitos bestiales, 
bajos y altos, que por ser tantos, no echamos ya de ver en ello, ni 
nos espanta ya este mónslruo, ni nos causa admiración , que es 
otra lástima mayor. De Diógenes se cuenta , que andaba al medio 
del dia por la plaza de Atenas con una candela buscando; y pre­
guntándole : ¿Qué buscáis? Ando, dice , buscando á ver si hallo 
algún hombre. Pues ¿no veis la plaza llena de ellos? Esos, dice, 
no son hombres , sino bestias , porque no viven vida de hombres, 
sino de bestias, rigiéndose y guiándose por sus apetitos bestiales.

San Agustín (1) trae otra comparación graciosa , pero muy pro­
pia, y que declara muy bien esto : Qualis éstin oculis hominum qui 
inversis pedibus atribulare videtur, talis est in oculis Angelorum, cui 
caro propria dominatur. ¿Qué tal parece delante de los hombres el 
que anda los piés arriba y la cabeza abajo? Ese es matachín, cosa 
de farsa y de risa. Pues tal, dice , es en los ojos de Dios y de los 
Angeles aquel en quien la carne es la señora, y la razón la esclava; 
ese anda al revés, los piés arriba y la cabeza abajo. Pues ¿quién 
no se afrentará de esto? Que aun allá Séneca lo sintió, y dijo divi­
namente, epist. 65: Major surtí, et ad majora gemías, quam ut man- 
vipium sim mei corporis: Mayor soy, y para mayores cosas nací, 
que para ser esclavo de mi cuerpo: sentencia digna de que el reli­
gioso y cualquier cristiano la tuviese impresa en su corazón. Si 
un gentil con sola la luz natural alcanzó á sentir y afrentarse de 
esto, ¿qué será razón que haga un cristiano ayudado de la luz de 
la fe, y un religioso prevenido y favorecido con tantas bendiciones 
y regalos de Dios? Y así dice san Agustín (2), que el que no se 
afrenta de esto ó no lo siente, tiene pervertida la razón, y ese será 
otro mónstruo mas digno de admiración, que esté uno hecho bestia, 
y no sienta ni eche de ver en ello.

Un filósofo (3) cuenta de sí, que siendo él muchacho vió un 
hombre que iba con mucha prisa á abrir una puerta con una llave, 
y le aconteció muy al revés ; porque no podía abrirla por mucho 
que lo procuraba, y como él iba con tanta prisa, y no podia hacer 
nada, tomó tanto coraje é ira con aquello , que comenzó á morder 
la llave con los dientes, y á dar coces en aquellas puertas, y no 
paró ahí, sino que comenzó á decir blasfemias contra Dios, y á 
echar espumarajos por aquella boca, como loco furioso, que los

(1) August. serm. 80 ad Fratr. in erem.
(2) August. lib. cont. mendacium.
(3) Calen, de cognosccnd. et ourand. animi morb.
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ojos parecía que se le querían saltar de coraje. Dice este filósofo, 
que como vió esto, concibió en sí tanto odio y aborrecimiento 
contra el vicio de la ira, que de allí adelante nunca nadie le vió 
enojado , por no verse en otra semejante. Todo esto nos ha de ayu­
dar á vivir como hombres de razón , y no dejarnos llevar de los 
apetitos de la carne. San Jerónimo sobre aquello de Job, i, 1: Yir 
erat in térra Has nomine Job, dice: este era varón; y da la razón 
que habernos dicho: Non enim térra carnis ejus animam ipsius supe- 
f'ubat, sed imper antis animi consi lio cunda faciebat: Porque no era 
*a carne la señora y la que mandaba, sino teníala sujeta y rendida, 
y todo cuanto hacía lo iba nivelando con el peso de la razón, conforme 
a aquello de la Escritura: Sub te erit appetitus ejus, et tu dominabais 
Mus. Genes, iv, 7.

CAPÍTULO X.

Que es mayor trabajo no tratar uno de mortificarse, que el tratar
de eso.

Podrá alguno decir: bien veo el provecho y necesidad de la mor­
dicación , pero péneseme delante la dificultad y el trabajo , y eso 
me retrae de ella. A esto digo lo primero con san Basilio (1): Si 
Por la salud corporal recibimos de buena gana medicinas muy 
auiargas, y consentimos que el médico ó cirujano corte y queme 
por donde le parece: y si por la hacienda y dinero acometen los 
hombres tan grandes dificultades y peligros por mar y por tierra; 
por la salud espiritual de nuestra alma , y por alcanzar los bienes 
eternos de la gloria, razón será acometer alguna dificultad ,.y po­
nernos a algún trabajo. ’ J v

Pero porque al fin naturalmente somos amigos de huir del tra- 
)aJ°> Y ya que forzosamente hayamos de padecer algo, querríamos 

que fuese lo menos que pudiese ser ; digo lo segundo , que es ma­
yor trabajo el andar uno huyendo de la mortificación que el mor­
tificarse. Dice san Agustín (2): Jusmti Domine, et sic est ut pivna 
sua sibi sit omnis animus inordinatus: Mandástelo, Señor y verda­
deramente ello es así, que el ánimo desordenado sea tormento y 
pena de si mismo. Ese desorden que trae uno dentro de sí del 
apetito a la razón, y de la razón á Dios, causa en el hombre un 
tormento y desasosiego grande; y esto es general en todas las co­
sas, porque qué cosa hay en el mundo que estando desordenada 
no este naturalmente inquieta y descontenta? El hueso que está
ñera de su juntura , ¿ qué dolores causa ? El elemento que está 

hiera de su lugar natural, ¿ qué violencia padece ? Pues como sea 
cosa tan propia y tan natural al hombre racional vivir según la

(1) Rasil. in reg. fustas disp. 11.(2) August. lih. 1 Confess. cap. 12.



40 TRATADO PRIMERO, CAP. X.

razón, cuando viviere desordenadamente y fuera de razón, ¿cómo 
no ha de reclamar su misma naturaleza , y darle latidos su propia 
conciencia ? Muy bien dijo el santo Job? ix, í: Quis restitit á, et 
pacem habuit ? ¿Quién jamás resistió á Dios y vivió en paz? Que no 
puede haber paz ni descanso viviendo de esa manera; y así san. 
Juan en el Apocalipsi, xiv, 11, dice, que los que adoraban la bestia 
no tenian holganza de dia ni de noche : Nec habebant réquiem (lie, 
ac nucte, qui adoravenmt bestiam, et imaginan ejus. Si servís á esa 
bestia de nuestra carne y sensualidad jamás tendréis descanso y 
sosiego.

Dicen allá los médicos que la salud y buena disposición del cuer­
po consiste en la templanza y proporción de los humores; y así 
cuando ellos están fuera de aquella proporción y templanza natu­
ral que habían de tener, causan enfermedades y dolores; y cuando 
están bien templados y proporcionados, hay salud, y causan exte- 
riormente alegría y vigor corporal: así la salud y buena disposición 
de nuestra alma consiste en fa proporción y moderación de nues­
tras pasiones, que son sus humores: y cuando estas no están tem-

fdadas y mortificadas, causan enfermedades espirituales; y cuando 
o están, hay en el alma salud y buena disposición, la cual causa 

en el que la tiene una alegria y sosiego grande.
Mas dicen, y muy bien, que las pasiones de nuestro corazón son 

lo que los vientos en la mar, porque así como los vientos alborotan 
y desasosiegan la mar, así las pasiones alborotan y desasosiegan 
nuestro corazón con sus desordenados apetitos y movimientos. Ya 
se levanta la pasión de la ira, que nos turba y desasosiega, ya cor­
re el viento de la soberbia y vanagloria, ya nos lleva tras sí la im­
paciencia y envidia, por lo cual dijo el profeta Isaías, lyii, 20: 
Impii autem quasi mare fervens quod quiescere non potest: Los malos- 
son como la mar cuando anda desasosegada con tormenta; pero en 
sosegándoselos vientos, luego hay bonanza en la mar: hnperavit 
ventis, etmari, et facía est tranquillitas magna. Matth. vm, 26. Así 
si vos sabéis mandar á los vientos de vuestras pasiones y apetitos, 
y hacer que se sosieguen, mortificándolos y moderándolos con la 
razón, luego habrá grande tranquilidad y paz; pero mientras n» 
tratareis de eso, habrá tormenta.

Para que mas claramente se vea que lleva mayor trabajo y mas- 
pesada cruz el que huye de la mortificación que el que se mortifi­
ca, descendamos á casos particulares, en lo que experimentamos- 
cada dia. Mirad cuál quedáis cuando os dejásteis llevar de la pasión 
de la ira ó impaciencia, y dijisteis á vuestro hermano alguna pala­
bra airada, ó hicisteis otra cosa descompuesta y desedificativa: ¡qué’ 
tristeza, qué desasosiego, qué inquietud y pesadumbre teneis con 
vos! Decidme si es mayor la pena y trabajo que sentís en eso, que: 
la que pudiérais sentir en haberos mortificado. No hay duda en eso. 
Alas: mirad los temores y sobresaltos que tiene un religioso inmor-



DE LA MORTIFICACION. 41
tiheado, que no está indiferente y resignado para cualesquiera co­
sas que la obediencia quisiere hacer de él; una sola cosa á que ten­
ga repugnancia basta para que ande siempre con pena y dolor; por­
que aquella es la que siempre se le pone delante y en primer lugar, 
y aunque á los superiores no les pase por el pensamiento ocuparle 
en aquello, como al fin es cusa qué puede ser, y se suele mandar, 
Y él no sabe lo que será, siempre anda con temor y sobresalto si le 
har de mandar aquello. Es como cuando uno tiene una herida en 
el pié, que todo le parece que le va á dar allí. Así todo le parece al 
inmortificado que le va á dar allí á donde le duele; pero el religio­
so mortificado, indiferente y resignado para todo, siempre anda 
contento y alegre, y no tiene que temer. Mas considerad la pena y 
desasosiego que traerá consigo el que fuere soberbio, cuando se 
viere arrinconado y olvidado, y que no hacen caso de él, y que no 
le encomiendan cosas de lustre y de honra como él deseaba, y mi­
rad el temor y congoja con que anda también cuando se las enco­
miendan, y cuando ha de hacer alguna cosa pública, sobre cómo le 
lia de suceder, y si ha de sacar por ventura deshonra de donde él 
pensaba sacar honra. Por todas partes le aflige y atormenta su so­
berbia y miserable estado, y así es generalmente en todas las de- 
mas cosas. Vuestras pasiones son vuestros verdugos y sayones, y 
que os atormentarán perpétuamente, mientras no tratáreis de mor­
tificarlas: y esto es verdad, ahora se cumpla lo que uno quiere, 
ahora no; porque mientras no se cumple aquel deseo que se dilata, 
aflige y congoja su ánima: Spesquce differlur, affligit animam. Pro- 
veri). xiu 12. Y cuando viene á cumplir su deseo y hacer su vo­
luntad, aquello mismo le da también pena y tormento; ¡oh! ; qué 
haces tu voluntad? al fin saliste con la tuya, no mereces nada en 
esto, pues lo haces por tu gusto, y porque tú lo quisiste; todo se te 
vuelve en acíbar.

Añádese á esto el remordimiento de la conciencia que trae con­
sigo el que no trata de su mortificación, ni hace lo que debe; por­
que ¿qué contento puede tener un religioso que no vino á la Reli­
gión a otra cosa sino á tratar de su aprovechamiento, v á buscar la 
perfección, si no trata de eso? Claro está que ha de andar con pena

y 10 m,T P,odfmos ,lecir de cada en su estado! 
porque el gusano roedor de la conciencia que traemos con nosotros, 
en no naciendo lo que debemos, nos está remordiendo y royendo 
las entrañas. Dice muy bien el P. M. Avila, lili. Epist: Poned en 
una balanza los trabajos que se pueden pasar, siendo uno diligen­
te, y viviendo en fervor, y tratando de su mortificación; y en otra 
ios que pasa el tibio é inmortificado, porque no quiere pasar estos: 
y hallaréis que son los de este mil veces mayores que los de aquel, 
tosa es esta maravillosa, que halla mas deleite y contento el que 
sirve al Señor con diligencia en velar y orar, y en todo lo que se 
oirecc de trabajo y mortificación, que el tibio y flojo en parlar y
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pasar tiempo, y en regalarse y hacer su voluntad. Riéndose está el 
tibio por defuera, y carcomiéndose de dentro, y llora el justo, y alé­
grase en el corazón: Iter pigrorumquasi sepes spinamm, Prov. xv, 
v. 19: El camino de los tibios y perezosos, dice el Sabio, es como 
quien anda sobre espinas. Lo que dijo Dios por el profeta Oseas, n, 
v. (j: Ecce ego sepiamviam tuam spmis: Yo cercaré tu camino con 
espinas. En los deleites puso Dios tristes remordimientos de con­
ciencia, y en los pasatiempos amargura, y en hacer uno su volun­
tad dolor y tormento; ahí halla el libio y perezoso espinas que pun­
zan y atraviesan su corazón; pero el camino de los justos es llano 
y sin tropiezo alguno: Viajustbrum absqueoffendiculo. Prov. xiv, 19. 
¡Oh qué paz y contento tiene un buen religioso mortificado, y que 
anda con cuidado en su aprovechamiento, haciendo lo que debe como 
á buen religioso! No hay contento que se le iguale. Cada dia expe­
rimentamos esto, que cuando andamos con diligencia en el servicio 
de Dios, estamos muy alegres y contentos, y cuando andamos ti­
bios y descuidados, estamos tristes y desconsolados. Esa es muchas 
veces la causa de nuestras tristezas y desconsuelos, como dirémos 
en su lugar, trat. 6, c. á y G. De manera, que por huir los trabajos 
menores viene uno á caer en otros mayores: Qui timet pruinam, 
irruetsuper cuín nix, Job, vi, 1 6, dice Job, huís def frió, y cargará 
sobre vos la nieve. Decíais que por huir el trabajo dejabais de mor­
tificaros: yo digo, que aunque no fuese sino por eso mismo, habíais 
de procurar mortificaros para vivir con paz y sosiego, aunque na 
hubiera en ello otro bien, cuanto mas habiendo tantos.

CAPÍTULO XI.

Comiénzase á tratar del ejercicio de mortificación.
El principal medio que podemos poner de nuestra parte para al­

canzar esta mortificación y victoria de nosotros mismos es ejerci­
tarnos mucho en negar nuestra voluntad , y contradecir nuestros 
apetitos, y no dar gusto á nuestra carne, ni dejarla salir con la su­
ya; porque de esta manera se va poco á poco venciendo la natura­
leza, y desarraigando el vicio y la pasión, é introduciendo y criando 
la virtud. San Doroteo (1) da acerca de esto un aviso muy prove­
choso. Cuando sois molestados de alguna pasión ó inclinación mala, 
si condescendéis con vuestra flaqueza, y queréis poner aquello por 
obra, entended, dice, y tened por cierto, que con eso la pasión y 
mala inclinación quedará mas arraigada y mas fuerte, y así os hará, 
mayor guerra, y os afligirá mas de ahí adelante. Pero si resistís va­
ronilmente á la pasión y mala inclinación, con eso se irá ella dis­
minuyendo, y teniendo cada dia menos fuerza para combatiros y

(1) S. Dorolh. serm. seu iloct. 13 In Bibliotli. Sanct. Patr. t,om. 3.
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Molestaros, hasta venir á perder del todo las fuerzas, y á no daros 

a molestia ni pesadumbre. Este es un aviso muy importante tant­
een para las tentaciones, por la misma razón, como declararémos 

nnrrnJUfar? ^ C’ Importa mucho resistirá los principios; 
cuitad ^ ma a costumi)re 110 nos llevc Poco á poco á mayor diíi-

fheen los Santos que nos habernos de haber con nuestro cuerpo 
como un caballero que va sobre un caballo furioso y mal enfrena- 

°> del cual con industria y valor se apodera, y le hace caminar 
por donde quiere yal paso que quiere. Así acá es menester traer 
n mPre eJ frepo tirado,y no descuidarse de la espuela; y de estama- 

•ra seréis señor de vuestro cuerpo, y haréis de él lo que quisié- 
.> Y que camine por donde quisiéréis, y al paso que quisiereis: 

nrfu10 l^ne^s va^or 7 destreza para gobernarle y apoderaros de él, 
^poderaráse él de vos, y derribaros ha en algún despeñadero. El 
irn SR, cn tomar cuando una bestia tiene algún mal sinies-
t'Huhimf clu,tarsele, es no dejarle salir con él. Pues ese ha de ser 
sinip-'t C rae“10 (fue Cabemos de tomar nosotros para quitar las
0 i raS Y, malas inclinaciones de nuestra carne, no dejarla salir 

i lo que ella quiere, sino contradecirla é irle ála mano con todos
6,08 apetitos y deseos.

Para que nos animemos mas á este ejercicio, ayudarános mucho 
M.ue vayamos siempre con aquel fundamento que decíamos al prin­
cipio, cap. 2 et 4, que este hombre exterior, esta nuestra carne y 
sensualidad es el mayor contrario y enemigo que tenemos, y que 
nmo tal anda siempre procurando nuestro mal, apeteciendo contra 
priXa ísnynrCmirar a rí}zonJ contra Dios. Una de las razones 
un medio pfícmiL*! dlcen 05 Santos que el propio conocimiento es 
el oue and! Pn -Para ?encer lodas las.tentaciones es, porque 
2a v miscrh PnSte eJercJcl0> como tiene bien entendida su ílaque- 
de ver ! íúnSln?ndf° e’ Pensamiento ó deseo malo, luego echa 
fi-vr CJ 2¡<e«,llU$ 6 ^ntacion de su enemigo que le quiere enga-
Pero el míe noíSLde é ' ^ n0 le,da cródit0 ni oidos ningunos.
1 ero el que no se conoce ni trata de eso, no echa de ver la tenia
SSiSJ:V‘S POr ?’ ?sPecialmente cuaado es con-
por razón vlomSeJ S 1 lo que es tentación lo tiene
mente esVncid! IT s?ns"al.ldad le parece necesidad, y así fácil- 
mucho parí nmui? a tentaciJn* T>ues est0 08 ayudará también 
enemiiro mm t.0d^caros > acordaros que traéis con vos el mayor 
lies une í?s !ie!!eiS’ y 5ntended que todos esos apetitos y tentacio- 
enemil!°S v?fei^en 8011 de vuestra carne y sensualidad, que como 
fácilmfnteapila y procura vuestro mal, y de esa manera
de su üemlgoT1^ Y !° desecharéis? P°rque ¿quién se liará

San Bernardo (1) trae otra buena consideración para esto: dice
f b Bernard. epist. seu tract. ad fratr. de Monte Del.
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que nos habernos de haber con nosotros mismos y con nuestro cuer­
po como con un enfermo que nos hubiesen encomendado, al cual, 
aunque pida y desee mucho lo que le hace daño, se le ha de ne­
gar, y lo que hace provecho, aunque él no guste de ello, se lo 
han de dar, y hacer que lo tome. ¡Oh si nos acabásemos de tener 
por enfermos, y anduviésemos siempre con esta consideración, que 
todos estos apetitos y deseos que nos vienen son antojos de enfer­
mos, y persuasiones de nuestro enemigo que nos quiere hacer mal, 
cuán fácilmente los desecharíamos y venceríamos! Pero si vos no 
os teneis por enfermo, sino por sano, no os teneis por enemigo, 
sino por amigo, en grande peligro estáis; porque ¿cómo habéis de 
resistir á lo que no pensáis que es malo, sino bueno, y á lo que no 
pensáis que es engaño, sino verdad?

Cuenta san Doroteo, doctrina undécima, que estando en el mo­
nasterio con el cargo de las cosas espirituales, á quien acudían to­
dos los monjes con sus tentaciones, un dia vino á él uno de ellos á 
darle cuenta de una tentación que tenia de gula, y como unas co­
sas se llaman á otras, pasaba adelante la tentación, y llegaba á que 
le hacia hurtar cosas de comer. Preguntóle él con mucho amor la 
causa por qué hacia aquello: respondió que por el hambre que te­
nia, que no le bastaba lo que le daban en la mesa. Exhortábale á 
que fuese al abad y le declarase su necesidad: á él hízosele muy 
dificultoso, diciendo, que tendría mucha vergüenza en ir con eso al 
superior. Pues esperad, dice, que yo lo remediaré. Yase san Doro­
teo al abad, y dale cuenta de la necesidad del monje. El abad re­
míteselo á él, que haga todo lo que le pareciere que conviene para 
su remedio. Con esto hace llamar al despensero, y mándale que á 
cualquier hora que aquel monje le pidiere de almorzar ó merendar 
le dé todo cuanto le pidiere. El despensero obedeció, y dáñaselo 
con muy buena gracia: con lo cual se comenzó de hallar bien , y 
por algunos dias no hurtó nada; pero de ahí á poco tornó ásu mala 
costumbre. Iba con muchas lágrimas á san Doroteo á decir su cul­
pa y pedir penitencia (que eso tenia bueno, que declaraba luego 
sus faltas, el cual es medio muy eficaz para que no duren mucho); 
pregúntale: ¿No os da el despensero lo que pedís? ¿baos dicho al­
guna vez de no? Muy bien, dice, lo hace el despensero, y todo 
cuanto le pido me da; pero tengo vergüenza de ir tantas veces áél. 
¿Y de mí, dice, tendréisla, ya que sé "vuestra tentación? Respon­
dió que no: y con esto mándale que acuda á él, y le daría todo lo 
que hubiese menester, y no hurtase nada de ahí adelante. Tenia 
entonces san Doroteo el cuidado de los enfermos, y regalábale mu­
cho. Con esto detúvose en hurlar por algunos dias, pero presto vol­
vió á su mala costumbre; y fué con muchas lágrimas y confusión á 
decir su culpa, y pedir perdón y penitencia. Dícele san Doroteo: 
Pues ¿cómo, hermano mió? á mí'no tenéis empacho en pedirme, y 
yo os doy todo lo que habéis menester, ¿para qué hurtáis? Respon-
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«lió: Padre, no sé cómo es esto, ni para qué hurto; el vicio y mala 
costumbre me lleva tras sí, que yo ninguna necesidad tengo, ni co­
rno lo que hurto, que al jumento se lo doy; y así se halló, porque 
fueron a su aposento, y tenia los higos, uvas, manzanas y los peda­
zos de pan escondidos debajo de la cama, y allí se lo dejaba hasta 
que se le pudría, y entonces, no sabiendo qué se hacer de ello, lo lle­
vaba á la caballeriza, y lo echaba al jumento. De lo cual se verá, dice 
san Doroteo, el miserable y desdichado estado á que lleva á uno la 
pasmn y mala costumbre, y cuánta razón tenemos de tenernos por 
Hn imos y P°í amigos. Bien veia este que hacia mal en aquello, 

oraba y se afligía mucho de haberlo hecho, y con todo eso no pa- 
eceque se podia contener de tornarlo á hacer: por lo cual deeia 
uv bien el abad Nisqueron, que el que se deja llevar de la pasión y 
(lla costumbre, se viene á hacer siervo y esclavo de ella.

CAPÍTULO XII.
Cómo se ha de ir poniendo en práctica el ejercido de la mortificación.

dnm1105 e* eier,cici0 de mortificación es el principal medio que po- 
poner de nuestra parte para alcanzar victoria y señorío de 

otros mismos, y de nuestras pasiones y apetitos, será bien que 
vayamos descendiendo mas en particular, declarando cómo habe­
ros de ir poniendo en práctica este ejercicio. El órden y regla ge­
neral que solemos dar en semejantes cosas es, que pongamos los 
l“aqiiel1,0 de due tenemos mas necesidad, y que eso sea lo 

eiérdHo 2o? i?c°0llr-mos alcanzar. Pues comenzad primero este 
andarlas íns °casiones de mortificación que se os ofrecen , sin 
medio de vuesim a iora sea Por medio de la obediencia, ó por 
buena vnlnSí ^Jmrmanos, ó. por otra cualquier via. Recibid de 
miA 1 d t0das esas ocasiones, y aprovechaos de ellas, por-

- es necesario, asi para vuestra paz y quietud, como para dar 
Xedificación. Habríamos nosotros de ser tan fervoro­

sos en la mortificación, pues nos va tanto en ello, que anduviése-
“n cHÍv en°lo Í3 vTnil° á !°S “Peri°rM nos mortificasen 
renuenancia v nnC,í nos mandasen aquello á que tenemos mas 
cuhr’v en nólu¡n^Y!i,CS?n Ia Patencia y la reprensión en parti- 
vornsn rnmü » c0 delante de todos. Pero ya que no seáis tan fer- 

npaeinnncT’ recibid siquiera con paciencia y buena voluntad 
r] . s 4e mortificación que se os ofrecen y os envía Dios 

mi*, >u,r0 ejercicio y aprovechamiento. Muchas son las ocasiones 
fínn iU Cs*°,se nos ,°frecen cada dia, y si uno anduviese sobre sí, y 
con deseo de mortificarse, siempre hallaría en qué; porque unas 

ces acerca de las cosas de la obediencia os parecerá que a vos os
obot mJn írabaJ°S0’ Í.W todo carga sobre vos, habiendo 
otros que podían hacer aquello: y á cada uno en su oficio se le ofre-
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cen algunas cosas que le dan particular trabajo y mortificación. Pues 
aprovechaos de esas ocasiones que teneis entre manos, y prevenios 
para ellas, y haced cuenta que eso dificultoso es vuestra cruz que 
habéis de llevar para seguir á Cristo. Otras veces se os ofrecerán 
ocasiones de mortificación en la comida, en el vestido, en el apo­
sento: holgaos que os quepa ávos siempre lo peor, como nos lo dice 
la regla 25 Summarii const. Otras veces os darán la penitencia y la 
réprension; y algunas veces os parecerá que no teneis culpa, y 
otras que á lo menos no tanta, y que os dicen la cosa diferente­
mente de lo que pasó, ó que la encarecen demasiado; holgaos de 
todo eso, y no os excuséis ni os quejéis, ni queráis luego volver 
por vos, y satisfacer al uno y al otro. Pues si vamos á las ocasiones 
de mortificación que se nos ofrecen de parte de nuestros prójimos 
y hermanos con quien tratamos y conversamos, hall aré mos tam­
bién hartas; unas veces sin querer ellos ni advertir en ello, y sin 
culpa alguna suya; otras por algún descuido ó negligencia, aunque 
no con mala intención: otras veces se ofrecen ocasiones en que os 
parece que sois desestimado, y que hacen poco caso de vos. Pues si 
vamos á las que os envia el Señor inmediatamente con las enfer­
medades, tentaciones y trabajos que nos vienen, y con el reparti­
miento tan diferente de sus dones, así naturales como sobrenatura­
les, no tienen cuento ni número las que cada dia se nos ofrecen, 
sin andarlas nosotros á buscar.

Estas son las ocasiones en que primero nos habernos de ejerci­
tar; porque como estas mortificaciones se nos han de ofrecer mu­
chas veces necesariamente, y las habernos de padecer, aunque nos­
otros no queramos, es menester que procuremos hacer de la nece­
sidad virtud, para que ya que las padezcamos, sea con fruto; y fuera 
del aprovechamiento espiritual que en esto hay, nos ahorrarémos 
mucho trabajo, si las tomamos de buena voluntad; porque muchas 
veces el trabajo y dificultad que sentimos no está tanto en las co­
sas, cuanto en la repugnancia y contrariedad de nuestra voluntad; 
y así abrazándolas de buena gana, aliviarémos mucho trabajo.

Otras mortificaciones hay que las habernos nosotros de hacer de 
nuestra voluntad, y por eso las llaman algunos activas, á diferen­
cia de las pasadas, que llaman pasivas, porque las habernos de pa­
decer, aunque no queramos, que son necesarias; y así han de ser 
también de las primeras: y de estas, unas hay que son necesarias 
para que cualquier cristiano sea bueno y se salve; como es morti­
ficarse en todo aquello que le impide la guarda de los mandamien­
tos de Dios. Otras son necesarias para que uno sea buen religioso 
y alcance la perfección; como es mortificarse en todo aquello que 
le impide la guarda de sus reglas, y el hacer las cosas bien hechas 
y con perfección; porque cosa cierta es, que no solo todos los pe­
cados, como dijimos arriba, cap. 11, sino todas cuantas faltas é im­
perfecciones hacemos en el camino de la virtud, son por falta de
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mortificación; porque todas son, ó por huir y no padecer algún tra­
bajo que sentimos en hacer lo bueno y lo mejor, ó por no abste­
nernos de algún gusto y deleite que recibimos en lo malo ó imper­
fecto que hacemos. Vamos discurriendo por todas ellas, y hallaré- 
mos que si faltamos en la obediencia y en la observancia de las 
reglas, ó en la templanza, ó en el silencio, ó en la modestia, ó en 
la paciencia, ó en cualquier otra cosa, todo es por falta de morti­
ficación , ó por no padecer el trabajo que está anejo á aquello, ó por 
no abstenernos del gusto y deleite que recibimos en lo contrario. 
De manera que si queréis ser buen religioso y alcanzar la perfec­
ción, es necesario que os mortifiquéis en estas cosas. Así como pa­
ra ser uno buen cristiano y salvarse es menester que se mortifique 
en todo aquello que apetece contra la ley de Dios; y por eso dijo 
Cristo nuestro Redentor, Matth. xvi, 24: El que quisiere venir en 
pos de Mí, niéguese á sí mismo; y si no se niega y mortifica en eso, 
no será buen cristiano, ni se salvará: así para ser buen religioso y 
alcanzar la perfección es menester que os mortifiquéis en todo lo 
que os fuere impedimento paradlo: pues discurrid por todas las 
obras del dia, desde la mañana hasta la noche, y mirad lo que os 
impide el guardar vuestras reglas, y el hacer las cosas ordinarias 
Rué hacéis bien hechas y con perfección, y acometed aquel traba­
jo, y mortificaos en aquel gusto que os hace hacer la cosa mal ó 
imperfectamente, y de esa manera cada dia serán las obras mejo­
res y mas perfectas, y vos también seréis mejor y mas perfecto: 
lodo e! punto de nuestro aprovechamiento está en acabarnos de re­
solver á esto.

Preguntó uno una vez: ¿qué es la causa que por una parte me 
da Dios buenos deseos de la virtud, y por otra, cuando se ofrece la 
ocasión, me hallo flaco y caigo en muchas faltas, y nunca acabo de 
arribar á la perfección? Decían unos y otros: eso nace de falta de 
consideración : si consideraseis esto y esto, os ayudaria: y dábanle 
muchas consideraciones, y no le aprovechaba nada. Llegó á un 
viejo muy experimentado, el cual le respondió: No nace eso de fal­
ta de consideración, sino de falta de resolución. Esa es la causa de 
no aprovechar: acabaos vos de resolver á mortificaros en lo que 
habernos dicho, y de esa manera alcanzaréis la perfección.

CAPÍTULO XIII.

Wmo nos habernos de mortificar en las cosas lícitas y también en las 
cosas necesarias.

. No parece que habia mas que decir acerca de la práctica y ejer- 
uf10 *a mortificación, sino que nos ejercitemos muy bien en 
?lla de las dos maneras sobredichas, porque esto bastará para ser

ttenos y perfectos religiosos; pero para que mejor hagamos esas,
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y estemos mas prontos y dispuestos para ellas, ponen los Santos y 
maestros de la vida espiritual otro ejercicio de mortificación en co­
sas que podíamos hacer lícitamente: así como el buen cristiano no 
se contenta con hacer las cosas de obligación que son necesarias 
para salvarse, sino añade otras de devoción, que llaman los teólo­
gos obras de supererogación, porque no se contenta con oir misa 
los dias de precepto, sino óyela también entre semana, y reza el 
Rosario de Nuestra Señora, y confiesa y comulga á menudo: así el 
buen religioso no se ha de contentar con guardar sus reglas, y mor­
tificarse en lo que es necesario para el cumplimiento de ellas, sino 
ha de procurar hacer otras mortificaciones de supererogación, á que 
no le obligan sus reglas, mortificándose en algunas cosas no nece­
sarias, sino que lícitamente las pudiera hacer.

San Doroteo (1) dice, que no hay cosa que así ayude para apro­
vechar en virtud, y alcanzar paz y tranquilidad, como quebrantar 
uno su voluntad ; y enseña el modo que habernos de tener en mor­
tificarnos en estas cosas que pudiéramos hacer lícitamente. ¿Vais 
por una parte, viéneos gana de volver la cabeza y mirar acullá? no 
miréis. ¿Estáis hablando con otros, ofréceseos una cosa que viene 
muy á propósito, os parece que os tendrán por discreto y avisado, 
no la digáis: Suadet tibí cogitatio lúa, adicocum, el interroga quid 
paral obsonii, non obtemperes. Ejemplos son que pone el mismo San­
to, que tan en particular desciende como esto: ¿Viéneos gana de 
saber qué tenemos para comer? no lo queráis saber: Cernit fortasse 
nuidpiam, suadet illi cogitatio, ut interroget quisnam illud aUulent, 
non interroget: ¿Veis alguna cosa de nuevo en casa, viéneos gana de 
saber quién envió aquello, ó quién lo trajo, si es comprado, ó si es 
dado? no lo preguntéis. En viniendo el huésped, luego os viene 
gana de preguntar: ¿quién vino? ¿de dónde vino? ¿á dónde va ?¿á 
qué? No lo sepáis, mortificaos en eso.

Este ejercicio, dice san Doroteo, que ayuda grandemente para 
criar hábito de negar nuestra voluntad; porque si nos acostumbra­
mos á quebrantarla en estas cosas pequeñas, en breve vendrémos 
á no tener propia voluntad en las mayores. Así como los que se 
crian para la guerra, ejercitan en tiempo de paz lo que han de ha­
cer en tiempo de guerra, ensayándose en unas justas y zuizas, que 
entonces son juegos; pero es necesario aquello para que estén dies­
tros y acostumbrados para cuando vengan las veras: así el religioso 
se ha de acostumbrar á mortificar y quebrantar su voluntad en las 
cosas lícitas, para que así esté después diestro y bien acostumbra­
do para mortificarse en las ilícitas. San Buenaventura (2) ensena 
también este ejercicio de mortificarnos en cosas pequeñas, y que 
de suyo son lícitas, y las podíamos hacer; y pone ejemplo en coger 
una flor, ó no cogerla, cuando vais por la huerta; porque aunque

(1) S. Doroth. serm. I de obediontia, ct negat. propr. volunt.
{2) Bonav. et Ludov. Blosius, cap. 3 Monil. spirit.
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<d cogerla no sea culpa, pero el dejarla de coger por mortificaros es 
mas grato á Dios; y así dice que el siervo de Dios ha de decir mu­
chas veces en su corazón: Por vuestro amor, Señor, no quiero ver 
esto, ni oir lo otro, ni gustar este bocado, ni tomar ahora esta ma­
nera de recreación. De nuestro Padre san Francisco de Borja se 
cuenta, 1. 1, c. 5, de su vida, que siendo duque, era muy aficio­
nado á la caza de cetrería, y que gustaba mucho de ella, é iba á 
volar una garza, y al mejor tiempo, al punto que el halcón hacia 
su presa y la mataba, bajaba él sus ojos, y les quitaba también la 
presa, privándose de aquel contento y recreación que con tanto 
trabajo había buscado todo el dia. Dice san Gregorio, lib. 4 Dia- 
tog. c. 11, que es propio de los siervos de Dios privarse de las co­
sas lícitas, para estar muy léjos de las ilícitas.

Por esto aquellos santos Padres del yermo estimaban tanto este 
ejercicio, y criaban con él á sus discípulos, quitándoles lo que ellos 
Querían, y haciéndoles obrar lo que no querían, en cosas pequeñas,
Y que las pudieran hacer sin pecado y sin imperfección alguna, pa­
ra que en todo negasen su voluntad, y estuviesen hechos á las ar-

para cosas mayores. Y del que en estas mortificaciones ligeras
Y fáciles aprovechaba bien, tenían buenas esperanzas que llegaría 
á la perfección; y del otro sentían mal, porque les parecía que una 
voluntad acostumbrada á hacer lo que quiere, aunque sea en cosas 
pequeñas y de poca importancia, se hallará muy rebelde para ne­
garse después en las mayores: y de ahí tomó la Compañía el ejer­
cicio que usa, especialmente á los principios, con los novicios, ocu­
pándolos en ejercicios y oficios diferentes, y haciéndoles dejar lo 
que han comenzado, y deshacer lo que han hecho, y volverlo á ha­
cer, para que no se crien voluntariosos y apetitosos, sino que desde 
el principio se acostumbren á negar su Voluntad y juicio propio.

Mas adelante pasan los Santos en este ejercicioMe mortificación. 
No se contentan con que nos acostumbremos á negar nuestra vo­
luntad en las cosas lícitas, que pudiéramos hacer sin pecado y sin 
imperfección alguna, sino que aun en las mismas cosas á que tene­
mos obligación de acudir nos aconsejan que nos acostumbremos á 
mortificar y negar nuestra voluntad. Pero dirá alguno: ¿cómo pue­
de ser eso? ¿Habernos de dejar de hacer aquello que tenemos obli­
gación por mortificarnos? Digo que no, en ninguna manera, porque 
eso sena mal hecho: Non sunt faciendo,mala, ut veniant bona. Rom. 
c- tu, 8. No es lícito hacer mal para que venga algún bien. Pues 
¿cómo ha de ser eso? Hallaron los Santos para esto una traza ma­
ravillosa, y es doctrina del apóstol san Pablo: Advertid, dice, y 
tened cuenta que ninguna cosa hagáis, ni penséis ni habléis, que 
Vaya guiada por cumplir vuestra voluntad ó apetito, sino antes que 
temáis, habéis de mortificar el apetito de la gula, y no habéis de 
comer porque vos gustáis de ello y lo queréis, sino porque es obe- 
thencia de Dios, que quiere y manda que comáis para sustentar la 

4 PARTF. II.
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vida, como lo hacia el abad Isidoro, del cual reiiere Paladio, in his­
toria Lausiaca, lection. 1, que lloraba cuando iba á comer, é iba 
por obedecer. Antes que estudiéis, habéis de mortificar el apetito 
de estudiar, y después estudiad, porque Dioslo quiere y os lo man­
da, y no por vuestra voluntad y gusto: antes que prediquéis, A 
leáis la cátedra, mortificad el apetito é inclinación que teneis á eso,, 
y no lo hagais por vuestro gusto y afición, sino porque os lo man­
ían, y es voluntad de Dios. Y de la misma manera en todas las de­
más cosas habéis de quitar la propiedad de vuestra voluntad, y ha­
cerlas porque Dios lo quiere; porque no es razón que ellas nos lle­
ven cautivos hacia sí, sino que nosotros las traigamos á ellas á nos 
y á Dios, haciéndolas puramente por El: esto es lo que dice el 
Apóstol: Sive erqo manducatis, sive bibitis, sive aliud quid facitis, om- 
nia in qloriam íki fucile, I Cor. x, 31: Ahora comáis, ahora bebáis, 
ahora hagais otra cualquier cosa, hacedlo todo á gloria de Dios.

Este es un punto muy principal, y muy espiritual, 1 p. t. 3, c. 8: 
no habernos de hacer las obras ni el ofició que hacemos por el gusto 
é inclinación que tenemos á ello, sino puramente por Dios; por­
que El así lo quiere y nos lo manda, acostumbrándonos á hacer en 
todas ellas no nuestra voluntad, sino la de Dios, y á holgamos en 
ellas, no porque las cosas son de suyo apetecibles, ni porque nos­
otros gustamos de ellas, y son conforme á nuestra inclinación, sino 
porque estamos haciendo en ellas la voluntad de Dios. El que an­
duviere de esta manera, no solamente se acostumbrará á mortificar 
y negar su voluntad, sino á estar haciendo la voluntad de Dios en 
todas las cosas, que es un ejercicio muy alto de amor de Dios, y 
de gran provecho y perfección, como dijimos en otra parte.

Harto campo habernos descubierto para este ejercicio; y así el 
que quisiere traer exámen particular de mortificar y negar su vo­
luntad (que será muy provechoso) ha de ir poco á poco por los gra­
dos y escalones que habernos dicho en estos dos capítulos. Lo pri­
mero, podemos traer exámen particular de mortificarnos en las co­
sas que ellas mismas se ofrecen, sin nosotros buscarlas, en que hay 
harto que hacer por algunos dias, y aun por muchos, especial­
mente si habernos de llegar á llevarlas, no solo con paciencia, sino 
con gozo y alegría, que es el tercero y mas perfecto grado de mor­
tificación, como después dirémos. Lo segundo, de mortificar nues­
tra voluntad en lo que nos estorba é impide el hacer bien las cosas 
que necesariamente habernos de hacer para ser buenos religiosos, 
y guardar nuestras reglas, y proceder con edificación, que son in­
numerables. Lo tercero, de mortificarnos en algunas cosas que lí­
citamente pudiéramos hacer, para de esa manera irnos habituando 
y acostumbrando á negar nuestra voluntad, y estar mas prontos y 
dispuestos para cuando se ofrezcan otras mayores, proponiendo de 
mortificarnos en estas cosas tantas veces á la mañana, y tantas á la 
tarde, comenzando al principio con menos, y después añadiendo
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mas, conforme ó como fuere cada uno aprovechando; y mientras 
mas veces se mortificare uno, será mejor, aunque se le acaben to­
das las cuentas del rosario, como habernos conocido á algunos en 
la Compañía, que las pasaban todas mortificándose cada dia tantas 
veces, y se les parecía bien en su aprovechamiento. Lo cuarto, en 
las mismas cosas que tenemos obligación de hacer podemos traer 
este examen, procurando hacerlas, no porque nosotros las quere­
mos y gustamos de ellas, sino porque es aquella la voluntad de Dios, 
que es un ejercicio que puede durar toda la vida, por ser de gran­
de perfección: á lo cual añado, que este examen por estos mismos 
puntos se puede traer por via de conformidad con la voluntad de 
Dios, tomando todas las cosas como venidas de su mano, y que nos 
las envía con entrañas de padre para nuestro mayor bien y prove­
cho, haciendo cuenta que el mismo Cristo nos está diciendo: Hijo, 
yo quiero que ahora hagas ó padezcas esto; porque de esta manera 
será mas fácil y suave, y mas provechoso y elicaz, y de mas per­
fección: porque será ejercicio de amor de Dios, el cual todas las 
cosas hace fáciles y suaves. Aquella razón: esto es voluntad de Dios, 
Dios quiere y gusta ahora de esto, convence y concluye, y ata de 
piés y manos.

De nuestro Padre san Francisco de Borja leemos, lib. I, c. lo de 
su vida, que una vez partió tarde de Yalladolid á Simancas, donde 
estaba la casa de probación, nevaba mucho, y hacia un viento muy 
frió v riguroso, y vino á llegar muy de noche y á tiempo que ya 
estaban reposando los novicios. Estuvo un gran rato llamando á la 
puerta, cayendo copos de nieve sobre él; y como era el primer sue­
ño, y la puerta estaba lejos de la habitación, no había quien res­
pondiese: al cabo de un gran rato le oyeron, y le abrieron, quedan­
do muy corridos los novicios de haber hecho aguardar tanto á su 
Padre, y verle traspasado y tiritando de frió. Díjoles entonces el 
santo Padre con muy buena gracia y alegre semblante: No tengáis 
pena, hermanos mios, que yo os certifico que el Señor me ha re­
galado mucho el tiempo que he estado aguardando; porque estaba 
pensando que el Señor era el que tiraba los copos de nieve, y en­
viaba los aires helados sobre mí, y que todo lo que obra lo' obra 
con infinita alegría y gusto suyo, y que debía yo regocijarme, con­
siderando el gusto de Dios en castigarme y afligirme, y gozarme 
del gozo que El tenia en esta obra, pues se despedaza ún león ú 
otro animal bruto delante de un gran príncipe por solo darle con­
tento. De esta manera habernos de tomar nosotros todas las ocasio- 
nes de mortificación, y ese ha de ser nuestro gusto y contento en 
chas, y el gusto y contento de Dios nuestro Señor.
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CAPÍTULO XIY.

Que principalmente nos habernos de mortificar en aquel vicio ó pasión 
que reina mas en nosotros, y nos hace caer en mayores faltas.

En el libro primero de los Reyes cuenta la sagrada Escritura que 
mandó Dios á Saúl por el profeta Samuel que destruyese á Amalee 
á hecho, que no dejase piante ni mamante, como dicen, grande ni 
pequeño, ni délos hombres, ni de los animales y ganados. Y dice 
la divina Escritura: Et pepercit Saúl, etpopulus, Agag, ct optimis 
yregibus ovium, et armentorum, et vestibus, et arietibus, el umversis 
quee pulchra erant, nec voluerunt disper dere ea, 1 Reg. xv, !): Perdo­
nó Saúl y el pueblo al rey Agag, y á lo mas grueso del ganado ma­
yor y menor, y á todo lo que era precioso y de valor: Quidquid 
vero vite fuá, el reprobum, hoc demoliti sunt: Y todo lo vil y dese­
chado, y que no valia nada, eso destruyeron. Así hay algunos que 
se mortifican en cosas pequeñas y livianas; pero en las cosas ma­
yores, que importan y les hacen mas al caso, perdónanse y qué- 
danse muy vivos y muy enteros. Pues para aviso de estos, digo 
que lo principal en que habernos de poner los ojos para mortificar­
lo y ofrecerlo á Dios ha de ser lo mas precioso. Va luego Samuel, 
y repréndele muy ásperamente de parte de Dios por lo que había 
hecho, y hace que le traigan delante á Agag rey de Amalee: El 
oblatus est ei Agag pinguissimus, et tremens, et in frusta concidit cum 
Samuel coram Domino in Galgalis, I Reg. xv, 32. Hizo sacrificio de 
él á Dios. Pues eso ha de ser lo principal que habéis de sacrificar y 
ofrecer á Dios con la mortificación; ese Agag de vuestra hinchazón 
y soberbia, eso que reina mas en vos, esa impaciencia, esa condi­
ción áspera y mala que teneis, ese deseo y apetito de ser tenido y 
estimado.

Hay algunos que todo su cuidado y toda su santidad y perfección 
parece que la ponen en esto exterior, que se parece de fuera en traer 
una modestia y composición muy editicativa, y que exteriormenle 
no se les eche de ver falta ninguna; y con la mortificación interior, 
que es la mas preciosa y subida, no tienen cuenta ninguna; sino 
que se están muy vivos y enteros en su propia voluntad y juicio, y 
en su honra y estimación; á los cuales podríamos decir en su modo 
lo que dijo Cristo á los escribas y fariseos: Uce vobis Scribee, etPha- 
rism hypocritw, quia mundalis quod de foris est calicis, et paropsidis, 
intus autem pleniestis rapiña, et immmditia! Matth. xxm, 25: ¡Ay 
de vosotros/escribas y fariseos hipócritas, que teneis mucha cuen­
ta con la limpieza exterior de los platos y vasos en que coméis y 
bebeis, y dentro estáis llenos de inmundicia, de hurtos y de rapi­
ñas! Ph'ariscce ceece, munda prius, quod intus est calicis, et paropsi­
dis, ul fial id quod de foris est, mundum: Limpiad y mortificad pri-
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mero lo interior, para que lo exterior sea puro y limpio; porque 
esa modestia exterior, si no nace de allá dentro de la paz y madu­
rez interior del corazón, todo será hipocresía y fingimiento. No 
seáis, dice Cristo nuestro Redentor, como los sepulcros blanquea­
dos, que parecen por defuera muy hermosos, y dentro están lle­
nos de huesos de muertos y de toda inmundicia. Y en el mismo ca­
pitulo, aun mas á nuestro‘propósito, reprende á los mismos escri­
bas y fariseos, diciendo: Vm vobts Serióte, et Pharisiei hjpocritm, 
qm decimatis rnentam, et anetlmm, et cymimm, et reliquistis quw 
grariora sunt legis, judicium, et misericoraiam, et fidem! Matth. xxm, 
v. 23: ¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas, que teneis 
mucho cuidado que no se quede por diezmar la yerba buena, el 
anís y cominos, y dejais las cosas mas graves de la ley, y no teneis 
cuenta con ellas! Esto es al pié de la letra lo que ahora vamos di­
ciendo, que hay algunos que tienen mucho cuidado de mortificar­
se en cosas de poco momento y que no les cuesta nada; pero en lo 
que duele, en cosa que llegue á lo vivo, no hay que tocar. Pues eso 
ha de ser lo principal que habernos de mortificar, aquella pasión, ó 
aquel vicio, ó inclinación ó costumbre mala que mas reina en nos­
otros , y nos lleva mas tras sí, nos pone en mayores peligros, y nos 
hace caer en mayores faltas. Por experiencia vemos que cada uno 
comunmente suele sentir en sí una, ó dos ó tres cosas, que son las 
que principalmente le hacen la guerra, y le impiden su aprovecha­
miento, y son causa de todo su desmedro. Pues eso decimos que 
es en lo que principalmente ha de poner cada uno los ojos para 
quitarlo y desarraigarlo de sí con la mortificación; y por esto tam­
bién solemos encargar que de esto principalmente se haga el exa­
men particular, y que en esto se insista principalmente en la ora­
ción, porque esa es la principal necesidad de cada uno.

CAPÍTULO XV.

Que no habernos de dejar las mortificaciones en cosas pequeñas, y cuán 
provechosas y agradables sean á Dios estas mortificaciones.

De tal manera habernos de poner los ojos en las cosas mayores, 
que no dejemos las menores. Este aviso es contra algunos qtie de­
jan las mortificaciones pequeñas, y no hacen caso de ellas, por pa- 
recerles que son cosas menudas, y que no está en eso el aprove­
chamiento y perfección. Este es un engaño muy grande, y así nos 
avisa también de ello Cristo nuestro Redentor en aquella misma 
^prensión que dió á los escribas y fariseos; porque no les repren­
dió porque tenían cuidado de aquellas menudencias, sino porque 
dejaban las cosas graves de Ja ley. Antes añade luego que es me­
nester también hacer estas cosas: lime oportuit [acere, illa non omit- 
iere> Matth. xxm: Conviene, dice, que se hagan las cosas peque-
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ñas; pero no se han de dejar las mayores. Muchas veces tratamos 
cuánto importa el hacer caso de cosas pequeñas y menudas, y no 
nos descuidar en ellas: y á la verdad él es un punto de tanta im­
portancia, que merece ser tratado muchas veces para que no se nos 
vaya entrando por ahí tanto mal, como suele entrar por esos res­
quicios. Pero ahora solamente dirémos lo que hace á nuestro pro­
pósito, que será declarar dos cosas. La primera, el bien grande qúe 
hay en estas mortificaciones. La segunda, cuán grande mal y daño 
nos puede venir si nos descuidamos de ellas. Y comenzando de lo 
primero, cuánto agradan á Dios las mortificaciones, aunque sean 
en cosas pequeñas, y de cuánto valor y mérito sean delante de El, 
entenderáse bien por aquí: en la mortificación no se ha de mirar 
tanto á las cosas que hacemos, cuanto á que negamos y quebran­
tamos en ella nuestra propia voluntad ; porque eso es propiamente 
el mortificarse y negarse á sí mismo, que Cristo nuestro Redentor 
nos pide en el sagrado Evangelio. Matth. xvi, 24. Pues esta propia 
voluntad también se niega y quebranta en las cosas muy pequeñas, 
como en las muy grandes, y aun algunas veces mas, como cuando 
son mas contra nuestra voluntad, como lo experimentamos muchas 
veces que sentimos mas dificultad en algunas cosas pequeñas que 
sintiéramos en otras grandes; porque, como suelen decir, y muy 
bien, la mortificación no está tanto en las cosas, cuanto en la re­
pugnancia de nuestra voluntad. De manera que en cualquier mor­
tificación, aunque sea en cosas pequeñas, ofrecemos y sacrificamos 
á Dios nuestra propia voluntad, negándola y quebrantándola por 
su amor, y dándole la cosa mas preciosa, y mas querida y amada 
que tenemos; porque no tenemos cosa de mayor valor, ni que mas 
queramos y estimemos, que nuestra propia voluntad, y dando eso 
lo damos todo.

San Ambrosio (1) pondera á este propósito aquel hecho de Da­
vid, cuando estando en campo contra los filisteos, dice la sagrada 
Escritura que: Desideramt, el dixit: O si quis dar el mihi aquam de 
cisterna Bethlehem! Deseó, y dijo: ¡Oh quién me diese un poco de 
agua de la cisterna de Belen! que estaba de la otra parte de los 
enemigos. Oyendo esto tres caballeros fortísimos, rompieron por 
medio del ejército de los filisteos, y trajéronle un vaso ae agua de 
aquella cisterna; y dice la sagrada Escritura: Qui noluit bibere, sed 
manís libavit Mam Domino: No la quiso beber, sino dice que la sa­
crificó y ofreció al Señor, derramándola. Gran cosa, por cierto, y 
gran sacrificio ofrecer á Dios un jarro de agua, dice san Ambrosio": 
gran sacrificio fue, y muy agradable á Dios, y basta contárnoslo la 
sagrada Escritura por hazaña de David, para entender que fue 
grande. Pero ¿por qué fue grande? ¿Sabéis por qué? Dice san Am­
brosio: Vicit erg o na turan ut sitiens non biberet, et exemplum de se

(1) Amtiros. in Apolog. tic Dav. cap. 7, 1; 1 Paral, xi, 17.
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pmbuit, quo omnis excercitus tolerare sitim discent: Venció la natu­
raleza, quebrantó su voluntad en no beber, teniendo sed, y dió 
ejemplo á todo el ejército para que sufriese la sed. No fue solo el 
jarro de agua lo que ofreció, sino la voluntad: esa es la que sacri- 
tica y ofrece uno á Dios cuando se mortifica, aunque sea en cosas 
pequeñas, y por eso es sacrificio de mucho valor y muy agradable 
delante de su Majestad.

San Gregorio, lib. 27 Mor. cap. 27, trae otro ejemplo del mismo 
David á este propósito, y también le trae san Ambrosio, ubisupra. 
Cuenta la sagrada Escritura en el segundo libro de los Reyes que 
David trajo el arca del Testamento á su ciudad de Sion con una 
procesión y solemnidad muy grande, y así como cuando acá se ha­
ce procesión el dia del Corpus Christi el vulgo y la gente plebeya 
va con sus danzas y bailes delante del santísimo Sacramento; así 
es de creer, dice san Gregorio, que también entonces el vulgo y la 
gente plebeya hacia estas danzas y bailes delante del arca de Dios. 
Pues aquel potentísimo y fortísimo rey David, olvidado de su auto­
ridad y grandeza, desnudase de sus vestiduras reales, júntase con 
los danzantes, y comienza á danzar, bailar y tañer: Quasi si nude- 
tur unusdescurris, II Reg. vi, 20; et 1 Paral, xv, 29, le dijo su mu­
jer Micol: Como si fuera villano ó un hombre de placer. No se aca­
ba san Gregorio de maravillar de este hecho de David, y dice : 
Quid de ejus factis ab aliis sentiatur ignoro. Ego David plus saltantem 
stupeo, quam pugnantem: No sé lo que otros sentirán de los hechos
Y hazañas de David: sientan otros lo que quisieren; pero á mí, 
dice, mas admiración me pone David cuando le veo danzar y bai­
lar delante del arca, como si fuera un hombre plebeyo y bajo, que 
cuando oigo decir que despedazaba osos y desquijaba leones, y mas 
que cuando oigo que de una pedrada derribó al gigante Goliat, y 
venció á los filisteos: Pugnando quippe hosles subdidit; saltando au- 
tem corara Domino semetipsum vicit: Porque con esto venció á otros; 
pero con aquello venció á sí mismo, é hizo mucho mas en vencer­
se á sí, que en vencer á otros.

Pues estimemos en mucho estas mortificaciones, y guardémonos 
de menospreciarlas, porque no nos acontezca lo que le aconteció á 
Micol, que se afrentó y corrió de este hecho de David, y le des­
preció en su corazón por él, y le dió después en rostro con ello: 
por lo cual la castigó Dios con esterilidad, que no tuviese hijo nin­
guno en toda su vida. Mirad no sea la causa de vuestra esterilidad
V sequedad, así en la oración como en el trato con los prójimos, 
de que no se os peguen, ni vuestras palabras se les peguen, y así 
no tengáis hijos espirituales; el afrentaros ya de hacer las mortifi­
caciones pequeñas, y el desdeñaros de acudir al superior con cosas 
fitenudas, pareciéndoos que es cosa de niños y de novicios, y que 
ya no son para vos esas cosas, Ir al. 2, cap. 7: y mucho mas deben 
temer este castigo los que diesen en rostro con estas cosas á los
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que ven que son muy observantes, y muy exactos y puntuales en 
ellas, notándolos como de escrupulosos ó de muy menudos, ó como 
haciendo burla y donaire de ellos, que es una cosa con que se pue­
de hacer mucho daño, y de que deberia uno tener mucho escrúpu­
lo, porque cuanto es de su parte retrae á los otros de la virtud. 
¡Oh qué bien respondió David á Micol! Ante Dominum, qui elegit 
me poíius, quam patrem tuum, et ludam, et wlior fiam, plusquam 
faclus sum, et ero humilis in oculis meis, lí Reg. vi, 21: Delante de 
Dios, que me escogió á mí antes que ó tu padre, jugaré y danza­
ré, y haréme aun mas vil y mas bajo, y no me apartará de eso el 
que mofa y murmura de mí. ¡Oh, dice san Bernardo, cp. 87 in fin., 
bonu.s ludus quo Michol irascilur, et Dem delectatur; bonus iudus, qui 
hominibus quidem ridkuhm, sed Angelis pulcherrimum spectacuium 
prcebet! ¡Olí qué buen juego aquel con el cual Micol se enoja y Dios 
se deleita! ¡Oh qué buen juego aquel que al mundo parece risa, 
pero á los Angeles es un admirable espectáculo! Este juego usaba 
el que decía: Spectacuium factisumus mundo, et Angelis, et homini­
bus. I Cor. ív, o. Pues usemos nosotros también éste juego, y no 
hagamos caso del qué dirán, dice san Bernardo: Ludamus ut illu- 
damur; porque de esta manera serémos un espectáculo que espante 
a! mundo, y admire á los Angeles y agrade mucho á Dios.

CAPÍTULO XVI.

Del mal y daño fine se sigue de menospreciar las mortificaciones en 
cosas pequeñas.

De lo dicho se podrá entender fácilmente cuánto mal y daño se 
nos puede seguir si menospreciamos las mortificaciones pequeñas, 
y nos descuidamos de ellas; porque no habernos de mirar tanto á 
la cosa pequeña y menuda en que nos dejamos de mortificar, cuan­
to á que no queremos negar ni quebrantar nuestra voluntad por 
amor de Dios, ni aun en aquello poco. Y hay aquí otro daño muy 
grande y muy digno de ser advertido, y es, que con esto va uno 
dando licencia á su voluntad para que en otras cosas salga también 
con lo que quisiere; y así se va haciendo voluntarioso y apetitoso, 
fomentando y aumentando su propia voluntad. No entiende uno el 
mal y daño que en esto se hace á sí mismo : al principio es Iconci­
llo pequeño esta propia voluntad; pero de esa manera irá crecien­
do, y se hará un león fiero é indómito, que no os podáis después 
averiguar con él. Bien sabemos todos que la propia voluntad es la 
causa y raíz de todos los males y pecados, y del infierno también: 
Cesset propria voluntas, et infernus non erit, dice el glorioso y bien­
aventurado san Bernardo, serm. 3 de Resurrectione: Cese la pro­
pia voluntad, y no habrá infierno. Pues con estas mortificaciones- 
va uno quebrantando su propia voluntad y quitando la licencia de
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que salga con todo lo que quiere, que suele ser la raíz y causa de 
todos nuestros males y pecados. Y así dice Ricardo de San \ íctor, 
in Cantic. p. S, cap. 21, que pues el demonio trabaja en vencer­
nos en culpad pequeñas, para que estando mas flacos nos venza en 
culpas grandes, que es justo que nosotros trabajemos también en 
vencernos y mortificarnos á menudo en cosas pequeñas, para que 
cerremos la puerta al demonio, y no nos pueda vencer en c*sas 
mayores: y dice que habernos de comenzar por estas cosas peque­
ñas, para que con el uso vayamos cobrando fuerzas, y de la victo­
ria de las menores vayamos subiendo poco á poco á vencer las ma­
yores. Casiano, lib. 8, cap. 18, da también este aviso, y pone ejem­
plo, como cuando os viene un movimiento de ira con la pluma con 
que escribís, cuando no está buena, ó con el cuchillo, cuando no 
corta bien, ó con otras cosas semejantes: conviene mucho, dice, 
mortificar y reprimir esos movimientos desordenados, aunque sea 
en estas cosas pequeñas, porque con esta victoria, cuando se ofre­
cen después ocasiones graves de disgustos 6 injurias de prójimos, 
se halla el siervo de Dios con fuerzas para mortificarse y para con­
servar la caridad y paz del corazón en ellas.

Y mas, hay otro bien en estas mortificacionesjpequenas que to­
ma uno de su voluntad, con que se evita otro daño y peligro gran­
de, como nos lo enseñó Eusebio, varón santísimo, y lo refiere Teo- 
doreto in sua hist. Religios. Ejercitábase mucho este Santo en 
ellas, y preguntado por qué, respondió: Ensayóme contra las artes 
y ardides del demonio, y procuro con esto que las tentaciones 
grandes con que él me había de acometer de soberbia, lujuria, 
envidia y otras semejantes se conviertan en estas cosas pequeñas, 
en las cuales si yo fuera vencido no perderé mucho, y si venciere 
quedará mas corrido y afrentado el demonio, viendo que aun en 
estas cosas pequeñas no me puede vencer. Nótese mucho esto, 
porque es una verdad de que tienen mucha experiencia los siervos 
de Dios. Entended que mientras anduviéreis en este ejercicio de 
mortificaros en cosas pequeñas y menudas, se convertirán en eso 
las tentaciones del demonio , y vuestras tentaciones serán comun­
mente de esas cosilias: si haré esta mortificación, si venceré esta 
repugnancia ó lo dejaré: que cuando quedéis vencido alguna vez 
en eso no perderéis mucho; pero si cesáis de este ejercicio, y no 
traíais dé pelear con el demonio y contra vuestra carne en esas 
cosas pequeñas , él y ella os harán la guerra con otras tentaciones 
mayores, en las cuales, si quedáis vencido, quedaréis perdido.

Él bienaventurado san Agustín , tract. 2 sup. Joan., cuenta que 
un hombre católico estaba muy enfadado con unas moscas que le 
molestaban mucho ; llegó á visitarle un hereje maniqueQ, y cuén­
tale su trabajo, que no se podia valer de las moscas, y que estaba 
muy tentado con ellas. Al maniqueo parecióle aquella buena co­
yuntura para encajarle su error, que era haber dos principios de
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las cosas, uno de las invisibles, que es Dios, y otro de las corpora­
les y visibles, que decían los maniqueosser el demonio, contra el 
cual error se pusieron en el Símbolo que canta la Iglesia aquellas 
palabras: Vistbilium omnium, et invisibilium: donde confesamos que 
todas las cosas crió Dios, no solamente las espirituales é invisibles, 
sino también las corporales y visibles. Pues viendo el hereje tan 
buena ocasión para persuadir al otro su error, dícele: ¿Quién crió 
estas moscas? El otro , como estaba tan enfadado con ellas, y le 
parecían tan mal, no se atrevió á decir que Dios las había criado. 
Cógesela el maniqueo, y dícele: Pues si Dios no hizo estas moscas, 
¿quién las pudo hacer? Dice el otro: El diablo creo que las hizo. 
Vuelve luego el maniqueo : Pues si el demonio hizo las moscas, 
como vos decís, la abeja es un poquito mayor que la mosca, ¿quién 
la hizo? No se atrevió el otro á decir que Dios había criado la 
abeja, y la mosca no, porque iba muy poco de la una á la otra: y 
así dijo1, que si Dios no había criado las moscas, tampoco criaría 
las abejas. Fué el maniqueo poco á poco llevándole mas adelante, 
y de la abeja pasó á la langosta, que es un poco mayor, y de la 
langosta á ¡a lagartija, y de la lagartija al pajarito, y del pajarito 
á la oveja, y de allí al buey, y después al elefante, y finalmente al 
hombre : Et persmsit liomim, quod non a fíeo factus est homo; y 
persuadióle que tampoco habia criado Dios al hombre. Mirad á qué 
extremo de males vino á traer á este miserable el no saber sufrir 
una pequeña mortificación de unas picaduras de moscas; y así dice 
san Agustín: Guardaos no os engañe el demonio cuando estáis ten­
tado y enfadado de las moscas, como engañó á este desdichado, 
que con las moscas le cazó. Suelen, dice, los cazadores poner en 
el lazo moscas para cazar algunas aves, y así lo hizo el demonio 
con este desventurado, que con moscas le armó, y le cogió. Pues 
guardaos no os engañe á vos también el demonio cuando estáis 
enfadado y tentado, triste y melancólico sobre cosas pequeñas y 
menudas, porque con estas moscas suele cazar el demonio á mu­
chos, y llevarlos poco á poco á cosas mayores.

CAPÍTULO XVII.

En que se ponen tres avisos importantes en esta materia.
Para tres géneros que hay de personas pondrémos aquí tres avi­

sos , para consuelo de los unos y desengaño de los otros. Las con­
diciones de los hombres son diversas: hay algunos que tienen unos 
naturales difíciles, y sienten gran dificultad, y gran repugnancia v 
contradicción de su carne para las obras de virtud, con lo cual 
andan desconsolados, pareciéndoles que es ya todo perdido (t).

(!) Ludovic. Blosius, in Spccul. spirit. cap. G.
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Para esto es el primer aviso consolatorio , que no está la culpa ni 
la imperfección en tener y sentir estas repugnancias y movimientos 
contra la razón, sino en seguirlos y obrar conforme á ellos ; como 
en las tentaciones no está la culpa en los movimientos ó pensa­
mientos malos y feos que nos vienen contra la castidad, ó contra 
la fe, ó contra cualquier virtud con que algunos se suelen afligir y 
desconsolar mucho. Dicen muy bien los Santos : no os fatiguéis ni 
tengáis pena de esto, que no está la culpa en el sentimiento, sino 
en el consentimiento. Cuando á vos os pesa de esas cosas, y pro­
curáis resistir y no hacer caso de ellas, antes son materia y ocasión 
de mayor merecimiento. De la misma manera es en las inclina- 
ciones^y condiciones malas que tenemos de nuestra naturaleza, 
unos mas, otros menos, de las cuales se nos levantan tan malos 
movimientos de nuestro apetito , y tantas repugnancias y dificul­
tades para lo bueno: no está en eso el ser uno malo ó bueno, ni el 
ser perfecto ó imperfecto, porque eso es natural, y no está en 
nuestra mano , sino que lo heredamos con el pecado. Y san Pablo 
con ser san Pablo sentía en sí esa contradicción y rebeldía de su 
carne, y decía: Video aliarn legem in membris meis repugnantem tegi 
mentís mece et captivantcm me in lege peccaíi, quce est in membris 
meis. Rom. vu, 23. Y san Agustín explica á este propósito 
aquello del salmo ív: Irascimini, etnolite peccare: Airaos, y no que­
ráis pecar: Id est, licet insurgat molus animi, quijam propíer pcenam 
peccaíi non est in potestate, saltem non consentiat ei vatio, el mens, 
sed mente serviamus legi Dei, si adhuc carne servimos legi peccaíi: 
Aunque se levante allá en vuestro apetito el movimiento de impa­
ciencia y de ira, no os dejéis llevar ni consintáis en él , y no 
pecaréis. Bramando iban aquellas vacas que llevaban el arca del 
Testamento, porque les habían quitado sus becerros, que natural­
mente amaban; pero al fin dice la sagrada Escritura, I Reg. vi, 12, 
que iban su camino derecho, sin declinar ni á la diestra ni á la 
siniestra. Id vos por el camino derecho de la virtud, y no oigáis 
los bramidos de la carne , ni hagais caso de ellos, y con eso podéis 
ser perfecto.

Esa es la diferencia que hay entre los hombres espirituales que 
tratan de perfección , y los carnales y sensuales que no tratan de 
eso : no está la diferencia en sentir ó no sentir dificultades y con­
tradicciones de la carne, sino en que estos se dejan llevar de ellas, 
Y aquellos no. El pez vivo va agua arriba , el muerto agua abajo.

ues en esto se verá si sois hombre espiritual, y vive en vos el 
espíritu, ó si está muerto, en si vais agua arriba contra la corriente 
ne vuestras pasiones , ó si os dejais llevar de ellas agua abajo. El 
hombre espiritual no oye los clamores y ladridos de la^gula y 
apetito sensual, ni se deja llevar de ellos, como dice el santo Job, 
€' xxxix, 7: Clamorem exactoris non audit. Al vientre llama exactor, 
porque pide mas de lo necesario. Dice san Gregorio , lib. 30 Mor.
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c. 13: Clamorem exactoris nonaudire, est violentis tentationum molí- 
bus minime consentiré. En esto está todo el punto, en no dar oídos 
á las tentaciones y apetitos que se levantan, ni consentir en ejlos. 
Y así nadie debe desmayar por sentir en sí malas inclinaciones, 
sino animarse á sacar de eso mayor corona, como de las tentacio­
nes : así nos lo aconseja san Agustín en el sermón tercero de la 
Ascensión, exhortando y animando á que subamos todos al cielo 
con Cristo. Entre otros medios que pone para subir allá , son me­
nester pasiones y malas inclinaciones: Ascendamos eliam post illum, 
per vitui ac pctssiones nostras: Subamos también al cielo con Cristo, 
ayudándonos de nuestras mismas pasiones. Y si preguntáreis de 
qué manera nos podrémos ayudar de las pasiones para subir al 
cielo , responde, que trabajando cada uno por sujetarlas y domi­
narlas con ánimo generoso: De vitiis nostris scalam nobis facimus, si 
litio, ipsa calcamos. De esta manera harémos de nuestras pasiones 
escalones para subir á lo alto, porque ellas mismas nos levantarán 
sobre nosotros, si estuvieren debajo de nosotros; poniéndolas 
debajo de los piés, nos servirán de escalones para subir al cielo.

De nuestro bienaventurado Padre san Ignacio leemos en su vida, 
lib. c. 5, que siendo de su natural muy colérico , se halda ven­
cido y mortificado, y trocado tanto con la gracia del Señor, que le 
juzgaban por flemático. Y aun allá de Sócrates cuenta Plutarco, 
lib. 3, apolog. 80, que viéndole un fisonomista, que por la compo­
sición exterior del cuerpo y facciones del rostro conocía las incli­
naciones naturales de cada uno , dijo , que aquel hombre era muy 
mal inclinado á deshonestidad y glotonería, á embriaguez y á otros 
muchos vicios. Los discípulos y amigos de Sócrates indignáronse 
mucho con aquel hombre, y quisieron poner las manos en él: Só­
crates los detuvo diciendo: Paso, que verdad ha dicho este hombre; 
porque tal fuera yo verdaderamente, si no me hubiera dado á la 
filosofía y ejercicio de la virtud. Pues si aquel filósofo con las fuer­
zas naturales había alcanzado tanto señorío y victoria de sus malas 
inclinaciones, mejor las podrá alcanzar el cristiano y religioso, 
ayudados de la gracia del Señor : Sapiens dominabitur astris: mas 
poderosa es la gracia que la naturaleza.

Hay otro género de personas que naturalmente son de buena 
condición : Sortiti sunt animam bonam (Sapient.), que no parece 
que pecaron en Adan , como solia decir de san Buenaventura su 
maestro Alejandro de Ales: tienen un natural tan bueno y tan 
suave, que todo parece se lo hallan hecho, ninguna cosa se les 
hace dificultosa, ni sienten esas repugnancias y contradicciones en 
su carne, que otros ; antes dicen: ¿ Cómo me dicen que habia difi­
cultades en la Religión, que yo no hallo ninguna ? Para estos es el 
segundo aviso para desengañarlos. Si Dios os ha dado esta buena 
condición y blandura natural, que no sentís esas dificultades, ni 
cási sabéis qué cosa sea tentación que os dé pena, no os engriáis
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ni tengáis vanagloria ; porque eso no es virtud que hayais vos 
alcanzado, sino natural con que vos nacisteis, y la virtud y apro­
vechamiento de cada uno no se ha de medir por el semblante del 
rostro, ni por este exterior, que se parece de fuera, ni por el na­
tural blando y condición fácil y suave, sino por la fuerza que cada 
lino se ha hecho, y por la victoria y señorío que ha alcanzado de sí 
mismo; esa es la medida cierta y segura del aprovechamiento de 
cada uno, y en eso mas ha hecho el otro que tiene el natural 
fuerte y colérico, que vos que os lo halláis todo hecho, y no teneis 
que vencer, y así será digno de mayor premio y galardón.

Alaba Plutarco, cap. 5, á Alejandro Magno sobre todos los mo­
narcas del mundo, diciendo que los otros nacieron monarcas ; mas 
este ganó la monarquía con su brazo y lanza, y con muchas heri­
das que en diversas batallas recibió. Así aquellos que á punta de 
lanza, como dicen, han vencido sus pasiones mortificándose y 
yéndose á la mano, son dignos de mayor loa y gloria que los que 
nacieron con ese sosiego natural y con esa paz, y no han tenido 
que vencer. Y así no teneis de qué tener vanagloria, ni por qué 
teneros en mas, por ser de buena condición, ni por qué tener á los 
otros en menos, por ver que tienen naturales fuertes y condiciones 
difíciles; antes habéis de tomar de allí ocasión para confundiros y 
humillaros, viendo que no es virtud en vos la quedo parece, sino 
natural, y en el otro es virtud todo lo que hace : vos no os habéis 
aprovechado nada, porque no os habéis vencido en nada, y el otro 
ha aprovechado mucho, porque se ha reprimido y vencido en 
muchas cosas. Al otro el tener mas duro contraste, y mas rebelde 
natural que vencer, le hace tener mas cuidado de sí, y andar mas 
sobre aviso y con mas fervor, y así va creciendo siempre en vir­
tud; y á vos el tener buen natural os es ocasión de ser descuidado, 
Y andar con una continua tibieza: como no teneis contrarios y ene­
migos,. os hacéis lerdo y haragan. Y será bueno también en esto 
considerar cuál fuérais si Dios os hubiera dado natural fuerte y 
dificultoso como al otro, y creed que hiciérais mas y mayores faltas 
que él: si teniendo tan buen natural y tan buena condición hacéis 
tantas faltas y sois tan tibio y remiso, ¿qué fuérais si tuviérais los 
contrastes y contradicciones que el otro tiene? Y así como decimos 
que cuando no permite Dios que os vengan tentaciones habéis de 
pensar que es por vuestra flaqueza, porque no teneis virtud para 
eso; así también habéis de entender que fue particular merced del 
^eñor el daros ese buen natural y esa buena condición; porque no 
tuviérais virtud para vencer el natural fuerte y vehemente como 

otro la tiene. Con esto conservaréis en vos por una parte la 
humildad , y por otra la estima de vuestro hermano.

hü tercer aviso es para desengañar á otro tercer género de per­
sonas , que no sienten en sí esas repugnancias y contradicciones. 
m esa rebeldía de la carne, sino que les parece que tienen paz
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consigo , y no es porque estén mortificados, ni tampoco porque 
tengan buen natural y buena condición, como los pasados, sino 
porque no tratan de irse á la mano, ni de contradecirse y vencerse, 
antes gustan de seguir su apetito é inclinación, y con eso no sien­
ten esas repugnancias y contradicciones: paréccles que tienen paz, 
y no es paz verdadera, sino falsa y fingida: Dicentes: Pax , pax, et 
non erat pax. Jerem, ív, 11 Sobre aquello de san Pablo: Video 
autem alian legem in membris rneis repugnantem leai mentís mece et 
caplivantem mé in lege peccati, Rom. vii, 23, dice el glorioso Agus­
tino: Quarn pugnan non experiuntur in semetipsis, nisi bellatores vir- 
iulim, debellatoresque vitiorum. Aug. lib. de continent. Esta guerra 
y contradicción de la carne contra el espíritu, y del espíritu contra 
la carne, ni la sienten ni experimentan en sí sino aquellos que 
tratan de adquirir las virtudes y desarraigar de sí los vicios. Y así 
vemos que los mundanos no entienden este lenguaje de mortifica­
ción , porque están hechos á seguir su voluntad en todo lo que se 
les antoja, y aquello tienen por regla y por ley: Sit pro ralione 
voluntas. No saben qué cosa es contradecirse, ni irse á la mano en 
sus apetitos, y así no sienten guerra, ni contradicción alguna en 
sí, porque no la hay para lo que ellos quieren; pero los que tratan 
de espíritu, y trabajan por alcanzar las verdaderas virtudes, y 
desarraigar de sí los vicios y malas inclinaciones, luego sienten 
esta guerra y contradicción de la carne. Así como el ave no siente 
que está presa hasta que quiere salir del lazo ; así el hombre no 
conoce bien la fuerza de sus vicios y malas inclinaciones hasta que 
trabaja por salir de ellas, Al abrazar de la virtud, se declara la 
contradicción del vicio que le repugna.

En el libro de los hechos de los santos Padres se cuenta, que un 
monje preguntó á uno de aquellos Padres antiguos: ¿Qué será la 
causa que no siento en mi alma aquellas peleas y contrastes de 
tentaciones que otros sienten? Respondió el Padre: Porque eres 
como una grande portada, que entra quien quiere, y sale quien 
quiere, sin saber ni entender tú lo que se hace y pasa por tu casa. 
Tienes mucha anchura de conciencia, poca guarda del corazón, 
poco recato en tus cosas, en tus sentidos poco recogimiento, y así 
no te espantas de lo que dices. Si tuvieses la puerta cerrada, y no 
permitieses entrar los malos pensamientos, entonces verías la guer­
ra que te hacen para entrar. Pues si vos no sentís allá dentro esta 
guerra y estos combates y peleas de la carne, mirad no sea por 
ventura porque no traíais de contradecir á vuestros apetitos, ni de 
desarraigar los vicios y malas inclinaciones que teneis.



DE LA MORTIFICACION. 03

CAPÍTULO XVIII.

Que por bueno y aprovechado que uno sea, siempre tiene necesidad 
de ejercitarse en la mortificación.

El bienaventurado san Bernardo, serm. 58 super Cant., dice, 
que siempre es menester andar con el escardillo de la mortifica­
ción en la mano, arrancando y mortificando, y que no hay quien 
no tenga necesidad de cortar y podar algo, por mucho que se haya 
mortificado, y parezca que está aprovechado: Credile mihi, et pu- 
tata repullulant, et effugata redeunt, et reaccedentur exlincla, et so- 
pita denuo exátantur: Creedme, dice, que lo podado vuelve á bro­
tar, y lo que parece que estaba ya mortificado ó muerto del todo, 
vuelve á revivir; y así no basta podar y cortar una vez, sino mu­
chas, y siempre es menester andar podando y mortificando nues­
tras pasiones y malas inclinaciones: Parían est ergo semel putasse, 
sce.pe pulandum est, imo si fieri potest, semper, quia semper quod pu- 
tari oporteat, si non dissimulas, invenies. Es muy buena comparación 
á este propósito lo que vemos en los jardines. Veréis en ellos hecho 
de arrayan, y de otras yerbas, aquí un león, allí un hombre á ca­
ballo, allí un águila. Pero si el jardinero no anda siempre cortan­
do y despuntando las boj i las que van creciendo, á pocos dias ya 
no será aquel león, ni la otra águila, ni estará el otro á caballo; 
porque va brotando la naturaleza, y crece la yerba conforme á su 
natural. Así acá, aunque seáis un león y una"águila, y aunque os 
parezca que estáis muy fuerte y sobre vos, si no andais siempre 
cortando, y cercenando y mortificando, presto no seréis león ni 
águila, sino mónstruo; porque tenemos acá dentro otra raíz con­
traria que está siempre brotando y creciendo conforme á su natu­
ral, de manera que siempre hay que mortificar: Quantmnlibet in 
hoc corpore manens profeceris, erras, sivilia putas emortna, et non 
magis suppressa: ve lis, nolis, inira fines iuos habitat J chusa’,US, sub- 

jugar i potest, sed non exterminan: Por mucho que hayais aprove­
chado , siempre está con vos el enemigo; podeisle reprimir y su­
jetar, pero no le podéis acabar de desterrar de vos. Dice san Pablo: 
Scio quia non habitat in me, hoc est, in carne mea bonum, Rom. vn,

18: Seque no mora en mi carne bien alguno. Poco dijo en eso, dice 
san Bernardo, si no añadiera que moraba en ella el mal y el vicio, 
y la mala inclinación, como lo añadió luego, diciendo: Non enim 
quod volo bonum, hoc fació, sed quod nolo malum, hoc ago: si autem 
(Ju°d nolo, illud fació; jam non ego operor illud, sed quod habitat in 
me, peccatum. Dice san Bernardo: Aut te ergo si andes, prccfer Apos- 
tolo, aut fatere cuín illo, te quoque vitiis non carece: O habéis de 
preferiros al Apóstol, ó habéis de confesar con él que mora tam-
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bien en vos el vicio é inclinación mala, y que siempre teneis que 
mortificar.

Del santo abad Efren, confirmando esto mismo (1), dice: Bel- 
lum mililum breve; sed M(machi pugna, continuo ad usque migret ad 
Oominum, durat: La guerra de los soldados presto se acaba; pero 
la guerra espiritual del religioso dura toda la vida. Mucho mas hay 
que hacer en mortificar y moderar nuestros afectos y pasiones, que 
en labrar unas piedras muy duras; porque fuera de que en la pie­
dra no hay resistencia ni contradicción al oficial, como la hay en 
nosotros, después de labrada una vez no vuelve á ser tosca como 
primero; pero nuestros afectos y pasiones múdanse muy á menu­
do, y tornan á revivir y á reverdecer, y así es menester tornar de 
nuevo sobre ellas otra y otra vez. San Jerónimo (2) sobre aquello 
del Profeta, Psalm. cvxn, 5: Psallite Domino incitkara, dice, que 
así como la vihuela no hace buena música ni consonancia sino es­
tando bien templadas las cuerdas, y una sola que esté quebrada ó 
desconcertada hace disonancia; asi una sola pasión que esté en 
nosotros desconcertada é inmortificada, no podrá nuestra ánima 
hacer buena música á los oidos de Dios ; es menester que todas las 
pasiones estén concertadas: In psalterio decem chordarum psallite 
illi. Psalm. xxxn, 2. Pues para llegar aquí, bien se ve cuan nece­
sario es andar siempre en este ejercicio. Por esto aquellos Padres 
antiguos aun á los ya muy perfectos los probaban y ejercitaban en 
muchos géneros de mortificaciones y menosprecios, como lo refiere 
san Juan Clímaco: y daban otra razón muy buena para esto; por-

3ue muchas veces los que parecen muy perfectos, y muy sufridos 
e trabajos, si los prelados dejan de probarlos y ejercitarlos como 

á hombres ya consumados en la virtud, vienen por tiempo á per­
der ó menoscabar aquella modestia y sufrimiento que tenían; 
porque aunque la tierra sea buena, gruesa y fructuosa, si le falta 
la labor y el riego, suele hacerse silvestre y estéril, y viene á pro­
ducir cardos y espinas: así por muy aprovechado y perfecto que 
sea uno, si le falta el riego y la labor, que es la mortificación y el 
ejercicio del sufrimiento, se hará tierra silvestre é infructuosa, y 
producirá espinas de pensamientos malos y deshonestos, y de una 
seguridad falsa y engañosa. De manera que todos tenemos necesi­
dad de mortificación, no solo los mal acondicionados, sino los que 
tienen buena condición; y no solo los imperfectos y los que co­
mienzan, sino también los muy antiguos y perfectos; y no solo los 
que han pecado, sino también los que no han ofendido á Dios: los 
unos para alcanzar la virtud , los otros para conservarla. El que 
camina en una bestia, por buena y mansa que sea, lleva el freno y 
espuelas, porque al fin es bestia.

En aquellas palabras que dijo Cristo nuestro Redentor: Si qms
(I) Ephren, exhorl. ad pielat. t. 1, p. 7.
(2) Hicronym. lib. 6 sup. Isai, n, 16.
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vuU post me venir e, abneget semetipsum, et tollat crucem suarn; añade 
el evangelista san Lucas: Et toltat crucem suam quotidie, Luc. íx, 
v. 23. El que quisiere venir en pos de Mí, lleve la cruz cada dia, y 
sígame. No se os ha de pasar dia ninguno en que no quebrantéis 
vuestra voluntad en alguna cosa; y si se os pasare, dice san Juan 
Clímaco, capítulo 4, tenedlo por gran detrimento, tened por per­
dido aquel dia, y pensad que en éí no habéis sido religioso, como 
decía el otro emperador romano el dia que no había hecho merce­
des: Amice, diem perdidi. Sueton. c. 8 in Tito. Perdido habernos 
este dia, hoy no habernos reinado, hoy no habernos sido reyes ni 
emperadores, porque no habernos hecho mercedes á nadie. Pues 
mas propio es del religioso mortificarse y negar su voluntad, que 
de los reyes y emperadores hacer mercedes; porque eso es ser 
religioso, hacer lo que no queréis, y dejar de hacer lo que queréis.

Buen ejemplo nos dejó en esto, como en todo lo demás, nuestro 
Padre san Francisco de Borja, el cual decía (1), que sin duda le 
seria á él amarga y desabrida la comida el dia que no castigase su 
cuerpo con alguna buena penitencia ó mortificación. Y anadia: que 
viviera desconsolado, si supiera que la muerte le había de tomar 
en dia que no hubiese hecho alguna penitencia y mortificado sus 
sentidos. De manera que no se le pasaba dia en que no se mortifi­
case, y pedia y suplicaba al Señor que le hiciese esta merced, que 
los regalos le fuesen tormento y cruz, y los trabajos regalo, que 
es el tercero y mas perfecto grado de mortificación; y así decia, 
capítulo 23, que no le regalasen hasta que alcanzase esto de Nues­
tro Señor. Siempre andaba en perpetua vela, haciendo guerra á su 
cuerpo, y siempre hallaba en qué le mortificar y maltratar, y lla­
maba amigos suyos todas las cosas que le ayudaban á afligirle: si 
el sol le fatigaba caminando en estío, decía: ¡ Oh cómo nos ayuda 
bien el amigo! y lo mismo decia del hielo, y del aire y de la lluvia 
en el rigor del invierno , y del dolor de la gota, y del mal del co­
razón, y de los que le perseguían y murmuraban: á todos los lla­
maba amigos, porque le ayudaban á vencer y sujetar su cuerpo, 
al cual tenia él por capital enemigo, y no se contentaba con las 
mortificaciones y trabajos que se le ofrecían, sino andaba á buscar 
nuevas invenciones para mortificarse. Algunas veces ponia arena 
y chimilas en los zapatos, para que andando le lastimasen los piés: 
en el estío se iba muy de espacio por el sol, y en el invierno por 
la nieve y hielo: y traía pelados los aladares de arrancarse los 
cabellos: cuando no podía tomar disciplina, con pellizcos y con 
oíros artificios atormentaba su carne, y en las mismas enfermeda­
des buscaba maneras para añadir dolores á dolores y penas á pe- 
Jlas; porque las purgas, por amargas que fuesen, las bebia á sor­
bos, como si fuera una escudilla de sustancia, las píldoras amargas

D) t-ib. 9. cap. 5 de la vida del Padre san Francisco de Borja.
5 PARTE II.
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las mascaba y deshacía entre los dientes, y las traía en la boca 
muv je espacio, y de esta manera mortificaba y atormentaba sus 
sentidos, y crucificaba su carne, y así vino á llegar á la perfección 
y santidad que llegó.

CAPÍTULO XIX.

De dos medios que nos harán ¡icil y suave el ejercido de la 
mortificación, que son la gracia del Señor y su santo amor.

Tiesta que tratemos de algunos medios que nos ayuden á que 
este ejercicio de mortificación, que tan necesario nos es se nos 
haga no solo fácil y llevadero, sino suave y gustoso. L1 primero y 
Sisal medio para esto ha dé ser la gracia del Señor, con la cual K se h.ee fácil y ligero. Estaba el apóstol san Pablo muy fal ­
cado con una tentación, y pedia á Dios con instancia que se la 
nuitase : Propter quod JJominum rogavi, ut discederet a me, II Co- 
rinth xii 8 et 9 ; y le respondió el Señor: buffiat tibí gratia mea: 
Bástete'mi gracia/ Con la gracia de Diosse s.mite.iesforzado 
oue dice: Omnia possum m eo qm me confortat. i iiíiip- n En 
¿ios todo lo puedo. Non ego aulem, sed gratiaDei mecitm, 1 Cor. xv, 
v 10: No yo, sino la gracia de Dios conmigo. ISo nos deja el Señor 
solos en este trabajo de la mortificación; El nos ayuda a llevar a 
carga v por eso se llama yugo su ley, porque le llevan dos . Cristo 
se une con nosotros para llevarle, ¿ quién desmayará con tal com- 
nañía y favor ? No os parezca dificultoso, pues lo menos de ello 
habéis ele hacer vos. Por esto, aunque le llama yugo, dice que es 
suave y aunque le llama carga, dice que es liviana: Jugum enim 
mcumslave est, et oms meim leve. Matth. xi, 30. Porque aunque 
considerada nuestra naturaleza y pocas fuerzas sea pesado, y eso 
denota el nombre de yugo y de carga; pero con la gracia de Dios 
es fácil y mave; porque nos lo alivia el mismo Señor, como lo pro­
mete por el profeta Óseas, xi, í : Et ero eis quasi exatans jugum
super maxillas eorum: Yo les seré como quien levanta el yugo y le 
quita de encima de sus mejillas. Y por Isaías, x, 1 v, dice . Lompu 
trescel jugum d facie olei. Parece la mortificación y ugo y carga pesa- 
di - ñero es tanto el favor y gracia de Dios, significada por el oleo, 
que se pudrirá el yugo, y se ablandará de manera que no se os
aS San Bernardo6 en el sermón primero déla Dedicación de lalgle- 
sia, dice: Así como cuando consagran las iglesias se 
ceremonia que ungen las cruces con oleo sa“ ’ i - 
nuestro Señor en las ánimas de los religiosos, porque con la unción 
espiritual de su gracia va ungiendo y ablandando en ellos lias cru­
ces de la penitencia y mortificación, para que se les hagan fa es 
y suaves: y así muchos huyen de este santo ejercicio, porque ven
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la cruz y no ven la unción; pero vosotros que lo habéis experimen­
tado, dice á los religiosos: Écce scitis, quia vere crux riostra inunda 
est: sabéis muy bien que nuestra cruz está ungida, y que con esta 
unción no solo es fácily ligera: Sed ut ita dieam, amaritudo riostra 
dulcissima; sino lo que á los del mundo parece amargo y desabri­
do , se nos hace á nosotros con la gracia de Dios muy dulce y 
sabroso. Y así decía san Agustín, que no había entendido el len­
guaje de la castidad, ni le parecía que había hombre que la 
guardase, hasta que entendió la fuerza de la gracia, con la cual 
podemos muy bien decir aquello de san Juan: Et mandata ejus 
grada non sunt. I Joan, v, 3. No son pesados ni dificultosos los 
mandamientos de Dios y del Evangelio; porque la abundancia de 
gracia que da el Señor para hacer lo que manda, los hace fáciles y 
suaves. San Gregorio, lib. 7 Mor., c. 8, sobre aquello de Isaías, xl, 
u. 31: Qui sperant in Domino, mutabunt fortitudinem, pone dos ma­
neras de fortaleza: una de los justos, para padecer y mortificarse 
mucho por Dios; otra de los malos, para padecer grandes traba­
jos por el mundo, y por sustentar la honra y la hacienda, y cum­
plir sus apetitos y deseos: y dice que los que confian en la gracia 
del Señor mudarán esta fortaleza en aquella de los justos.

Lo segundo que nos hará fácil y suave este ejercicio de la mor­
tificación es el amor de Dios. No hay cosa mas eficaz ni que mas 
fácil y suave haga cualquier trabajo como el amor. Dice san Agus­
tín (1); Qui amat, non laboral: El que ama no trabaja; porque el 
amor le hace no sentir el trabajo. Omnis labor non arnantibus, gi a- 
vis est; solus amor est, qui nomen dijfkultatis erubescit: No son pe­
sados los trabajos de los que aman, sino antes ellos mismos delei­
tan ; como á los que pescan, montean y cazan, que no les es 
pesado aquel trabajo, sino antes lo toman por recreación, por el 
amor y afición con que lo hacen. ¿Quién hace á la madre no sentir 
los trabajos continuos de la crianza del niño, sino el amor? ¿Quién 
hace á la mujer curar de noche y de dia sin cesar al marido enfer­
mo, sino el amor? ¿Quién hace hasta á las bestias y aves andar 
tan solícitas en la crianza de sus hijos, y ayunar lo que ellos co­
men, y trabajar porque ellos descansen, y atreverse á defenderlos 
con tan grande coraje, sino el amor? ¿Quién hizo que le pareciesen 
á Jacob breves y fáciles los trabajos de siete y de catorce años al 
sol y á la helada por Raquel, sino el amor? Videbaníur illi pauci 
dies prce amoris magnitudine. Genes, xxix, 20. Dice san Bernar­
do (2) sobre aquello de la esposa: Fasciculus myrrhae dilectas rneus 
rnihi: Manojito de mirra es mi amado para mí: Proptereanon fas- 
cem, sed fasciculum dilectum dicit, quod leve prce amore ipsius ducal, 
quidquid laboris mmineat, et doloris: No dijo manojo de mirra es

(1) Aiigust. lib Manual, et traetnt. de laudib. charlt. et lib. de bono viduitatis, circa fi- 
liern; et ierro. 9 de verbis Domini; et sena. 48 de tempore.

(1 2) Bernard. seria. 43 super Cant. Cauticor. ii, 12.
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mi amado para mí, sino manojito; porque todo trabajo le parece 
muy pequeño y muy ligero por el amor grande que tiene á su 
amado; y nota bien que no dijo absolutamente manojito de mirra 
es mi amado, sino añade, para mí. Al que ama, lúcesele manojito 
pequeño; si á vos se os hace manojo grande y pesado, es porque 
no amais, falta de amor es: así eso tomad por señal si teneis poco 
ó mucho amor de Dios; que no son grandes los trabajos de la vir­
tud, sino que es pequeño nuestro amor, y por eso se nos hacen 
grandes. Amad vos mucho, y no solo no sentiréis trabajo, sino 
sabor: Ubi autem amor est, labor non est, sed sapor, dice san Ber­
nardo, serm, 8o sup. Cant. Donde hay amor, no hay trabajo, sino 
sabor. Una Santa decia que después que fue llamada y herida del 
amor de Dios no había mas sabido qué cosa era padecer de dentro 
ni de fuera, ni del mundo ni del demonio, ni de la'carne ni de 
otra cosa alguna; porque el puro amor no sabe qué cosa es pena 
ó tormento. De manera que el amor, fuera de que sube todas las 
obras de quilates, y las hace de grande perfección, da juntamente 
grande ánimo y fortaleza para acometer cualquier trabajo y mor­
tificación, y lo hace todo fácil, ligero y sabroso. Y así declara san 
Juan vrisóstomo, hom. 3, aquello del apóstol san Pablo, Rom. xm, 
v. 10: Plenitudo legis est dilectio: que no solamente quiere decir 
que toda la ley y todos los mandamientos están encerrados en esa 
breve palabra, amor; sino que ese amor nos hace también muy 
fácil la guarda de toda la ley y todos los mandamientos de Dios.

Confírmase esto muy bien con aquello del Sabio: Fortis est ut 
mors dilectio, Cant. vni, 0: El amor es fuerte como la muerte. Dos 
explicaciones entre otras dan los Santos á estas palabras, que hacen 
á nuestro propósito. San Gregorio, hom. llsuperEvangel., da una, 
que san Agustin, epist. 29 ad Hieronym., tiene por la mejor. ¿Sa­
béis, dice, qué quiere decir que el amor es fuerte como la muerte? 
Que así como la muerte aparta el ánima del cuerpo, así el amor de 
Dios aparta el ánima de las cosas corporales y sensibles; y así como 
la muerte aparta al hombre del trato de todas las cosas del mundo, 
así el amor de Dios, apoderado de nuestro espíritu, le fortalece de 
tal manera, que lo aparta del trato y conversación del mundo, y de 
la afición que tiene a la carne y á todas las cosas sensuales. Eso es 
ser el amor fuerte como la muerte; porque así como la muerte mata 
al cuerpo, así el amor de Dios mata y apaga en nosotros la acción 
de todas las cosas corporales y sensuales, hace que muera el hom­
bre al mundo y al amor propio, y viva á Cristo nuestro Señor sola­
mente, y que pueda decir con san Pablo: Vivo autem jam non ego, 
vivit vero in me Christus. Galat. n, 20. Vivo yo, ya no yo, Cristo es 
el que vive en mí.

Otra explicación buena da san Agustin sobre aquellas palabras: 
Ponite corda vestra in virtute ejus. Psalm. xlvii; 14. Dice que el amor 
de Dios es fuerte como la muerte; porque así como á la muerte,
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cuando viene, no se le puede resistir con ningunas medicinas ni 
artificios, ni aprovecha ser obispo, ni rey, ni papa, ni emperador, 
todo lo atropella la muerte, nada se le pone delante; así cuando 
uno está prendado de veras del amor de Dios, nada se le pone de­
lante, no le pueden apartar de él cuantas cosas hay en el mundo, 
ni las honras, ni las riquezas, ni las prosperidades, ni las adversi­
dades; sino véalo cada uno por sí, por la merced que el Señor le 
ha hecho: con una centella de amor suyo que El os dió, no se os 
puso delante para dejar el camino de la perfección y Religión que 
tomásteis, ni los padres y parientes, ni cuanto había en el mundo, 
sino que todo lo atropellasteis y tuvisteis en poco en comparación 
de lo que teneis. Pues amemos mucho á Dios, y no se nos pondrá 
nada delante, antes dirémos con el Apóstol: Quis ergo nos separabit 
a chántale Christi, tribulatio, an angustia, an fames, an mulitas, an 
periculum, an persecutio, angladius? Rom. vm, 36: ¿Quién nos apar­
tará del amor de Cristo? ¿Habrá tribulación, angustia, hambre, 
desnudez, peligro ó cuchillo que esto pueda? Certas sum guia ñe­
que niors, ñeque vita, ñeque Angelí, ñeque Principatus, ñeque Virtu­
des, ñeque instanlid, ñeque futura, ñeque fortiludo, ñeque altiludo, ñe­
que profundara, ñeque creatura alia poterit nos separare a charUate 
Dei, qumestin Cristo Jesu Domino noslro: Cierto estoy, dice, que ni 
muerte, ni vida, ni Angeles, ni Principados, ni Virtudes, ni las 
cosas presentes, ni las venideras, ni fuerzas, ni alteza , ni profun­
didad , ni otra criatura alguna será bastante para apartarnos del 
amor de Dios.

CAPÍTULO XX.

De otro medio que nos facilitará y hará gustoso el ejercicio de la mor­
tificación, que es la esperanza del galardón.

El tercer medio que nos hará fácil y suave este ejercicio de mor­
tificación es la grandeza del galardón que esperamos. Con esta es­
peranza se animaba y consolaba el santo Job en medio de sus mu­
chas y grandes adversidades, diciendo: Quis rnihi tribual, ut scri- 
bantur sermones mei? Quismihi det, ut exarentur in libro sillo ferreo, 
et plnmbi lamina, reí celte sculpantur in sílice? Job, xix, 23: ¿Quién 
me diese que se escribiesen las palabras que quiero decir, para que 
quedasen en perpétua memoria á los por venir? Y va añadiendo 
para mas perpetuidad: ¿Quién me diese que se imprimiesen en un 
unro, ó con un punzón ó buril de hierro se grabasen en una plan­
ea de plomo, ó con un cincel se esculpiesen y cavasen en una losa 
üe guijarro? ¿Para qué queréis santo Job tanta perpetuidad en 
vuestras palabras? Para que el consuelo que yo tengo con ellas en 
mis trabajos, ese tengan todos los nacidos y por nacer en los su- 
.Y°s. Y ¿qué palabras son esas? Scio enim quod Redemptor meus virit,
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el in nomssimo die de Ierra surrecturus sum, et rursum circumdabor pel- 
le mea: et in carne mea videbo Deum meum, quem visuras sum ego ip~ 
se, et oculi mei conspecturi sunt, el non alius: Sé por revelación de mi 
Dios que mi Redentor vive (habla del Hijo de Dios y de lo futuro, 
como si fuese pasado ó presente, por la certidumbre grande de ello), 
pues El resucitó, y vive. Sé que también en el día postrero del 
mundo tengo de resucitar de la tierra y polvos que estuviere he­
cho, y que otra vez me tengo de rodear de mi pellejo, y que en mi 
carne veré á Dios, que es el premio de los que le sirven, al cual yo 
mismo y mis ojos han de ver y gozar, que no otro: yo, el mismo 
que ahora padezco, tengo de resucitar y gozar de Dios: Reposita 
esl hcec spes mea in sinu meo: Puesta y guardada tengo esta esperan­
za en mi seno, y de ahí como de tesoro saco alivio y riquezas de 
consuelo en mis trabajos. Con esto animó Dios á Abrahan, porque 
diciendo él: Yo, Señor, he dejado mi tierra y parentela, porque 
Vos me lo mandásteis, ¿qué premio me habéis de dar? le respon­
dió: Merces lúa magna nimis, Genes, xv, 1: Tu galardón será muy 
grande y muy aventajado. Con esto dice san Pablo, Ilebr. xi, 24, 
que se animó" Moisés á dejar la honra y escoger el menosprecio: 
Pide Mogses grandis factus, negavitse esse filium ¡Hice Pharaonis, ma- 
gis eligeñs affligi cum populo Dei, quam temporalis peccati habere jucun- 
ditatem, mgfores divitias cestimans thesauro Mggptiorum improperium 
Christi: aspiciebat enimremunerationem: Moisés siendo grande, cre­
ciendo en la fe y en la esperanza, no tuvo en nada ser hijo de la 
hija del rey Faraón que le habia adoptado por hijo; todo eso me­
nospreció, y quiso mas ser abatido y perseguido por amor de Dios, 
que todos los tesoros y riquezas de Egipto; porque tenia ojo al ga­
lardón y premio que esperaba. Con esto se animaba también el pro­
feta David á cumplir la ley y mandamientos de Dios, cuando decía: 
ínclinavi cor meum ad faciendas justificationes lúas in adernum propter 
retributionem. Psalm. exvm, 112.

Dice san Agustin, epist. 143 ad Demetriadem virginem: Dices 
forsan: Grandis labor; sed réspice quod promissum est, omne opus leve 
fieri solet, cum ejus prelium cogilatur, el spes premii solalium est la- 
boris: Diréis por ventura: Grande trabajo es andarnos siempre mor­
tificando y quebrantando nuestra voluntad; pero mirad el premio 
y galardón que os han de dar por eso, y veréis como todo es muy 
poco en su comparación: la esperanza del premio disminuyela 
fuerza del trabajo; y así, dice, lo vemos acá en los trabajos de los 
mercaderes, labradores y soldados. Pues si la braveza y fuerza de 
la mar y sus temerosas ondas no desmayan á los marineros y nego­
ciantes , ni las lluvias y tempestades á los labradores, ni las heri­
das y muertes á los soldados, ni los golpes y caídas á los luchado­
res, cuando ponen los ojos en las esperanzas humanas de lo que 
por esto pretenden; quien espera el reino de los cielos, ¿cómo se 
espantará del trabajo y mortificación que pide la virtud? Et illi
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Íuidem ut corruptibilem coronam accipiant, nos autem incorruptam, 
Cor. ix, 25, dice el apóstol san Pablo: Si ellos por un premio y ga­

lardón corruptibleyde tan poca duración se ponen á tantos trabajos, 
¿qué es razón que hagamos nosotros por un premio y galardón tan 
grande, y que ha de durar para siempre jamás: Que no es nada lo 
que hacemos, para lo que esperamos recibir por ello: no es nada 
lo que nos piden, para lo que nos dan, de balde nos lo dan. No se 
puede juzgar si una cosa es cara ó barata por lo que os piden; sino 
mirando juntamente la cosa que se vende. Sino pregunto yo: ¿Es 
mucho cien ducados por una cosa? Como ella fuere; tal puede ser 
que aun en cincuenta maravedís sea cara, y tal, que en mil duca­
dos sea de balde: si es una muy rica piedra preciosa, ó si os dan 
una ciudad en mil ducados, es de balde. Así si queréis ver si es mu­
cho ó poco lo que os pide Dios, mirad lo que compráis, mirad el 
premio que por ello os da: Ego ero merces tua. Psalm. lv, 8. A Dios 
os dan. ¿Eso me dan? De balde me lo dan. No me piden nada por 
ello en pedirme que niegue mi voluntad y me mortifique: Pro ni- 
hilo salvos facies illos: Por nada me lo dan. Qui non habetis argén- 
tum proper ate, emite, et comedite, venite, emite absque argento, etabs- 
que ulla commutationc vinum, et lac, Isai. lv, 1: Venid, corred, y 
daos priesa á gozar del barato.

Este medio encomienda también mucho san Basilio (1): Semper 
cor tuum promissa ccelcstia meditetur, ut ipsa te ad virtutis viam pro- 
■vocent: Acordaos siempre del premio y gloria grande que os espera, 
para que con eso os animéis al trabajo y á la virtud. El bienaven­
turado san Antonio Abad con esto animaba á sus discípulos á per­
severar en el continuo rigor de la Religión; y admirado de la libe­
ralidad grande de Dios, paraba y decia: En esta vida los tratos y 
contratos de los hombres son iguales de ambas partes; porque tan­
to da uno como recibe, tanto vale lo que se vende, como el precio 
que dan por ello; pero la promesa de la vida y gloria eterna cóm­
prase con muy bajo precio; porque escrito está: Dies annorum nos- 
trorum in ipsis septmgint'a anni. Si autem in potentatibus,octoginta 
anni, et amplias eorum labot', et dolor, Psalm. lxxxix, 10: La vida 
del hombre comunmente es como setenta años, ó cuando mucho go­
bierno y regalo tenga uno, ochenta, y lo que de ahí pasa, es dolor, 
trabajo y enfermedad. Pues cuando vivamos ochenta años, ó ciento 
y mas sirviendo á Dios, no nos darán por ellos otros tantos años de 
gloria, sino por esos años nos darán que reinemos para siempre en 
la gloria mientras Dios fuere Dios, por todos los siglos de los siglos: 
in ceternum, et ultra. Exod. xv, 18. Ergo, filioli, non ros aut iwdium 
defatigel, aut ranee glárice delectet ambitio; non enim sunt condignai 
Pqssidnes hujus temporis ad futuram gloriam, quee revelabitur in ito- 
bis, Rom. vm, 18: Por tanto, hijos mios, decia el Santo, no os es-

(1) Basll. in admonitione ad filium spiritualom.
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pante ni se os ponga delante el trabajo de esta vida; porque no tie­
ne que ver lo que aquí podemos padecer con el galardón y premio 
que esperamos: Id enim, quod in prcesenli est momentaneum, et leve 
tribulationis riostra’, supra modum in sublimitate ceternum glorias, pon- 
dusoperatur in nobis, II Cor. iv, 17: Por un trabajo de un momen­
to nos dan un peso grande de gloria que lia de durar para siempre 
jamás.

San Bernardo trae una comparación muy buena á este propósito. 
No hay sembrador tan tonto que le parezca muy largo el tiempo en 
el cual siembra, aunque gaste muchos dias en sembrar; porque 
sabe que cuanto mas durare el tiempo de la sementera, tanto ma­
yor será la cosecha. Pues de la misma manera, dice, no nos ha de 
parecer á nosotros mucho ni muy largo el trabajo de esta vida, por­
que es tiempo de sementera, y mientras mas sembráremos y traba­
járemos, mas abundante y copioso fruto cogerémos. Y añade el 
Santo (1): Etcerte modicum seminis incrementum, non módica messis 
multiplicatio est: Considerad que un poco de mas semilla que sem­
bréis se viene después á aumentar y multiplicar mucho. Cuando el 
labrador ve al agosto que de una fanega de trigo que sembró coge 
veinte ó treinta, quisiera haber sembrado mucho mas.

CAPÍTULO XXI.

En que se confirma con algunos ejemplos lo dicho en el capítulo pasado.
Cuéntase (2) de uno de aquellos Padres antiguos, que trabajaba 

mucho y hacia grandes penitencias y mortificaciones. Decíanle sus 
compañeros y discípulos que cesase ya y moderase los trabajos y 
mortificaciones, pues eran tan grandes. Respondió él: Creedme, 
hijos, que si el lugar y estado que tienen los bienaventurados en el 
cielo fuera capaz de pena y dolor, que le tuvieran muy grande por 
no haber padecido en esta vida mayores trabajos y mortificaciones, 
viendo el grande premio y galardón que les dieran por ello, y cuán­
to se pudieran haber aventajado en la gloria á tan poca costa. Con­
cuerda con esto lo que san Buenaventura, de profect. Relig. lib. 1, 
c. 32, dice: Tantam enim gloriam omni hora negligimus, guanta bo- 
na interim facere possemus, si otiose eam transigimus: Tanta gloria 
perdemos por nuestra negligencia cada hora, si la gastamos ocio­
samente, cuantas buenas obras pudiéramos en ella hacer.

Semejante es á esto lo que se cuenta (3) de la santa virgen Ma- 
tildis, que como fuese muy á menudo visitada de Cristo nuestro 
Redentor su esposo, al cual se había dedicado toda, conociendo de 
El cosas maravillosas, oyó una vez, entre otras, que le decían los

epist. 341 ad Monachos Ecclesiae S. Bertini. 
íol ™ . ,(ís hechos de los santos Padres.
(3) tilos, et referí Tilm. Bredembach. J. 8 collat. cap. 36.
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Santos: ¡Oh qué dichosos y bienaventurados sois vosotros los que 
todavía vivís en la tierra, por lo mucho que podéis merecer! Por­
que si el hombre supiese cuánto puede cada dia merecer, luego al 
punto que se levantase se llenaría su corazón de grande gozo y 
contento, porque amaneció aquel dia, en el cual puede vivir á Dios 
nuestro Señor, y con su gracia, para honra y gloria del mismo Dios, 
aumentar su merecimiento; y aquello le daría fortaleza y vigor para 
hacer y padecer todas las cosas con grandísima alegría.

En el Prado espiritual que compuso Juan Evirato, ó según otros 
san Sofronio, patriarca de Jerusalen, y fue aprobado en el segundo 
concilio Niceno, se cuenta que un monje tenia su celda léjos del 
agua como doce millas; y una vez de las que fué por agua, desfa­
lleció en el camino muy cansado. Viéndose, pues, tan fatigado, dijo 
entre sí: ¿Qué necesidad hay de que pase tanto trabajo? Yo me 
quiero ir á vivir junto al agua, y hacer allí mi celda. Otra vez yen­
do por agua con su cántaro, iba echando sus trazas dónde estaría 
bien la celda, y cómo la edificaría, y la vida que en ella había de 
vivir. En esto oyó tras de sí una voz como de hombre que decia, 
uno, dos, tres, etc. Volvióla cabeza admirado de que en aquella 
soledad hubiese quien midiese ó contase alguna distancia, ú otra 
cosa, y no vió á nadie. Volvió á continuar su camino, y á pensar en 
su traza, y vuelve á oir la misma voz que decia, uno, dos, tres, etc. 
El volvió segunda vez la cabeza, y tampoco vió nada. A la tercera 
vez acaecióle lo mismo, y volviendo la cabeza, vió un mancebo 
muy hermoso y resplandeciente que le dijo: No te turbes, que soy 
yo el Angel de'Dios, y vengo contándote los pasos que das en este 
camino, para que ninguno de ellos quede sin premio y galardón; y 
en diciendo esto, desapareció. El monje viendo esto volvió en sí, 
y dijo: ¿Pues cómo tan sin juicio soy yo, que quiera perder tanto 

«bien y tanta ganancia? Determinóse luego de mudar su celda aun 
mas léjos de lo que la tenia, para así tener mas trabajo y cansancio. 
Cuéntase en las vidas de los Padres, p. 3, fól. 237, de un monje 
viejo que vivia en la Tebaida, el cual tenia un discípulo que había 
probado bien. Acostumbraba el santo Viejo hacerle todas las noches 
una exhortación , y después de haber tenido oración, enviábale á 
acostar. Aconteció que un dia vinieron á visitar al monje algunos 
seglares, movidos con la fama de su mucha abstinencia; y habién­
dose despedido ya tarde, púsose á hacer su exhortación cómo solia, 
Y fue tan larga, que el sueño le cargó, y se durmió el santo viejo: 
e¡ buen discípulo aguardaba que despertase para que hicieran ora­
ron, y le enviara; pero como no despertase, comenzáronle á fati­
gar pensamientos de impaciencia, que le instaban á que se fuése á 
dormir: resistió una vez: acudieron otras y otras, hasta siete ve- 
ces> y á todas resistió con grande constancia. Siendo, pues, ya la 
medianoche, despertó el santo viejo, y hallándole sentado donde le 
había dejado cuando comenzó la plática, díjole: ¿Por qué, hijo, no
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me despertaste? Respondió, que por no darle pena. Rezaron sus mai­
tines, y acabados echóle su bendición, y envióle á dormir; y ponién­
dose el viejo en oración fue arrebatado en espíritu, y mostróle un 
Angel un lugar muy hermoso y glorioso, y una silla resplandeciente 
en él, y encima de la silla siete coronas riquísimas. Preguntóle el 
viejo:; De quién son estas coronas? Respondió: De tu discípulo; y el 
lugar y asiento que el Señor le ha dado, es por la vida que hace, y 
estas coronas anoche las mereció. Venida la mañana, preguntó el 
monje al discípulo, ¿qué le habia pasado la noche, cuando le guardo 
el sueño? Y el buen discípulo contóle todo lo que le habia pasado, y 
como habia resistido siete veces á los pensamientos de que no le 
aguardase. Por donde conoció el viejo habia ganado por aquello las 
siete coronas.

Del bienaventurado san Francisco se cuenta (1), que encontrán­
dole una vez un su hermano carnal en medio del invierno ^vién­
dole desarropado y casi desnudo , muerto y tiritando de frío , le 
envió á decir por burla y escarnio, que si le quería vender una 
gota de sudor. Respondió el Santo con mucha alegría: Decid á mi 
hermano que ya lo tengo todo vendido á mi Dios y Señor, y por 
muy grande precio. Otra vez, después de algunos años, como tuese 
fatigado de muy graves y continuos dolores, y fuera de eso de 
nuevas y molestas tentaciones del demonio, y tanto, que ya no 
parecía que habia fuerzas humanas qnc lo pudiesen llevar, ovo 
una voz del cielo que le dijo que se alegrase, porque por aquellos 
trabajos y tribulaciones habia de alcanzar en el cielo un tesoro tan 
grande, que aunque toda la tierra se convirtiese en oro , y todas 
las piedras en margaritas y perlas preciosísimas, y todas las aguas 
en bálsamo, no tenia comparación ninguna con el premio y galar­
dón que por ello le habían de dar: con lo cual se alivió y recreo 
tanto el Santo, que ya no sentía los dolores; y haciendo llamar, 
luego á sus religiosos, con grande gozo les contó el consuelo que 
Dios le habia enviado del cielo.

CAPÍTULO XXIf.
De otro medio que nos ayudará y hará fácil este ejercicio de la morti­

ficación , que es el ejemplo de Cristo nuestro Redentor.
El cuarto medio que nos animará y ayudará mucho á este ejer­

cicio de la mortificación, es el ejemplo de Cristo nuestro Redentor 
y Maestro. Y así el apóstol san Pablo, ffebr. xn , 1, nos le pone 
delante para animarnos á esto: Per patientiam curramus ad praposi- 
tum nobls certamen, aspicientes m audorem fidei, el consummatorera 
Jesum, qui proposito sibi gandió sustmnt crucem confusione contemp­
la : Armados de paciencia corramos al combate que nos aguarda,

(1) Parí, 2, lib. 1, cap. 3l de la Crónic a do san Francisco.
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mirando á Jesucristo autor y consumador de la fe, el cual poniendo 
ante sus ojos el gozo de nuestra redención , sufrió la cruz , y no 
hizo caso de la confusión y abatimiento del mundo. Recogitaíe cum, 
qui talan suüinuit a peccatoribus adversas semetipsum contradictio- 
nem: ut ne fatigemini animis resfria deficientes (vers. 3): Pensad una 
{ otra vez en a cruel que contra sí mismo sufrió tal contradicción de 

ios pecadores, para que no os fatiguéis, desfalleciendo en vuestros 
corazones: Nondum enim usque ad sangmnem restmstis aaversus 
peccatum repugnantes (vers. 4): Que aun no habéis icsistido ni 
peleado contra el pecado hasta derramar sangre, como El la der­
ramó por vos. Cuenta la sagrada Escritura, Exod. xv , -3, que 
cuando los hijos de Israel andaban por el desierto, y encontraron 
con aqueHas aguas de Mara, que eran tan amargas , que no las 
podían beber, hizo Moisés oración á Dios, y mostróle un madero, 
el cual echado sobre las aguas, las hizo dulces y sabrosas. 1 or este 
madero, dicen los Santos, que es significado el madero de la cjuz. 
Cuando se os hiciere amargo y pesado el trabajo de la mortifica­
ción echad ahí este sagrado madero, acordaos de la cruz y pasión 
de Cristo, de sus azotes y espinas, de aquella hiel y vinagre que 
le dieron por refrigerio, y luego se os hará dulce y sabroso.

En las Crónicas de la Orden de san Francisco se cuenta, 2 p. i. í, 
c. 10 que entró en la Orden un hombre muy rico, honrado y 
criido en regalos , y luego que el tentador vió la mudanza de su 
vida le acometió representándole la aspereza de la Orden; porque 
como en lugar de los manjares, vestidos y cama blanda que en el 
mundo usaba, halló tablas, túnica gruesa, paja por cama, estrecha 
pobreza en lugar de riqueza, sentíalo mucho. Y como el demonio 
le representase la dureza de estas cosas , apretábale con que las 
dejase y se volviese al siglo. Llegó á términos la tentación, que 
determinó salirse de la Orden: y estando en esta resolución, paso 
por el Capítulo, y puesto de rodillas delante de la imágen del Señor 
crucificado, se encomendó á su misericordia, y quedando fuera de 
sí, fue elevado en espíritu, y aparecióle nuestro Señor y su gloriosa 
Madre, y preguntáronle que por qué se iba. El con mucha reveren­
cia respondió: Señor, yo me crié en el mundo en mucho regalo, y 
así no puedo sufrir la aspereza de esta Religión, especialmente en 
el comer y vestir. El Señor, levantando el brazo derecho, mostróle 
la llaga de su costado , corriendo sangre , y díjole : Extiende el 
brazo, y pon aquí tu mano, y úntala con la sangre de mi costado, 
y cuando te viniere á la memoria algún rigor ó aspereza, mójala 
con esta sangre, y todo, por dificultoso que sea, se te hará lacii y 
suave. Y haciendo el novicio lo que el Señor le mando, a cualquier 
tentación que le venia, traía á su memoria la pasión de Cristo , y 
luego se le convertía todo en gran suavidad y dulzura. ¿Qué cosa 
puede parecer áspera á un hombrecillo y vil gusano, mirando a 
Dios coronado de espinas y enclavado en una cruz por su amor'
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¿Qué no sufrirá y padecerá por sus pecados el que ve padecer tanto 
por los ajenos al Señor de la majestad.

Este medio del ejemplo de Cristo nuestro Redentor, y deseo de 
imitarle, usaban mucho los Santos; porque fuera de ser muy eficaz 
para animarnos á mortificar y padecerles un medio de grande per­
fección, y que hace subir mucho de quilate las obras, porque nacen 
de grande amor de Dios. Y así leemos de nuestro bienaventurado 
Padre san Ignacio, lib. 1, cap. 3 de su vida, que al principio de su 
conversión hacia grandes mortificaciones y penitencias, teniendo 
ojo á sus pecados, y á satisfacer por ellos. Pero después iba su­
biendo mas, y afligía su cuerpo con asperezas y castigos, no tanto 
mirando á sus pecados, cuanto al ejemplo de Cristo y de los Santos. 
Miraban los Santos que Cristo nuestro Señor habia ido por este 
camino, y habia abrazado los trabajos y la cruz con tanto amor y 
deseo , que no veía ya la hora en que" habia de dar su sangre y 
vida por nosotros: y como los elefantes se esfuerzan en la batalla 
cuando ven sangre, así ellos venían con esto á tener una grande 
sed de padecer martirios y derramar sangre por aquel que primero 
derramó la suya por ellos; y como no se les cumplía este deseo, 
encruelecíanse contra sí mismos , y hacían de sí verdugos contra 
sí, y martirizaban sus cuerpos, afligiéndolos con penitencias y tra­
bajos, y mortificando y quebrantando sus voluntades y apetitos, y 
de esta manera descansaban algún tanto; porque se les cumplía en 
algo su deseo, imitando en cuanto podian á Cristo nuestro Reden­
tor. Esto es lo que dice el apóstol san Pablo, II Cor. ív, 10: Sem- 
per mortificationem Jesu in corpore nostro circum feren tes, utet vita 
Jesu manifestetur in corporibus nostris: Andémonos siempre morti­
ficando y maltratando para que la vida de Jesucristo se manifieste 
en nuestros cuerpos, lia de ser tal el tratamiento y mortificación 
de nuestros cuerpos, que represente la vida de Jesucristo , y se 
parezca á ella. Dice san Bernardo: Non decet sub capite spinoso, 
membrum esse delicatum: No conviene ni dice bien que estando la 
cabeza llena de espinas, los miembros se hagan delicados y rega­
lados, sino que se mortifiquen y crucifiquen su carne, para confor­
marse con su cabeza.

Muchos otros medios podíamos traer para esto; porque todos los 
que los Santos dan, y todas las razones que traen para exhortarnos 
á hacer penitencia, pueden servir para animarnos á este ejercicio 
de mortificación. Sobre aquellas palabras del Apóstol, Rom. vm, 
i). 18: Non sunt condiqnce passiones huj’us temporis ad futuram gloriam 
quee revelabitur in nobis; dice el glorioso san Bernardo: No igualan, 
ni tienen que ver las pasiones y tribulaciones de este siglo , ni 
con la gloria que esperamos , ni con la pena que tenemos, ni con 
los pecados que habernos cometido, ni con los beneficios que habe­
rnos recibido de Dios. Cualquiera de estas cosas bien ponderada 
bastará para animarnos mucho á este ejercicio.
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CAPÍTULO XXIII.

De tres grafios de mortificación.
Por conclusión y remate de este tratado declararémos breve­

mente tres grados de mortificación que pone san Bernardo, serm. 7 
Quadrag., para que por ellos, como por escalones, vayamos su­
biendo á la perfección. El primero es el que nos enseña el apóstol 
san Pedro en su primera Canónica, 11,11: Charissimi, obsecro vos, 
tanquam adueñas, et ‘peregrinos abstinere vos a carnalibus desideriis, 
quce militant adversas animam: Hermanos mios, ruégoos que viváis 
como advenedizos y peregrinos sobre la tierra, y que como tales os 
abstengáis de los deseos y apetitos de la carne que pelean contra 
el espíritu. Todos somos peregrinos en este mundo , que camina­
mos á nuestra patria celestial, como dice el apóstol san Pablo, 
Hebr. xm, 14: Non enim ¡tabernas hic civitatem permanentem, sed 
futuram inquirimus, etdumsumas in corpore, peregrinamur aDomino. 
II Cor. v, 6. Pues hayámonos como peregrinos. El peregrino, dice 
san Bernardo , va su camino derecho , y procura excusar todos los 
rodeos que puede; y si ve en el camino á unos que están riñendo, 
y á otros que están en fiestas, bodas y regocijos, no atiende á eso, 
ni se cura de ello , sino pasa adelante su camino derecho , porque 
es peregrino, y no le tocan á él aquellas cosas, ni tiene que ver 
con ellas: todo su hipo y negocio es suspirar por su tierra, y pro­
curar de acercarse y llegar á ella; y así contento con un vestido 
ligero y con una comida que baste para pasar su camino, no quiere 
ir cargado de otras cosas no necesarias para poder mejor caminar. 
Pues de esta manera habernos de procurar habernos nosotros en 
esta nuestra peregrinación: habernos de tomar las cosas de este 
mundo como de paso; al fin, como peregrinos y viandantes que 
somos, no tomando mas de lo necesario para poder pasar nuestro 
camino : Habentes autem alimenta , el quibus tegamur, his contenti 
sumas, I Tim. vi, 8, como dice san Pablo : Ahorrémonos y descar­
guémonos de todo lo que no nos es muy necesario, para que así 
ligeros podamos mejor caminar, suspiremos por nuestra patria, y 
sintamos nuestro destierro. líen rnihi, guia incolatus meus prolonga- 
tus est! Psalm. cxix 5: ¡Ay de mí, cómo se me alarga este destierro! 
Dichoso y bienaventurado, dice san Bernardo, el que se tiene y 
trata como peregrino sobre la tierra, y conoce y llora su destierro, 
diciendo con el Profeta, Psalm, xxxvm, 13: Quoniam advena ego 
sum apud te, et peregrinus sicut omnes paires mei: Oid, Señor, mis 
suspiros, lágrimas y gemidos, porque yo también soy advenedizo 
y peregrino sobre la tierra, como lo fueron mis padres y antepa­
sados.

Muy bueno es este grado, y no harémos poco si llegamos á él;
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pero otro hay mas alto y de mayor perfección, dice el Santo; por­
que el peregrino, aunque no se junta con los vecinos y moradores 
de los pueblos, pero algunas veces se huelga de ver y oir lo que 
pasa por el camino, y de contarla^ otros, y con estas cosidas, 
aunque no pierde del todo su camino, empero todavía se detiene y 
tarda mas en llegar; y aun tanto se podría detener y deleitar en 
esas cosas, que no solo le fuese causa de llegar mas tarde ásu 
tierra pero aun de nunca llegar. Pues ¿ quién está mas ajeno, y 
mas libre y apartado de las cosas de este siglo que el peregrino? 
¿ Sabéis quién? El que está muerto: porque el peregrino aunque 
no sea sino en pedir y buscar lo necesario para su camino , y en 
ir cargado con ello, se puede ocupar y detener mas de lo que con­
vendría; pero el muerto, aunque le falte la sepultura, no lo siente. 
El muerto de la misma manera oye á los que le vituperan, y á los 
que le alaban, á los que le lisonjean , y á los que murmuran de él: 
antes á ninguno oye, porque está muerto. Pues este es el segundo 
grado de mortificación, mas alto y mas perfecto que el pasado, el 
cual pone san Pedro, Coios. ni, 3: Morlui enim estis, et vita vestra 
abscondita est cura Christo in fleo: No nos habernos de contentar con 
habernos como peregrinos en esta tierra, sino procurar de habernos 
como muertos. ¿Cómo ha de ser eso? ¿Sabéis corno? dice el doctor 
Lansperg.: Mirad las condiciones del muerto: IHc non videt , non 
loquitur, non sentit, non audit, non inflatur, non irascilur: La señal de 
estar uno muerto es no ver, ni responder, no sentir, no quejarse, 
no ensoberbecerse, no enojarse. Pues si vos teneis ojos para ver y 
juzgar lo que hacen los otros, y aun por ventura el superior, no 
estáis muerto; si teneis respuestas y excusas para lo que os ordena 
la obediencia; si mostráis sentimiento cuando os dicen vuestras 
faltas, y os reprenden; si os sentís y os resentís cuando os humillan, 
y no hacen caso de vos, no estáis muerto, sino muy vivo en vues­
tras pasiones, y en vuestra honra y estimación; porque el muerto, 
aunque le pisen y le desprecien, y no hagan caso de él, no lo 
siente. ¡ Oh dichoso, dice san Bernardo, y bienaventurado aquel 
que está de esta manera muerto! Porque esta muerte verdadera­
mente es vida, pues nos conserva sin mancilla en este siglo, y aun 
nos hace del todo ajenos de él.

Maqnus omnino gradas est iste; al fortasse polerit aliquis adhuc 
supenus invenir i: Grande es por cierto este grado y de mucha per­
fección ; empero ¿por ventura podrémos hallar otra cosa mas alta 
y mas perfecta? Pero ; á dónde la habernos de ir á buscar? ¿y en 
quién la podrémos hallar sino en aquel que fue arrebatado al ter­
cer cielo? Porque si me dais otro tercer grado mas alto y mas 
perfecto, ese, dice san Bernardo, bien lo podéis llamar tercer 
cielo. Pues ¿puede haber mas que morir? Sí, mas hay que morir. 
JIumiliamt semelipsum Dominus noster Jesús Christus usque ad mor- 
tem, Philip, n, 8: Humillóse y abatióse Nuestro Señor Jesucristo
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hasta la muerte. ¿Hay mas que esto? Sí, añade san Pablo, y añá­
delo la Iglesia, la segunda noche de las tinieblas : Mortem auíem 
crucis: Morir crucificado, eso es mas que morir simplemente ; por­
que la muerte de cruz era uir género de muerte el mas ignomi­
nioso y afrentoso que entonces había. Pues ese es el tercer grado 
de mortificación, mas alto y mas perfecto que el pasado, y así con 
razón le podemos llamar el tercer cielo, al cual también lúe arre­
batado el apóstol san Pablo: Mihi mundus crucifixus est, et ego mun­
do, Galat. yi , 14: No solo dice que estaba muerto al mundo , sino 
que estaba crucificado al mundo, y que el mundo era cruz para él, 
y él para el mundo. Quiere decir: Todo lo que el mundo ama, los 
deleites de la carne , las honras, las riquezas, las vanas alabanzas 
de los hombres, todo eso es cruz y tormento para mí, y como tal 
lo aborrezco; y aquello que el mundo tiene por cruz, por tormento 
y deshonra, en eso tengo yo enclavado y fijado mi corazón, eso es 
ío que yo amo y abrazo. Eso es estar crucificado al mundo, y el 
mundo á mí, y que el mundo me sea á mí cruz, y yo á él. Mas alto 
y mas perfecto grado es este que el primero y segundo, dice san 
Bernardo; porque el peregrino aunque pasa y no se detiene mucho 
en las cosas que ve, pero al fin las ve, y se detiene algo en eso: 
el muerto, que es el segundo grado, igualmente lleva lo próspero 
y lo adverso , las honras y las deshonras , y no hace diferencia de 
lo uno á lo otro ; pero este tercer grado pasa mas adelante, y no 
se ha igualmente en eso; porque no solo no siente la honra y esti­
mación como el muerto, sino que le es cruz y tormento el ser te­
nido y estimado, y como tal lo aborrece. No solo no siente las des­
honras y menosprecios, sino que eso es su gloria y su contento: 
Mihi auíem absit glorian nisi tn cruce Domini nostri Jesu Christi, 
per quem mihi mundus crucifixus est, et ego mundo, Galat. vi, 14: 
Nunca Dios quiera que yo me glorie en otra cosa, sino en la cruz 
de Cristo, por amor del cual todo lo que el mundo ama me es á mí 
cruz , y todo lo que el mundo tiene por cruz me es á mí gloria y 
contento grande. Repletas sum consolatione, superabundo gandió in 
omni tribulationc riostra, I Cor. vil, 4: Lleno estoy, dice, de conso­
lación , báñome en gozo y regocijo en padecer tribulaciones, per­
secuciones y afrentas por Cristo. Pues este es el tercer grado de 
mortificación, que con mucha razón llama san Bernardo el tercer 
cielo, por su grande perfección. Y aunque él lo dice debajo de esta 
metáfora, pero es doctrina común de los Doctores y Santos que en 
esto que nosotros entendemos por el tercer cielo está la perfección 
de la mortificación, porque esta es la señal que ponen los filósofos 
de haber uno alcanzado la perfección de cualquier virtud, cuando 
obra los actos de ella con gusto y delectación, como diremos 
después, trat. B, c. 16. Y así si queréis saber si vais aprovechando 
en ía mortificación, si habéis alcanzado la perfección de ella, mirad 
si os holgáis cuando os quiebran vuestra voluntad, y os niegan lo
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que pedís: mirad si os holgáis cuando os desprecian y tienen en 
poco, y si recibís pena cuando os honran y estiman, y hacen mucho 
caso de vos: Pensemus ergo singuli, in quo gradu quisque sit positus, 
et studeamus proficere de die in diera, quoniam de virtute in virlutem, 
videbitur fíeus Deortm in Sion. Psalm. lxxxiu , 8. Pues entre cada 
uno dentro de sí, dice san Bernardo, y mire y examine con aten­
ción á qué grado de estos ha llegado; y no paremos ni descansemos 
hasta llegar y arribar á este tercer cielo, que es lo que dijo el 
Señor á san Francisco : Si me deseas , toma las cosas amargas por 
dulces, y las dulces por amargas.

Cuenta Cesarlo, 1. 8 Dialog. c. 16, que en un monasterio de su 
Orden del Cister, un religioso lego, llamado Rodulfo, gran siervo 
de Dios, y que tenia muchas revelaciones, quedándose una noche 
después de maitines en oración en la iglesia, vió á Cristo nuestro 
Redentor crucificado, y juntamente con él vió á quince religiosos 
de su Religión, cada uno también en su cruz, acompañando a Cris­
to nuestro Redentor: que aunque era de noche, era tanta la clari­
dad y resplandor que resultaba de la presencia de Cristo, que los 
podia ver muy claramente, y los conoció muy bien, que aun vivían 
todos: y dice que los cinco eran legos, y los diez monjes. Estando 
él espantado de tan admirable visión, hablóle Cristo desde la cruz: 
Rodulfo, ¿conoces quiénes son estos que ves crucificados cerca de 
Mí / Respondió él: Señor, bien conozco quiénes son, pero no en­
tiendo lo que significa y quiere decir esto que veo. Entonces díjole 
el Señor: Estos solos de toda esta Religión son los que están cru­
cificados conmigo, conformando su vida con mi pasión.

TRATADO SEGUNDO.
De la modestia y silencio.

CAPÍTULO I.

Cuán necesaria es la modestia para edificar y aprovechar á nuestros
prójimos.

La modestia de que ahora habernos de tratar consiste en que sea 
tal la composición del cuerpo, y tal la guarda de nuestros sentidos, 
tal nuestro trato y conversación, y tales todos nuestros movimien­
tos y meneos, que causen edificación en todos los que nos vieren 
y trataren. En esto comprende san Agustín todo lo que hay que de-
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cir de la modestia: Jn ómnibus motibus vestris nihil fíat, quod cu- 
jusquam offendat aspedum, sed quod vestram deceat sanctilatem. 
Angust. in regul. No es mi intento descender á tratar en particular 
las cosas en que se ha de guardar la modestia, ni notar lo que se­
ria inmodestia. Bastará ahora esta regla general del glorioso san 
Agustín, que es común de los Santos y maestros de la vida espiri­
tual. Procurad que todas vuestras acciones y movimientos vayan 
de tal manera ordenados, que nadie se pueda ofender, sino edifi­
car. Resplandezca siempre en vuestro exterior humildad, y junta­
mente gravedad y madureza religiosa, y de esa manera guardaréis 
la modestia que conviene. Solamente pretendo declarar aquí cuán 
necesaria sea esta modestia, especialmente á aquellos cuyo fin é 
instituto es, no solamente atender á la salvación y perfección de 
sus propias ánimas, sino también á las de los prójimos.

Cuanto á lo primero, una de las cosas»con que mucho se edifican 
y ganan los prójimos, es con el exterior religioso y editicativo; 
porque los hombres no ven lo interior, sino solamente lo exterior, 
y eso es lo que les mueve y edifica, y lo que les predica mas que 
el ruido y estruendo de las palabras.‘Y así se cuenta del bienaven­
turado san Francisco, que dijo una vez á su compañero: Vamos á 
predicar; y sale, y da una vuelta á la ciudad, y vuélvese á casa. 
Pícele el compañero: ¿Pues, Padre, no predicamos? Ya, dice, ha­
bernos predicado. Aquella composic-ion y modestia con que iban 
por las calles fue muy buen sermón : esa mueve á devoción á la 
gente y á menosprecio del mundo, y á compungirse de sus peca­
dos, y á levantar su corazón y deseo á las cosas de la otra vida: 
ese es sermón de obras, que es mas eficaz que el de palabras.

Lo segundo, esta modestia y buena composición exterior sirve y 
ayuda mucho para nuestro propio aprovechamiento espiritual, co­
mo diremos después mas largamente; porque es tan grande la unión
Y liga que hay entre el cuerpo y el espíritu, entre el hombre exte­
rior y el interior, que lo que hay en el uno luego se comunica al 
otro.’Y así, si el espíritu está compuesto, luego naturalmente se 
pompone el mismo cuerpo: y por el contrario, si el cuerpo anda 
inquieto y descompuesto, luego el espíritu también se descompone 
é inquieta. Y de aquí es que la modestia y composición exterior es 
grande argumento y señal del recogimiento interior, y de la virtud
Y aprovechamiento espiritual que hay allá dentro, como la mano 
del reloj del movimiento y concierto de las ruedas.

Con esto se declara mas lo primero; porque esta es la causa de 
edificarse tanto los hombres de la modestia y composición exterior; 
porque por ahí entienden y conciben la virtud interior que hay en 
el alma, y por eso la estiman y tienen en mucho. Dice san Jeróni- 
m° (1): Speculum mentís est facies, et taciti oculi, mentís fatentur ar- (*)

(*) Hieroirym. cpistol. ail Furiam viiluara.
6 PARTE II.
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£<ma: El rostro es un espejo del alma, y los ojos modestos, ó des­
compuestos y desasosegados, descubren luego lo íntimo del cora­
zón. Y es sentencia del Espíritu Santo: Quomodo in aquis resplendet 
tulíus prospicientium, sic corda hominum manifestó, sunt prudenlibus, 
Prov. xxvii, 19: Así como en el agua clara resplandece el rostro de 
los que se miran en ella; así el varón prudente conoce los corazo­
nes de los hombres por la muestra de lo exterior que ve en ellos. 
No hay espejo en que así se vea uno, como se ve la virtud y asien­
to interior en esto exterior: Ex visu cognoscilur vir, et ah occursu 
faciei cognoscilur sensatas; amidas corporis, el risus dentium, et in- 
gressus liominis enuntiant de illo, Eccíi. xix, 26, 27 : En el pestañear 
de ios ojos se conoce quién es cada uno, dice el Sábio; la vestidu­
ra del hombre, la manera de cubrirse, de reirse y de andar, des­
cubren luego lo que es. Y poniendo las señas del hombre apóstata, 
dice: /lomo apostata, vir inutilis, graditur ore perverso, annuit ocu­
lis, terit pede, dígito loquitur, Prov. vi, 12: Habla de dedo, y guiña 
de ojo, da del pié. Y7 así de Juliano Apóstata dice san Gregorio Na- 
zianceno (1): Las condiciones de Juliano no conocieron algunos, 
hasta que las manifestó por sus obras y por el poder imperial que 
recibió; pero yo bien conocí sus costumbres desde que le vi y co­
muniqué en Atenas. Ninguna señal vi en él que me pareciese bue­
na: la cerviz yerta, los hombros movedizos, los ojos ligeros, me­
neándose ii cada parte, el mirar feroz, los piés siempre bullidores, 
las narices muy prestas para mofar y escarnecer, la lengua ejerci­
tada en motes y chocarrerías, la risa desenfrenada, la facilidad en 
conceder y negar una misma cosa en un tiempo; sus pláticas sin 
orden y sin fundamento, sus preguntas importunas, sus respues­
tas sin propósito : mas ¿ para qué discurro, dice, tan menudamen­
te por sus calidades? En conclusión digo, que le conocí antes de 
sus obras, y por ellas después le conocí mejor: y si ahora estuvie­
sen presentes los que entonces estaban en mi compañía, darían 
testimonio, que en viendo en él tales muestras, súbitamente dije: 
¡Oh cuán venenosa serpiente cria para sí la república romana! Y 
diciendo esto deseé salir mentiroso; porque mejor fuera así, que 
abrasarse la tierra con tantos males, cuales nunca se vieron. Pues 
así como el desórden y mala composición exterior es muestra y se­
ñal del vicio interior, así la modestia y buena composición lo es de 
la virtud interior; y por eso edifica y mueve tanto á los hombres.

por esta razón tenemos nosotros particular obligación de procu­
rarla con mucho cuidado, porque como nuestro fin é instituto es 
aprovechar á los prójimos con nuestros ministerios de predicar, 
confesar, leer, enseñar la doctrina, hacer amistades, visitar las 
cárceles, hospitales, etc., una de las cosas que da mas fuerza y efi­
cacia á esos ministerios, para que se reciban y hagan fruto en sus

(1J G rigor. Nazlaiiz. referí in Hist. Eccles. p. 2, Ilb. 4 Ln fine.
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almas, es esta modestia y buena composición exterior, porque con 
esto se cobra mucha autoridad con los prójimos, por la virtud y 
santidad interior que conciben; y toman entonces lo que se les di­
ce como venido del cielo, y se les imprime en el corazón. Cuenta 
Surio, lib. 2, c. 2 vit. S. Bern., que visitó el papa Inocencio II el 
monasterio de Üaraval, acompañado de los cardenales. Saliéronle 
á recibir todos los monjes con san Bernardo, que residía allí; y 
dice la historia, que les movió tanto aquel espectáculo de los mon­
jes, que lloraban el Papa y los cardenales de devoción, solo de 
ver la modestia de los religiosos. Maravillábanse todos mucho de 
ver la gravedad de aquella santa congregación, que en una fiesta 
y regocijo tan solemne y tan nuevo, como era ver en una casa al 
Sumo Puntiiice y á los cardenales, todos tenían sus ojos bajos y 
enclavados en la tierra, sin volverlos á ninguna parte, y teniendo 
todos puestos los ojos en ellos, ellos á ninguno miraban.

No solamente ayuda esta modestia y composición religiosa para 
mover y cdilicar á los de fuera, sino también á los de casa; porque 
así como á los seglares los edifica mucho ver á un religioso que 
está ayudando á misa, y que en toda ella no levanta los ojos, ni 
vuelve la cabeza á una parte ni á otra, y que cuando va por la 
calle no los levanta, ni aun á mirar á quien pasó junto á él, y se 
confunden y compungen, y conciben dentro de sí mucha estima; 
así también acá entre nosotros edifica mucho el que anda con 
modestia, recogimiento y silencio, y mueve á devoción y á com­
punción á los demás. Y así san Jerónimo, entre otros frutos qqe 
pone de esta modestia y composición exterior, es uno este: Ul lo- 
quacibus compunclionem ingerant, et intrandi ad socieíalcm vestram 
sancta desideria incitent, el affectits ad ccelestiamoreanlur. Hier. in 
reg. Monach. 21. ¿Sabéis, dice, qué hace un religioso de estos con 
su silencio y modestia? Es una reprensión muy fuerte y eficaz para 
el que habla mucho, y para el que anda con poca modestia y're­
cogimiento, viendo que no es él tal como el otro. Estos, dice, son 
los que pueblan las casas de la Religión, y los que las sustentan y 
conservan en virtud y santidad; porque con su ejemplo atraen y 
mueven á devoción á los demás, y los despiertan á deseos del cielo. 
Y esto es lo que nuestro santo Padre nos dice á nosotros , pidién­
donos: «que procedamos de tal manera en esto, que considerando 
los unos á los otros, crezcan todos en devoción y alaben á Dios 
nuestro Señor.» Regul. 29summar.

De san Bernardino se cuenta, que era tal su modestia y compo­
sición , que con sola su presencia hacia componer todos sus com­
pañeros; no era menester mas que decir: Bernardino viene , para 
componerse todos. Y de Luciano mártir cuenta Metafraste, y Surio 
en su vida, que de solo verle los gentiles, se convertian y movian 
á ser cristianos. Estos son buenos predicadores, imitadores del 
glorioso Bautista, de quien dice el sagrado Evangelio: Eral lucer-
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na ardens, et lucens, Joan, v, 35: Era una hacha encendida, que 
ardía en sí con grande amor de Dios, y daba mucha luz y resplan­
dor á los prójimos con el ejemplo de su vida maravillosa. Este debe 
ser para nosotros un motivo muy grande para andar siempre con 
mucha modestia, para edificar á nuestros prójimos y á nuestros 
hermanos, y hacer en ellos el fruto que habernos dicho: porque 
sino, ¿dónde está el celo y deseo de la mayor gloria y honra de 
Dios, y de ganar almas, tan propio de nuestro instituto, si no pro­
curamos hacer esto, con que ellos tanto se edifican y se ganan, 
estando tan en nuestra mano?

CAPÍTULO II.

Cuán necesaria es la modestia para nuestro propio aprovechamiento.
Doctrina es común de los Santos, que la modestia y guarda de 

los sentidos es uno de los principales medios que hay para nuestro 
propio aprovechamiento espiritual; porque ayuda mucho á la 
guarda del corazón y al recogimiento interior, y á conservar la 
devoción, por ser esas las puertas por donde entra todo el mal allá 
dentro el corazón. San Jerónimo sobre aquello de Job, xxxvm, 17: 
Numquid apertce sunt Ubi portee mortis, et ostia tenebrosa vidisti ? 
dice, que en sentido tropológico las puertas de la muerte son nues­
tros sentidos, porque por ellos entra la muerte del pecado á nues­
tra ánima, conforme á aquello del profeta Jeremías, íx, 21: Aseen- 
dit mors per fenestras nostras. Y dice que se llaman puertas tene­
brosas porque dan entrada á las tinieblas de los pecados. Lo mismo 
dice san Gregorio, lib. 2 Moral, c. 2, y es común manera de hablar 
de los Santos, sacada de la filosofía: Nihil est in mtellectu, quod 
prius non fuerit in sensu: Ninguna cosa puede estar en el entendi­
miento, sin pasar primero por los sentidos, como por puertas. Pues 
cuando en una casa están las puertas cerradas y bien guardadas, 
todo lo demás está seguro; pero si están abiertas de par en par y 
sin guarda, para que entre y salga quien quisiere, no estará segu­
ra la casa, ó á lo menos no habrá sosiego ni quietud en ella con 
tanto entrar y salir. Así es también acá: los que tuvieren bien 
guardadas las puertas de sus sentidos, andarán recogidos y devo­
tos; pero los que no tienen cuidado de eso no tendrán paz ni quie­
tud en su corazón.

Por eso nos amonesta el Sabio: Omni custodia serva cor tuum, 
quia ex ipso vita procedit, Prov. iv, 23: Guarda tu corazón; y añade, 
con toda guarda, con todo cuidado y diligencia, para darnos á en­
tender la importancia de esto; porque guardando bien las puertas 
de los sentidos, se guarda el corazón. Dice san Gregorio, lib. 21 
Moral, c. 2: Unde nobis ad custodiendam cordis munditiam, exterio- 
rum quoque sensuum disciplina servanda est : Para tener limpio y
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puro el corazón, es menester que tengamos mucha cuenta con la 
guarda de nuestros sentidos. Y san Doroteo, serm. 22, dice; ,4s- 
suesce oculos non circumferre ad alienas, et vanas res; hoc enirn labo­
res omnes monásticos deperire facit: Acostumbraos á tener vuestros 
ojos modestos y bajos, y á no andar mirando cosas impertinentes 
y vanas; porque eso suele hacer que se pierdan todos los trabajos 
del religioso. Todo lo que habéis ganado en mucho tiempo, y con 
mucho trabajo, se os irá muy fácilmente por las puertas de los sen­
tidos , si no teneis cuidado de guardarlas, y os quedaréis vacío y 
sin nada. ¡Oh qué bien lo dijo aquel Santo (1)1 «Muy presto se 
pierde por descuido lo que con mucho trabajo y dificultad se ganó 
por gracia. » Y en otra parte dice san Doroteo, serm. 20: Cave a 
mulliloquio; hoc enirn sondas, ac rationales, et a cáelo advenientes 
cogitationes penitus extinguit: Guardaos de hablar mucho, porque 
eso impide los pensamientos santos, y las inspiraciones y deseos 
del cielo. Y por el contrario, dice el glorioso san Bernardo, 
epist. 378 : Juge silentium, et ab omni strepitu scecularium perpetua 
quies cogit cadcstia medilari: El continuo silencio, y estar olvidados 
y apartados del ruido de las cosas del mundo, levanta el corazón, 
Y hace que pensemos en las cosas del ciclo, y que pongamos nues­
tro corazón en ellas. Y tratando de la modestia de los ojos (2), 
dice: «Los ojos en el suelo ayudan para traer el corazón siempre 
en el cielo.» Y bien lo experimentamos, que cuando andamos los 
ojos modestos y bajos, andamos recogidos y devotos.

Esta es lacausa por que decían aquellos santos Padres de Egip­
to, como refiere Casiano (3), que el que quisiere alcanzar la per­
fecta limpieza y pureza de corazón, y tener devoción y recogi­
miento , ha de ser sordo, ciego y mudo; porque cerradas de esta 
manera las puertas de estos sentidos, estará su ánima limpia, y la 
imaginación desembarazada y dispuesta para tratar y conversar 
con Dios. Pero dirá alguno : ¿cómo podrémos nosotros ser sordos, 
ciegos y mudos, que tratamos tanto con los prójimos, y nos es 
forzoso ver y oir muchas cosas que no querríamos? El remedio es 
oir esas cosas como si no las oyésemos, que por un oido entren, v 
por otro se salgan, sin dejar pegar el corazón á ellas , sino despi­
diéndolas luego de nosotros, no haciendo caso de ellas. San 
Efren (i) cuenta á este propósito , que un monje preguntó á otro 
| adre antiguo: ¿Qué haré, que me manda el abad que vaya al 
borno á ayudar al panadero, y hay allí mozos de fuera, que tratan 
cosas muy impertinentes, que no me está á mí bien el oirías: 
¿cómo me habré? Respondió el viejo: ¿Ño has visto los mucha­
chos en la escuela como están juntos con tanto ruido, leyendo y

ÍI1 £hom- de Kempis."Crnard. tract. de 12 gradib. humil.?! Cassian. lib. 4 de tnst. renunt.
' ' Lphren, tom, 2, cap. 13 variar, doctr.pag. 23í.
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aprendiendo las lecciones que han de dar al maestro , y cada uno 
atiende á su lección y no á tas de los demás, porque sabe que de 
aquella ha de dar cuenta al maestro, y no de las de los otros ' Haz 
tú así, y no atiendas á lo que los otros hacen ó dicen, sino á hacer 
bien tu*oficio; porque eso es de lo que has de dar cuenta á Dios.

Del bienaventurado san Bernardo se dice, que tema su corazón 
tan puesto en Dios, que viendo no veia, y oyendo no oía. Parecía 
que no usaba de sus sentidos. Un ano había pasado de novicio, y 
no sabia de qué era el techo de su celda, si de bóveda o madera. 
Habia tres ventanas ó vidrieras en la iglesia, y él nunca echó de 
ver si era mas que una. Había caminado cási todo^ un día por la 
ribera de un lago, y hablando después los compañeros de él, les 
preguntó dónde habían visto aquel lago, que él no le había echado 
de ver. Y del abad Paladio se cuenta, in Prat. spint. que estuvo 
veinte años en una celda, y no levantó los ojos al techo. De esta 
manera, aunque andemos en medio del mundo tratando con los 
prójimos, serémos sordos, ciegos y mudos, y no nos impedirá 
nuestro aprovechamiento el ruido de lo que oímos y vemos.

CAPÍTULO III.

Del engaño de algunos que hacen poco caso de estas. cosas exteriores, 
diciendo que no está en eso la perfección.

De lo dicho se colige bien cuán engañados andan los que hacen 
poco caso de estas cosas exteriores, de la modestia y silencio, di­
ciendo que no está en eso la perfección, sino en lo interior del co­
razón , V en las verdaderas y sólidas virtudes. Lipomano trac un 
ejemplo muy bueno á este propósito , sacado del Prado espintua , 
cap. 0. Cuéntase allí que uno de aquellos Padres viejos, que mora­
ban en el desierto de Citia, fué un diaá la ciudad de Alejandría a 
vender las cestillas que habia hecho; y vió allí otro monje man­
cebo que habia entrado en un bodegón, lo cual sintió el viejo mu­
cho, y acordó de esperarle basta que saliese, para decirle su pare­
cer; y en saliendo , llámale aparte, y dícele: Hermano mío , ¿no 
veis que sois mozo, y que son muchos los lazos de nuestro enemi­
go? ; No sabéis el daño que recibe el monje en andar por las ciu­
dades por las figuras y representaciones que le entran por los 
ojos y por los oidos? Pues ¿cómo os atrevéis á entrar en los bode­
gones, donde hay tan malas compañías de hombres y mujeres, y 
donde por fuerza habéis de ver cosas malas , V oir lo que no que­
réis? No, por amor de Dios, hijo mío, no lo hagais asi, sino lima 

♦ al desierto , en donde con ayuda de Dios estaréis salvo y seguro. 
Respondió el mancebo: Andad, Padre, que no esta en eso a per­
fección , sino en la limpieza del corazón. Tengo yo limpio el cora­
zón , que eso es lo que quiere Dios. Entonces levantó el viejo las
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manos al cielo, diciendo: Bendito y alabado seáis Vos, Señor, que 
cincuenta y cinco años há que estoy en este desierto de Citia con 
todo el recogimiento que he podido, y aun no tengo el corazón 
limpio ; y este tratando y conversando en las tabernas y bodegones 
ha alcanzado limpieza de corazón. Pues esa sea vuestra respuesta. 
Yo os confieso que la perfección esencial está en la puridad y lim­
pieza del corazón y en la caridad y amor de Dios , y no en estas 
cosas exteriores; pero no tendréis ni alcanzaréis esa perfección si 
no tenéis cuenta con la guarda de vuestros sentidos, y con la mo­
destia y composición exterior.

San Buenaventura (1) nota esto muy bien, y da la razón, porque 
con esto exterior se adquiere y conserva lo interior; y esos son 
los reparos y defensivos del corazón. Así como acá vemos que no 
produce la naturaleza al árbol sin sus hojas y corteza, ni la fruta 
sin su cáscara, sino que todas las cosas hace con sus reparos y de­
fensivos para conservación y ornato de las cosas; así también la 
gracia, que obra conforme con la naturaleza, y mas perfectamente 
que ella, no obra lo interior de la virtud, sino mediante esto exte­
rior; esa es la corteza y cáscara con que se conserva la virtud y 
recogimiento interior, y la puridad y limpieza del corazón; y 
cuando eso faltare, faltará también esto otro: como la salud ó en­
fermedad corporal no está en esto exterior, ni el tener uno buen ó 
mal color, sino en el concierto ó desconcierto de los humores que 
están allá dentro; pero con todo eso, en viendo en uno mal color 
luego decimos: Malo anda fulano, no está del todo sano; ¿no veis 
qué color trae? ¿qué amarillo anda? ¿qué orejas tiene? Pues de 
esta manera es también en la salud espiritual.

San Basilio (2) declara esto con una comparación que, pues él 
la trae, también la podemos traer nosotros. Ya suponiendo aquella 
doctrina y alegoría común de los Santos, que los sentidos exterio­
res son unas ventanas por donde el alma se asoma á mirar lo que 
pasa allá fuera: y dice, que entre el alma recogida y distraída hay 
la diferencia que entre la mujer honesta y liviana: á la mujer ho­
nesta por maravilla la verán á la ventana; pero la que es liviana 
y mala, todo el dia está á la ventana y á la puerta, mirando todos 
los que pasan, y llamando al uno, y hablando y entreteniéndose 
con el otro# Esa, dice san Basilio, es la diferencia que hay entre 
el religioso recogido y el distraído, que al recogido por maravilla 
le veréis asomado á las ventanas de sus sentidos ; estáse allá den­
tro recogido en el retrete de su corazón ; pero al otro á cada paso 
le veréis asomado á esas ventanas mirando lo que pasa, oyendo lo 
que se dice, hablando y perdiendo tiempo con unos y con otros. 
Pío está la honestidad y deshonestidad de la mujer en asomarse á 
la ventana ó no; pero la mujer ventanera y callejera, y amiga de

(h Honav. tom, 2 opuse, lib. $ de profcetu Rellgtos. cap. 22.
(2) Basil. traclat üc vera Yirginitate, cap. 2..
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parlar y conversar con unos y con otros, gran indicio y muestra 
da de su liviandad, y eso solo bastaría para hacerla ruin aunque 
no lo fuese. De la misma manera, es verdad que no está la perfec­
ción en la guarda de la lengua y de los sentidos; empero alma 
ventanera y callejera, amiga de ver, oir y parlar, no alcanzará la 
perfección, ni la pureza de corazón.

Y base de notar aquí otro punto principal, que así como esto 
exterior ayuda á componer y conservar lo interior, así también lo 
interior compone luego lo exterior. Ubi Chrislus est, modestia quo- 
que est, dice san Gregorio Nazianceno, epist. 103. Cuando hay allá 
dentro virtud sólida y maciza, luego hay gravedad y peso en los 
ojos y en la lengua, y mucha madureza en el andar y en todos 
nuestros movimientos. La gravedad y peso interior pone peso y 
madureza en lo exterior. Y esta es la modestia que nuestro Padre 
nos pide (1), que nazca de la paz y verdadera humildad del ánima, 
no modestia compuesta y fingida artificiosamente, que esa no dura, 
al mejor tiempo falta, al fin como cosa postiza; sino una modestia

3ue ella misma se caiga de suyo, nacida como efecto de su causa, 
e un corazón compuesto, mortificado y humilde.
De donde podemos colegir una señal muy buena para conocer si 

un hombre es espiritual ó no, y si va aprovechando y creciendo 
en espíritu ó no; y decláralo san Aguslin'(2) con esta comparación: 
Así como vemos que ahora nosotros, que somos ya hombres, care­
cemos de muchos deleites y pasatiempos que teníamos cuando éra­
mos niños, que si entonces nos lo quitaran, nos diera mucha pena, 
y ahora ninguna sentimos en carecer de ellos, porque son pasa­
tiempos y juegos de niños, y nosotros somos ya hombres; así, 
dice, es en el camino espiritual, cuando uno comienza á gustar de 
Dios, y de las cosas de virtud, y se va haciendo hombre espiritual 
y varón perfecto, no siente ni'le da pena el carecer de los gustos 
y delectaciones sensuales de que gustaba cuando era niño é imper­
fecto en la virtud, porque aquellos son deleites y pasatiempos de 
niños y de imperfectos, y él es ya hombre: Cum essem parvulus, 
sapiebam ut parvulus, cogitabam ut parvulus: guando aulem faelus 
sum vir, evacuavi qtm erant panuli, I Cor. xm , 11: Cuando era 
pequeño, salda, y pensaba, y obraba como pequeño; pero después 
que soy hombre, dejé las cosas de niño. Pues si queréis ver si sois 
hombre, y si vais aprovechando y creciendo en perfección , ó si 
sois todavía niño, mirad si habéis dejado ú olvidado las cosas de 
niño; porque si todavía gustáis de los juegos y entretenimientos 
de los niños, niño sois; si gustáis de niñerías , de derramar vues­
tros sentidos, de apacentar vuestros ojos, andando mirando cosas 
curiosas y vanas, y vuestros oidos en querer oir todo lo que pasa, 
y vuestra lengua en conversaciones y pláticas impertinentes y éx-

0) Regul I9snmm. constituí.
(2) August, 11b. 83, qu$$t. iO.
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cusadas, niño sois, c imperfecto sois, pues gustáis de los pasatiem­
pos y entretenimientos de los niños y de los imperfectos. El que 
es hombre espiritual, y va creciendo y haciéndose varón perfecto, 
ya no gusta de esas cosas, antes se ríe y hace burla de ellas, como 
el hombre de los juegos y entretenimientos de los niños, y se 
afrentaría de tratar de eso.

CAPÍTULO IV.

Del silencio, y de los bienes y provechos grandes que hay en él.

Uno de los medios que nos ayudará mucho para aprovechar en 
virtud y alcanzar la perfección será refrenar y mortificar la len­
gua; y por el contrario, una de las cosas que mas dañará é impe­
dirá nuestro aprovechamiento será descuidarnos en esto. Lo uno y 
lo otro nos dice Santiago en su Canónica, ni, 2, porque por una 
parte dice: Si quis in verbo non offcndit, hic perfectas est vir: El 
que guardare bien su lengua, y no pecare con ella, ese será varón 
perfecto; y por otra dice: Si quisputat se religmim esse, non refrce- 
nans linguam suam sed sedúceos cor stumi, hujus vana est Religio, 
Jacob, i, 16: Si alguno piensa que es religioso , y no refrena su 
lengua, engáñase, que vana es su Religión. San Jerónimo, in reg. 
Monacnorum, c. 22, trac esta autoridad para encomendar la guar­
da del silencio, y dice que por esto aquellos Padres antiguos del 
yermo, fundados en esta sentencia y doctrina del apóstol Santia­
go, tenían grande cuidado de guardarle. Dice que halló á muchos 
de aquellos santos Padres que había siete años que no habían ha­
blado palabra con otro. De aquí también dice Dionisio Cartusiano

3ue vinieron todas las Religiones á poner, entre las observancias 
e la Religión, por una de las principales, esta del silencio, y con 

tanto rigor, que establecieron y ordenaron que el que le quebran­
tase fuese castigado con disciplina pública.

Pero veamos qué será la causa de encomendarnos tanto este ne­
gocio. ¿Tan grave cosa es hablar una palabnfociosa? ¿Es masque 
perder un poco de tiempo que se gasta en decirla, un pecadillo 
venial que se quita con agua bendita? Mas debe de haber en ello 
que perder un poco de tiempo, y de mas peso debe ser este nego­
cio de lo que parece, pues la sagrada Escritura nos lo encarece 
tanto, porque el Espíritu Santo no es encareccdor ni exagerador 
de las cosas, ni las pesa con otro peso del que ellas tienen. Los 
Santos y Doctores de la Iglesia , á quienes el Señor dió particular 
bJz para entender y declarar los misterios de la Escritura divina, 
declaran muy á la larga los provechos grandes que se siguen de 
la guarda del silencio, y los daños graves que trae consigo lo 
contrario.

San Basilio, in regul. fusius disput. 13, dice, que es muy pro-
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vechoso, especialmente á los que comienzan á ejercitarse en el 
silencio: lo primero, para aprenderá hablar como conviene; por­
que se requieren muchas circunstancias para esto, y es negocio 
que tiene dificultad, y mucha; y pues para aprender las demás 
ciencias y artes damos por muy bien empleados muchos años, á 
trueque de salir con ellas; también será razón que empleemos al­
gunos años en aprender esta ciencia de saber hablar; porque si 
no os hacéis discípulo, y procuráis aprender, nunca saldréis maes­
tro. Pero diréis: Hablando mucho, la aprenderémos, como las 
demás ciencias y artes se aprenden ejercitándose mucho en ellas. 
Dice san Basilio que esta ciencia de saber bien hablar no se puede 
aprender sino es callando y ejercitándose mucho en el silencio; y da 
la razón , porque como el hablar bien depende de tantas circuns­
tancias, y nosotros estamos tan mal acostumbrados á hablaren esas 
circunstancias, sino lo que se nos antoja, y cuando nos parece, y con 
el tono que queremos, sin órden ni concierto; el silencio hace dos 
cosas muy principales para saber hablar: lo primero, que con el 
mucho silencio se nos olvida el mal lenguaje nuestro primero que 
traíamos del mundo, que es una parte muy principal para apren­
der buen lenguaje, como lo es para saber olvidar lo mal aprendi­
do; y lo segundo, con el silencio tenemos mucho lugar y tiempo 
para aprender el buen modo de hablar ; porque él nos le da muy 
cumplido para andar mirando á los religiosos antiguos que enten­
demos son doctos en esta ciencia, y saben hablar como conviene, 
para aprender de ellos, y que se nos imprima aquella madureza 
con que ellos hablan , aquel reposo y peso de las palabras. Como 
el aprendiz está mirando cómo hace su maestro la obra para ha­
cerla él de aquella manera, y así aprende y sale maestro; así ha­
bernos nosotros de andar mirandoá los que’se señalan en esto, para 
aprender de ellos. Mirad al otro hermano antiguo y al otro Padre

3ué buen modo tiene de hablar, con qué buena gracia despacha y 
a recaudo á todos los que le hablan y tratan, por ocupado que 

esté, que parece no tiene otra cosa que hacer sino responderos á 
vos: siempre le hallaréis de un temple, siempre de un semblante, 
no como vos, que cuando estáis muy ocupado respondéis desgra­
ciada y sacudidamente. Mirad al otro, cuando le ordenan algo de 
parle ae la obediencia^ cuán bien responde: que me place, de muy 
buena voluntad, cuán sin excusas ni sin preguntar quién lo man­
da. Mirad al otro, como nunca sabe hablar cosa que lastime, ni 
pueda dar disgusto á su hermano, ni en la recreación ni fuera de 
ella, ni por burla ni por gracia, ni en presencia ni en ausencia; 
con todos y de todos habla con respeto y estima: y aprended vos 
á hablar de esa manera. Advertid como el otro, cuando le dijeron 
la palabrilla de que se podia sentir, no respondió con otra tal: con 
cuán buena gracia lo disimuló, como si no lo hubiera entendido, 
conforme á aquello del Profeta, Psalm. xxxvn, 15: Factus sum si-
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tul homo non audiens. ¡Qué bien supo ganarse á sí y á su hermano-! 
y aprended vos á haberos de esta manera en semejantes ocasiones. 
Para estas dos cosas dice san Basilio que aprovecha mucho el lar­
go silencio: Quippe cuín taciturnitas simul, et obhvionem ex aesue- 
iudine mriat, et ad ea quee recta sunt dtscenda, otium suppeduet.

San Ambrosio , lib. 1 offic. c. 10, y san Jerónimo sobre aquello 
del Eclesiastés , m, 7: Tempus tacendi, et tempus loquendi . confir­
man esto mismo, y dicen que esta es la causa por la cual itágoras, 
aquel antiquísimo filósofo, el primer documento que daba ó sus 
discípulos era que callasen por cinco años, para que con el largo 
silencio olvidasen lo que mal sabían , y oyéndole á él aprendiesen 
lo que habían después de hablar, y de esta manera saliesen maes­
tros Y así viene a concluir allí san Jerónimo : Dtscamus tinque el 
nos 'mus nnn toqui, ut postea ad loquendum ora reseremus: Aprenda­
mos pues nosotros primero á callar, para que después sepamos 
hablar : Sileamus certo tempore , ad pmeeptorum eloqwa pendeamus, 
nihil nobis videalur rectum esse, nisi quod discimus , ut post multum 
süentium, de discipufis efficiamur magistri: Tengamos silencio por 
algún tiempo, andemos mirando á los que se señalen en esta cien­
cia para imitarlos, hagámonos primero discípulos , para que des­
pués de mucho silencio podamos salir maestros.

Y aunque estos Santos van hablando con los que comienzan; 
Pero á todos nos toca lo que se ha dicho , porque ó sois antiguo O 
novicio ó os queréis haber en la guarda de la lengua como novicio 
6 como’antiguo, escoged lo que .quisiereis: si sois novicio 6 os 
queréis haber como novicio, el primer documento lia ie ser callar 
hasta que sepáis bien hablar, como queda dicho : si sois antiguo, 
ó os queréis haber como antiguo , habéis de ser el ejemplo y ae­
chado en que se ha de mirar el novicio, y de quien ha de apren­
der el que comienza. Mas estimo que os hayais como antiguo que 
como novicio, porque á mas obliga el ser antiguo: para eso fuisteis 
novicio, y callasteis tanto, para aprender á hablar ; Ya será razón 
que sepáis hablar al cabo de tanto tiempo: y si nuncahibeissido 
novicio ni habéis aprendido á hablar, es menes er que os hagais 
en esto novicio, para que así aprendáis á hablar lo que conviene., 
y cuándo conviene, y cómo conviene.

CAPÍTULO V.
Que el silencio es un medio muy importante para sti hondo es d(

oración.
No solo aprovecha el silencio para aprender á hablar con los 

hombres sino aprovecha también, y es muy necesario, para apren­
der á baldar v tratar con Dios, y ser hombres de oración : asi lo 
dice san Jerónimo, y por eso dice él, que teman aquellos Padres



92 TRATADO SEGANDO, CAP. V.

tanta cuenta con el silencio : Eje hoc enírn in crerno sancti Paires 
cdocti simma cum diligentia observant sancta silentia, tamquam sane- 
de contemplationis causara, Hier. in Regul. Monach. 22: Por esto 
aquellos santos Padres del yermo, enseñados del Espíritu Santo, 
guardaban con suma diligencia el santo silencio, como causa de la 
santa contemplación. Y san Diadoco tratando del silencio (1) dice: 
Pmclara ergo res est silentium, nihilque aliud, guara mater sapien- 
tissimorum cogitatuum: Grande y excelente cosa es el silencio, por­
que es madre de santos y levantados pensamientos. Pues si queréis 
ser espiritual y hombre de oración , si queréis tratar y conversar 
con Dios, guardad silencio. Si queréis tener siempre buenos pen­
samientos , y oir las inspiraciones de Dios, tened silencio y reco­
gimiento ; porque así como unos son sordos por impedimentos que 
tienen en el órgano del oido, otros por haber gran ruido no oyen; 
así también el ruido y estruendo de las palabras , y cosas y nego­
cios del mundo, impide y nos hace sordos para oir las inspiracio­
nes de Dios, y caer en la cuenta de lo que nos conviene. Quiere 
Dios soledad para tratar con el alma: Bucara earn in sotitudinem, ct 
loquar ad cor ejus, Osee, ii, 14, dice por el profeta Oseas. Llevarla 
he á la soledad, y allí le hablaré al corazón, allí serán los consue­
los y regalos. Ecce ego lactabo eam: Allí la daré leche á mis pechos: 
para significar los favores y mercedes que hace al alma, cuando se 
recoge de esta manera. Dice san Bernardo, serm. 40 in Cantic., 
espíritu es Dios, y no cuerpo , y así soledad espiritual pide, y no 
corporal. Y san Gregorio, 1. 30 Mor. c. 12, dice: Quid prodest 
solitudo corporis, si solitudo defuera eordis ? Poco aprovechará la 
soledad del cuerpo, si no hay esta soledad y recogimiento del co­
razón. Lo que quiere el Señor es, que allá dentro de vuestro cora­
zón hagais una morada y una celda pava tratar con Dios, y para 
que su divina Majestad "huelgue de tratar y conversar con vos. De 
esa manera podréis decir con el Profeta, Psalm. liv, 8, que habéis 
huido y acogídoos á la soledad : Ecce elongavi fugiens , ct mansi in 
solitudine. No es menester para eso que os hagais ermitaño, ni que 
huyáis el trato y conversación de los prójimos; mas si queréis an­
dar siempre devoto , y muy dispuesto y preparado para entrar 
fácilmente en oración , tened silencio. Dice muy bien san Diadoco, 
ubi supra, que así como cuando la puerta del baño se abre muchas 
veces, se sale presto por allí el calor; así cuando uno habla mucho, 
todo el calor de la devoción se va por la boca. Luego se derrama 
el corazón, y el alma, es desamparada de buenos pensamientos. Es 
cosa de ver cuán presto desaparece todo el jugo de la devoción: 
en abriendo la boca á hablar demasiado, vásenos el corazón por la 
boca; mas si queréis tener mucho tiempo desocupado, y ahorrar y 
granjear muchos y largos ratos para tener oración , tened silencio,

(1) Diadoc. lit). de perfect. spirit. c. 70, in BibliotU. sanct. Patr. tora. 3.
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y veréis qué de tiempo os sobra para tratar con Dios y con vos. 
i Oh qué bien lo dijo aquel santo Tomás de Kempis ! « Si te apar­
tases de pláticas supérífuas, y de andar en balde, y de oir nuevas 
y murmuraciones , hallarías tiempo aparejado para pensar buenas 
cosas.» Pero si sois amigo de parlar, y de derramaros por los sen­
tidos, no os espantéis que andéis siempre alcanzado de tiempo, y 
que os falte aun para los ejercicios ordinarios, como leemos, Exoa. 
c. v, 12, de los hijos de Israel, que porque andaban derramados 
por Egipto buscando pajas , no podian cumplir la tarea ordinaria, 
y así eran castigados por ello.

liase de advertir aquí otro punto principal y muy espiritual, 
que así como el silencio es causa de la santa contemplación, así 
también la oración y contemplación, y el trato con Dios, es causa 
del silencio. Decía Moisés á Dios : Ex quo loquutus es ad servum, 
mpcditioris, et tardioris linguce sum, Exod. ív, 10 : Señor , después 
que comenzásteis á hablar y tratar conmigo, me he hecho tarta­
mudo, y no acierto ¿ hablar. Y el profeta Jeremías, i, 6, en comen­
zando á hablar con Dios, dice que se lia vuelto niño, y que no sabe 
hablar. Nota aquí san Gregorio, lib. 7 Mor. cap. C , que los hom­
bres espirituales que tienen trato y conversación con Dios luego se 
hacen mudos para las cosas del mundo, y les da en rostro el hablar 
y, °ir tratar de ellas; porque no querrían oír ni tratar de otra cosa 
sino de lo que aman y tienen en su corazón, y todo lo demás les 
da fastidio y pesadumbre : Valde namque insoláis, atque intolerabile 
Mstirnant, qmdquid illud non sonat, quod inus amant. Y acá lo expe- 
Gmentamos; y sino miradlo: cuando el Señor os hace merced en la 
Oración, y salís de ella con devoción, como no os da gana de hablar 
c°n nadie , ni de levantar los ojos á una parte ni á otra, ni de oir 
Oueyas, sino que parece que os han echado un candado á la boca 
Y ¿ todos vuestros sentidos, ¿ qué es la causa de eso ? La causa es, 
Porque estáis allá dentro ocupado y entretenido con Dios; por eso 
Oo os viene gana de andar buscando entretenimientos y consuelos 
^tenores. Y por el contrario , cuando uno anda parlando , y dis­
ido y derramado acá fuera, es que no hay espíritu, ni devoción 
íll entretenimiento allá dentro. Así lo dice aquel santo Tomás de 
•vempis. «¿Qué es la causa que tan de gana hablamos y platicamos 
lnps con otros, viendo cuán pocas veces volvemos aí silencio sin 
ano de ia conciencia? La causa, dice , es que por el hablar bus- 

„ mos ser consolados unos de otros, y deseamos aliviar et corazón 
inh?ac*0 Pensamientos diversos, y tomamos placer en pensar y 
mn • *-as cosas Tue amamos , ó'nos son contrarias.» No pode­

os vivir sin algún entretenimiento y contento ; y como no lo te- 
c ai0s ^cntr0 en corazon con Dios, buscárnosle en esas 
n as exteriores. Esta es la razón porque acá en la Religión hace- 
ren tant0 caso estas Y otras seraejantes faltas exteriores, y las 

prendemos tanto, aunque de suyo parecen pequeñas; porque
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esas faltas exteriores, el andar quebrantando el silencio y per­
diendo tiempo , y otras cosas semejantes, son señal de poco apro­
vechamiento , y de la poca virtud interior que hay allá dentro: 
muestra uno en eso que no ha entrado en espíritu, ni ha comen­
zado á gustar de Dios, pues no se sabe entretener consigo y con 
Dios á solas en su celda. Cuando el arca no tiene cerradura , por 
el mismo caso entendemos que no hay allá dentro tesoro ni cosa 
preciosa. Cuando la avellana anda muy ligera y salta, es señal que 
está vana y no hay sustancia dentro. Eso es lo principal que mira­
mos en esas cosas, y por esto hacemos tanto caso de ellas.

CAPÍTULO VI.

Que el silencio es medio muy principal para aprovechar y alcanzar
la perfección.

Decía el P. M. Nadal, muy espiritual y muy docto, una cosa 
particular y muy notable del silencio, que declara bien su impor­
tancia , que aunque á alguno por ventura le parecerá encareci­
miento y exageración, no lo es, sino verdad llana y muy experi­
mentada. Decia que para reformar una casa , y toda una Religión, 
no es menester mas de reformarla en silencio. Haya silencio en 
casa, y yo os la doy reformada. No parece que se puede decir ma­
yor alabanza del silencio, porque aquí se encierran todas. La razón 
de esto es, porque cuando hay silencio en casa , cada uno atiende 
á su negocio, á qué vino á la Religión, que es á tratar de su apro­
vechamiento espiritual. Pero cuando no hay silencio, entonces son 
las quejas, los corrillos, las murmuraciones, las amistades particu­
lares que se fomentan con estas conversaciones y familiaridades: 
entonces es el perder tiempo y hacerlo perder á los otros, y otros 
muchos inconvenientes que de esto se siguen; y así vemos que 
cuando no hay silencio en casa, no parece casa de Religión sino 
de seglares: y al contrario, cuando hay silencio, luego parece casa 
de Religión y un paraíso; luego en entrando por la puerta huele 
todo á santidad ; aquella soledad y silencio levanta el espíritu y 
mueve á devoción á los que entran: Veré Dominas est in loco isto. 
Non esl hic aliud nisi domas Dei, el porta codi, Genes, xxxvni, 1(> 
et 17: Verdaderamente el Señor mora aquí, esta es la casa de Dios. 
De la misma manera digo de cualquier particular: refórmese uno 
en el silencio, y yo le doy por reformado. Por experiencia lo ve­
mos, que cuando hablamos mucho, entonces hallamos en el exá- 
men haber caído en muchas culpas: Ubi verba sunl plurima ibi fre- 
quenler egeslas, Prov. xiv, 23: Entonces hay pobreza y miseria, y 
que llorar: y cuando habernos guardado bien el silencio, apenas 
hallamos de qué hacer exámen: Qui custodít os smm, custodit ani­
mam suam , Prov. xm , 3 , dice el Sábio: El que guarda su boca,
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guarda su ánima. Aun allá Carilo, varón principal y gran letrado 
entre los lacedemouios, siendo preguntado por qué causa Licurgo 
había dado tan pocas leyes á los lacedemouios, respondió: Porque 
los que hablan poco, como son los lacedemonios, tienen poca nece­
sidad de leyes. Ue manera que el silencio basta para reformar á 
cualquier particular, y para reformar toda la casa y toda la Reli­
gión. Y esta es la causa pur que aquellos Santos antiguos estima­
ban y ejercitaban tanto el silencio, y por la cual vinieron todas 
las Religiones á poner en sus observancias por una de las princi­
pales esta del silencio. Y por eso dice Dionisio Cartusiano, que 
dijo el apóstol Santiago, i, 26: El que no peca con la lengua, ese 
es varón perfecto; y si alguno piensa que es religioso y no refrena 
su lengua, engáñase, que vana es su Religión.

Pues considere aquí cada uno atentamente cuán poco le pedimos 
para ser perfecto, y cuán fácil medio le damos para ello. Si que­
réis aprovechar mucho en virtud y alcanzar la perfección , guar­
dad silencio , que con eso dice el apóstol Santiago , m, 2 , que la 
alcanzaréis. Si queréis ser espiritual y hombre de oración, guardad 
silencio , que de esa manera dicen los Santos que lo alcanzaréis. Y 
por el contrario, si no tencis cuidado de guardar silencio, nunca 
alcanzaréis la perfección , nunca seréis hombre de oración, nunca 
seréis muy espiritual: sino, decidme si habéis visto algún hombre 
Parlero y hablador que sea muy contemplativo y espiritual. Ni aun 
aprovechado le veréis: Numquid vir verbosas justificabitur ? dice el 
santo Job , xi, 2: ¿ Pur ventura el hombre que es hablador será 
justificado? Dice allí san Gregorio , lib. 10 Mor. c. 2 : Cosa cierta 
es que el que habla mucho no será justificado, no aprovechará 
utucho; y trae para esto muchas autoridades de la sagrada Escri­
tura, y entre ellas aquello del Profeta, Psalm. cxxxix, 12: Vir lin- 
Ouosusnon dirigetur m térra: El hombre parlero y hablador no será 
Aderezado en la tierra. No medrará, no crecerá, comprenderle ha 
fuella maldición del patriarca Jacob, Genes, xlix , 4: Effusus es 
Slcut agua, non cresces: Habeos derramado como agua, habéis der­
rotado el corazón por esas puertas de la boca y de los sentidos, 
^mandándoos á tomar vanos entretenimientos en estas cosas ex­
teriores : no creceréis, no medraréis.

Comparan muy bien los Santos al que no trae guardada y cer­
cada su boca al vaso sin cubierta, al cual mandaba Dios que fuese 
teuido por inmundo: Vas quod non habuerit operculum, nec ligaluram 
aesuper, immundum er t, Num. xxi, 16; porque está expuesto para 
reibiv dentro de sí cualquier inmundicia, y luego se llena de polvo 
a de suciedad. Así cuando uno no tiene cerrada la boca, presto se 
lena de imperfecciones y de pecados. Así lo dice el Espíritu Santo 

Por el Sáhío, y lo repite muchas veces: Qui multis utitur verbis, 
'jxdet animam suam , í'ccli. xx , 8 ; y en otra parte : In multiloquio 
n°n deerit peccatum, Prov. x, xix ; y en otra : In multis sermonibus

9»



96 TRATADO SEGUNDO, CAP. VIL
invenieturstullüia, Eccles. v, 2 : El que habla mucho , dañará su 
alma. El que habla mucho , en algo yerra, no faltará pecado en el 
mucho hablar. Pluguiera á Dios que no experimentáramos esto 
tanto como lo experimentamos. Dice muy bien san Gregorio (1): 
Comenzaréis por palabras buenas, y de ahí vendréis á una palabra 
ociosa, y de ahí saltaréis luego á otra jocosa, luego á otra enojosa, 
y poco á poco se va calentando la lengua, y creciendo el deseo de 
encarecer las cosas, y hacer que parezcan algo; y cuando no pen­
saréis, habréis resbalado en otras mentirosas, y por ventura mali­
ciosas y aun perniciosas: comenzaréis por poco y acabaréis por 
mucho, que así suele acontecer, comenzar burlando y acabar mur­
murando.

Mas: dice Alberto Magno, lib. de virtut. c. 31: Ubi nonest taci- 
turnitas, ibi homo efe facili ab adversario superatur: Donde no hay 
silencio fácilmente es uno vencido del enemigo. Y trae para esto 
aquello de los Proverbios, Prov. xxv, 28: Sicut urbs mtens, et 
absque murorum ambítu, ita vir, non potest in loquénao cohibere 
spiritim suum: El que no se puede contener en el hablar, es como 
una ciudad abierta y sin muros. Sobre las cuales palabras dice san 
Jerónimo (2), que así como la ciudad abierta y sin muros está muy 
expuesta para ser entrada y saqueada de los enemigos; así el que 
no está guardado con este muro del silencio está muy expuesto y 
muy á peligro para ser vencido de las tentaciones del demonio; y
^ o demos dar otra razón mas particular de eso : así como acá á un 

ombre que está descuidado y entretenido en otras cosas diferentes 
fácilmente le pueden engañar; pero al que está siempre sobre 
aviso, con dificultad; así al que no guarda silencio, fácilmente le 
puede engañar el demonio, porque anda divertido, entretenido y 
embebecido en cosas impertinentes ; pero el que anda con silencio 
y recogimiento, anda siempre apercibido y sobre aviso, y así no 
le engañará fácilmente el demonio, ni le echará treta falsa.

CAPÍTULO VII.

Que andar uno con modestia, silencio y recogimiento no es vida triste, 
sino muy alegre.

De lo dicho se sigue una cosa digna de advertir en esta materia: 
que esta manera de vida recogida, andar uno con sus ojos bajos, 
no querer hablar ni oir sino lo necesario, haciéndose sordo, ciego 
y mudo por Dios, no es vida triste ni melancólica, sino antes muy 
alegre y gustosa: y tanto mas que esa otra, cuanto es mas dulce 
la conversación y compañía de Dios que la de los hombres, á la

f1) Gregor. lib. 7 Moral, cap. 17; et 3 p. Pastor, admon. 3.
(2) Iiieronym. itnd. Gregor. 3 p. Pastor, cap. 13; et lib. 7 Moral, cap. 25.
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«ual nos convida y lleva ese recogimiento. Dice san Jerónimo (1): 
Vidermt alii quid sentiant, unmquisquc enim suo sensu ducitur: mihi 
oppidum carcer, et solitudo paradisus est: Sientan otros lo que qui­
sieren, porque cada uno dice de la feria como le va en ella: loque 
de mí sé decir es, que la ciudad me es cárcel, y la soledad paraíso, 
y san Bernardo decia (2): Numquam minus solus, quarn cura solus: 
Nunca estoy menos solo, que cuando estoy solo. Entonces estoy 
mas acompañado y mas alegre y regocijado, porque aquello que sa­
tisface y da verdadero contento al corazón, es el tratar y conver­
sar con Dios. Para los que no tienen este trato interior, ni saben de 
espíritu, ni de oración, ni hallan gusto en las cosas espirituales, 
será esta vida triste y melancólica; pero no para el buen religioso.

De aquí se entenderá otro engaño (3), que como piensa el ladrón 
que todos son de su condición, algunos en viendo al otro devoto y 
recogido, y sus ojos bajos, y que no anda parlando como ellos con 
todos los que encuentra, luego les parece que anda tentado, ó que 
anda triste y melancólico, y aun algunas veces se lo dicen. Y hay 
algunos que no se atreven á andar con la modestia y silencio que 
querrían y deberían por temor de esto: lo cual se debe advertir 
mucho, para que nadie haga daño por su indiscreción y poco espí­
ritu; porque vos no sabéis tener alegría y contento en el silencio y 
recogimiento, ¿pensáis que el otro tampoco lo ha de tener?¿O por 
Ventura os da en rostro la modestia del otro, porque es una conti­
gua reprensión de vuestra modestia y poco recogimiento, y por eso 
m> lo podéis sufrir? Dejad al otro ir adelante en su ejercicio, que 
mayor alegría y contento trae él que no vos; porque aquella es una 
alegría espiritual y verdadera, que es la que dice san Pablo, II Co- 
Dnth. vi, 10: Quasi tristes, semper autem gaudentes: Aunque os pa­
dece á vos que anda triste, no anda sino con mucho contento y gozo 
mterior. Aun allá Séneca (4) avisa de esto á su amigo Lucilo. No 
está, dice, la alegría verdadera en lo exterior, sino allá dentro en 
el corazón. Así como el oro y metal lino no es lo que se halla en la 
superficie de la tierra, sino lo que está en las venas y entrañas de 
mía; así la verdadera alegría y contento no es el que uno muestra 
ue fuera parlando, riendo y conversando con unos y con otros, por­
que eso no harta ni satisface el alma; sino que está como oro fino 
eP las venas y entrañas del corazón. En tener uno buena concien- 
mu, y un ánimo generoso, despreciador de todas las cosas del mun- 
ü°, y levantado sobre todas ellas, en eso está el verdadero gozo v 
intento. J

llí Hleronym. epist. k ad ilust. Monach. de viveral, form.
2 Bernard, epist. sen tract. ad Fratr. de Monte De i.
¡[ Tractat. i, cap. 15.

Senec. lib, 3, epist. 23 ad Lucillum, de solido ct inani gaudio.

7 PARTE
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CAPÍTULO VIII,

De ¡as circunstancias que habernos de guardar en el hablar.

Pone Domine custodiam orimeo, etostium circimslaniice, labiis meis. 
Psalm. cxLj 3. Los bienaventurados santos y doctores de la Iglesia 
Ambrosio y Gregorio (1), tratando de los muchos males y daños 
que se siguen de la lengua, de que está llena la sagrada Escritura, 
especialmente los sapienciales, y encomendándonos mucho la guar­
da del silencio para que nos libremos de tantos daños y peligros, 
dicen: Quid igitur, muíosnos esse oportel? ¿Pues qué queréis que 
hagamos? ¿Habernos de ser mudos? Minime. No queremos decir eso, 
dicen estos Santos; porque la virtud del silencio no está en no ha­
blar. Así como la virtud de la templanza no está en no comer, sino 
en comer cuando es menester, y lo que es menester, y en lo demás 
abstenerse; así la virtud del silencio no está en no hablar, sino en 
saber callar á su tiempo y en saber hablar á su tiempo; y trae para 
esto aquello del Eclesiastés, ni, 7: Tempes tacendi, el tempus lo~ 
quendi: Hay tiempo de callar y tiempo de hablar. Y así es menes­
ter mucha discreción para acertar á hacer cada cosa de estas á su 
tiempo; porque así como es falta de hablar cuando no conviene, así 
también lo es dejar uno de hablar cuando debería de hablar. Estas 
dos cosas dicen estos Santos que nos dió á entender el Profeta en 
las palabras propuestas: Poned, Señor, guarda en mi boca. ¿Qué 
guarda pedís, santo Profeta? Ostium circumstantim labiis más: Una 
puerta con que se cierren mis labios. Nota muy bien san Gregorio 
que no pide David á Dios que ponga una pared en su boca, y la 
cierre á piedra y lodo para que nunca se abra, sino puerta que se 
abra y se cierre á sus tiempos, para darnos á entender que habe­
rnos ae callar y cerrar la boca á su tiempo, y abrirla á su tiempo, y 
que en eso está la discreción y la virtud del silencio. Esto mismo 
es lo que pide el Sabio, diciendo: Quis dabit ori meo custodiam, el 
super labia mea signaculum certum, ut non cadam ab ipsis, et lingua 
mea perdat me? Eccli. xxn, 33: ¿Quién dará guarda á mi boca, y 
pondrá un sello en mis labios, para que no venga á caer por ellos, 
y mi propia lengua me condene? Son menester tantas circunstan­
cias y condiciones para hablar sin errar, que con razón teme el Sá­
bio de perderse por la lengua, y pide esta discreción para saber cer­
rar y abrir la boca cuando conviene; porque una sola circunstan­
cia que falte basta para errar: y para que el hablar sea acertado y 
bueno es menester que concurran todas las circunstancias sin fal­
tar ninguna: Quia bonum consurgit ex integra causa, malum autemex 
quocumque defectu. Esta diferencia hay del bien al mal, y de la vir­

il) Ambros. lib. 1 orne. cap. 3; Gregor. lib. 7 Moral, cap. 17; et part. 3 Pastor admo- 
nit. 15.
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tud al vicio, que para la virtud es menester que concurran todas 
las circunstancias sin faltar ninguna; y para el vicio basta una sola 
que falte.

Las circunstancias que son necesarias para hablar bien pénenlas 
comunmente los santos Basilio, Ambrosio, Bernardo y otros (1). La 
primera y principal es mirar primero muy bien lo que se ha de ha­
blar, y la misma naturaleza nos da bien á entender el recato gran­
de que habernos de tener en esto; pues así guardó y escondió la 
lengua, no solamente con una puerta y cerradura, sino con dos, 
primero con los dientes, y después con los labios; muro v antemu­
ro puso á la lengua, no habiendo puesto á los oidos guarda ni cer­
radura ninguna: para que por ahí entendamos la dificultad y re­
cato que habernos de tener en hablar, y la prontitud y facilidad en 
el oir, conforme á aquello del apóstol Santiago, i, 19: SU autem 
omnis homo velox ad audiendum, tardus autem ad loquendum. Esto 
mismo se nos enseña en la composición y armonía de la lengua, 
porque hay en esta dos venas, una que va al corazón, y otra al ce­
rebro, donde ponen los filósofos el asiento del entendimiento, para 
darnos á entender que lo que se ha de hablar ha de salir del cora­
zón y regulado por la razón. Y así este es el primer aviso que da 
san Agustín para hablar bien: Omtie verbum prius venial ad timam, 
quam ad linguam: La palabra primero ha de ir á la lima, que á la 
lengua; primero se ha de registrar allá dentro en el corazón, y li­
marse con la regla de la razón, que salga por la boca. Esta es la 
diferencia que pone el Eclesiástico, xxi, 9, entre el hombre sábioy 
el necio: Jn ore fatuorum cor illorum, et in corde sapientium os illo- 
rum: Los necios tienen su corazón en la lengua, porque le tienen 
rendido á ella, y al apetito desordenado de hablar; y así dicen to­
do lo que se les viene á la boca; porque el corazón consiente lue- 
So, como si lengua y corazón fuese una misma cosa. Pero los sá­
jaos y prudentes tienen la lengua en el corazón, porque todo loque 
han de hablar sale de él, y con consejo de la razón tienen la len- 
Fm rendida y sujeta al corazón, y no el corazón á la lengua, como 
*°s necios.
.San Cipriano dice, que así como el hombre sobrio y templado 

brnguna cosa echa en su estómago sin que primero la masque; así 
p hombre prudente y discreto ninguna palabra echa de la boca sin 
Slle primero la rumie muy bien en su corazón; porque de las pala- 
<íras no bien pesadas ni pensadas se suelen levantar las contiendas.
1 ? ^cen^e dicc> que tanta dificultad habíamos de tener en abrir 
a b°ca para hablar, como en abrir la bolsa para pagar. ¡Qué de 

(.sPacio y con qué acuerdo abre el otro la bolsa, mirando primero 
l?y bien si lo debe! Pues de esa manera y con esa dificultad ha- 

Gls de abrir la boca para hablar, mirando primero si debeis de
®asll. ín resrul. brevior. 208; et in Constit. monast. cap. 12; Ambros. lib. 1 Oflic.

'; Bernard. de Ordine vit. et morum instlt. cap. 6.
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hablar, y lo que debeis de hablar, y no habléis mas palabras que 
las que debeis, como el otro no paga mas de lo que debe. Concuer­
da con esto san Buenaventura (1), diciendo que ha de ser uno tan 
cauto y tan escaso en las palabras, como el avariento en sus di­
neros.

San Bernardo (2) aun no se contenta con esto, sino dice. Ante—
(mam verba proferat, bis ad Umam veniant, quam semel adlinguam. 
Dos veces quiere que pasen primero las palabras por la luna de la 
razón, antes que lleguen una vez á la lengua ; y lo mismo dice san 
Buenaventura (3). San Efrcn (4) dice, y lo trae del santo abad An­
tonio- Antes que habléis, comunicad primero con Dios lo que ha­
béis de hablar, y la razón y causa que hay para hablar, y entonces 
hablad como quien ejecuta la voluntad de Dios, que quiere que ha­
bléis. Esta es la principal circunstancia para hablar bien, y si esta 
guardamos, fácilmente podrémos guardar las demás.

La segunda circunstancia que habernos de mirar en el hablar es 
el fin é intención que nos mueve á hablar; porque no basta que las 
palabras sean buenas, sino es menester también que el fin sea bue­
no: porque algunos, dice san Buenaventura , hablan cosas buenas 
por parecer espirituales, otros por venderse por agudos y bien ha­
blados: de lo cual, lo uno es hipocresía y fingimiento, y lo otro va­
nidad y locura. .. .. ,

Lo tercero, dice san Basilio, que es menester mirar quien es el 
que habla, y á quién y delante de quién habla: y da aquí muy bue­
nos documentos de cómo se han de haber los mozos delante de los • 
viejos, y delante de los sacerdotes los que no lo son, apoyándolo j 
todo con autoridades de la sagrada Escritura: Noli verbosas esse in 
multitudine Presbyterorum, Eccli. vit, 18: Es muy buena crianza y 
reverencia callar delante de los ancianos y delante de los sacerdo­
tes. San Bernardo (5) dice, que los mozos callando honran á los 
mayores. Aquello es una manera de reverencia y reconocimiento, y 
de darles la ventaja; y añade una buena razón: Silentiutu est vna~ 
ximus actas verecundia?: El silencio es un acto muy principal de la 
vergüenza, la cual parece muy bien en los mozos. San Buenavcn— . 
tura (6) declarando esto mas, dice, que así como el temor de Dios : 
compone y ordena á uno allá en lo interior, y le hace estar bien 
con Dios; así la vergüenza le compone y ordena en lo exterior, y 
le hace tener modestia, comedimiento y silencio delante de losma-
y°La'cuarta circunstancia, dice san Ambrosio, es mirar el tiempo 
en que se ha de hablar; porque una de las principales partes déla

(1) Bonav. tom. 2 opuse, de profecía Reiigios. cap. 10.
(2) Bernard. Iri spec. Monnch.
¡B) Bonav. in spec. discip. cap. 5.
(í) Ephren, tom. 2, p. 28, cap. 18.
(5) Bernard. de ord. vit. et mor. instit.
(6) Bonav. de inform. novit. p. 1, c. 28.



BE LA MODESTIA Y SILENCIO. ¿UL
prudencia es saber decir las cosas á su tiempo: Homo sapiens tace- 
bit usque ad tcmpus, lascivas autem, et imprudens non servabunt tem- 
pns, Eccli. xx, 7: El hombre sábio y prudente callará hasta su tiem­
po; pero el imprudente é indiscreto no guarda tiempo ni coyuntu­
ra- Y íue guarda esta circunstancia de hablar á su tiempo dice 
el Espíritu Santo: Mala aúna in leáis argentas, qui loquitur verbum 
in tempore suo, Prov, xxv, 11: Manzana de oro sobre columnas de 
plata es hablar lo que conviene á su tiempo: parece eso muy bien, 
y da mucho contento. Y por el contrario, aunque lo que se habla 
sea bueno, si no se dice á su tiempo desagrada: Ex ore fatuirepro- 
babitur parabola, non enim dicitillam in tempore suo, Eccli. xx, 22: 
De la boca del necio, dice el Eclesiástico, no es bien recibida la 
palabra sentenciosa, porque no la dice á su tiempo. A esta circuns­
tancia pertenece no interrumpir á nadie, que es mala crianza y po­
ca humildad. No es buen tiempo de hablar cuando el otro está ha­
blando: In medio sermonum ne adjicias loqui, Eccli. xi, 8, dice el 
Sábio: Esperad que acabe el otro su razón , y entonces entraréis 
vos con la vuestra. A esto también se reduce lo que allí añade: 
Priusquam audias, ne respondeos verbum: No respondáis antes que 
acabéis de oir lo que os dicen; y en otra parte dice: Quipriusres- 
pondet, quam audiat, stuttum se esse demonstrat, et confusione dignum, 
Prov. xvin, 13: El que responde antes que acabe de oir lo que le 
dicen, muestras da de poco asiento, y muchas veces queda confun­
dido; porque no respondió á propósito, pensó que le iban á decir 
aquello, y no le iban á decir sino oirá cosa; despuntó de agudo. Da 
también san Basilio otro aviso acerca del responder: que si pre­
guntan á otro calléis vos. Y cuando están muchos y les dicen que 
digan su parecer en tal cosa, si no os preguntan á vos en particu­
lar, es poca humildad que queráis haceros el principal, y tornar 
la mano por todos: hasta que os digan en particular que digáis, 
callad.

La quinta circunstancia que ponen los Santos para hablar bien, 
es: Loquendi modas: El modo y tono de la voz, que es lo que nos 
dice á nosotros nuestra regla‘28 commun. Todos hablen con voz 
baja, como á religiosos conviene. Esta es una muy principal cir­
cunstancia del silencio, ó por mejor decir, una muy gran parle de 
él. San Agustín (1) sobre aquellas palabras que dijó Marta á su her­
mana, cuando Cristo nuestro Redentor fué á resucitar á Lázaro: Et 
vocavit Mariam sororem suam silentio, dicens: Magister adest, etvo- 
cat te: Llamó Marta á María en silencio, diciendo: El Maestro está 
<tquí, y te llama; pregunta el Santo: ¿Cómo dice en silencio, pues 
91í0: El Maestro está aquí y te llama? Y responde: que la voz ba- 
ja se llama silencio. Pues así acá, cuando hablan unos con otros en 
sus oficios con voz baja, entonces decimos que hay silencio en casa;

(O August. tract. í sup. Joan, xi, 28.
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pero cuando hablan alto, aunque las cosas sean necesarias’, no guar­
dan silencio. De manera que para que haya silencio en todas las ofi­
cinas y parezca casa de Religión, y nosotros parezcamos religiosos, 
es menester hablar bajo. Dice san Buenaventura (1), que es gran 
falta en un religioso hablar alto. Basta que habléis de manera que los 
que están cerca os puedan entender. Y si queréis decir algo al que 
está lejos, id allá, decídselo; porque no conviene á la modestia reli­
giosa hablar á voces ni desde léjos. Y advierte san Buenaventura que 
la noche y el tiempo de reposo y de recogimiento piden aun mas par­
ticularmente que el hablar sea mas bajo, para no inquietar á otros 
en aquel tiempo, y lo mismo piden algunos lugares particulares, 
como la sacristía, portería y refitorio.

A esta circunstancia del modo de hablar dice san Buenaventura

3ue pertenece también hablar con serenidad del rostro, no hacien- 
o gestos con la boca, encogiendo ó extendiendo mucho los labios, 

ni mostrando señales con los ojos, ó arrugas en la frente ó en la 
nariz, ni meneos en la cabeza, ni hablando mucho de manos, que 
es lo que encomienda nuestro santo Padre en las reglas de la mo­
destia. También dice san Ambrosio (2), y san Bernardo (3), que 
pertenece á esta circunstancia: Utvoxipsanon sit remissa, non frac­
ta, nihil feemimim sonans, sed formara quamdam, et regulam, ac suc- 
cum vinlem reservans: Que la voz no sea afectada ni quebrada con 
una blandura mujeril, sino que sea voz de hombre grave: empero 
aunque no ha de ser el modo de hablar melindroso ni afeminado, 
dicen que tampoco ha de ser áspero, bronco ni pesado: Sed utmol- 
liculym, aut infractum, aut nocís sonum, aut gestum corporis non pro­
bo, ita ñeque agrestem, ac rusticum. Siempre ha de ser el modo de 
hablar del religioso de tal manera grave, que vaya mezclado con 
suavidad. Y aunque siempre es menester guardar buen modo en el 
hablar; pero particularmente es esto mas necesario cuando quere­
mos amonestar ó reprender. Porque si esto no se hace con buen 
modo, perderáse del todo el fruto de ello. Dice muy bien san Buen­
aventura de inform. novit.: El que turbado y con cólera corrige ó 
avisa á otro, mas parece que lo hace de impaciencia y por lasti­
marle, que de caridad y pjir celo de aprovecharle: V ir tus cum vi­
tó0 non docetur; No se enseña la virtud con vicio, ni la paciencia con 
impaciencia, ni la humildad con soberbia. Mas se edificaría y apro­
vecharía el otro del ejemplo de vuestra paciencia y mansedumbre 
que de vuestras razones. Y así dice san Ambrosio, lib. 1 Offic. c. 2: 
Monitio sine asperitate, oratio sine offensione: El aviso y amonesta­
ción ha de ser sin aspereza y sin ofensión. Y traen á este propósito 
aquello del apóstol san Pablo: Seniorem ne increpaveris, sea obsecra 
ni patrem, I Tim. v, 1: Al anciano no le reprendáis, sino rogadle 
como á padre.

Bonav. in spoc. discip. j». i, c. 5.
2 Ambros. lib. 1 de Ofiic cap. 1».

(3) Bernard. de ordln. Til. et mor. instit.
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También se reprende aquí con razón el hablar afectadamente con 

intención de parecer muy discreto y bien hablado ; y así son muy 
reprendidos los predicadores que procuran hablar curiosa y pulida­
mente, y hacen estudio particular de eso; con lo cual pierden el 
espíritu y el fruto de los sermones: dicen que el hablar ha de ser 
como el agua, que ningún sabor ha de tener para que sea buena.

Finalmente, son tantas las circunstancias que se requieren para 
hablar bien, que será gran maravilla no faltar en alguna de ellas; 
y por eso es muy buen remedio acogernos al puerto del silencio, 
donde con solo callar está uno guardado de los muchos inconve­
nientes y peligros que hay con el hablar, conforme á aquello del 
Sabio : f)ui cuslodit os suum, et linguam suam custodit ab angustiis 
animam suam. Prov. xxi, 23. Y así decía uno de aquellos Padres an­
tiguos: In omni loco, si taciturms fueris, réquiem habebis: Si fueres 
callado, en cualquier lugar tendrás quietud y sosiego. Y aun allá 
dijo Séneca, epist. 207 : Nihil deque prodest quam quiescere, et míni­
mum cum aliis toqui, secum plurimum: No hay cosa que así aprove­
che como andar uno recogido, y hablar muy poco con otro, y con­
sigo mucho. Bien célebre es aquella sentencia del santo abad Arse- 
nio, que la solia él repetir muchas veces, y aun cantarla, dice Surio 
en su historia: Me scvpe pcenituit dixisse, numquam aulem tacuisse: 
Muchas veces me pesó de haber hablado, y ninguna de haber ca­
llado: lo mismo se dice de Sócrates: y da Séneca la razón de esto; 
porque lo que se calla se puede hablar después; pero lo que se ha­
bla no puede dejar de estar hablado: Et semel emissum volat irre- 
vocabile verbum, IIoral, epist. 19, lib. 1, dijo el otro; y san Jeróni­
mo, epist. de virginitate servanda: Lapis e mis sus est sermo prolatus: 
La palabra que salió de la boca es como la piedra que salió de la 
mano, que ya no podéis hacer que no vaya y haga el daño. Y por 
eso es menester, dice san Jerónimo, mirar primero muy bien loque 
habéis de hablar, antes que lo eclieis por la boca; porque después 
no puede dejar de estar hablado: Quapropter diu antequam sermo 
proferatur, cogilandus est: que es el primer aviso que dimos.

Pues resolvámonos de guardar muy bien nuestra lengua, dicien­
do con el Profeta, Psalm. xxxvm, 1: Dixi custodiara vías meas, 
ut non delinquam in lingua mea: Concerté y determiné de guardar 
mis caminos. San Ambrosio, lib. 1 Ofíic. 2, sobre estas palabras 
dice: Unos son los caminos que habernos de seguir, y otros los que 
habernos de guardar: los caminos de Dios habernos de seguir, y los 
nuestros guardar, porque no nos despeñemos y perdamos por ellos, 
cayendo en pecado. Y los guardarémos, dice, si sabemos callar. En 
*a historia eclesiástica se cuenta que un monje llamado Pambo, co­
ntó fuese hombre sin letras, fué á otro monje sábio que le enseña- 
se i y oyendo este verso: Determiné de guardar mis caminos, no pe­
cando con mi lengua; no consintió á su maestro pasar adelante á en­
señarle el segundo verso, diciendo: Si yo la pudiera cumplir, has-
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taráme esta sola lición. Y como después de seis meses su preceptor 
le reprendiese porque no habia vuelto á tomar lición, respondió:
En verdad, Padre, que la primera tengo hoy por cumplir. Y des­
pués de muchos años preguntóle uno muy conocido suyo, si habia 
ya aprendido el verso. Y dijo: Cuarenta y nueve años há que le oí, 
y apenas le he podido poner por obra. Y sí sabia, aunque él por su ? 
humildad dudaba; porque Paladio cuenta de él, que tomó tan bien 
aquella lición, y la puso de tal manera por obra, que antes que ha­
blase y respondiese á lo que le preguntaban, levantaba siempre eí 
corazón á Dios, y la comunicaba y trataba primero con El, confor­
me al consejo que habernos dicho; y dice que fue por esto tan ayu­
dado de Dios, que cuando se quiso morir, dijo no se acordaba ha­
ber hablado palabra que le pesase haberla dicho. Surio cuenta 
de santa María de Oña virgen, que una vez guardó perpétuo silen­
cio desde la íiesta de la Cruz de setiembre hasta Pascua de Navi­
dad, de tal manera que en todo este tiempo no habló ni una pala­
bra : lo cual dice que fue tan agradable á Dios, que le fue revelado 
que con esta obra y mortificación déla lengua, principalmente, 
habia alcanzado no pasar por purgatorio cuando muriese.

CAPÍTULO IX.

Del vicio de la murmuración.
Nolite detrahere alterutrum fratres, Jacob, iv, 11: Hermanos mios, 

dice el apóstol Santiago, no murmuréis unos de otros. Los que mur­
muran, dice el apóstol san Pablo, Rom. i, 30, que son aborrecidos 
de Dios: Detractores Deo odibiles. Y el Sabio dice, Prov. xxiv, 9,

3ue son también aborrecidos de los hombres: Abominado hominum 
etractor, et (Eccli. v, 17) susurratori odium et inimicitia et contu­

melia: Abominan los hombres de los murmuradores, y dónenles 
grande aversión y ojeriza; y aunque exteriormente se rien y pare­
ce que gustan, allá interiormente les parece muy mal, y se guar­
dan de ellos ; porque temen, y con razón, que lo que hacen con 
otros delante de ellos, harán después con ellos delante de otros. 
Esto bastaba para aborrecer y huir mucho este vicio; porque ¿qué 
mayor mal puede ser que ser aborrecidos de Dios y de los hom­
bres? Pero dejado esto aparte, ahora solamente querría declarar 
brevemente la gravedad y malicia de este vicio, y cuán fácilmente 
puede uno llegar en esto á pecar mortalmente, para que procure­
mos estar muy léjos de ponernos en gran peligro. Su gravedad y 
malicia consiste en que oscurece y quita la fama, y buena opinión 
y estima del prójimo, la cual es de mayor precio y valor que la ha­
cienda y riquezas temporales, conforme á aquello del Sábio: Melius 
est nometi borium, quamdivitice multa?. Eccli. xxn, 1. Et curam habe 
de bono nomine: hoc enim magispermanebit Ubi, quam mille thesauri
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pretrni, et magni. Eccli. xn, 15. Y así dicen los Doctores que es 
mayor y mas grave este pecado de la murmuración, que el pecado 
del hurto, cuanto es de mas precio y estima la fama y buena opi­
nión, que la hacienda. Y descendiendo mas en particular á tratar 
cuando llegará la murmuración ápecado mortal, y cuándo será so­
lamente venial; dicen lo que suelen decir comunmente en todos los 
demás pecados que de su género son mortales. Así como el hurlo 
es de suyo pecado mortal; pero por razón de la poquedad de la ma­
teria puede ser venial, como hurtar una manzana ó un cuarto; así 
también el murmurar, de su género es pecado mortal; mas tan li­
viana cosa puede ser la que uno dice de otro, que sea solamente 
venial.

Empero advierten en esto una cosa que hace mucho al caso, para 
que se entienda el peligro que hay en esto y el recato que es me­
nester tener aun en las cosas que parecen pequeñas; y es, que mu­
chas veces no son pequeñas ni livianas las que á algunos les pare­
cen tales. Dicen también los teólogos, que aunque decir de alguno 
un pecado venial, como fulano dijo una mentira, en los seglares no 
seria pecado mortal, porque es cosa liviana, y que no les quita á 
ellos la fama; pero decir de un religioso un pecado venial, y aun 
una imperfección, podrá ser pecado mortal; porque mas deshonra 
é infamia puede ser eso en un religioso que un pecado mortal en un 
seglar. Claro está que si dijese yo de un religioso que es mentiroso, 
que perdería mas opinión -y estima delante de vos el tal religioso, 
que allá en el mundo pierde un seglar de vida poco concertada, 
porque digan de él que no ayuna toda la Cuaresma, ó que sale de 
noche. Y así es menester advertir que este negocio de pecar mor­
talmente en murmurar y decir mal de otro no se ha de medir por 
ser pecado mortal ó no lo que se dice de él, sino por la estima y 
reputación que se le quita. Siempre habernos de ir en este funda­
mento, y tenerle por primer principio en esta materia. Porque cla­
ro está que ser uno de casta de moros ó judíos no es pecado nin- 
guno, y con lodo eso infamar á uno de esto lo dan los Doctores por 
pecado mortal. Pues de la misma manera, si yo digo de un religio­
so que es liviano, que tiene poco juicio (que es ejemplo expreso que 
ponen Jos mismos Doctores), mas opinión y estima pierde aquel re­
ligioso con aquello, que un seglar porque digan de él algún pecado 
mortal, i asi hay mas peligro en esto de lo que parece. Tengo yo 
al otro por buen religioso, asentado y cuerdo. Decís vos: Fulano es 
asi, asi, volviendo la mano, y dando á entender que tiene poco 
asiento: mucho le deslucisteis con eso, mucho cayó de la opinión 
Cn (llle antes se tenia. Viene el otro de fuera, y si allá buho alguna 
cosa de desediiicacion, esa es la primera que cuenta, y comienza á 
calificar al uno de altivo, al otro de porfiador y cabezudo, al otro 
ae inquieto y bullidor. Esas cosas no son livianas, sino tales, que 
üesdoran mucho á un religioso: sino véalo cada uno por sí. Si otro
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dijese estas cosas de vos, y fuese causa que os tuviesen en esa po­
sesión, mirad cómo lo sentiríais. Pues esa es la regla de la, caridad 
que habernos de guardar con nuestros hermanos; especialmente 
que tratamos de perfección, y habernos de estar muy léjos de po­
nernos en esas dudas y peligros. Si por lo que yo dije perdió mi 
hermano notablemente de la estima y buena opinión que el otro te­
nia de él, y si llegó á pecado mortal ó no, como decimos en el voto 
de la pobreza, ¿téngome yo de poner en duda si lo que recibí ó di 
sin licencia llegóá cantidad que liaste para ser pecado mortal? Mu­
chas veces no podemos determinar de cierto si llegó á eso ó no. Pe­
ro harto trabajo es ponerse uno en ese peligro; por todo cuanto hay 
en el mundo no se lia de poner uno en esa duda: es menester que 
andemos con mucho cuidado y recato en las cosas pequeñas, por­
que sino muy presto nos hallarémos llenos de escrúpulos y remor­
dimientos, y de dudas de pecado grave. Y en esto del murmurar es 
aun mas necesario ese cuidado, porque es muy grande la inclina­
ción que tenemos á esto, y la facilidad y ligereza de la lengua es 
también muy grande. Esta diferencia hay de los que tratan de per­
fección á los que no tratan de ella: que los que tratan de perfec­
ción hacen mas caso de faltas pequeñas que los otros de grandes; y 
esa es una de las cosas en que se echa mucho de ver si uno trata 
de veras de su aprovechamiento ó no.

De nuestro bienaventurado Padre san Ignacio leemos, lib. 6,c. 6, 
de su vida, que de faltas de los de casa tuvo siempre un extraño 
silencio; porque si alguno hacia alguna cosa, no de tanta edifica­
ción, no la descubría á nadie, sino á quien le hubiese de remediar, 
y entonces con tan gran miramiento y recato, y con tanto respeto 
al buen nombre del que había faltado, que si para su remedio bas­
taba que lo supiese uno solo, no lo decía á dos. De aquí habernos 
de aprender nosotros, cómo habernos de hablar de nuestros herma­
nos. Si nuestro santo Padre con ser superior, y poder decir y re­
prender las faltas de los de casa delante de todos en castigo de ellas, 
andaba con este recato, y esto aun en faltas pequeñas y menudas, 
¿cuánta mayor razón será que nosotros lo andemos?

San Buenaventura (1) pone esta regla para hablar de los ausen­
tes: jErubescant dicere de absenti, quod cim charitate non possunt di- 
cere coramipso: Así habéis de hablar del ausente, como si él es­
tuviera presente, y lo que no os atrevierais á decir de él, si es­
tuviera presente y lo oyera, no lo habéis de decir en su ausencia: 
entiendan todos que tienen seguras las espaldas en vos. Esta es 
una regla muy buena y que abraza así las cosas graves como las que 
parecen livianas, que son las que muchas veces nos suelen enga­
ñar ; porque algunas veces no son tan livianas como entonces nos 
parecen, como queda dicho, y así no nos habernos de excusar con

(-1) ñonav. Spec. discipl. part. 1, cap. 3 de infomat. norit. part. 1. cap. 23.
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■esto ni con decir que no hacen los otros caso de aquellas cosas, ni 
condecir que son públicas; porque la perfección que profesamos 
no admite estas excusas: así nos lo enseña nuestro Padre (1), el cual 
nunca hablaba en su conversación de los vicios ajenos, aunque fue­
sen públicos, y se dijesen por las plazas, y quería que los nuestros 
hiciesen lo mismo. Sean todos de nuestra boca buenos, virtuosos y 
honrados, y tenga todo el mundo entendido que por nuestro dicho 
nadie ha de perder ni ser tenido en menos.

Si acaso supisteis ú oísteis alguna falta de nuestro hermano, guar­
dad aquello que dice el Sabio: Audisti verbum advenus proximum 
tuum? Commoriatur in te, fideris quoniamnontedisrumpet, Eccli. xix, 
*’• 10: ¿Habéis oido ó sabido alguna falta en vuestro hermano? 
Muérase en vos, sepultadla allá dentro, acábese ahí y no salga fue­
ra, que no reventaréis por eso. Alude el Espíritu Santo á los que 
habiendo tomado ponzoña y veneno están con grandes ansias y bas­
cas hasta echarlo, y no hacen sino tomar remedios y aceites para 
ello, pareciéndoles que reventarán si no lo echan. Y trae allí el Sá- 
hio otras dos comparaciones para declarar esto mismo: A faciever- 
i)i parturit fatuus, lanqvmn gemí tus par tus infantis. Sagitta infiza fe- 
m°n" carnis, sic verbum in carde s tul ti, Vers. 11 et 12: Así como la 
hiujer que está de parto está con grandes ansias y congojas hasta 
echar la criatura, y así como cuando enclavan una saeta ó garrocha 
en la parte carnuda de un toro, no para ni sosiega el toro hasta 
echarla de sí; así el necio no para ni sosiega hasta decir la falta que 
sabe de su prójimo. Pues no seamos nosotros de estos, sino délos 
cuerdos y súbios, que tienen vaso y corazón ancho para encerrar y 
sepultar esas cosas, y que mueran y se acaben allí.

Nuestro Padre general Claudio Aquaviva en las industrias que 
escribió, ad curandos animee morbos, hace un capítulo muy sustan­
cial de la murmuración, que es el diez y siete, y da allí un conse­
jo, que cuando aconteciere haberse uno desmandado algo en esto, 
no se acueste sin confesarse primero de ello. Lo uno porque si por 
ventura llegó á cosa grave, que es fácil, no es razón acostarse con 
eso: siempre nos habernos de echar á dormir como quien ge echa á 
morir. Y lo segundo aunque no llegase á tanto, servirá eso de re­
medio y medicina preservativa para no caer otra vez en ello. Y no 
solo para este particular, sino para otras cosas semejantes, que traen 
consigo algunas dudas ó remordimientos, será muy provechoso este 
consejo, y mas por ser de nuestro Padre.

W Lil). 3, cap. 6 vit. N. P. s. ígnat.
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CAPÍTULO X.

Que 7io habernos de dar oídos á murmuraciones. „

El bienaventurado san Bernardo (1) dice: Non solum nihil ipsi 
indecorum loqui, sed ñeque aurem quidem debenius hujusmodi pra’bere 
dictis, quia quern delectat audire, allerum loqui provocat; audire quo- 
que quod turpe sit, pudori máximo est: No solamente nos habernos 
de guardar ae hablar lo que no conviene, sino también de dar 
oidos á ello; porque el que gusta de oir, provoca al otro á hablar, 
y también porque es cosa vergonzosa y torpe oir cosas malas y 
torpes. El glorioso san Basilio (in reg. brev. 16) tratando del cas­
tigo que se ha de dar al que murmura y al que oye la murmura­
ción, dice , que al uno y al otro han de apartar de la comunidad. 
Igual castigo les da; porque si el uno no oyese de buena gana, 
tampoco el otro gustaría de murmurar: Nemo invito auditore liben- 
tíLV loQUltUV*

Los teólogos en la materia de detracción tratan esta cuestión: 
¿si el que oye al que murmura, y no le resiste, peca mortalmente? 
Y ponen algunos casos en que dicen que sí, como cuando fuese 
causa que el otro dijese mal de su prójimo, moviéndole á ello, ó 
preguntándole de aquello, ó cuando por no estar bien con el otro 
se holgase que murmurasen de él, ó cuando ve que aquella mur­
muración es en daño notable del prójimo, y puede estorbarla; 
porque entonces la caridad obliga que en aquella necesidad ayude 
á su prójimo. Así como no solo hace mal el que pega fuego á una 
casa, sino también el que se está calentandoá la llama que otro 
enciende, estando obligado á acudir con agua para apagarla; así 
también no solo peca el que murmura, sino también el que puede 
y debe estorbarla murmuración, y no lo hace; antes por ventura 
con el aplauso y buen rostro que muestra al otro le da ocasión para 
que lleve adelante la plática. Otras veces dicen que será solamente 
pecado venial no resistir: como cuando por alguna vergüenza, por 
ser personas de autoridad las que tratan de aquello , no se atreve 
uno á decirles nada, ni entremeterse en eso. Y advierten aquí una 
cosa que nos toca mucho á los religiosos, y es, que cuando el que 
oye la murmuración es persona que tiene autoridad cerca de aque­
llos que están hablando, este tal tiene mas obligación á resistir y 
volver por la honra del prójimo , y tanto mas , cuanto mas autori­
dad tuviere. Eso es lo que dicen los teólogos.

De aquí podemos colegir cómo nos habernos de haber cuando 
nos hallamos en semejantes conversaciones, y el peligro que puede 
haber en disimular y callar, y pasar con ellas por nuestra inmorti-

(1) Bernad. do ordin. vil. et mor. instit.



DE LA MODESTIA Y SILENCIO. 109
ficacion y pusilanimidad. Y como por nuestros pecados se usa tanto 
el dia de hoy esto de murmurar, que apenas saben los del mun­
do traer una conversación sin tratar de vidas ajenas, y nosotros 
tratamos tanto con ellos, no dejan de ofrecerse escrúpulos en esta 
materia: si lo pude estorbar y no lo estorbé, si fui yo alguna oca­
sión que fuese adelante aquella plática, ó preguntando algo ó 
mostrando holgarme de oírlo , haciendo buen rostro á lo que se 
decia, y condescendiendo con ello. Pero dejemos escrúpulos aparte; 
porque en eso podrá alguno decir, que bien sabe hasta dónde 
llega, y cuándo es pecado, y cuándo no: vamos siempre en este 
fundamento, que hablamos ahora con religiosos y con gente que 
trata de virtud y perfección, y que no solo pretende guardarse del 
pecado mortal y venial, sino que desea hacer siempre lo mejor, y 
lo que es de mas edificación y provecho para los prójimos. Pues 
supuesto esto, si cuando nos hallamos en una conversación donde 
están murmurando de nuestro prójimo callamos de pura inmortiíi- 
cacion, de vergüenza y pusilanimidad , y pasamos con ello, y lo 
consentimos; porque callar es consentir: Qui tacet, consentiré vi- 
de tur: ¿qué edificación han de tomar aquellos, sino conformarse 
mas en lo que hacen, viendo que un religioso docto y siervo de 
Dios, y que tiene autoridad cerca de ellos, pasa aquello, y no les 
dice nada? Dirán: esto no debe de ser pecado, pues el Padre calla.
Y si piensan que es pecado, y lo hacen delante de vos, os desesti­
man á vos y á vuestra Religión, pues se atreven á decir en pre­
sencia vuestra lo que es malo y pecado, y vos no os atrevéis á 
contradecirlo, ni teneis virtud ni fortaleza para ello.

San Agustín (1) para obviar á esta pestilencia de la murmuración, 
tema escritos en el lugar donde comía estos versos:

Quisquís amat dictis absentum rodera vilatn, 
llano mensam indígnam noverit esse sibi.
Ninguno del ausente aquí murmure,
Antes quien piense en esto desmandarse,
Procure de la mesa levantarse.

Y cuéntase que como una vez comiesen con él unos obispos 
amigos suyos, y comenzasen á soltar sus lenguas, y decir mal de 
las vidas ajenas, luego les respondió, diciendo que si no cesaban de 
decir mal, ó habia de borrar aquellos versos, ó levantarse de la 
mesa. Este es buen ánimo: Señor, iréme si no cesáis de decir mal.
Y así dice san Jerónimo, in reg. Monachorum, c. 12, que lo haga­
mos: Si qnem alicui detrahenten audieritis, procul fugientes dimiUUe, 
ut serpentem: Si ovéreis murmurar á alguno, huid de él como de 
serpiente, y dejadle. ¡Oh que se afrentará! Y aun por eso , dice

(P Referí D. Hier. lo ni. 7, aut Betla, si ejus est lile tract.
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san Jerónimo: Ut verecundia vichis, discat de factis aliorum silere. 
Para eso le habéis de dejar con la palabra en la boca, para que 
quede avergonzado, y así aprenda cómo ha de hablar otra vez. 
Este medio nos está muy bien á nosotros, ó avisarles que no mur­
muren, ó salimos de la conversación.

Cuando no pudiéremos poner este medio , por parecer áspero , y 
ser las personas de mucho respeto, dan los Santos otro mas fácil y 
suave, y es mostrar mal rostro á lo que se dice, para que entienda 
el otro que no me parece bien aquello, ni gusto de oirlo; y es me­
dio que nos da el Espíritu Santo por el Sabio: Ventus aquilo dissi- 
pat pluvias, et facies tristis lingvam delrahcntem, Prov. xxv , 23: 
Así como el viento cierzo desbarata las nubes, así el rostro triste 
la lengua del que murmura y dice mal de otro. Y en otra parle: 
Sepi ames lúas spinis, linc/uam nequam noli audire, Eccli. xxv», 28r 
Tapa tus orejas con espinas cuando oyeres murmurar. Esas son las 
espinas con que habernos de tapar nuestras orejas. Ese mal sem­
blante, ese ceño y tristeza que mostráis en el rostro cuando el otro 
murmura , son espinas que punzan al otro y le hacen compungir, 
y que caiga en la cuenta de que hace mal de tratar de vidas aje­
nas. No se contenta el Sábío con que tapéis los oidos con algodón 
ó con otra cosa blanda, sino con espinas, para que no solo no en­
tren allá las palabras malas, holgándoos de oirlas, sino que puncen 
el corazón del que murmura, y se corrija y enmiende: Per tristi- 
tiam vultus corrigitur animus delinquentis, Eccles. vh , h: Con la 
tristeza, gravedad y semblante del rostro se corrige el ánimo del 
que peca, y por ah‘í viene á entender y caer en la cuenta que 
hace mal.

De nuestro bienaventurado Padre san Ignacio leemos, Iib. Jí, 
cap. t) de su vida, que usaba mucho este medio. Acontecía algunas 
veces , estando con él, descuidadamente caérsele á alguno de los 
nuestros alguna palabra, que no le pareciese á nuestro santo Pa­
dre tan á propósito ó tan bien dicha, y luego se mesuraba y se 
ponía con un semblante algo severo , de manera que en solo verle 
conocían los Padres que había habido falta, y que quedaba avisado 
y corregido el que se descuidaba. Y esto hacia muchas veces en 
cosas muy ligeras y menudas, cuya falla, por ser tan pequeña, á 
los otros se les iba de vista, y se les pasaba por alto; poique no 
solamente él estaba siempre muy cusí, sino queria que los suyos 
también lo estuviesen.

También es muy buen medio para esto mudar de plática y en­
tremeter buenamente otras, para corlar el hilo á aquellas. Y para 
esto no es menester esperar muchas coyunturas, ni que venga muy 
á próposito: antes ese es el mejor propósito, el no venir muy á 
propósito; porque de esa manera entenderá mejor el otro y todos 
los circunstantes, que no era bien tratar lo que trataba, y que le 
hicistes honra en no reprenderle mas claramente y avergonzarle
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delante de todos. Y si aguardáis muchas coyunturas y propósitos, 
y á que se acabe la plática, ni el otro entenderá la cifra, ni reme­
diaréis el daño. Así como cuando el toro va tras algún hombre, le 
echan una capa para que se entretenga en ella y deje al hombre; 
así cuando uno va dando tras otro , murmurando de él, es muy 
buen remedio echarle una capa, que es otra plática, en que se en­
tretenga y deje de murmurar. Y así como al que echó la capa se 
le agradece la vida del otro, así al que divierte la plática y ataja 
la murmuración se le agradece, y debe la honra y fama que de­
fendió.

• CAPÍTULO XI.

Que nos habernos de guardar de todo género de mentiras.
Ante omnia opera verbum verax pmcedat te, Eccli. xxxvn , 20, 

dice el Sábio: Ante todas cosas os habéis de preciar siempre de 
hablar verdad y nunca decir mentira. Esto no parece que es me­
nester encomendarlo mucho al religioso; porque ello se está harto 
encomendado. Aun allá en el mundo se tiene por gran vicio ser 
uno mentiroso, y decir á uno que miente se tiene por grande afren­
ta y deshonra; ¿qué será acá de la Religión, donde pierde uno 
mucha mas opinión y estima con otros vicios, que allá en el mun­
do? Bien se ve cuán baja y fea cosa sea esta, y cuán indigna de 
un religioso, y así muy léjos ha de estar la mentira de su boca, ni 
por excusarse"y encubrir la falta. Léjos está de la mortificación y 
humildad el que dice mentira para que no se sepa su falta, ni le 
tengan en menos. Habíamos nosotros de andar á buscar ocasiones 
de humillación y mortificación, ¿y huís de las que se os ofrecen, 
y de las que no podéis excusar sin pecar? Mucho desdice uno en 
eso de la perfección que profesa. Por la salvación de todo el mun­
do, dicen los Teólogos y tos Santos, que no es lícito decir una 
mentira: mirad si será bien decirla por no quedar corto ó corrido 
en alguna cosilla; y así de siete cosas, que dice el Sabio que abor­
rece Dios, la segunda es, linguam mendacem: la lengua mentirosa.

Otra manera hay de decir mentira, aunque no sea tan de pro­
posito, y es, cuando contamos alguna cosa, añadiendo mas de lo 
que fue, ó de lo que sabe, será mentira, y de esto suele haber co­
munmente mucho peligro; porque somos muy amigos de que pa­
rezca algo lo que decimos, y así Jo querríamos hacer mas, y por 
eso conviene andar en esto con mucho recato.

Añade san Buenaventura (1), que habernos de huir dé encareci­
mientos y exageraciones; porque no es gravedad ni modestia reli­
giosa encarecer y exagerar mucho las cosas. Vuestra verdad y

(O Bonay. in specul. disc, part. 3, cap. 3.
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gravedad ha de ser la que ha de dar autoridad á las cosas que 
decís, no las palabras supéríluas y de exageración: que esas no 
solo no dan autoridad á lo que decís, pero aun k vos os quitan la 
que teneis. Y la razón por que quita la autoridad y crédito el hablar 
con estos hipérboles y encarecimientos, es porque muchas veces se 
encarecen las cosas mas de lo justo, y así hay mentira en ello, porque 
no es tanto como esó; y así hombres encareeedores no suelen ser 
tenidos por muy verdaderos, y pierden crédito y autoridad. De 
nuestro bienaventurado Padre san Ignacio, lib. 5, c. 6, se dice que 
por maravilla usaba de los nombres que en latín llaman superla­
tivos; porque en ellos se suelen encarecer algunas veces las cosas 
mas de lo justo; sino decia y contaba las cosas sencilla y llanamen­
te, sin amplificarlas ni encarecerlas, y estaba tan léjos de estos 
encarecimientos y exageraciones , que aun se dice de él que no 
afirmaba mucho las cosas que sabia.

Esta es otra doctrina muy buena que nos enseñan aquí los San­
tos. El glorioso san Bernardo dice (l): Nunquam pertinaciter aliquid 
afirmes, vel neges, sed sint tuce affirmationes, et negationes dubitcitionis 
sale condi lee: Nunca afirméis ni neguéis con demasiada aseveración 
y certidumbre lo que sabéis, sino decidlo siempre con un poco de 
sal y gracia de alguna duda, como diciendo: Pienso que es así, ó 
si no me engaño, así es: paréceme que lo he oido decir. Si esto se 
sabe hacer con discreción, es un modo de hablar modesto , humil­
de y religioso, y de un hombre que no está muy fiado de sí, ni de 
su propio parecer , como no lo hade estar el que es humilde; y 
por eso hablaban los Santos de esa manera, porque eran muy hu­
mildes, y no se fiaban de sí. De santo Domingo Loricato cuenta 
Surio, que cuando le preguntaban qué hora era, nunca respondía 
determinadamente, son las ocho ó las nueve; sino serán como las 
ocho, ó como las nueve. Y preguntado por qué respondía así, 
dijo, porque de esa manera estoy seguro de no decir mentira, aho­
ra haya dado la hora, ahora esté por dar. Esta es otra razón, por­
que es prudencia y modestia religiosa no afirmar mucho las cosas, 
sino con un poco de sal y gracia de alguna duda , como dice san 
Bernardo; porque con esto no se pone uno á peligro de mentira 
alguna, aunque aconteciese después no ser así; pero cuando se 
afirma absolutamente, y con mucha resolución y aseveración, si 
después se halla no ser así, como algunas veces suele acontecer, 
hallarémonos corridos de haber dicho una mentira, y aíirmádola 
tan de cierto, y mas será causa de desedificara! otro, que halla des­
pués no ser así; y esto digo aun en las cosas que nosotros tenemos 
por ciertas; porque si yo no estoy cierto , sino en duda de alguna 
cosa, y la afirmo absolutamente, eso también es mentir, aunque 
ello fuese así, porque digo lo que no sé, y á lo menos me pongo en

(I) Bcrnard. in formula honesta; vit$.
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manifiest0 de que sea mentira lo que digo, que es la misma

isolo hab^SH?h ^?enaYentura: Sermo veridkus, etpurussit: No 
y sencillamoítP b ar siempre verdad, sino habéis de hablar llana 
tengan djve ’ y n,0,C0n dobleces ni con Palabras equívocas que 
v simniín' ie/0S 5ei?l,dosi p°rctue esa es cosa muy ajena de llaneza 
de bah dad rehQiosa Y aun san Agustín dice, que el tal modo

, aties m,eDt,ra: 0mms mmlatio,et omnis duplicitas rnenda- 
t rTv nn^nír^m08’ qUe Por «na parte no querrían decir men- 
deos V enn ^ P°-C° qmeren decir verdad, sino andan por ro-
eCsLtiendm'V<!CaC,0TíleS] para que atendáis vos una cosa, y
labras eón?vn ' En a gun ?aso Srave Jícito es hablar con pa- 
m a e,quiv°eas > Para ocultar alguna cosa que conviene ocultar*
viefe' ÍJ U Plat,cas ordinarias y comunes no es eso lícito , antes es 
za v seLmLnbres dobl,es Y hngidos; y así muy contrario á la pure- 
aunnoHtiel n n° spl° de fel^,oso > sino de la vida cristiana, y 
humana de ,mP qUe ,mp,de ¡a hdelidad> Y eI trat0 Y comunicación 
manifiect« S con otros> m mas ni menos que la materia clara y 
líeitenti porqPe cosa cierta es, que si ordinariamente fuese 
otrn« v *®nS“aJe» no se atreverían los hombres á fiarse unos de 
sabe „ v1 nos ensena ia experiencia, que cuando de algunos se 
tuosn?U® t,enCn 6S? ^j0’ auncíue en otras cosas sean hombres vir- 

o», no se osan bar de ellos los que los conocen, antes los tratan
y .^mor de ser engañados; y así dice el Sabio: Qui 

fíSSüíf* l?qmtur> 0dtblhs est> Ecc,i- xxxvn’ 23: El que habla so- 
aborrecen6 nüue 68 con dobIcz> Ungimiento y equivocaciones, es 
y así so dphPPhn-IUe es,tenido P°r llombre doblado, falso y fingido, luekn £r 1 „,™UCh0 e=te,le"Suaje, no digan de vos toqué 
dice verdad ^ a °llnos: Fulano no dice mentira, pero tampoco

CAPÍTULO XII.
Quanos habernos <te guará#* de palabras juglares y ridiculas «de 

demr gracias y donaires. ' V

jocm-t«rSwd«Ln,I!aSÍIi0 OJdice: Ñeque m modum parmli 
.iocari ut mrvuli - CnL \ l°^ concelni^> flHl ad perfectionem nititurlabras i ,Cíonay^adaos ?e Palabras juglares y lidíenlas, de pa­
sen entreieniniiénirl ¡lo aa-^ar triscando y burlando ; porque esos 
que fU- c,n lcPos de mnos, y el que trata de perfecciones razón 
burlas voni^61 ° y se,a hombre. Y añade el Santo (2), que estas 
cosas del ltrcfe.ni mi entos hacen á uno remiso y negligente en las 

i ervicio de Dios, y quitan la devoción y compunción del
(sj Baslí" ¡n rXtl0.rl-:ul filium spiritaalem.

«dsii. m Const, monast. cap! 13.
8

PARTE II.
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corazón. Especialmente, dice, se debe uno guardar de decir gra­
cias ó donaires; porque eso es hacerse chocarrero y truhán, que 
es cosa muy indigna de quien trata de perfección.

San Bernardo (1) trata muy gravemente este punto: Inter sacu­
lares nugce, nugce sunt; in ore saccrdotis blasphemice: Entre los se­
glares, dice, los donaires pasan por donaires; pero en la boca del 
sacerdote y del religioso son blasfemias: Consecrasti os trnrn Evan­
gelio, talibus jam aperire illicitum; assuescere sacrilegimi est: Habéis- 
consagrado y dedicado vuestra boca al Evangelio, y es ilícito abrir­
la para estas cosas, y acostumbrarlo sacrilegio, como el aplicar á 
usos profanos el templo consagrado al culto divino: Labia sacerdo- 
tis, aü Malachias, custodient scientiam, et legem requirent ex ore 
ejus, non nagas prefecto, vel fabalas: De los labios del sacerdote, 
dice el profeta Malaquías, n? 7, que han de buscar y oir los hom­
bres la ciencia y la lev de Dios; no gracias, ni fábulas, ni chocar­
rerías : Verbiim scurriíe, quod faceti urbanice nomine colorant, non 
sufficit peregrinan ab ore, procul et ab aure relegandum est. Aun no se 
contenta el glorioso san Bernardo con que esté iéjos el religioso de 
decir estas palabras de donaires y chocarrerías, sino quiere que 
esté también Iéjos de oirlas y de gustar de ellas. Y dice, cap. 10, 
que cuando otro las dijese delante de nosotros, nos habernos de 
haber en ellas como en las murmuraciones, procurando de inter­
rumpirlas, y divertir la plática con alguna cosa séria y de prove­
cho, y mostrándoles mal rostro. Pues si aun de oirlas, y de que se 
digan delante de nosotros nos habernos de avergonzar, ¿ qué será 
de decirlas ? Foc.de ad cachinos moveris, fcedías moves: Fea cosa es, 
dice? hacer aplausos á esas cosas, riéndoos y mostrando holgares 
de oírlas; pero mas fea cosa es mover vos á otros á risa dicién— 
dolas.

Dice Clemente Alejandrino (2), maestro que fue de Orígenes, y 
es doctrina de los santos Basilio, Bernardo y Buenaventura: Cum 
verba omnia a cogitatione, et moribus emanent, fieri non potest, ut 
verba aliqua mittantur ridiculo, quee non procedant a moribus ridicu- 
lis. Las palabras proceden del corazón: Ex abundantia enim coráis 
os loquitur, Luc. vi, 45; y así el que habla palabras vanas y livia­
nas da muestras de la vanidad y liviandad de su corazón. Así como 
en el sonido se conoce si la campana ó vaso está sano ó quebrado, 
si está lleno ó vacío; así en la voz y sonido de las palabras se echa 
de ver el que está lleno ó vacío allá dentro, sano ó quebrado. El 
que habla estas cosas suena á hueco. San Crisóstomo sobre aque­
llas palabras del Apóstol: Omnis sermo malas ex ore vestro non pro- 
cedat, dice: Quale cor unusquisque habet, taha verba loquitur, et ta­
ha opera facit: Cual tiene uno el corazón, tales son las palabras que

(1) Rernard. líb. 2 de cons. ad Eug. TIL .
(2) Ciernen!, Alexand. lili. 2 de píedag. cap. 5; BasiJ. in Cónsul, monas!, cap. 13; Ber- 

nard. in modo tiene vívend. ad soror. serm. 30; Bonav. in spec. discip. p. í, c. 5.
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habla, y tales son las obras que hace. El santo mártir Ignacio en 
medio de sus tormentos nombraba muchas veces el nombre de Je­
sús; y preguntándole la causa, respondió: Porque le tengo escrito en 
mi corazón , y por esto no puedo dejar de nombrarle. Y después de 
muerto sacáronle el corazón, y le partieron, y en cada parte halla­
ron que estaba escrito el nombre de Jesús con letras de oro. El que 
da en decir gracias y donaires, no tiene escrito en su corazón el 
nombre de Jesús, sino el mundo y su vanidad, y eso está brotando 
por la boca; y así vemos que hombres que sé precian de decir gra­
cias y de hacer reir á otros con sus dichos y donaires, no solo no 
son espirituales, pero ni buenos religiosos. El Padre M. Avila de­
claraba á este propósito aquello del Apóstol: ScurriUtas quee ad rem 
von pertinet, Ephes. v, í; y glosábalo él de esta manera: Que pa­
labras de gracia y chocarrerías no solo no pertenecian á la modes­
tia del religioso, pero ni aun á la gravedad del instituto de la vida 
cristiana. Y léese de él en su vida que palabra de donaire nunca se 
vió en su boca. Y de san Crisóstomo nota Metafraste, in vita sanc- 
ti Chrysost., que nunca dijo gracias ni consintió á otro que las di­
jese. Estimaban esto tanto aquellos Padres antiguos, que la peni­
tencia que manda san Basilio (1) que se dé á quien hablare seme­
jantes palabras es que le aparten por una semana de la comunidad, 
que era como un género ae excomunión que usaban los monjes, 
apartando á los tales de la conversación y trato de los demás reli­
giosos, porque no les inficionen y les peguen la roña, y para que 
ellos se confundan, y entiendan que no merece estar entre los de­
más religiosos el que no trata ni habla como religioso.

En la vida de san Hugon, abad cluniacense, cuenta Surio de un 
arzobispo de Tolosa de Francia, llamado Durano, que era amigo 
de oír y decir donaires y palabras ociosas. San Hugon, que era en­
tonces abad del monasterio de Chini, reprendióle esto diversas ve- 
c.es, por haber sido antes monje de su monasterio, diciéndole que 
s| no se enmendaba, tendría por esto particular purgatorio. Murió 
el Arzobispo de ahí á pocos días, y aparecióse á un santo monje 
llamado Siguino, y mostraba la boca muy hinchada, y los labios 
llenos de llagas. Pidióle con lágrimas que rogase á Hugon que hi­
ciese oración por él, porque padecía cruel tormento en el purgato­
rio en pena de sus donaires y palabras ociosas de que no se había 
enmendado. Refirió esto Siguino al santo abad Hugon, el cual man­
eo a siete monjes que siete dias guardasen silencio por satisfacción 
ee aqUe]la culpa: de c-stos el uno quebrantó el silencio: apareció­
le á Siguino el Arzobispo y quejóse de aquel monje, que por su 
^obediencia se había dilatado su remedio. Siguino fué con ello á 
Bugon: él halló que era así verdad, encargó á otro el silencio por 
]ete dias, y pasados, apareciósele el Arzobispo tercera vez, y dió

b) Basil. in animadversionilms adversas Canonices delinquentes.
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gracias al Abad y á los monjes, mostrándose vestido de pontifical, 
y su rostro sano y muy alegre, desapareciendo luego.

Especialmente se debe advertir aquí que nos habernos de guar­
dar de gracias picantes, como son algunas palabrillas que se dicen 
algunas veces por via de gracia, y se tienen por agudeza, que sue­
len lastimar á otro; porque disimuladamente le notan, ó en la con­
dición, ó en el entendimiento ó ingenio no tan agudo, ó de alguna 
otra falta. Estas son unas gracias muy pesadas y muy peores que 
las pasadas, porque son perjudicial es; y tanto mas cuanto con mas 
gracia se dicen; porque quedan mas impresas en los oyentes, y se 
acuerdan mas de ellas. Aun allá en el mundo, cuando los hombres 
graciosos, que llaman hombres de placer, saben hacer eso sin per­
juicio y sin tocar á nadie, y pasan con ello, y son entretenimiento 
de los hombres del mundo, y dicen de ellos, gracioso es; pero al 
fin hácelo sin perjuicio de nadie: pero cuando con sus donaires 
muerden á otros son muy aborrecidos, y aun suelen parar en mal; 
porque no falta quien íes dé su merecido. Pero porque de esto, y 
de otras maneras de palabras que son contrarias á la unión y cari­
dad de unos con otros, tratamos en la primera parte, 1 p. trac. d, 
c. 10 et 11, excusarómos el tratarlo aquí.

CAPÍTULO XIII.

Que nuestras pláticas y conversaciones han de ser de Dios, y de algu­
nos medios que nos ayudarán para esto.

Omnis sermo malus ex ore vestro non procedat; sed si quis bonus ad 
cedificationem fidei, ut det gratiam auaientibus, Ephes. iv, 29: No 
salga palabra mala de vuestra boca, dice el Apóstol, sino todas 
vuestras pláticas sean siempre de cosas buenas, de edificación y 
provecho para los oyentes, que les enciendan é inflamen en el amor 
de Dios y en deseo de la virtud y perfección. Esta es una cosa que 
habernos menester mucho nosotros; porque nuestro fin é instituto 
es, no solo atender á nuestro propio aprovechamiento, sino tam­
bién al de los prójimos, y una de las cosas que edifica mucho á 
aquellos con quien tratamos, y con que se hace mucho fruto en 
ellos, es con semejantes pláticas y conversaciones; porque fuera 
del provecho que estas pláticas traen consigo, viendo los del mun­
do que nuestro trato es siempre de estas cosas, conciben esta esti­
ma y respeto grande, entendiendo que está lleno de Dios el que 
nunca trata con ellos sino de Dios: con lo cual son de grande efi­
cacia los ministerios que con ellos se ejercitan. Del Padre san Fran­
cisco Javier se lee en su vida, que hacia mas fruto con las conver­
saciones particulares que con los sermones. Y nuestro Padre en Jas 
Constituciones, tratando de ios medios con que los de la Compañía 
han de ayudar á los prójimos, pone este por uno de los principa-
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les. Y pónete por general, 7 p. Const. c. í, § 8, de que todos los 
de la Compañía han de procurar usar, aunque sean hermanos legos.

Para que sepamos y podamos hacer esto mejor nos ayudará mu­
cho: lo primero, que nos acostumbremos á hablar acá entre nos­
otros de cosas buenas y espirituales. Del bienaventurado san Fran­
cisco leemos (1), que hacia á sus religiosos que se sentasen muchas 
veces á hablar entre sí cosas de Dios, para que fuesen instruidos 
en este lenguaje y conversación para cuando estuviesen entre se­
glares. Y cuéntase allí, que estando ellos una vez en esta santa 
conversación se tes apareció en medio el Señor en forma de un 
hermosisimo mancebo, y tes echó su bendición, dándoles á enten­
der cuánto le agradaban aquellas pláticas. Y en la Compañía se usa 
esto desde el noviciado, juntándose muchas veces los novicios á 
tratar entre sí de cosas espirituales; y después toda la vida usamos 
tener á menudo conferencias espirituales entre nosotros, para que 
estemos diestros en este lenguaje. Y fuera de esto nos está muy en­
comendado que lo usemos en nuestras pláticas y conversaciones or­
dinarias.

San Bernardo (2) da sobre esto una muy buena y muy grave re­
prensión á ciertos religiosos de su tiempo, poniéndoles delante lo 
que se usaba en aquellos tiempos dorados: O quantum distamus ab 
his, qui diebus Antonii extitere monachil jOh cuánto distamos, di­
ce, de aquellos monjes que había en tiempo de san Antonio, y san 
Pablo primer ermitaño! Porque aquellos, cuando se juntaban y vi­
sitaban, toda su conversación era del cielo, y tomaban con tanto 
deseo y hambre el manjar del ánimo, hablando y tratando cosas de 
Dios y del provecho de sus ánimas, que se olvidaban del manjar 
del cuerpo, y se tes pasaba muchas veces todo el dia en ayunos, 
ocupados en esto: Et hic erat rectas ordo, guando dignion partí 
pnus inseryiebatur: Y este era el buen orden, cuando á la parte 
nías principal y mas digna, que es el alma, se te servia primero. 
Nobis autem convenientibus in unum, ut ver bis Apostoli atar, jam non 
est dominicam ccenam manducare. 1 Cor. xi, 20. Panem quippe coates- 
tem, nono qui requirat, nenio aui tribual, nikil de Scripturis, nihil 
de sahíte agitar animaran: sed naga, et risus, et verba proferuntur 
in ventan y Empero ahora cuando nos juntamos ya no hay quien 
pida ni quien reparta este manjar espiritual y celestial; ya no se 
usa en las visitas y conversaciones hablar de las Escrituras sagra­
das, ni de lo que toca á la salud de las almas; sino todo es risas, 
gracias y palabras que lleva el viento. Y lo peor es, dice el Santo, 
hoc ya el saber entretener á uno de esta manera se llama afabili- 
dad y discreción, y aun caridad ; y lo contrario se llama sequedad 
e lnurbanidad y rusticidad: y á lós que hablan de Dios los tienen 
P°r melancólicos, y huyen de su conversación: Jsta chantas des-

í¡>! £artl h ,ib-1, cap. 10 de la Crónica de san Francisco.
1 > Scrnard, in Apolog. ud Guillclmum Abbatem.
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Iruit charitatem, hcec discretio discretionem confundit: Esta caridad 
destruye la verdadera caridad: esta discreción destruye la verda­
dera discreción: Quce enim charitas est carnean diligere, ct spiritum 
negligere? Quccve discretio totum daré corporí, et anima1- nihit? Por­
que , ¿ qué caridad es amar la carne y menospreciar el espíritu ? 
¿f qué discreción es darlo todo al cuerpo y al alina nada? Hartar 
ál cuerpo y matar el ánima de hambre no es discreción ni caridad, 
sino crueldad y desorden grande. Un doctor grave (Tauler. in ins- 
tit. cap. 28) cuenta que una vez apareció el Señor á un gran siervo 
suyo, y le dijo con grande sentimiento seis quejas que de sus sier­
vos tenia, de las cuales la segunda era que en sus juntas y pláticas 
trataban cosas vanas é impertinentes, y que á El no le tomaban en 
su boca. Pues procuremos que no tenga el Señor esta queja de nos­
otros, ni se nos pueda dar esta reprensión.

Otro medio bueno da san Bernardo (1), y san Buenaventura (2), 
para tratar siempre de cosas de edificación, que cuando salimos ¿ 
tratar con los prójimos llevemos prevenidas algunas cosas buenas 
y provechosas que poderles decir. Y para cuando ellos hablaren al­
gunas impertinentes y vanas tengamos á punto otras de edificación 
para cortar y mudar la plática. De lo cual nos avisan á nosotros 
nuestras reglas (Regid. 11 SacerdoUmJ, y no es mucho que los que 
somos religiosos usemos de este medio para sustentar las pláticas y 
conversaciones de Dios tan propias nuestras, pues vemos que los 
del mundo le usan para sustentar sus pláticas y conversaciones se­
glares. En esto ha de mostrar uno su buen entendimiento y discre­
ción, en tener destreza para cercenar y cortar pláticas impertinen­
tes, y saber ingerir y entremeter cosas de Dios.

Lo tercero, nos ayudará mucho para esto amar mucho á Dios y 
tener mucha afición á las cosas espirituales; porque de esta mane­
ra no nos cansarémos ni enfadarémos de hablar ni de oir hablar de 
Dios, sino antes gustarémos mucho de ello; porque no es pesadum­
bre, sino gusto y recreación, hablar cada uno de lo que ama y tie­
ne en el corazón: sino mirad cuán de buena gana habla el mercader 
de sus tratos y negocios en la mesa y sobje mesa , y en todos tiem­
pos gusta de o ir dónde se compra y vende bien. Y el labrador ba­
hía de buena gana de sus barbechos y cosechas, y el pastor de sus 
becerros y corderos. Eccli. xxxvm, 20. Qui tenet aratrum, et qui 
gloriatur in jaculo, stímulo bares agitat, et conversable in operibus 
eorum, et enarratio ejm in filiis taurorum: cor suum dabit ad versan- 
dos sitíeos. Cada uno habla de buena gana de lo que toca á su ofi­
cio. Pues así nosotros que habernos dejado el mundo y tratamos de 
perfección, si amamos mucho á Dios y tenemos mucha afición á las 
cosas espirituales, todo nuestro gusto y recreación será tratarde 
esas cosas, y no nos faltará que tratar: y así es muy buena señal

(1) Bernard. in formula honesta; vitíe.
(2) Bonav. in specui. discip. p. 3, c. 3.
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cuando uno gusta de hablar y tratar de Dios; y mala cuando no, 
conforme á aquello que dice san Juan: Ipsi de mundo sunt, ideo de 
mundo loquuntur, I Joan. ív, 5: Ellos son del mundo, y por eso ha­
blan de las cosas del mundo.

San Agustín (1) sobre aquellas palabras de la Sabiduría, xvi, 20: 
Angelorum esca nutrimsti populum tuum, et paratum panem de ccelo 
prcestitisti Mis sine labore, omne delectamentum in se habentem, et 
omnis saporis suavitatem, dice, que aquel maná del cielo con que 
sustentó Dios en el desierto á los hijos de Israel, sabia á cada uno 
á lo que él queria, conforme á estas palabras. Empero esto, dice, 
se ha de entender de los buenos, y que á los malos no les sabia á 
lo que ellos querían; porque si eso fuera, no pidieran ni desearan 
otro manjar, como lo desearon y pidieron : Quis dabit nobis ad ves- 
cendum carnes? Recordamur pisetum quos comedebamus in Jfujyplo 
gratis: in mentem nobis veniunt cucumeres, et pepones, porrique, et 
empe, et allia. Anima nostra arida est, nihil aliud respiciunt oculi 
nostri nisi manna. Num. xi, 5 et 6. A estos no solo no les sabia el 
maná á todas las cosas-, antes Ies enfadaba ya, y tenian hastío de 
él, y suspiraban por carne, y se acordaban de las ollas de Egipto, 
y de los cohombros, pepinos, puerros, cebollas y ajos que allá co­
mían , y eso deseaban y apetecían mas. Pero los buenos estaban 
muy contentos con el maná, y no tenian deseo de otro manjar, ni 
se acordaban de eso, porque en él hallaban todos los manjares que 
querían. Pues esta es la diferencia que hay entre los religiosos 
buenos y perfectos, y los tibios é imperfectos: que los buenos re­
ligiosos gustan mucho de las cosas espirituales y de Dios, y de ha­
blar y tratar de eso, y hallan en este maná todos los buenos sabo­
res : sábeles Dios á todas las cosas, y dicen con san Agustín y san 
francisco: JDeus meus, et omnia: Dios mió, y todas las cosas. Todas 
las cosas les es Dios, y en El hallan todo lo que desean; pero á los 
tibios é imperfectos ni les sabe este divino maná á todas las cosas, 
untes les enfada y les da en rostro, y mas se huelgan de oir el 
cuento que el ejemplo. No es esa buena señal: Fcelix lingua, quee 
non novit nisi de divinis texere sermonem: Dichosa la lengua, dice 
san Jerónimo, que no sabe hablar sino de Dios. Y san Basilio dice: 
Futdesque habeanlur sermones, tu magnopere ne attendito; sed si quee 
ex divmts litteris ad salutem animee pertinentia memorare audieris, 
(tceroa gustatu tibí ea sumpto, quaicumque de mundanis rebus memo- 
rentur, contraque fams mellis assimila, quee a pietatis colentibus vivís 
narrentur (2). Al verdadero siervo de Dios danle en rostro las plá­
ticas vanas é impertinentes; y las conversaciones y pláticas de Dios 
te son mas dulces y sabrosas que la miel. De aquí es que el alma 
muy aficionada á Dios, para su honesta recreación y alivio de sus 
trabajos y enfermedades no tiene necesidad de distraerse á pláticas

August. Ilb. I de i lipis. Januar. c. i ; et lib. 3 Retracta!, cap. i 6, v. 30.
i-l Rasa. serm. de renunt. síccuIí istius, et epirituali perfect.
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y conversaciones de cosas impertinentes y ridiculas; porque estas 
como no las ama, antes le acrecientan la pena y el trabajo. Lo que 
le consuela y alivia es hablar y oir hablar de las cosas que ama y 
desea; y así leemos de santa Catalina de Sena que nunca se cansa­
ba de hablar de Dios, antes esa era su recreación y medio para es­
tar mas récia y sana, y para descanso y alivio de sus enfermedades 
y trabajos: lo mismo leemos de otros muchos Santos.

CAPÍTULO XIV.

De otra razón muy principal por la cual nos conviene mucho que nues­
tras pláticas y conversaciones con los prójimos sean de Dios.

No solamente para la edificación y provecho de los prójimos es 
necesario que nuestras pláticas y conversaciones sean de Dios,, 
sino también para nuestro propio aprovechamiento v conversación, 
porque hablando de Dios nos inflamarémos y encenderémos mas en 
su amor, que es muy propio de semejantes pláticas, como lo vemos 
en aquellos dos discípulos que iban al castillo de Emaús hablando 
de estas dos cosas : Nonne cor noslrum ardens erat in nolis? Luc. 
c. xxiv. Y nosotros lo experimentamos muchas veces, que salimos 
mas movidos y devotos de algunas conversaciones de estas que de 
los sermones.

De santo Tomás de Aquino cuenta Surio, que sus pláticas y con­
versaciones con todos eran de cosas santas y provechosas á la salud 
de las almas; y que esta fue una de las causas por que después de 
haber hablado y negociado con hombres se podía recoger á orar y 
meditar con facilidad las cosas divinas; porque como las pláticas 
eran de cosas de Dios, y dichas con consideración , no le distraían 
ni le impedían la oración. Y del Padre san Francisco Javier, una 
de las cosas que se cuenta en su vida , lib. 6 , c. o , por digna de 
admiración^, es el haber sabido juntar también la acción y trato 
con los prójimos con la oración; porque acudiendo á tantas cosas, 
y andando ocupado en tan grandes negocios, y caminando cást 
siempre , ó por tierra ó por mar, entre tantos trabajos y peligros, 
siendo en el trato con todos tan urbano y cortesano , con todo eso 
siempre andaba interior y en la presencia de Dios. Y así en apar­
tándose de los negocios y del trato con los prójimos, luego con 
mucha facilidad y gusto entraba en oración y en un trato muy fa­
miliar con su Esposo celestial. Y daba allí la razón ; porque como 
no se habia distraído en la ocupación, fácilmente tornaba á lo que 
no habia dejado.

Por el contrario, si nuestro trato, y nuestras palabras y conver­
saciones no son de Dios, corremos mucho peligro. Decia nuestro 
bienaventurado Padre san Ignacio , lib. 3, cap. 6 de su vida, que 
a$í como el trato y conversación familiar con los prójimos es de
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mucho fruto y edificación para ellos, y muy propio de la Compa­
ñía , si se hace como debe; así por el contrario, si no sabemos tra­
tar como debemos, será de mucha desedificacion para ellos y de 
mucho peligro para nosotros. Dice san Bernardo: Vanus sermo cito 
polluit mentem, et facile agiíur quod libenter auditor {1). Las pala­
bras vanas fácilmente ensucian el corazón ; lo que oímos y trata­
mos de buena gana, cerca estamos de hacerlo. Es verdad que algu­
nas veces en las pláticas y conversaciones que tenemos con los 
prójimos es menester entrar con la suya; pero eso, dice nuestro 
Padre, que ha de ser para salir con la nuestra. No nos lleven ellos 
tras sí, y entren con la suya: no salgan también con ella, sino sal­
gamos nosotros siempre con la nuestra, trayóndolos á ellos á nos­
otros y á Dios con pláticas provechosas y de edificación; y para esto 
no es menester aguardar tantos puntos , ni tantas circunstancias y 
coyunturas; porque si tanto aguardáis, nunca saldréis con la vues­
tra, y quedaránse ellos con la suya. Entiendan todos que somos 
religiosos , y que este es nuestro trato, y que con nosotros no lian 
de perder tiempo, ni tratar de cosas impertinentes, sino que habe­
rnos de tratar de Dios, y de cosas de provecho, y sino no vengan á 
tratar con nosotros. Y así leemos en nuestro Padre san Ignacio, 
lib. 5, c. 11 de su vida, que si algún hombre ocioso venia á él, con 
quien se hubiese de gastar mucho tiempo sin fruto, después de 
haberle una y dos veces recibido con alegría, si continuábalas 
visitas sin provecho, comenzaba á hablar con él de la muerte, del 
juicio ó infierno; porque decia que si aquel no gustaba de oir seme­
jantes pláticas, se cansaría y no volvería mas, y si gustaba de ellas, 
sacaria algún fruto espiritual para su alma.

San Agustín, lib. 83, quaest. 71, en confirmación de esto dice: 
Es verdad que habernos de procurar de acomodarnos con todos, 
para ganarlos á todos, como lo decia el apóstol san Pablo, I Cor. íx, 
v. 22: Omnibus omnia factus sum: A todos, dice, me hacia todas las 
cosas. Con el triste me hacia triste; porque eso consuela mucho al 
que está triste, ver que el otro se entristece con él, y siente su 
trabajo : y con el alegre mostraba alegría; pero advierte que este 
acomodarnos con nuestros prójimos y ponernos de su parle ha de 
ser de tal manera, que sea para ayudar y aliviar al atribulado, y 
para levantarle y sacarle de la miseria en que está, y no de manera 
que nos quedemos nosotros en la misma miseria: Sic (amen ut ad 
auxmum no?i ad ccqualitatem misericc valeat. Y declara esto con una 
buena comparación, como se inclina el que quiere dar la mano á 
otro que está caído para levantarle , que no se arroja en el suelo, 
ni se deja caer como el otro está, antes hace pié y estribo, porque 
ol otro no le lleve tras sí, y solamente se inclina un poco, cuanto 
es menester para ayudarle. De esta manera nos habernos nosotros

(!) Bernard. in modo \it«ndi ad eororem, serrn. 30.
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de acomodar con los seglares, y hacernos de sn bando, inclinán­
donos y humanándonos un poco, entrando con la suya para ganar­
los ; pero habernos de tener íirme y estar siempre muy sobre los 
estribos para que no nos lleven tras sí, sino que salgamos con la 
nuestra; y persuadámonos con esta verdad que una de las cosas 
que edifica mucho á aquellos con quien tratamos es ver que nues­
tro trato es siempre de cosas buenas y provechosas. Y aunque á 
algunos al principio parezca que no gusten, después caen en la 
cuenta, y quedan edificados, y con mas opinión y estima de nos­
otros; porque al fin entienden que aquello es lo que hace al caso: y 
por el contrario, si ven que entramos y salimos con ellos en sus 
pláticas seglares y profanas, y que gustamos de esas cosas como 
ellos, tendránnos por ventura por amigos, como tuvieran á otro 
seglar, pero no por muy espirituales; y así se perderá la autoridad 
y fuerza para hacer fruto en sus ánimas. Pues procuremos llevar 
adelante en esto el buen nombre de nuestra Religión, y el ejemplo 
de nuestros Padres antiguos.

De nuestro Padre san Francisco de Borja,l. 4,c. i de su vida, lee­
mos que si algunos seglares que le visitaban, á quien no podía 
huir el cuerpo, ingerían pláticas impertinentes, no atendía ni es­
taba atento á lo que platicaban , sino tenia su corazón y espíritu 
puesto en Dios. Y avisándole algunos Padres que caia en falta por 
esta causa, y que algunas veces no venia bien lo que decia con lo 
que se trataba, respondía, que mas quería que le tuviesen por 
necio, que perder tiempo ; pareciéndole que era tiempo perdido 
todo lo que no se empleaba en Dios ó por Dios: que es conforme á 
lo que refiere Casiano, I. 5 de instit. renunt. c. 29, del abad Ma- 
quete, que había alcanzado de Nuestro Señor con largas oraciones 
esta gracia , que en las pláticas y conferencias espirituales, ahora 
fuesen de dia , ahora de noche, nunca se dormía ni le venia sueño; 
pero si se hallaba en alguna cosa ociosa ó impertinente , luego se 
dormia.

Concluyamos con un aviso general que san Bernardo, in speeul. 
Monachor., da al religioso : Sic in cundís se habeat, ut cedijicet vi­
dentes , et nemo dubitet cum viderit eum , vel audierit, quin vere sit 
Monachus: Hayámonos en todas las cosas, y especialmente en esta, 
de tal manera que todos los que nos vieren y oyeren se edifiquen 
y digan: Este es verdadero religioso, que es lo que dice el Apóstol, 
TU. ii, 7, escribiendo á Tito su discípulo: In ómnibus te ipsum 
pmbe exemplum bonorum operum, in doctrina, in integritate, in gra­
vitóte, rerbum sanim, irreprehensible: ut is,qui ex adverso est, verea- 
tur nihil habens malum dicere de nobis : Procuremos en todo dar tal 
ejemplo y edificación, que no solo no tengan en que reparar nues­
tros amigos, sino que nuestros mismos émulos se confundan y 
avergüencen, viendo que no hallan que decir con nosotros, ni de 
qué asir.
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De un filósofo se cuenta, que diciéndole que murmuraban de él, 

respondió: Yo viviré de tal manera, que no dén crédito á los que 
murmuran de mí. De esa manera habernos de vivir nosotros , pro­
curando no solamente que no haya en nuestras palabras ni en nues­
tras obras cosa digna de reprensión, sino que nuestra vida y con­
versación sea tal, que no dén crédito á los que murmuraren de 
nosotros: esta es la mejor manera de satisfacer á las murmuracio­
nes, callar con la boca y responder con las obras.

TRATADO TERCERO.
De la virtud de la humildad.

CAPÍTULO I.

De la excelencia de la virtud de la humildad y de la necesidad que 
de ella tenemos.

Discite a me quia mitis sum et humilis cor de, et invenietis réquiem 
animabas vestris, Matth. xi, 29 : Aprended de Mi, dice Jesucristo 
nuestro Redentor, que soy manso y humilde de corazón , y halla­
réis descanso para vuestras ánimas. El bienaventurado san Agus­
tín, lib. de vera religión., dice: Tota vita Christi in tenis ver homi- 
nem, quem sumpere dignatus est, disciplina morumfuit, sea prcecipuc 
humilitatem suam imitandam proposuit, dicens: Discite a me, quia 
mitis sum, et humilis corde, Matth. xi: Toda la vida de Cristo en la 
tierra fue una enseñanza nuestra, y El fue de todas las virtudes 
maestro , pero especialmente de la humildad ; esta quiso particu­
larmente que aprendiésemos de El, lo cual bastaba para entender 
que debe ser grande la excelencia de esta virtud, y grande la ne­
cesidad que de ella tenemos, pues el Hijo de Dios bajó del cielo á 
la tierra á enseñárnosla, y quiso ser particular maestro de ella, no 
solo por palabra, sino muy mas particularmente en la obra; porque 
toda su vida fue un ejemplo y dechado vivo de humildad. El glo­
rioso san Basilio , serrn. de humilit., va discurriendo por toda la 
vida de Cristo, desde su nacimiento, mostrando y ponderando como 
todas sus obras nos enseñan particularmente esta virtud. Quiso, 
<Dce, nacer de madre pobre en un pobre portal, y en un pobre 
pesebre, y ser envuelto en unos pobres pañales: quiso ser circun­
cidado como pecador, huir á Egipto como flaco, y ser bautizado 
entrc pecadores y publícanos, como uno de ellos: después en el
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discurso de su vida quiérenle honrar y levantar por Rey, y escón­
dese ; y cuando le quieren afrentar y deshonrar, entonces se ofre­
ce : ensálzanle los nombres, aun los endemoniados, mándales que 
callen ; y cuando le escarnecen y dícenle injurias , no habla pala­
bra. Y al fin de su vida;, para dejarnos mas encomendada esta vir­
tud, como en testamento y última voluntad , la confirmó con aquel 
tan maravilloso ejemplo de lavar los piés á sus discípulos , y con 
aquella muerte tan afrentosa de la cruz. Dice san Bernardo (1): 
Exinanivit semetipsum, ut prius prcestaret cxemplo, quod crat doctu- 
rus verbo: Abajóse y apocóse el Hijo de Dios tomando nuestra na­
turaleza humana, y toda su vida quiso que fuese un dechado de 
humildad, para enseñarnos por obra lo que nos habia de enseñar 
por palabra. ¡ Maravillosa manera de enseñar! ¿ Para qué, Señor, 
tan grande majestad tan humillada? Utnon apponat ultra magnifi­
care se homo super terrqm: Para que ya de aquí en adelante ño haya 
hombre que se atreva á. ensoberbecer y engrandecer sobre la tier­
ra. Intolerabilis cnim impudentia est, ut ubi sese exinanivit rnajestás, 
vermiculus infle tur, et intumescat: Siempre fue locura y atrevimiento 
ensoberbecerse el hombre; empero particularmente después que la 
majestad de Dios se abatió y humilló. Dice el bienaventurado san 
Bernardo: Es intolerable desvergüenza y descomedimiento grande 
que el gusanillo del hombre quiera ser tenido y estimado. El Hijo 
de Dios, igual al Padre, toma forma de siervo, y quiere ser humi­
llado y deshonrado: ¡ y yo polvo y ceniza quiero ser tenido y es­
timado!

Con mucha razón dice el Redentor del mundo que El es el maes­
tro de esta virtud , y que de El la habernos de aprender ; porque 
esta virtud de humildad no la supo enseñar Platón, ni Sócrates, 
ni Aristóteles. Tratando de otras virtudes los filósofos gentiles , de 
¡a fortaleza, de la templanza, de la justicia, tan léjos estaban de 
ser humildes, que en aquellas mismas obras, y en todas sus virtu­
des pretendían ser estimados y dejar memoria de sí. Bien había un 
Diógenes y otros tales que se mostraban despreciadores del mundo 
y de sí mismos en vestidos viles, en pobreza, en abstinencia; pero 
en eso mismo tenían una gran soberbia , y querían por aquel ca­
mino ser mirados y estimados, y menospreciaban á los otros, como 
prudentemente se lo notó Platón á Diógenes. Convidando un dia 
Platón (2) á ciertos filósofos, y entre ellos á Diógenes , tenia muy 
bien aderezada su casa, y puestas sus alfombras, y mucho aparato, 
como para tales convidados convenia. Diógenes en entrando co­
mienza con sus piés súcios á hollar aquellas alfombras. Pícele Pla­
tón : ¿qué haces? Calco Platonis fastum: Estoy, dice, hollando y 
acoceando el fausto y soberbia de Platón. Respóndele muy bien 
Platón: Calcas, sed alio fasta; notando en él mas soberbia en hollar

(1) S. Bernard. serm. 1 de Nativit. Dom.(2) TertUl. in Apologet. 582.
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sus alfombras, que la que'él tenia en tenerlas. No alcanzaron los 
filósofos el verdadero menosprecio de sí mismos, en que consiste la 
humildad cristiana, ni aun por el nombre conocieron esta virtud 
de la humildad: es esta propia virtud nuestra, enseñada por Cristo.
Y pondera san Agustín (1), que por aquí comenzó aquel soberano 
sermón del monte: Beati pauperes spintu, quoniam ipsorum est reg- 
num codorum: Bienaventurados los pobres de espíritu. Dicen san 
Agustín , san Jerónimo, san Gregorio y otros Santos, que se en­
tienden los humildes; por aquí comienza el Redentor del mundo 
su predicación , con esto media, con esto acaba, esto nos enseña 
toda su vida, esto quiere que aprendamos de El: Discite á me, non 
mundum fabricare, non cunda visibilia, et imisibilia creare, non in 
ipso mundo mirabüia facere, el mortuos suscitare, sed quoniam mitis 
sum, et humilis corde, dice san Agustín. No dijo, aprended de mí á 
fabricar los cielos y tierra: aprended de mí á hacer maravillas y 
milagros, sanar enfermos, echar demonios y resucitar muertos; 
sino aprended de mí á ser mansos y humildes de corazón: Potentior 
est enim, et tutior solidísima humilitas, quarn ventosísima celsitudo: 
Mejor es el humilde que sirve á Dios, que el que hace milagros. 
Este es el camino llano y seguro, y ese otro está lleno de tropiezos 
y peligros.

la necesidad que tenemos de esta virtud de la humildad es tan 
grande, que sin ella no hay que dar paso en la vida espiritual. Dice 
san Agustín, epist. 56 ad Dioscorum: Nisi humilitas omnia qucecum- 
que bene facimus, et prcecesserit, et comitetur, et consecuta fuerit, jam 
nobis de aliquo bono fado gaudmtibus, totum extorquet de mam su­
perbia: Es menester que todas las obras vayan muy guarnecidas y 
acompañadas de humildad, al principio, al medio y al fin; porque 
si tanto nos descuidamos y dejamos entrar la complacencia vana, 
todo se lo llevará el viento de la soberbia. Y poco nos aprovechará 
que la obra sea muy buena de suyo, antes ahí habernos de temer 
mas el vicio de la soberbia y vanagloria: Vitia quippe certera in pec- 
catis; superbia vero etiam in rectfcfaclis timenda est, ne illa quee lau- 
dabiliter facía sunt, ipsius laudis cupiditate amittantur. Aug, epis. 56 
á Dioseoro. Porque los demás vicios, dice san Agustín, son acerca 
de pecados y cosas malas, la envidia, la ira, la lujuria; y así con­
sigo se traen su sobrescrito, para que nos guardemos de ellos; pero 
la, soberbia anda tras las buenas obras para destruirlas: Superbia bo­
ros operibus insidiatur, ut pereant. Iba el hombre navegando prós­
peramente puesto su corazón en el cielo, porque había enderezado 
al principio lo que hacia á Dios, y de repente viene un viento de 
vamdad, y dá con él en una roca, deseando agradar á los hombres
Y ser tenido y estimado de ellos, ó tomando algún vano contenta-
sí¿í,l^UgV.st- lili, de sanct. virg. c. 32; Matth. v, 3; August. de veri). Domin. in Evang. 
níni serm. 18 de Virgin, cap. 34, el lili. 8 de Trinitat. cap, 7: Hieronym. Da-
"iei, ui; Gregor. o Moral, cap. 16.
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miento con que todo se hundió; y así dicen muy bien san Gregorio 
y san Bernardo (1): Qui me humilitate virtutes congregal, quasiin 
ventura pulverem portal: El que quiere allegar virtudes sin humil­
dad , es como el que lleva un poco de polvo ó ceniza en contrario 
del viento, que todo se derrama y se lo lleva el aire.

CAPÍTULO II.

Que la humildad es fundamento de todas las virtudes.
San Cipriano dice: Humilitas est sanctitatis fumlamentum (2). San 

Jerónimo: Prima virtus Christianorum est humilitas (3). San Bernar­
do: Humilitas est fundamentum, custosqueyirtntum (5). Todos dicen 
que la humildad es fundamento de la santidad y de todas las virtu­
des. Y san Gregorio (5) en una parte la llama maestra y madre de 
todas las virtudes, y en otra dice que es raíz y origen de las virtu­
des. Esta metáfora y comparación de la raíz es muy propia, y de­
clara mucho las propiedades y condiciones de la humildad; porque 
cuanto á lo primero, dice san Gregorio, que así como la flor se sus­
tenta en la raíz, y cortada se seca; así la virtud, cualquiera que sea, 
si no persevera en la raíz de la humildad, se seca y se pierde lue­
go. Mas, así como la raíz está debajo de tierra, y se huella y pisa, 
y no tiene en sí hermosura ni olor, pero de allí recibe el árbol vi­
da; así el humilde está soterrado, es hollado y tenido en poco, no 
parece que tiene lustre ni resplandor, sino que está echado al rin­
cón y olvidado: empero esto es lo que le conserva y hace crecer. 
Mas, así como para que el árbol crezca y dure, y lleve mucho fru­
to, es menester arraigarse la raíz; y cuanto esta estuviere mas hon­
da y mas dentro de la tierra, tanto el árbol echará mas fruto y du­
rará mas, conforme á aquello que dijo el profeta Isaías: MUtet radicem 
deorsum, etfaeiet fructum sursum, lVReg. xix, 30; así el fructificar 
en todas las virtudes, y el conservarse en ellas, está en echar hon­
das raíces de humildad. Cuanto mas humilde fuéreis, tanto mas me­
draréis y creceréis en virtud y perfección. Finalmente, así como la 
soberbia es raíz y principio de todo pecado, como dice el Sábio: 
Jnitium ornáis peccati est superbia, Ecch. x, 15; así dicen los Santos 
que la humildad es raíz y fundamento de toda virtud.

Pero dirá alguno: ¿Cómo decís que la humildad es fundamento 
de todas las virtudes y del edificio espiritual, pues comunmente di­
cen los Santos que la fe es el fundamento, conforme aquello de san 
Pablo: Fundamentum enirn aliud nemo potest ponere, procter id quod

U) Gregor. sup. Psalm. m poenitcnt.r Bernard. de ordin. vil. et morum instit. cap. 7; 
et serm de Donis. Spirit. Sanct. qui est ultimus ex parvis, cap. 2.

(2) Cyprian. serm. de Natlvit. Dom.
(3) llioronym. epist. ad Eust.
(4) Bernard. serm. 1 de Natlvit.
(5) Gregor. 1. 33 Mor. c. 13; et 1. 27, c. ult.
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positum est, quod es Christus Jesús. Cor. m, 11. A esto responde muy 
bien santo Tomás, 2, 2, q. 161, art. 5 ad 2: Dos cosas se requieren 
para fundar bien una casa. Lo primero, es necesario abrir bien los 
cimientos y echar fuera todo lo movedizo hasta llegar á lo firme, 
para edificar sobre ello; después de muy bien ahondado el cimiento 
y sacada fuera toda la tierra movediza, comiénzase á asentar la pri­
mera piedra, la cual con las demás que se van asentando es el prin­
cipal 1 andamento del edificio. De esta manera, dice santo Tomás, 
se han la humildad y la fe en este edificio espiritual y fábrica de 
las virtudes; la humildad es la que abre las zanjas, su oficio es ahon­
dar el cimiento, y echar fuera todo lo movedizo, que es la flaqueza 
de las fuerzas humanas. No habéis de fundar sobre vuestras fuer­
zas, que todo eso es arena; todo eso habéis de echar fuera, descon­
fiando de vos mismo, y ahondando hasta llegar á la peña viva y 
piedra firme, que es Cristo: Petra autem erat Christus: ese es el prin­
cipal fundamento; pero porque para asentar este fundamento; es 
menestar ese otro, lo cual se hace con la humildad, por eso se 11a- 
ama también la humildad fundamento (1); y así el que con laliti- 
mildad abriere bien las zanjas y ahondare en su propio conoci­
miento, y echare fuera todo lo movedizo de la estima y confianza 
de sí mismo, hasta llegar al verdadero fundamento, que es Cristo; 
este tal edificará buen edificio, que aunque le combatan los vientos 
y crezcan las aguas, no le derrocarán; porque está fundado sobre 
piedra firme. Pero si edificare sin humildad, luego caerá su edifi­
cio, porque está fundado sobre arena.

No son virtudes verdaderas, sino aparentes y falsas las que no se 
fundan en humildad; y así dice san Agustín (2), que en aquellos 
romanos v filósofos antiguos no había virtudes verdaderas, no solo 
por faltarles la caridad, que es la forma, y la que da vida y ser á 
todas, y sin la cual no hay ninguna verdadera y perfecta virtud, 
sino porque les faltaba también el fundamento de la humildad: en 
su fortaleza, en su justicia, en su templanza pretendían ser esti­
mados y dejar memoria de sí. Eran unas virtudes huecas y sin sus­
tancia^ y una sombra de virtudes; y así como no eran perfectas ni 
verdaderas, sino aparentes, dice que se las premió y remuneró 
Dios a los romanos con los bienes de esta vida, que son también 
ios ni enes aparentes. Pues si queréis edificar verdaderas virtudes 
en vuestra alma, procurad de echar primero buen fundamento de 
humildad. Magnus esse vis? A mínimo incipe. Cogitas magnam fabri- 
(!l.m construere celsitudinis? fíe fundamento prius cogita humilitatis, 
hice san Agustín, serm. 10 de ver bis Dom. Si queréis ser grande 
Y levantar alto edificio de virtudes, tratad primero de echar muy 
nuen fundamento de humildad: Et quantum, quisque vult, et dispomt 

uPenmponere molem (edificii, quanto erit majus (cdificium, tanto al~
0/
(2)

I Cor. x, í.
August. íii), c de Civit. Dei, cap. 15; et In Psalm. xxxi.
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tius fodit fundamcntum: Y cuanto uno quiere levantar mas alto el 
edificio, tanto mas ahonda los cimientos; porque no hay a to sin 
hondo y así á, la medida y proporción que ahondareis y echareis 
los cimientos de la humildad, podréis levantar esta torre de la per­
fección evangélica que habéis comenzado. Santo Tomás de Aquino 
entre otras sentencias graves que se refieren suyas, decía de la hu­
mildad (1): Quien anda con deseo de honra, quien huye de ser te­
nido en poco, y le pesa si lo es, aunque haga maravillas, lejos esta 
de la perfección, porque todo es virtud sin cimiento.

CAPÍTULO III.

En que se declara mas en particular como la humildad es fundamento 
de todas las virtudes, discurriendo por las mas principales.

Para que se vea mejor cuán verdadera es esta sentencia de los 
Santos que la humildad es fundamento de todas las virtudes, y 
cuán necesario es este fundamento para todas ellas, irémos discur­
riendo brevemente por las mas principales, comenzando por las teo­
logales. Para la fe es menester humildad, no digo á los mnos a los 
cuales se les infunde la fe sin acto propio en el bautismo: hablo de 
los adultos que ya tienen uso de razón. La fe pide un entendimiento 
humilde y rendido: In captivitatem redigentes omnem intpllectum m 
obsequium Christi, I Cor. x, 5, dice el apóstol san Pablo: Y el enten­
dimiento soberbio es impedimento y estorbo para recibir la le; y 
así dijo Cristo nuestro Redentor á los fariseos: Quomodo vos potes- 
tis credere, qui gloriam ab invicem accipitis, et gloriam qum a solo Deo 
est non queeritis? Joan, v, 44. ¿Cómo podéis vosotros creer en Mí, 
pues buscáis ser honrados unos de otros, y no buscáis la honra que 
de solo Dios viene? Y no solo para recibir la fe es menester humil­
dad sino también para conservar la doctrina: es común de los Doc­
tores y Santos que la soberbia es principio de todas las herejías: 
estima uno en tanto su parecer y juicio, que le antepone al sentir 
coman de los Santos y de la Iglesia, y de ahí viene á dar en here­
jías. Y así dice el Apóstol: Iloc autem scitote, quod m novissimis die- 
bus instabunt témpora periculosa, et erunt homines se ipsos amantes, 
capulí, elati, superbi, II Tim. m, 1: Ilágoos saber que en los días 
postreros habrá unos tiempos muy peligrosos, porque los hombres 
serán muy amadores de sí mismos, codiciosos, altivos y soberbios. 
A la elación y soberbia atribuye los errores y herejías, como lo 
prosigue muy bien san Agustín. La esperanza con la humildad se 
sustenta: porque el humilde siente su necesidad, y entiende que no 
puede de sí cosa alguna; y así con mas afecto se vale üe Dios, y 
pone toda su esperanza en El. La caridad y amoi de Dios con la

(1) Part. 1 lib. 3, cap. 37 de la Historia de los Predicadores.
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humildad se aviva y enciende; porque el humilde conoce que todo 
o que tiene le viene de Dios, y que él está muy léjos de merecer­

lo v con esto se enciende é inllama mucho en amor de Dios: Quid 
cst homo qma magnificas eum, aut quid apponis evga eum cor tuum? 
decía el santo Job, vn, 17: ¿Quién es el hombre', Señor, para que 
os acordéis de él, y pongáis vuestro corazón en él, y le hagais tan­
tos favores y mercedes? ¿Yo tan malo para con Vos, y Vos tan bue­
no para conmigo? ¿Yo porfiar y ofenderos cada dia, y Vos á hacer­
me mercedes cada hora ? Este es uno de los principales motivos de 
que se ayudaban los Santos para encenderse mucho en amor de 
Dios. Mientras mas consideraban su indignidad y miseria, mas obli­
gados se hallaban á amar á Dios, que puso los ojos en tan grande 
bajeza: Magníficat anima mea Dominum, Luc. i, -Í6, decia ^sacra­
tísima Reina de los Angeles, quia respexit humilitatem ancillce suw: 
Magnifica y engrandece mi ánima al Señor, porque puso los ojos en 
la bajeza de su sierva.

Para la caridad con los prójimos bien se ve cuán necesaria es la 
humildad; porque una de las cosas que suele entibiar y disminuir 
el amor de nuestros hermanos, es juzgar por sus faltas, y tenerlos 
Por imperfectos y defectuosos, y el humilde está muy léjos de eso; 
Porque tiene puestos los ojos en sus faltas propias, y en los otros 
nunca mira sino á sus virtudes, y así á todos los tiene por buenos, 
Y á sí solo por malo é imperfecto, y por indigno de estar entre sus 
hermanos. Y de aquí le nace una estima y respeto, y un amor gran­
de á todos. Mas al humilde no le pesa de que todos le sean prefe- 
rulos, y de que se haga caso de los otros, y que él solo sea olvida- 

, 9ue ^ l°s otros se les encomienden las cosas mayores, y 
a ei tas bajas y pequeñas; no hay envidias entre los humildes, por­
que la envidia nace déla soberbia: y así si hay humildad, ni habrá 
envidias, ni encuentros, ni cosa que entibie el amor de los her­
manos.

De la humildad nace también la paciencia, tan necesaria en esta 
Vida; porque el humilde conoce sus culpas y pecados, se ve digno 
de cualquier pena, y ningún trabajo le viene que no lo juzgue ñor 
menor de lo que había de ser, conforme á sus culpas, v así calla v
Ihmhú'mmbn™’ aiUCS dlCC C-n-eI Profela tiqueas, vn, 9: Iram 
.. I y quomam peccavi ei: Sufriré de buena gana el cas-
:'q° 91!6 me envía, porque he pecado contra El. Así como el 

berbio de todo se queja, y le parece que le hacen sinrazón, aun- 
9 te no se la hagan, y que no lo tratan como merece; así el humil- 
• yunque le hagan sinrazón, no lo echa de ver, ni lo juzga por 

i. En ninguna cosa entiende que le hacen agravio, antes lodo le 
est ,eCC ^ue K viene ancho, y de cualquier manera que le traten, 
t i ,niuy satisfecho que lo traten mejor de lo que él merece ser 

atado. Gran medio es la humildad para la paciencia: y así el Sá- 
avisando al que quiere servir á Dios que se prepare para sufrir

® PARTE II.
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irritaciones v disgustos, y que se arme de paciencia, el medio que e dt prn eilo es®, que se humille: Deprime cor tmm et mstme 
Eecli. ii, 2 et 4: Trae abatido tu corazón, y asi sufre. Onmt quod 
tibí appliátum fuerit accipe, et in dolore sustine: lodo lo que se te 
ofrece, aunque sea muy contrario al gusto y a la sensualidad, recí­
belo bien, y aunque te duela, súfrelo. Pues ¿como será eso/¿qué 
armas me vestís para que no lo sienta, o para que ja que lo sienta 
lo lleve bien? lnhumilitate tua patienttam habe: Tened humildad, 
y así tendréis paciencia y sufrimiento. .
J De la humildad nace también la paz, tan olvidada de todos, y 
tan necesaria al religioso: así lo dice bien claramente Cristo nues­
tro Señor: Discite á me, quid milis sum, et humilis corde, etinvemetis 
réquiem animabas vestris, Matth. xi, 29: Sed humilde, y tendréis 
grande paz con vos, y también con vuestros hermanos. Asi como 
entre los soberbios siempre hay rencillas, contiendas y porfías: In­
ter superbos jurgia sunt, Prov. xm, 10, dice el Sabio ; asi entre los 
humildes no puede haber rencilla ni disensión, sino es aquella san­
ta rencilla y porfía de cuál será mas humillado, y de dar cada uno 
la ventaja al otro: cual fue aquella graciosa contienda entre san 1 a- 
1,1o y sai Antonio, sobre el partir el pan: el uno importunaba al 
otro porque era huésped; el otro á este porque era mas anciano . 
cada uno buscaba por donde preferir y dar la ventaja al otro, listas 
son buenas rencillas y contiendas, que así como nacen de verda­
dera humildad, así no solo no van contra la paz y caridad lraterna,
sino la confirman y conservan mas. . T , , r

Vengamos á aquellas tres virtudes propias y esenciales de! leli- 
gioso á que nos obligamos por los tres votos de la pobreza, casti­
dad y obediencia. La pobreza tiene tanta conexión y parentesco con 
la humildad, que parecen hermanas de un vientre. Y asi por la po­
breza de espíritu, que Cristo nuestro Señor puso por la primera de 
as bienaventuranzas, unos Santos entienden la humildad, otros la 

pobreza voluntaria, cual es la que los religiosos profesan Y esrnc- 
nester que la pobreza ande siempre muy acompañada de la humil­
dad: porque la una sin la otra es cosa peligrosa. Fácilmente se sue 
le criar un espíritu de vanagloria y soberbia del vestido pobre y 
vil • y de allí suele nacer un menosprecio de los otros, i por esto 
san Agustín huia de muy viles vestiduras, y queria que sus reli­
giosos trajesen vestidos honestos y decentes para huir de este m- 
conveniente; y por otra parte también es menester humildad, para 
que 110 queramos andar muy acomodados Mue ™ " ?o ueor nuo4 
sino que nos contentemos con o que nos dieren J “5e iaPcasíi5ad 
somos pobres v profesamos pobreza. Para la guarda de la castidad, quesea necesaria la humildad, tenemos muchos ejeogosen las 
historias de los Padres del yermo, de feas y torp simas caídas en 
hombres de muchos años de penitencias y vida solí La i la, que t 
ellas nacían de falta de humildad y presunción, y liarse de si,
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cual suele Dios castigar con permitir semejantes caídas. lis la hu­
mildad tan grande ornato de la castidad y pureza virginal, que dice 
san Bernardo, Iiom. sup. Missus est: Sitie humilitate ondeo dicere, 
nep virgmitas Mañee Deo placuisset: Atréveme á decir que sin hu­
mildad aun la virginidad de Nuestra Señora no agradara á Dios, 
vengamos á la virtud de la obediencia, en la cual quiere nuestro 

santo Padre que nos señalemos los de la Compañía. Cosa clara es 
tjue no puede ser buen obediente el que no fuere humilde, ni de­
jarlo de ser el que lo fuere. Al humilde cualquier cosa se le puede 
mandar; no así al que no lo fuere. El humilde no tiene juicio con­
trario, en todo se conforma con el superior, así con la obra, como 
con la voluntad y entendimiento; no hay ninguna contradicción ni 
resistencia en él".

Pues si venimos á la oración, en que estriba la vida del religioso 
y del varón espiritual, si no va acompañada de humildad, no tiene 
valor, y la oración con humildad penetra los cielos: Oratio humi- 
hanlis se nubes penetraba, el doñee propinquet non consolabitur, etnon 
(hscedet doñee AUüsimus aspiciat, Eccli. xxxv, 21: La oración del 
|fue se humilla, dice el Sábío, penetrará los cielos, y no descansará 
hasta que alcance de Dios todo lo que desea. Aquella santa y hu­
milde Judit, encerrada en su oratorio, vestida de cilicio, cubierta 
de ceniza, postrada en tierra clama y da voces: J/umilmm, el man- 
suetorum semper tibi placuit deprecatio, Judilh, ix, 16: Siempre os 
agradó, Señor, la oración de los humildes y de los mansos de cora­
ron. Respexit in orationem humüium, et non sprevit precem eorutn, 

salín, ci, 18: Miró Dios la Oración de los humildes, y no menos- 
Precm sus ruegos.. Ne amia tur humilis faclus confusas, Psalmo 
i.xxiii, üi: No hayais miedo que sea desechado el humilde ni que 
vaya contundido; él alcanzará lo que pide, Dios oirá su oración, 
di ir CUtUlt,° aoradh a Dios aquella oración humilde del publicano 

el Evangelio, que no osaba alzar los ojos al cielo ni acercarse al 
‘Otar, sino allá léjos en un rincón del templo, hiriendo sus pechos, 
con humilde conocimiento decía: Deus propitius esto mihipeccatori 
Euc. xviii, 13: Señor, habed misericordia de mí, que sov gran ne-
T)pdvpr^ Je-scenri- hic iustificatu$ in domum suam ab tilo: 
6 mu d,ig0’ di(ie Lrist0 nuestro Señor, que salió este justi- 
no «lí l0t™fariseo sobcrb.io, que se tenia por bue-
TI f X nnlíA nrtri 14 \ *1 1 DVV ovULlDIUj Vj Uv DE LvIlJd. UOl JJUj ’ f . condenado. De esta manera podríamos discurrir por 1 
11 n , vn ludes; y asi, si queréis un atajo para alcanzarlas todas, _y 

documento breve y compendioso para llegar presto á la perfec- 
Cl0n> este es, ser humilde. ron r

las
y
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CAPÍTULO IV.

De la necesidad particular que tienen de esta virtud los que profesan 
ayudar á la salvación de los prójimos.

Ouanto imams es, humilla te in ómnibus, et mam Deo imenies 
aratiam, Eccií. m, 20 : Cuanto fueres mayor, tanto mas te humilla, 
'dice el Sabio, y hallarás gracia delante de Dios. Los que profesa­
mos ganar almas para Dios,-tenemos oficio de grandes. Que jara 
nuestra confusión bien lo podemos decir, líanos llamado el Señor a 
un estado muy alto, porque nuestro instituto es para servir a la 
santa Iglesia en muy altos y levantados ministerios (para os cua­
les escogió Dios á los Apóstoles), que son la predicación del Evan­
gelio la administración de los Sacramentos y de su sangre precio 
sísima que podemos decir con san Pablo: Dedil nobis mmsterium 
reconchiationis. II Cor. v, 18. Llama ministerio de reconciliación la 
gracia v la predicación del Evangelio, y los Sacramentos, por don­
de comunica esta gracia: Et posuit in nobis verbwm recqnciliahoms, 
pro Christo erg o leg alione fungimur: Hízonos Dios ministros suyos, 
embajadores suyos, como apóstoles suyos, legados del sumo pontí­
fice Jesucristo, lenguas é instrumentos del Espíritu Santo :_ l an- 
quam Deo exhortante per nos: Por nosotros es servido el Señor de 
hablar á las almas. Por estas lenguas de carne quiere el Señor mo­
ver los corazones de los hombres. Pues por esto tenemos mas ne­
cesidad que otros de la virtud de la humildad, por dos razones: Lá 
primera, porque cuanto mas alto es nuestro instituto y la alteza de 
nuestra vocación, tanto mayor es nuestro peligro y el combate de 
la soberbia y vanidad. Los montes mas altos, dice san Jerónimo, con 
mayores vientos son combatidos. Andamos en ministerios muy al­
tos v por eso somos respetados y estimados de todo el mundo, so­
mos tenidos por santos, y por otros apóstoles en la tierra, y que 
nuestro trato es todo santidad, y hacer santos a los que tratamos. 
Grande fundamento de humildad es menester para no dar con tan 
alto edificio en tierra: gran fuerza y gran caudal de virtud es me­
nester para sufrir el peso de la honra y ocasiones que vienen con 
ella- cosa dificultosa es andar entre honras, y que no se pegue algo 
al corazón. No todos tienen cabeza para andar enalto. ¡Oh cuan­
tos se han desvanecido y caído del estado alto en que estaban por 
faltarles este fundamento de humildad! ¡Cuántos, que parecía que 
como águilas iban levantados en el ejercicio de las virtudes, por 
soberbia quedaron hechos murciélagos! Milagros hacia aquel mon­
je, de quien se escribe en la vida de san Pacomio y I alemon , que 
andaba sobre las brasas sin quemarse: empero de aquello mismo 
se ensoberbeció, y tenia en poco á los otros, y decía de si mismo. 
Este es santo que anda sobre las brasas sin quemarse: ¿cuál de vos-
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otros hará otro tanto? Corrigióle san Palemón, viendo que era so­
berbia, y al fin vino á caer miserablemente y acabar mal. Llena 

á la Escritura v las historias de los Santos deesta
píos.

le semejantes ejem-

Pues por esto tenemos particular necesidad de estar muy funda­
dos en esta virtud, porque, sino, estamos en gran peligro de desva­
necernos y caer en el pecado de soberbia, y en la mayor que hay, 
que es la soberbia espiritual. San Buenaventura, declarando esto, 
dice que hay dos maneras de soberbia: una de las cosas tempora­
les, y esta líama soberbia carnal: otra de las cosas espirituales, que 
llama soberbia espiritual: y esa, dice, es mayor soberbia y mayor 
pecado que la primera: y la razón está clara; porque el soberbio, 
dice san Buenaventura, es ladrón que comete hurto, porque se alza 
con lo ajeno contra la voluntad de su dueño, álzase con la gloria y 
honra que es propia de Dios, y que no la quiere El dar á otro, sino 

• reservarla para sí: Gloriam meara alteri nondabo, dice El por Isaías, 
c. xlii, 8, et xLVii), 11. Esa quiere hurtar á Dios el soberbio, y alzar­
se con ella, y atribuirla á sí. Pues cuando uno se ensoberbece de 
un buen natural, de la nobleza, de la buena disposición del cuerpo, 
del buen entendimiento, de las letras ú otras habilidades semejan­
tes, ladrón es; pero no es tan grande el hurto: porque aunque es 
verdad que todos esos bienes son de Dios, pero son Jos salvados de 
su casa. Empero el que se ensoberbece de los dones espirituales de 
gracia, de la santidad, del fruto que hace en las almas, ese es gran­
de ladrón, robador de la honra de Dios , ladrón famoso que hurta 
las joyas mas ricas y de mas precio y valor delante de Dios, que las 
estimó El en tanto que por ellas diópor bien empleada susangrey 
su vida. Y así el glorioso y bienaventurado san Francisco andaba 
con grande temor de caer en esta soberbia, y decía á Dios: Señor, 
si algo me diéreis, guardadlo Vos, que yo no me atrevo, porque soy 
un gran ladrón que me alzo con vuestra hacienda. Pues andemos 
nosotros también con este temor, que tenemos mas razón de tener­
le, pues no somos tan humildes como san Francisco; no caigamos 
en esta soberbia tan peligrosa; no nos alcemos con la hacienda de 
Dios, que la traemos entre las manos, y ha hecho Dios mucha con­
fianza de nosotros; no se nos pegue algo ni nos atribuyamosános­
otros cosa alguna, volvámoselo todo á Dios.

No sin gran misterio Cristo nuestro Redentor, Marc. xvi, 15, 
cuando apareció á sus discípulos el dia de su gloriosa Ascensión, 
primero les reprendió de la incredulidad y dureza de corazón, y 
después les mandó ir á predicar el Evangelio por lodo el mundo, y 
fesclió poder para hacer muchos y grandes milagros; dándonos á 
entender que quien lia de ser levantado á grandes cosas primero es 
menester que sea humillado, y se abata en sí mismo, y tenga co­
nocimiento de sus propias flaquezas y miserias, para que, aunque 
después vuele sobre los cielos y bagá milagros, quede entero en su
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propio conocimiento, y asido á su propia bajeza, sin atribuirse á sí 
mismo otra cosa sino su indignidad. Tcodoreto, q. 10 super Exod., 
nota á este propósito, que por esta misma causa, queriendo Dios 
elegir á Moisés por capitán y caudillo de su pueblo, y hacer por su 
medio tantas maravillas y señales como había de hacer, quiso que 
primero aquella mano con que habia de dividir el mar Bermejo, y 
hacer obras tan maravillosas, entrándola en el seno, la sacase y 
viese toda llena de lepra.

La segunda razón por la cual tenemos mas particular necesidad 
de humildad, es para hacer fruto con esos mismos misterios que 
tenemos; de manera que no solo nos es necesaria la humildad para 
nosotros, para nuestro propio aprovechamiento, para que no nos 
desvanezcamos y ensoberbezcamos, y así nos perdamos; sino tam­
bién para ganar nuestros prójimos y "hacer fruto en sus almas. Uno 
de los principales y mas eficaces medios para esto es la humildad, 
que desconfiemos de nosotros mismos, y no estribemos en nuestras 
fuerzas, industria y prudencia, sino que pongamos toda nuestra 
confianza en Dios, y á El lo refiramos y atribuyamos todo, confor­
me á aquello del Sabio: ¡labe fiduciam in Domino ex loto corde tuo, 
ct ne innitaris prudentioe tuce. Prov. m, d. Y la razón de esto, como 
dirémos, c. 10 y 38, después mas largamente, es, porque cuando 
desconfiados de nosotros ponemos toda nuestra confianza en Dios, 
se lo atribuimos todo á El, y hacérnosle cargo de todo, con que le 
obligamos mucho á que El "tome la mano en ello. Señor, haced 
vuestro negocio: la conversión de las almas negocio vuestro es, y no 
nuestro; ¿qué parte somos nosotros para eso? Pero cuando vamos 
confiados en nuestros medios yen nuestras razones, ¡lacémonos 
parte en el negocio, atribuyendo mucho á nosotros mismos, y todo 
eso quitamos á Dios. Son como las dos balanzas, que cuando sube 
la una baja la otra; cuanto atribuimos á nosotros quitamos á Dios, 
y nos queremos alzar con la gloria y honra que es propia suya, y 
así permite El que no se haga nada. Y plegue al Señor que no sea 
esta algunas veces la causa de no hacer tanto fruto en los prójimos.

De nuestro bienaventurado Padre san Ignacio leemos en su vida, 
1. 3, c. 2, que con unas pláticas de doctrina cristiana que hacia cu 
Roma, llanas y con palabras toscas é impropias, porque no sabia 
bien la lengua italiana, hacia tan gran fruto en las almas, que en 
acabando la plática venían los penitentes, heridos los corazones de 
dolor, gimiendo y sollozando á los piés del confesor, que de lágri­
mas y sollozos apenas podian hablar; porque no ponía la fuerza en 
las palabras, sino en el espíritu: Non in persuasibilibus humancesa- 
pientm wrbis, sed inostensione spirítus, et virtutis, I Cor. n, 4, como 
decia san Pablo. Iba desconfiado de sí, y ponía toda su confianza 
en Dios, y así él daba tanta fuerza y espíritu á aquellas palabras 
toscas é impropias, que parecía que arrojaba unas como llamas en­
cendidas en los corazones de los oyentes. Ahora no sé si et no ha-
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cer tanto fruto es que vamos muy asidos á nuestra prudencia, y es­
tribamos y confiamos mucho en nuestros medios, letras y razones, 
y en el modo de decirlas, muy pulido y elegante, y nos vamos sa­
boreando y contentando mucho de nosotros mismos. Pues yo haré, 
dice Dios, que cuando á vos os parece une habéis dicho mejores 
cosas y mas concertadas razones, y quedáis muy contento y ufano, 
pareciéndoos que habéis hecho algo, entonces hagáis menos, y se 
cumpla en vos aquello que dice el profeta Oseas, ix, lí: Da eis Do­
mine. Quid dabis eis? Da eis rulvarn sine liberis, et ubera arentia: Yo 
os haré madre estéril, que no tengáis mas que el nombre. El Padre 
fulano, el Padre predicador, con el nombre solo os quedaréis, y no 
tendréis hijos espirituales: os daré pechos secos, que no se os pe­
guen hijos, ni se les pegue lo que les decís, que eso merece el que 
se quiere alzar con la hacienda de Dios, y atribuirse á sí lo que es 
propio de su divina Majestad. No digo yo que no ha de ir muy 
nien estudiado, muy bien mirado lo que se predica; pero no basta 
éso, es menester que vaya también muy bien llorado, y muy en­
comendado á Dios, y que después que os hayáis quebrado la cabe­
za en estudiarlo y rumiarlo, digáis: Serví inútiles sumus; quod de- 
buimus facere, fecimus, Luc. xvn, 10: Siervos somos sin provecho, 
¿qué podré yo hacer? Cuando mucho, un poco de ruido con mis 
palabras, como la escopeta sin pelota; pero el golpe en el corazón 
Vos, Señor, sois el que le habéis de dar: Cor regis in manu Domini, 
quocumque mluerit, inclinabit illud. Prov. xxi, 1. Vos, Señor, sois 
el que habéis de herir y mover los corazones; ¿qué parte somos 
nosotros para eso? ¿Qué proporción hay de nuestras palabras, y de 
cuantos medios humanos podemos nosotros poner, para un fin tan 
alto y sobrenatural? Ninguna. Pues ¿por qué quedamos tan ufanos 
y tan contentos de nosotros mismos, cuando nos parece que se hace 
fruto, y que nos suceden bien los negocios, como si nosotros lo hu­
biéramos acabado? Numquid gloriabitur securis contra eum qui secat 
in ea? Aul exaltabitur serva contra eum a quo trahitur? ¿Por ven­
tura, dice Dios por Isaías, x, 15, gloriarse ha la Lacha ó la sierra 
contra el que obra con ella, diciendo: yo soy la que he cortado, yo 
soy la que he aserrado el madero? Quo'modo'si eleve tur virga contra 
elevantem se, et exaltetur baculus, qui utique lignum est: Eso es como 
si el báculo se ensalzase y engreyese porque le levantan: siendo un 
leño que no se puede menear si no le menean. Pues de esa manera 
somos nosotros respecto del fin espiritual y sobrenatural déla con­
versión de las almas. Somos como unos leños, que no nos podemos 
mover ni menear si Dios no nos menea. Y así todo se lo habernos de 
atribuir á El, y no tenemos de qué gloriarnos.

Estima Dios tanto que no estribemos en nuestras fuerzas y me­
dios humanos, y que no nos atribuyamos nada á nosotros, sino que 
todo se lo atribuyamos á El, y á El demos la gloria de todo, que 
Por esto dice saii Pablo que Cristo nuestro Redentor, para la pre-
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dicacion de su Evangelio, y convertir el mundo, no quiso escoger 
letrados, ni hombres elocuentes, sino unos pobres pescadores, idio­
tas y sin letras: Quie slulta sunt mundi elegit Deus, ut confundat sa­
pientes; et infirma mundi elegit Deus, ut confundat fortia; et ignobi- 
lia mundi, et conlemptibilia elegit Deus, et ea quce non sunt, utea quo& 
sunt, destrueret, 1 Cor. i, 27: Escogió Dios ignorantes é idiotas para 
confundir á los sabios del mundo: escogió pobres y ilacos para con­
fundir á los fuertes y poderosos; escogió los bajos y abatidos en el 
mundo, y que parece que no eran nada en él, para derribar los re­
yes y emperadores y todos los grandes de la tierra. ¿Sabéis por 
qué? Dice san Pablo, 1 Cor. i, 29: Ut non glorietur omnis caro in 
conspectu ejus, sed quemadmodum scriptum est, qui glorialur, in Do­
mino glorietur: Para que no se glorie el hombre delante de Dios, ni 
tenga ocasión de atribuirse nada á sí, sino que todo lo atribuya á 
Dios, y á El dé la gloria de todo. Si los predicadores del Evangelio 
fueran muy ricos y poderosos, y con mucha gente y mano armada 
fuéran por ese mundo á predicar el Evangelio, pudiérase atribuir 
la conversión al poder y fuerza de armas: si escogiera Dios para 
eso grandes letrados y grandes retóricos del mundo, que con sus 
letras y elocuencia convencieran á los filósofos, pudieran atribuir 
la conversión á la elocuencia y á la sutileza de sus argumentos, y 
disminuyérase con eso el crédito y reputación de la virtud de Cris­
to. Pues no de esa manera, dice san Pablo, I Cor. i, 17: Non in sa- 
pientia verbi, ut non evacuetur crux Christi: No quiso Dios que fue­
se con sabiduría y elocuencia de palabras, para que no se menos­
cabase la estima de la virtud y eficacia de la cruz y pasión de Cris­
to. Dice san Agustín, tract. 7 sup. Joan.: Dominas noster Jesús 
Christus voleas superborum frangere cervices, non queesivit per orato- 
rem piscalorem, sed é piscatore lucratus est imperatorem: Nuestro Se­
ñor Jesucristo, queriendo quebrantar y bajar las cervices de los so­
berbios, no buscó pescadores por oradores, sino por unos pobres 
pescadores derribó y ganó á los oradores y á los emperadores. Mag­
nas Cyprianus orator, sed prius Petras piscator, per quem postea ere- 
deret non solum orator, sed et imperator: Gran retórico y orador fue 
san Cipriano, pero primero fue san Pedro pescador, por medio del 
cual creyese y se convirtiese no solo el orador, sino también el em­
perador.

Llena está la sagrada Escritura de ejemplos en que escogía Dios 
instrumentos y medios flacos para hacer cosas grandes, para ense­
ñarnos esta verdad, y que quedase muy fijo en nuestros corazones 
que no tenemos de qué gloriarnos, ni que atribuir nada á nosotros, 
sino todo á Dios nuestro Señor. Eso nos quiso decir aquella insigne 
victoria de Judit, una mujer flaca contra un ejército de mas de 
ciento cincuenta mil hombres. Eso nos dice lo de un pastorcico 
David, que muchacho, y sin armas, con su honda derribó al gigante 
Goliat: Ut sciat omnis térra , guia est Deus in Israel, et noverii uní-
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versa Ecclesia lime, quia non in gladio, nec in hasta salvat Dominas, 
est en*m bellrni. 1 Reg. xvn, ÍG. Para que sepa todo el mun­

do, dice, que hay Dios en Israel, y entiendan todos que no ha me­
nester Dios espada ni lanza para vencer, porque suya es la batalla, 
y suya es la victoria, y para que eso se entienda, ía quiere El dar 
sin armas. Este fue también el misterio de Gedeon , el cual había 
contado treinta y dos mil hombres contra los madianitas, que eran 
mas de ciento treinta mil, y dicele Dios: Multus tecum est populas, 
nec tradelur Madían in manas ejus. Judie, vn, 2. Gedeon , mucha 
gente teneis, con tanta gente no podéis vencer. Mirad que razón 
ua Dios: no podréis vencer porque sois muchos. Si dijera, no po­
dréis vencer porque ellos son muchos y vosotros pocos, pareciera 
buena razón. Os engañáis, no lo entendéis, esa fuera razón de 
hombres, esa otra es razón propia de Dios. No podéis vencer, dice 
Dios, porque sois muchos. ¿Por qué? Ne glorielur contra me Israel, 
et dicat meis viribus Uberatus sum: Porque no se glorie contra Mí 
Israel, y se alce con la victoria, y quede muy ufano pensando que 
con sus fuerzas ha vencido. Da Dios traza que solo queden tres­
cientos hombres con Gedeon , y con esos le manda que presente 
m batalla al enemigo, y con ellos le dió la victoria, y aun no fue 
menester que se pusiesen en armas, ni que echasen mano á las es­
padas, sino solo con el sonido de las trompetas que llevaban en la 
una mano, y con el ruido del quebrar los cántaros, y 9I resplandor 
de las hachas encendidas que llevaban en otra mano ¡ causó Dios 
tanto terror y espanto en los enemigos , que unos á otros se atro­
pellaban y mataban, huyendo, pensando que venia todo el mundo 
sobre ellos. Ahora no diréis que por vuestras fuerzas habéis ven­
cido. Eso es lo que pretende Dios. Pues si en las cosas temporales 
y Humanas, en las cuales nuestros medios tienen alguna propor­
ción con el fin, y nuestras fuerzas con la victoria, no quiere Dios 
fue nos atribuyamos á nosotros alguna cosa, sino que la victoria 
p.' la batalla y el buen suceso de los negocios todo se le atribuya á 

si aun en las cosas naturales, ni el que planta, ni el que riega 
es algo, no es el hortelano el que hace crecer las plantas y dar el 
fruto á los arboles, sino Dios; ¿qué será en las cosas espirituales v
mtntoavUrralnS, ?C !? conversio,n de las almas Y de su aprovecha- 
inrlncfríic 'mmnto en virtud, donde nuestros medios, fuerzas é 
,■ \ ‘' ¡'"'dan tan cortas y tan atrás , que ninguna proporción

nen con tan alto fin ? Y así dice el apóstol san Pablo : llague ne- 
jue qui plantat est, aliguid, ñeque qui rigat, sed qui incrementum dal 
f eifs> * E0r- U1> Dios solo es el qué puede dar el crecimiento y 

uto espiritual. Dios solo es el que puede poner terror y espanto 
, corazones de los hombres. Dios solo es el que puede hacer 

que ios hombres aborrezcan los pecados, y dejen la mala vida, que 
ript ¡0S solamente podemos hacer un poco de ruido con la troni- 
1 ta de su Evangelio; y si quebrantamos los cántaros de nuestros



138 TRATADO TERCERO, CAP. IV.
cuerpos con la mortificación , para que nuestra luz resplandezca 
delante de los hombres con vida muy ejemplar, no harémos poco, 
con eso Dios dará la victoria.

Saquemos de aquí dos cosas que nos ayudarán mucho para ejer­
citar nuestros ministerios con mucho consuelo y aprovechamiento, 
así nuestro como de los prójimos. La primera, lo que está dicho, 
que desconfiemos de nosotros, y pongamos toda nuestra confianza 
en Dios, y todo el fruto y buen suceso de los negocios se lo atri­
buyamos á El. Dice san Crisóstomo (1): Nolimus igitur extolli, sed 
etnos dicamus inútiles, ut útiles cfjiciamur: No nos ensoberbezcamos, 
sino confesémonos por inútiles, para que así seamos útiles y pro­
vechosos. Y san Ambrosio (2) dice: Si queréis hacer mucho fruto 
en los prójimos, guardad aquel documento que nos enseña el após­
tol san Pedro: Si quis loquitur quasi sermones De i, si quis ministrat 
tanquam ex virtute, quam admmistral Deas, ut in ómnibus honorifi- 
cetur Deus per Jesum Christum, cui est gloria, et imperium insacula 
sceculorum. Amen, I Petr. iv, 11 : El que habla, haga cuenta que 
Dios puso aquellas palabras en su boca: el que obra, haga cuenta 
que Dios es el que obra por él, y déle á El la gloria y honra de 
todo. No nos atribuyamos á nosotros cosa alguna, ni nos alce­
mos con nada, ni tomemos vano contentamiento en ello.

La segunda cosa que habernos de sacar, es no desanimarnos ni 
desconfiar, viendo nuestra poquedad y miseria: de lo cual tenemos 
también mucha necesidad;- porque ¿quién viéndose llamado á un 
fin é instituto tan alto y sobrenatural, como es convertir almas y 
sacarlas de pecados, de herejías é infidelidad; quién poniendo los 
ojos en sí, no desmayará? ¡.Jesús, qué desproporción tan grande! 
No dice á mi esa empresa, que yo soy mas necesitado y mas mise­
rable que todos. ¡Oh qué engañado estáis! Antes por eso dice á 
vos esa empresa. No podía acabar de creer Moisés que él habia de 
hacer una obra tan grande, como era sacar el pueblo de Israel del 
cautiverio de Egipto, y excusábase con Dios, que le enviaba á eso: 
Quis sum ego ut vadam ad Pharaonem, et educan fUios Israel de 
JEgypto? Éxod. m, 11: ¿Quién soy yo, para ir á tratar con el Rey, 
y hacer que deje salir el pueblo de Israel de Egipto? Obsecro Do­
mine, mitte, quem missurus es, Exod. ív, 11: Enviad, Señor, á 
quien habéis de enviar, que yo no soy para eso , que soy tartamu­
do. Eso es lo que yo he menester , dice Dios: Ego ero m ore tuo, 
doceboque te, quid loquaris: Que no lo has de hacer tú, yo seré con­
tigo, y te enseñaré lo que has de hablar. Lo mismo le aconteció al 
profeta Jeremías: enviábale Dios á predicar á las gentes, y co­
mienza á excusarse : A, a, a, Domine Deus: ecce necio toqui, guia 
puer ego sum, Jerem. i, 6: A, a, a, ¿no veis, Señor, que no acierto 
á hablar, que soy niño? ¿cómo me queréis enviar á una empresa

(1) Chrysost. homil. 38 ad Popal. Antiofib. tom. í>.
(a) Ambros. Epist. 4 ad sacr. Virgin. Demetr.
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tan grande? Y aun por eso que bien estáis en la cuenta. Eso es 
lo que anda Dios á buscar. Antes si tuviérais muchas partes, por 
ventura no os escogiera Dios para eso , porque no os alzarais con 
ello, y os atribuyérais á vos algo. Anda Dios á escoger gente hu­
milde, gente qué no se atribuya nada á sí, y por eso quiere hacer 
cosas grandes.

Cuentan los sagrados Evangelistas que, viniendo de predicar los 
Apóstoles, viendo Cristo nuestro Redentor el fruto y maravillas 
grandes que habían hecho, se regocijó en su espíritu, y comenzó á 
glorificar y dar gracias á su Padre eterno: In ipsa hora exultavit 
in Spiritu Sánelo, etdixit: Confíteor tibí Caler Domine Cceli, el tcr~ 
rce, quia abscondisti hcec asapientibus, et prudentibus, el revelasti ea 
parvulis: ita Pater, quoniam sic fuil placilum ante te, Luc. x, 21; 
Alatli, xi, 2o: Gracias te doy, Padre eterno , Señor del cielo y la 
tierra, que escondisles estas cosas á los sabios y prudentes del 
mundo, y las revelaste y comunicaste á los pequenuelos, y por 
ellos quieres hacer tantas maravillas y milagros. Bendito y alabado 
seáis, Señor, para siempre, porque os ha placido hacerlo así. ¡Oh 
dichosos los pequeñuelos! dichosos los humildes, los que no se 
atribuyen nada á sí, porque esos son los que levanta Dios nuestro 
Señor: esos son por quien hace las maravillas, á esos toma El por 
instrumento para hacer grandes cosas, grandes conversiones, y 
grande fruto en las almas! por eso nadie desconfíe , nadie desani­
me: Nolite timere pusillus qrex, quia complacuit Patri restro daré 
vobis regmm, Luc. xn, 32: No quieras temer, manada pequeña, no 
desmayes ni te desanimes, Compañía mínima de Jesús, por verte 
pequeñuela y la mas mínima de todas; porque le ha placido á 
vuestro Padre celestial de franquearos las almas y los corazones de 
los hombres. Yo seré con vosotros, dijo Cristo nuestro Redentor á 
nuestro Padre san Ignacio, l. 2 de su vida, c. 12, cuando se le 
apareció yendo á Roma: Ego vobis Romeepropitius ero: Yo os ayu­
daré, Yo seré en vuestra compañía. Y por este milagro y aparición 
maravillosa se le dió á esta Religión este nombre y apellido de 
Compañía de Jesús, para que entendamos , que no somos llamados 
á la Compañía y Orden de Ignacio, sino á la Compañía de Jesús, 
Y tengamos por cierto que Jesús será siempre en nuestra ayuda 
como El se lo prometió á nuestro santo Padre, y que á El le tene­
mos por caudillo y capitán, y así no nos cansemos ni desmayemos 
en esta empresa tan grande de ayudar á las almas á que Dios nos 
ha llamado. J
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CAPÍTULO V.

J)el primer grado de humildad, que es tenerse uno en poco, y sentir 
* bajamente de sí mismo.

San Laurencio Justiniano dice, que ninguno conoce bien qué co­
sa es humildad, sino el que ha recibido de Dios ser humilde: es 
cosa muy difícil de conocer. En ninguna cosa se engaña tanto ei 
hombre, dice este Santo, como en conocer la verdadera humildad. 
¿Pensáis que consiste en decir que soy un miserable, y que soy un 
soberbio? Si en eso consistiera, bien fácil cosa fuera, todos fuéra­
mos humildes; porque todos andamos diciendo de nosotros que 
somos unos tales y unos cuales: plegue al Señor que lo sintamos 
así, y que no lo digamos solamente en la boca- por cumplimiento. 
¿Pensáis que consiste la humildad en traer vestidos viles y des­
preciados, ó en andar en oficios bajos y humildes? No consiste en 
eso, porque ahí puede haber también mucha soberbia, y desear 
uno ser tenido y estimado por eso, y tenerse por mejor y mas hu­
milde que otros, que es la fina soberbia. Verdad es que ayudan 
mucho estas cosas exteriores á la verdadera humildad, si se toman 
como deben, como adelante dirémos , c. 22 ct seq.; pero al fin no 
consiste en eso la humildad. Dice san Jerónimo, epist. 27: Muí ti 
humilitatis umbram, verit-alem pauci sectantur: Muchos siguen la 
sombra y apariencia de humildad: fácil cosa es traer la cabeza 
inclinada, los ojos bajos, hablar con voz humilde, suspirar muchas 
veces, y á cada paso llamarse miserables y pecadores; pero si á 
esos los tocáis con una palabra, aunque sea muy liviana, luego ve­
réis cuán léjos están de la verdadera humildad : Auferantur omnia 
figmenta verbortm, cessent simulad gestas, nerum humilem patientia 
ostendit: Cesen todas las palabras fingidas, vayan fuera todas esas 
hipocresías y exterioridades , que el verdadero humilde en la pa­
ciencia y sufrimiento se echa de ver: esa, dice san Jerónimo, es la 
piedra de toque donde se conoce la verdadera humildad.

San Bernardo desciende mas en particular á declarar en qué 
consiste esta virtud, y pone su definición: Humilitas est virtus, qua 
homo verissima sui agnitione sibi ipsi vilescit (1): La humildad es 
una virtud con la cual el hombre , considerando y viendo sus de­
fectos y miserias, se tiene en poco á sí mismo: no está la humil­
dad en las palabras ni en cosas exteriores, sino en lo íntimo del 
corazón, en un sentir bajo de sí mismo, en tenerse en poco y en 
desear ser tenido de los otros en baja reputación , que nace dé un 
profundísimo conocimiento propio.

Para declarar y desmenuzar mas esto, ponen los Santos muchos

(1) Hernán!, tract. de gradil». humilit.
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grados de humildad. El bienaventurado san Benito, á quien sigue 
santo Tomás (1) y otros Santos, pone doce grados. San Anselmo (2) 
pone siete. San Buenaventura (Ü) los reduce á tres: y esto segui­
dnos ahora por causa de mas brevedad, y para que recogiendo la 
doctrina á menos puntos, la tengamos mas delante de los ojos para 
ponerla por obra. El primer grado de humildad, dice san Buena­
ventura, es que se tenga uno á sí mismo en poco , y sienta baja­
mente de sí; y el medio único y necesario para esto es el propio 
conocimiento. Estas dos cosas son las que comprende la definición 
de la humildad de san Bernardo, y así solo comprende este primer 
grado. La humildad es una virtud con la cual el hombre se tiene 
en poco á sí mismo. Ved ahí lo primero: y esto hace, dice san 
Bernardo , teniendo verdadero conocimiento de sí, y de sus mise­
rias y defectos. Por esto ponen algunos por primer grado de hu­
mildad el conocimiento propio, y con mucha razón; pero nosotros, 
como reducimos los grados á tres, con san Buenaventura, ponemos 
por primer grado de humildad el tenerse uno á sí mismo en poco ; 
y al conocimiento propio ponérnosle por medio único y necesario 
para alcanzar ese grado de humildad; pero en la sustancia todo es 
uno. Todos convenimos en que el conocimiento propio es el princi­
pio y fundamento para alcanzar la humildad, y tenernos en lo que 
somos: porque ¿cómo habéis de tener á uno en lo que es, si no le 
conocéis? No puede ser: es menester que primero conozcáis quién 
es, y así le tendréis y honraréis como á tal: así es menester que 
primero os conozcáis quién sois, y después teneos en lo que sois, 
que para esto licencia teneis; porque si os teneis en lo que sois, 
seréis bien humilde , porque os tendréis en muy poco. Pero si os 
queréis tener en mas de lo que sois, eso es soberbia. Dice san 
Isidoro , lib. Ethimol.: Superbus dictus est, quia super vult videri, 
quam est: Por eso se llama uno soberbio, porque se tiene y quiere 
ser tenido sobre lo que es, y en mas de lo que es: y esta es una 
de las razones que dan algunos, de amar Dios tanto á la humildad, 
porque es muy amigo de la verdad; y la humildad es verdad, y la 
soberbia y presunción es mentira y engaño : porque no sois vos lo 
que pensáis ni lo que queréis que los otros piensen que sois. Pues 
si queréis andar en verdad y en humildad, teneos en lo que sois, 
t or cierto que no parece que pedimos mucho en pediros que os 
tengáis en lo que sois, y que no os queráis tener en mas; porque 
no es razón que nadie se tenga en mas de lo que es, antes seria 
grande engaño, y muy peligroso, andar uno engañado en sí mismo, 
teniéndose por otro de lo que es.

fú S. Thom. 2,1, q. 161, art. 6.
¿nselm. lib. de similitudinib.
B°nav. process. 6 Rclig. cap. 22,
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CAPÍTULO VI.

Del propio conocimiento, que es la raíz y el medio único necesaria 
para la humildad,

Comencemos á cavar y ahondar en lo que somos, y en el cono­
cimiento de nuestras miserias y flaquezas, para que así descubra­
mos este riquísimo tesoro, üraehma periit, dice san Jerónimo ad 
Ilusticum, et lamen invenitur in slercore. Entre ese estiércol de 
vuestra bajeza y de vuestros pecados y miserias hallaréis esta mar­
garita preciosa de la humildad. Comencemos del ser corporal , sea 
esa la primera azadonada. Dice san Bernardo , in formo!, honesta; 
vita;: Isla tria semper mente /tabeas, quid fuisti? quid es? quid 
eris? Estas tres cosas ten siempre delante de los ojos: ¿qué fuiste? 
¿qué eres? ¿qué serás? Quid fuisti? quia sperma fcetidum: Quid 
es?-quid vas stercorum: Quid eris? quia esca vcrmium . Ten siempre 
delante de los ojos lo que fuiste antes de tu generación; que es 
una materia hedionda y sucia que no se puede decir. Qué eres 
ahora; que eres un vaso de estiércol. Qué serás de aquí ó poco ; 
que serás manjar de gusanos. Bien tenemos aquí que meditar , y 
en que ahondar. Dice bien Inocencio papa (1): O vilis conditionis 
humanos indignitas! O indigna vilitatis humanos conditiol Jlerbas, et 
arborcs investiga, Hice de se producunt flores, et frondes, et fructus, et 
tu de te leudes, et pedículos, etlumbricos: ¡Oh condición baja y vil 
de la naturaleza humana! Mira los árboles, las yerbas del campo, 
y hallarás que ellas producen y echan de sí flores, hojas y frutos 
muy buenos; y el hombre produce y cria de sí mil sabandijas: 
Illce de se effundunt oleum, vmum, et balsanium, et tu de te sputum, 
urinam, etstereus: Hice de se spirant suavitatis odorem , et tu de te 
redáis abominationem faetoris: Las plantas y los árboles producen 
de sí aceite, vino y bálsamo, y echan de sí un olor muy suave; y 
el hombre echa de sí mil inmundicias, y un hedor abominable, 
que pone asco pensar en ello, cuanto mas decirlo. Al fin: Qualis 
arbor, talis fructus, non cnini potest arbor mala fructus bonos faceré: 
Cual es el árbol, tal es el fruto, porque el árbol malo no puede lle­
var fruto bueno. Con mucha razón por cierto, y con mucha propie­
dad, comparan los Santos al cuerpo humano á"un muladar cubierto 
de nieve, que por defuera parece blanco, y dentro está lleno de 
inmundicias y suciedades.

Dice el bienaventurado san Bernardo, c. 3 Meditat.: Si düigenter 
consideres, quid per os et nares , certeros que corporis meatus egredia- 
tur vilius sterquilinium, numquam vidisti: Si os ponéis á considerar 
lo que echáis por los ojos, oidos, boca y narices, y por los demás

(1) Innocent. Papa, lili. 8 de contempla mundi.
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albañares del cuerpo, no hay muladar tan súcio, ni que tales cosas 
eche de sí. ¡ Oh ! qué bien dijo el santo Job : ¿Qué es el hombre, 
sino un poco de podre y un manantial de gusanos? Putredini dixi, 
patermeus es: mater mea, el soror mea, vermibus. Job, xvii, 14. A la 
podre dije : tú eres mi padre ; Ja semejanza que hay de podre á 
padre, esa y mas hay de nosotros á la podre; y á los gusanos dije: 
vosotros sois mi madre y mis hermanos: eso es el hombre, un ma­
nantial de podre y un costal de gusanos. Pues ¿de qué nos enso­
berbecemos ? Quid superbis térra, el cinis? Eccles. x, 9. De aquí á 
lo menos no tenemos de que nos ensoberbecer, sino harto de que 
nos humillar y tener en poco. Y así dice san Gregorio: Castos humi- 
litatis est recordado propriat fceditalis: La guarda de la humildad es 
acordarnos de nuestra propia fealdad. Debajo de esta ceniza se 
conserva ella muy bien.

Pasemos adelante, cavemos y ahondemos un poco mas, demos 
otra azadonada. Mirad quién érais antes que Dios os criase, y halla­
réis que érais nada, y que no podíais vos salir de aquellas tinieblas 
del no ser, sino que Dios por su bondad y misericordia os sacó de 
aquel abismo profundo , y os puso en el número de sus criaturas, 
dándoos el verdadero y real ser que teneis. De manera que cuanto 
es de nuestra parte somos nada, y así nos habernos de tener por 
iguales de nuestra parte á las cosas que no son , y atribuir á Dios 
la ventaja que les llevamos. Eso es lo que dice san Pablo: Si quis 
existimat se aliquid es se, eum nihil sil, ipse se seducit. Galat. vj, 3. Si 
alguno piensa que es algo , engáñase , que nada es. Gran mina se 
nos^ descubre aquí para enriquecernos de humildad.

Y aun hay mas en esto : que aun después que fuimos criados y 
recibimos el ser, no nos tenemos en nosotros mismos; no es como 
cuando el oficial hizo la casa , que después de edificada la dejó , y 
ella se sustenta sin tener necesidad del oficial que la hizo : no es 
asi en nosotros, sino que después de criados tenemos tanta necesi­
dad de Dios cada momento de nuestra vida , para no perder el ser 
que tenemos, como la tuvimos para siendo nada, alcanzar el ser. 
El nos está siempre sustentando y teniendo con su mano poderosa, 
para que no caigamos en el pozo profundo de la nada, de la cual 
primero nos sacó. Y así dice David, Psaim. cxxxvm, 8: Tu formasli 
me ,et posuisti super me manum tuctm: Vos, Señor, me hicisteis y 
pusisteis vuestra mano sobre mí. Esa vuestra mano , Señor, que 
teneis puesta sobre mí, me tiene en pié y me conserva , para que 
bo me torne á volver en la nada que antes era. Estamos siempre 
7n colgados y pendientes de esta manutenencia de Dios, que si 
es.ta nos faltase y nos soltase de su mano un solo momento, en el 
nnsmo punto faltaríamos nosotros, y dejaríamos de ser, y nos vol­
veríamos en nuestra nada , como en escondiéndose el sol falta la 
uz et) la tierra, Por eso dice la Escritura divina: Omnesgentes quasi 

, sic sunt coram eo: et quasi nihilum, et inane repulatce sunt
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ei, Isai. xl , 17 : Todas las gentes son delante de Dios como si no 
fuesen; y como nada y vanidad son reputadas delante de El. Esto 
es lo que todos andamos diciendo á cada paso, que somos nada; 
pero creo que lo decimos solamente con la boca, no sé si entende­
mos lo que decimos. ¡ Oh si lo entendiésemos ó sintiésemos como 
Id entendía y sentía el Profeta cuando decia, Psalm. xxxvm, 6: Et 
subslantia mea tamquam nihilum ante te! Yo soy, Señor, delante de 
Y os como nada: verdaderamente nada soy, cuanto es de mi parte; 
porque nada era, y el ser que tengo no lo hube de mí, sino que 
Vos , Señor, me lo disteis , y á Vos lo tengo de atribuir; y yo no 
tengo de qué gloriarme ni envanecerme en eso, porque no fui parte 
ninguna en ello , y Vos estáis siempre conservando ese ser, y te­
niéndole en pié me estáis dando las fuerzas para obrar: todo el ser, 
todo el poder, toda la fuerza para obrar nos ha de venir de vuestra 
mano, que nosotros de nuestra parte no podemos ni valemos nada;

Sue somos nada. Pues ¿qué tenemos de que nos podamos enso- 
ecci . ¿J oí ventura de la nada? Poco há decíamos, ¿ de qué te 
ensoberbeces, polvo y ceniza? Ahora podemos decir, ¿de qué te 

ensoberbeces siendo nada, que es menos que polvo y ceniza? ¿Qué 
razón, ó qué ocasión tiene la nada para engreírse, y ensoberbe­
cerse y tenerse en algo ? Ninguna por cierto.

CAPÍTULO VIL

De un medio muy principal para conocerse el hombre á si mismo u 
alcanzar la humildad, que es la consideración de sus pecados.

1 asemos adelante, y cavemos y ahondemos mas en nuestro pro- 
pio conocimiento. Demos otra azadonada. ¿Pues hay mas que ahon­
dar: ¿Hay mas hondo que la nada? Sí, aun harto mas. ¿Qué? El 
pecado que vos añadisteis. ¡Oh qué cosa tan honda! Muy mas hon­
do es eso que la nada; porque peor es el pecado , que el no ser: 
mejor fuera no ser, que haber pecado; y así dijo Cristo nuestro 
Redentor de Judas, porque le había de vender : Bonum eral ei, si 
nalus non fuisset homo Ule (1): Mas le valiera no haber nacido. No 
hay lugar tan bajo, ni tan apartado ni despreciado en los ojos de 
Dios entre lodo lo que es y no es (2), como el hombre que está en 
pecado moi tal, desheredado del cielo , enemigo de Dios senten­
ciado al infierno para siempre jamás. Y aunque ahora, por la bon­
dad del Señor, no tengáis conciencia de pecado mortal ; pero así 
como para conocer nuestra nada nos acordábamos del tiempo que 
no teníamos ser, así para conocer mas nuestra bajeza y miseria nos 
habernos de acordar del tiempo en que estábamos en pecado. Mirad 
en cuán miserable estado estabais cuando delante los ojos de Dios

(D
(2)

Matth. xxvi, 2í. 
Cap. príve.
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estabais feo y desagradable, y enemigo sayo, hijo de ira, obligado 

eternos; y despreciaos y bajaos en el mas profundo 
eme ilTmnl' reiS muY ,de espacio, que seguramente podéis creer 
m nVS^r T l°- que os despreciéis y humilléis, no podréis abajar
infinita n; ablsmo del desPrecio que met*ece el que ofendió al 
iuunuo bien, que es Dios. No tiene suelo este negocio: es un abis­
mo profundísimo é infinito ; porque hasta que veamos en el cielo 
cuan bueno es Dios, no podemos del todo conocer cuán malo sea 
meteCa(*° ’ ^ CS contra til0s * Y cuánto mal merece quien le co-%

d-iicmn= aaduy,ésemos) en esta consideración, y cavásemos y ahon- 
üasemos en esta mina de nuestros pecados y miserias! ¡cuán humil­
des seriamos, cuán en poco nos tendríamos, y cuán bien recibiría­
mos el ser despreciados y desestimados! Quien ha sido traidor á 
ijí0s > ¿ qué desprecios no abrazará por amor de El ? Quien trocó á 

uü.an,l0i° Y aPetil° suyo y por un deleite de un momento; 
nos * 10 a su. Lriador Y S(íñor, y merecía estar en los infier- 
tas .m ra SI,e.mPre Jamás, ¿qué deshonras, qué injurias, qné afren- 

il i° recibiría de buena voluntad en recompensa y satisfacción 
oe las ofensas que ha cometido contra la majestad de Dios? Prius-

? de.lului: propterea eloquium tuum cuslodm, dice el profeta David , Psalm. exvm , 67. Antes que me viniese el kzole 
con que Dios me aflige y humilla, yo había hecho por qué, ya yo 
había delinquido , y por eso callo , y no me oso quejar, mVie 
todo es mucho menos de lo que habia de ser, conforme á mis cul- 
Sn °™,e„habí's castlS?(l°. Señor, como jo merecía. Que lodo es
5ue merece .m «Tí pad/ccr en, e9J? vida’ “ comparación de lo 
oüe merece ? dí 1"= hubiésemos hecho. ¿No os parece
preció á [)L<, v®100™0 í despreciado quien deshonró y des- 
cl míe ,, ¿í'° ?SrParc„ce ?,"c cs rezón que sea tenido en poco
atrevió / V? en, P°9° a ‘os? ¿No os parece que la voluntad que se 

i r a °*ender a su Criador merece que de aquí adelante jamás
atrevimiento ?qUe 6 & pretenda Y quiera» en pena de su grande
enb',Ss«iceoM¡rdVD7o?™hms1'l,y!1erar,qT Podemos c°nfiar
radns rtprn ni f* } l j nos Ivi perdonddo víi nuestros dc-
utrum amore "mi odznlcncm(?,s certidumbre de ello: Nescit homo 
dice el SMn « leí *«“*?* - Eccles. n, 1: No sabe el hombre, 
mi coZ-Z’™, ™,a Ü,os 6 e aborrece. Y san Pablo decía: Nihil
Ble rí““'“j/i“ ’ se‘f no'} *» justificaba sum, I Cor. ir, i: No 
just¡fi,! i''llv . l c0.nc|epcia de pecado; mas no por eso sé si estov 
V aumV 1 ¡ay de mi si no lo estoy, que aunque soy religioso" 
«w”ton20n!'yta $ 0lr0s’ Poc? me aprovechará! Si linguis homi’- 
I cor 1 r’ Angetorum, chantatem autem non habeam, nihil sum
aonqúe ten»íUin(*Uj hable, c?“ lenSua de Cógeles, dice san Pablo! 

:"°a don de profecía, y sepa todas las ciencias, aunque
PARTE II.
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dé toda mi hacienda á pobres, y aunque convierta todo el mundo, 
si no tengo caridad, nada soy, y nada me aprovechará. ¡Ay de vos 
si no teneis caridad y gracia’de Dios, que nada sois, y menos que 
nada ! Gran medio es para andar uno humillado , y sentir siempre 
bajamente de sí, y tenerse en poco, no saber si está en gracia ó si 
está en pecado. Sé cierto que ofendí á Dios , y no se de cierto si 
estov perdonado; ¿quién se atreverá á levantar cabeza? ¿Quién con 
esto no andará confundido y humillado debajo de la tierra ? 1 or 
4;sto dice san Gregorio que nos escondió Dios la gracia: Ut unam 
fjratiam certam habeamus, scilicet, humilitatem: Aunque parece pe­
noso este temor é incertidumbre en que Dios nos dejó, que no se­
pamos de cierto si estamos en su amistad ó no ; empero fue mer­
ced y misericordia suya, porque nos es esto muy provechoso para 
alcanzar la humildad, para conservarla, para no despreciar á nadie, 
por muchos pecados que haya hecho. ¡Oh que aquel aunque haya 
hecho mas pecados que yo, estará ya perdonado y en gracia de 
Dios y yo no sé si lo soy! Sirve de espuelas para bien obrar, y no 
nos descuidar, sino andar con temor y humildad delante de Dios, 
y pidiéndole perdón y misericordia, como nos lo aconseja el Sábio. 
Beatus homo, qui semper est pavidus; et de propüiato peccato noli 
esse sine metu, ProY. xxvm, 14, et Eccli. v, 5: Bienaventurado el 
varón que siempre anda con temor. Muy eficaz es esta considera­
ción de los pecados para tenernos en poco, y andar siempre humil­
des y debajo de la tierra, y mucho hay que cavar y ahondar en

Pues si nos parásemos á considerar los efectos y daños que causó 
en nosotros el pecado original, ¡cuán copiosa y abundante materia 
hallaríamos para humillarnos y tenernos en poco! ¡Cuán estragada 
quedó la naturaleza por el pecado! Que así como una piedra con el 
peso es inclinada á ir hácia abajo, así por la corrupción del pecado 
original tenemos una vivísima inclinación á las cosas de nuestra 
carne honra y provecho: estamos vivísimos á las cosas terrenales 
que nos tocan, y muy muertos para el gusto de las cosas espiritua­
les y divinas: manda en nosotros lo que halda de obedecer, y obe­
dece lo que habia de mandar. Y finalmente estamos tan miserables, 
que debajo de cuerpo humano y derecho traemos escondidos ape­
titos de bestias, y corazones encorvados hácia la tierra: Pravum 
est cor omnium, et inscrutabile: quis cognoscet illud? Jerem. xvn, 9: 
;Quién podrá conocer la malicia del corazón humano? Cuanto mas 
caváreis en esa pared, se descubrirán mayores abominaciones, 
como le fue mostrado en figura á Ezequie!. Pues si nos ponemos á 
pensar nuestras culpas presentes, hallarémonos muy llenos de 
ellas, porque eso es lo que tenemos de nuestra cosecha. ¡Cuán fáci­
les somos en la lengua, cuán descuidados en la guarda del corazón, 
cuán inconstantes en los buenos propósitos , cuan amigos de nues­
tro propio interés y regalo, cuán deseosos de cumplir nuestros apc-
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titos, cuán llenos estamos de amor propio, de propia voluntad y 
juicio, cuán vivas tenemos todavía nuestras pasiones, cuán enteras 
nuestras malas inclinaciones, y cuán fácilmente nos dejamos llevar 
de ellas! Dice muy bien san Gregorio, 1. 11 Mor. c. 21, sobre aque­
llas palabras de Job, xm, 25: Contra folium, quod vento rapitur, 
ostendis potentiam tuam: Que con mucha razón se compara el 
hombre á la hoja del árbol; porque así como esta se trueca y 
vuelve con cada viento; así el hombre se vuelve y muda con el 
viento de las tentaciones: unas veces le turba la ira, otras la vana­
gloria; otras le lleva tras sí el apetito de la avaricia y de la ambi­
ción, otras el de la lujuria; unas veces le levanta la soberbia, otras 
le acobarda y abate el temor desordenado. Y así dijo también 
Isaías, lxiv, 6: Cecidimus quasi folium miversi, et iniquitates nostrac 
quasi ventus abstulerunt nos: Como las hojas de los árboles son com­
batidas y caen con los vientos, así nosotros somos combatidos y 
derribados con las tentaciones: no tenemos estabilidad ni iirmeza 
en la virtud ni en los buenos propósitos. Bien tenemos de que con- 
lundirnos y humillarnos. Y no solamente mirando á nuestros males 
Y pecados, sino mirando á las obras que á nosotros nos parecen 
muy buenas, si bien las consideramos y examinamos, haliarémos 
harta ocasión y materia para humillarnos , por las faltas é imper- 
iecciones que comunmente mezclamos en ellas, conforme á aquello 
del mismo Profeta: Facti sumas ut immundus omnes nos , et quasi 
pannus mcmtruatw universa; justitice noslrce. Isai. lxiv, 6. De lo cual 
dijimos, 1 p. trat. 3, c. 0, en otra parte, y así no será menester 
alargar mas aquí.

CAPÍTULO VIII.

Como nos habernos de ejercitar en el propio conocimiento para no 
desmayar ni desconfiar.

Es tan grande nuestra miseria, y tenemos tanto de que humi­
llarnos , y lo experimentamos nosotros tanto, que mas parece que 
tenemos necesidad de ser animados y esforzados, para que no des­
mayemos y desconfiemos viendo en nosotros tantas faltas é imper­
fecciones, que exhortados al conocimiento de esto. "Y en tanto gra­
no es esto verdad, que los Santos y maestros de la vida espiritual 
tos ensenan, que de tal manera habernos de cavar y ahondar en el 
tonoci miento propio de nuestras miserias y flaquezas, que no pare- 
o°s ahí; porque no venga el ánima en desconfianza y desespera­
ron, viendo en sí tanta miseria y tanta inconstancia en los buenos 
propósitos, sino que pasemos adelante al conocimiento de la bon- 
oaa de Dios , y pongamos en El toda nuestra confianza. Así como 

ice san Pablo que la tristeza por haber pecado no lia de ser tanta 
1 c cause descaecimiento y desesperación: Ne forte abundantiori
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tristitia absorbeatur, qui ejusmodi est, I Cor. u, 7; sino ha de ser 
una tristeza templada y mezclada con la esperanza del perdón, 
poniendo los ojos en la misericordia de Dios, y no parando en solo 
la consideración del pecado, y de su fealdad y gravedad: así dicen 
que no habernos de parar en el conocimiento de nuestras miserias 
y flaquezas, porque no desmayemos y desconfiemos, sino que habe­
rnos de cavar y ahondar en nuestro propio conocimiento, para con 
eso desconfiar de nosotros, viendo que de parte nuestra no tene­
mos arrimo ni en qué estribar, y poner luego los ojos en Dios, y 
confiar en El, y de esa manera no solo no quedarémos desmayados, 
sino antes mas animados y esforzados; porque lo que sirve para 
desmayar mirando á vos, sirve para esforzar mirando á Dios: y 
mientras mas conociéreis vuestra flaqueza, y mas desconfiáreis de 
vos, mirando á Dios, estribando y poniendo en El toda vuestra 
confianza, quedaréis mas fuerte y mas esforzado para todo.

Empero advierten aquí los Santos una cosa de mucha importan­
cia: que así como no habernos de parar en el conocimiento de 
nuestras miserias y flaquezas, porque no vengamos en desconfianza 
y desesperación, sino pasar adelante al conocimiento de la bon­
dad, misericordia y liberalidad de Dios, y poner en El toda nues­
tra confianza; así tampoco habernos de parar ahí, sino tornar luego 
á poner los ojos en nosotros mismos, y en nuestra flaqueza y mise­
ria; porque si paramos en el conocimiento de la bondad, miseri­
cordia y liberalidad de Dios, y nos olvidamos de lo que somos 
nosotros, hay en eso un peligró muy grande de caer en presunción 
y soberbia; porque vendríamos á asegurarnos demasiado de nos­
otros mismos, y andar muy confiados, y no tan recatados y teme­
rosos como es menester, que es un gran despeñadero, y raíz y 
principio de grandes y temerosas caidas. ¡Oh cuántos muy espiri­
tuales y que parecía que se levantaban hasta el cielo en el ejerci­
cio de la oración y contemplación se han despeñado por aquí! ¡Oh 
cuántos que verdaderamente eran santos y grandes santos han ve­
nido por aquí á dar miserables caidas, porque se aseguraron de­
masiado con los favores que recibían de Dios! Andaban muy con­
fiados, y como si ya para ellos no hubiera peligro, y así vinieron 
á caer miserablemente. Llenos tenemos los libros de semejantes 
caidas. San Basilio dice, que la causa de aquella miserable caida 
del rey David en adulterio y homicidio fue una presunción que tu­
vo una vez que fue visitado de la mano de Dios con abundancia de 
mucha consolación, y se atrevió á decir: Ego dixi in abundantia 
mea, non movebor in ceternum, Psalm. xxix, 7: No seré ya mudado 
de este estado para siempre. Pues esperaos un poco, alzará Dios 
algún tanto la mano, cesarán esos favores y regalos extraordina­
rios, y veréis lo que pasa. Avertisti faciem tuam a me, et factus sum 
conturbatus: Dejaráos Dios en vuestra pobreza, y haréis de las vues­
tras, y conoceréis por vuestro mal, después de caído, lo que no
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quisisteis conocer cuando erais favorecido y visitado de Dios. Y la 
causa de la caída y negación del apóstol san Pedro, dice también 
san Basilio {! ) que fue el haber presumido y confiado vanamente de 
sí: Etiam si oportuerit me mori tecum, non te negabo: et si omnes 
scandalizati fuerint in te, ego numquam scandalizabor, Matth. xxvi, 
v' 3o: Porque dijo con arrogancia y presunción que aunque todos 
se escandalizasen él no se escandalizaría, sino que antes moriría; 
por eso permitió Dios que cayese, para que se humillase y se cono­
ciese. Nunca habernos de apartar los ojos de nosotros mismos, ni 
tenernos por seguros en esta vida, sino mirando lo que somos, an­
dar siempre con grande temor de nosotros mismos, y con grande 
recato y cuidado, no nos haga alguna traición este enemigo que 
traemos con nosotros, y nos arme alguna zancadilla con que nos 
haga caer.

De manera que así como no habernos de parar en el conocimien­
to de nuestras miserias y flaquezas, sino pasar luego al conoci­
miento de la bondad de Dios; así tampoco habernos de parar en el 
conocimiento de Dios, y de sus misericordias y favores, sin tornar 
luego á bajar los ojos á nosotros mismos. Esta es la escala de Ja­
cob; que por una parte está fija en la tierra de nuestro propio co­
nocimiento, y por otra llega ó la cumbre del cielo. Por ahí habéis 
de subir y bajar, como subían y bajaban los Angeles por aquella. 
Subid al conocimiento de la bondad de Dios, v no paréis ahí, por­
que no vengáis en presunción; sino tornad á bajar al conocimiento 
de vos mismo, y no paréis ahí, porque no desmayéis y desconfiéis, 
sino tornad á subir al conocimiento de Dios para tener confianza en 
El: todo ha de ser subir y bajar por esta escala.

De esta manera usaba este ejercicio santa Catalina de Sena para 
librarse de diversas tentaciones que el demonio le traia, como ella 
misma lo cuenta en los Diálogos, c. 07, cuando el demonio la ten­
taba por confusión, queriéndola hacer entender que toda su vida 
había sido engaño; entonces ella se alzaba y levantaba en la mise­
ricordia de Dios con humildad, diciendo: Yo confieso á mi Criador 
que mi vida toda ha sido tinieblas; mas yo me esconderé en las 
Hagas de Jesucristo crucificado, y me bañaré en su sangre v así habrá consumido mis maldades, y me gozaré en mi Criador’/se- 
noi. Lavabis me, et super mvem dealbabor. Psalm. l. Y cuando el 
demonio la quería levantar por soberbia con la contraria tentación, 
diciendo : Tú eres perfecta y agradable á Dios, y no es menester 
que mas te aflijas, ni que llores mas tus defectos; entonces ella se 
humillaba, y respondía al demonio, diciendo: ¡Miserable de mí! 
an Juan Bautista no hizo jamás pecado, y fue santificado en el 
teiitre de su madre, y no por eso dejó de hacer tanta penitencia, 

J yo he cometido tantos defectos, y nunca los he llorado ni cono-

D) Basii. homil. 22 de tmmilitate et regulis brevioribus, respons. 18.
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cido como debiera. Con esto el demonio, no pudiendo sufrir tanta 
humildad por una parte, ni tanta confianza en Dios por otra, la 
dijo: Maldita seas tu y quien te lo enseñó, que no sé por donde te 
entre ; que si yo te abato,por confusión, tú te levantas en alto á la 
misericordia de Dios, y si yo te levanto, te bajas hasta el infierno 
por humildad, y dentro del mismo infierno me persigues; y así la 
dejaba, porque volvía con grande pérdida. Pues de esta manera ha­
bernos nosotros de usar este ejercicio, y andarémós por una parte 
temerosos y recatados, y por otra esforzados y regocijados: teme­
rosos de nosotros mismos, y esforzados y alegres en Dios. Estas son 
las dos liciones que aquel santo Tomás de Kempis dice da Dios ca­
da dia á sus escogidos: una de ver sus defectos, y otra de ver la 
bondad de Dios, que con tanto amor se los quita.

CAPÍTULO IX.

De lo$ bienes y provechos grandes que hay en el ejercicio del propio
conocimiento.

Para que nos animemos mas á este ejercicio de nuestro propio 
conocimiento, irémos diciendo algunos de les grandes bienes y 
provechos que hay en él. Ya queda dicho uno muy principal, que 
es ser fundamento y raíz de la humildad, y medio único y necesa­
rio para alcanzarla y conservarla. Preguntado uno de aquellos Pa­
dres antiguos cómo podría uno alcanzar la verdadera humildad, 
respondió: Si srn tantummodo, et non alienas mala consideret: El 
que apartare los ojos de las faltas ajenas, y los pusiese en las suyas 
propias, cavando y ahondando en su propio conocimiento, esc al­
canzará la verdadera humildad. Esto solo bastaba para que procu­
rásemos darnos mucho á este ejercicio, pues tanto nos va en alcan­
zar la virtud de la humildad.

Pero pasan adelante los Santos, y dicen que el humilde conoci­
miento de sí mismo es mas cierto camino para conocer á Dios que 
el profundo ejercicio de todas las ciencias. Y esa es la razón que 
da san Bernardo, c. 12, porque esta es mas alta ciencia que las de­
más, y de mayor provecho; porque por aquí viene el hombre en 
conocimiento de Dios. Y eso dice san buenaventura, processu 5 Re- 
lig., c. 18, que nos da á entender aquel misterio de! sagrado Evan­
gelio que Cristo nuestro Redentor obró en aquel ciego desde su na­
cimiento, que poniéndole lodo en los ojos le dió vista corporal con 
que se viese á sí, y vista espiritual con que conociese á Dios y le 
adorase: Sic Dominas nos coicos natos per nostri et Dei ignorantiam 
üluminat, lutum, unde nati sumus, Uniendo super oculos nostros, ut 
pnmum incipiamus nos ipsos agnoscere, deinde ipsum illuminatorem 
nostrum creaendo proni adorare: Así, dice, á nosotros que nacimos 
ciegos, con ignorancia de Dios y de nosotros mismos, nos da Dios
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vista poniendo sobre nuestros ojos el lodo de que fuimos formados, 
para que considerando que somos un poco de lodo, recibamos vista 
con que nos veamos y conozcamos primero á nosotros, y de ahí 
vengamos á conocer á Dios. Esto mismo pretende la Iglesia nues­
tra madre con aquella santa ceremonia que usa al principio de la 
Cuaresma, de ponernos lodo encima de tos ojos: Memento homo, 
Quia puteis es, et in pulvej'em reverteris: Acuérdate, hombre, que 
eres lodo y polvo, y que en eso te has de volver; para que cono­
ciéndose á sí, venga á conocer á Dios, y á pesarle de haberle ofen­
dido, y hacer penitencia de sus pecados. De manera que el verse y 
conocerse á sí mismo, el considerar el hombre su Iodo y su bajeza, 
es medio para venir en conocimiento de Dios; y mientras mas co­
nociere uno su bajeza, mas conocerá y echará de ver la grandeza 
y alteza de Dios; porque, opposita juxta se posita, magis elucescunt: 
Un contrario puesto junto ae su contrario, y un extremo puesto 
delante de otro extremo, échase mas de ver: lo blanco puesto so­
bre lo negro resplandece y campea mucho mas. Pues el hombre es 
la suma bajeza, y Dios la suma alteza; son dos extremos contra­
rios : de ahí es que mientras mas uno se conoce á sí mismo, viendo 
que de sí no tiene bien ninguno, sino nada y pecados, mas echa de 
ver la bondad, y misericordia y liberalidad de Dios, que se inclina 
á amar y tratar con tan grande bajeza como la nuestra.

De aquí se viene el ánima á encender é inflamar mucho en amor 
de Dios, porque nunca se acaba de maravillar y dar gracias á Dios, 
viendo que siendo el hombre tan miserable y malo, le sufre Dios y 
le hace tantas mercedes, que muchas veces no nos podemos nos­
otros sufrir á nosotros mismos, y que sea tanta la bondad y mise­
ricordia de Dios para con nosotros, que no solo nos sufra, pero que 
diga_ El: Delicice mece esse cum filiis hominum, Prov. vm, 31: Mis 
deleites son estar con los hijos de los hombres. ¿Qué hallásteis, 
^eñor, en los hijos de los hombres, para que digáis que vuestros 
deleites son estar y conversar con ellos? Por esto usaban tanto los 
Santos este ejercicio del propio conocimiento, para venir en mayor 
conocimiento de Dios y en mayor amor de su divina majestad Este 
era el ejercicio y oración que usaba san Agustín, lib. de vit. bea­
ta : Deas semper idem: noverim me, noverim te: Dios mío qué siem- 
PIC, ^tas en un ser y nunca te mudas, conózcame á mí y conózca­
te a li. Esa es la oración en que el humilde san Francisco gastaba 
los días y las noches. ¿Quién sois Vos, y quién soy yo? Por aquí 
vinieron los Santos á muy alto conocimiento de Dios: este es ca- 
toino muy seguro y cierto para eso, y mientras mas bajáreis y 
uhondáreis en vuestro propio conocimiento, mas subiréis y crece- 
rms en el conocimiento de Dios, y de su bondad y misericordia in- 
nnita: y también mientras mas subiéreis y creciéreis en el conoci­
miento de Dios, mas bajaréis y medraréis en el vuestro; porque la 
Diz celestial descubre los rincones, y hace avergonzar al ánima de
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lo que aun á los ojos del mundo parece muy bueno. Dice san Bue­
naventura : Así como cuando los rayos del sol entran en un apo­
sento se parecen luego los átomos: Sic et cor radiis graliw illmtra- 
ium eliam mínima viaet; así el alma ilustrada con el conocimiento 
de Dios, con los rayos de aquel verdadero Sol de justicia, luego 
ve en si aun las cosas mínimas; y así viene á tener por maío y de­
fectuoso lo que el que no tiene tanta luz tiene por bueno. Esta es 
la causa por que los Santos son tan humildes y se tienen en tan 
poco, y mientras mayores Santos son mas humildes y se tienen en 
menos, porque como tienen mas luz y mayor conocimiento de Dios, 
conócense mejor á sí, y ven que de su cosecha no tienen sino nada 
y pecados. Y por mucho que se conozcan, y por muchas faltas que 
vean en sí, siempre creen que hay otras muchas que ellos no ven, 
Y creen que la menor parte de sus males es la que ellos conocen, y 
por tales se tienen; porque así como creen que Dios es mas bueno 
de lo que ellos conocen, así también creen que ellos son mas ma­
los de lo que alcanzan. Así como por mucho que conozcamos y en­
tendamos de Dios, no lo podemos comprender, sino siempre hay en 
El mas y mas que entender y conocer; así por mucho que nos co­
nozcamos á nosotros, y por mucho que nos despreciemos y humi­
llemos, no podrémos bajar ni llegar á lo profundo de nuestra mi- 
seria. Y esto no es encarecimiento, sino verdad llana; porque como 
el hombre no tiene de su cosecha sino nada y pecados, ¿quién po­
drá humillarse y bajarse tanto cuanto merecen estos dos títulos?

De una Santa se lee que pidió á Dios luz para conocerse, y vió 
en sí tanta fealdad y miseria, que no lo pudo sufrir; y volvió á su­
plicar á Dios: Señor, no tanto, que desmayaré. Y el P. M. Avila (1) 
dice, que conoció él á una persona que rogó muchas veces á Dios 
que le descubriese lo que é¡ podía ser. Abrióle Dios los ojos tanti­
co, y le hubiera de costar caro: vióse tan feo y abominable, que 
á grandes voces decia: Señor, por vuestra misericordia me quitad 
este espejo de delante de mis ojos, no quiero ver mas mi figura.

De aquí nace también en Jos siervos de Dios aquel odio y abor­
recimiento santo de sí mismos, de que dijimos arriba, trat. 1, c. 4; 
porque cuanto mas conocen la bondad inmensa de Dios, y mas le 
aman, tanto mas se aborrecen á sí mismos, como á contrarios y 
enemigos de Dios, conforme á aquello de Job, vn, 20: Quare po- 
suisti me coniranum Ubi, ct factus surn mihimetipsi gravis? Yen que 
en sí misinos tienen la raíz de todos los males, que es la propia vo­
luntad y sensualidad, de la cual proceden todos los pecados, y con 
este conocimiento se levantan contra sí mismos, y se aborrecen. 
¿No os parece que es razón aborrecer á quien os hizo dejar y tro­
car un bien tan grande, como es Dios, por tomar un poco de gusto 
y contentamiento? ¿No os parece que es razón tener odio á quien

(1) M. Ávila, trat. 5 del Espíritu Santo, pág. lid.
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os hizo perder la gloria eterna, y merecer el infierno para siempre 
jamás? A quien os causó tanto mal, y aun todavía lo procura, ¿no 
os parece que es razón aborrecerle? Pues ese sois vos, contrario y 
enemigo de vuestro propio bien y de vuestra salvación.

CAPÍTULO X.

Que el propio conocimiento no causa desmauo, sino antes ánimo u
fortaleza.

líay otro bien grande en este ejercicio del propio conocimiento, 
que no solo no causa desmayo ni cobardía, como le podría por ven­
tura parecer á alguno, sino antes da grande ánimo y fortaleza para 
todo lo bueno. Y la razón de esto es, porque cuando uno se conoce 
así, ve que no tiene en qué estribar en sí, y desconfiado de sí pone 
toda su confianza en Dios, en el cual se halla fuerte y poderoso para 
todo. De aquí es que estos son los que pueden emprender y acome­
ter cosas grandes, y los que salen con ellas; porque como lo atri­
buyen todo á Dios, y nadaá sí, toma Dios la mano, y hace suyo el 
begocio, y encárgase de él, y entonces quiere El hacer maravillas 
y cosas grandes por instrumentos y medios flacos: Ut ostenderet di- 
vttias gtortee star in vasa misericordiaí, qnce prceparavit in qloriam, 
Jlom. íx, ~u. I ara mostrar las riquezas y tesoros de sus misericor­
dias quiere Dios por vasos é instrumentos flacos y miserables hacer 
cosas maravillosas. En los vasos de mayor flaqueza suele poner los 
tesoros de su fortaleza; porque de esa manera resplandece mas su 
gloria Esto es lo que dijo el mismo Dios á san Pablo, cuando fati- 

a ,susn.tentaciones daba voces pidiendo le librase de ellas; 
£ naeie üios: Sufpcit tibí gratia mea; nam m'rtus in infirmitate 

P Jicitur, II Lor. xn, 9: Bástate mi gracia por muchas tentaciones 
y naquezas que sientas; porque entónete la virtud de Dios se mues- 
ra mas perfecta y mas fuerte, cuando es mayor la enfermedad y 
laqueza. Asi como el médico gana mas honra mientras la enferme­

dad es mayor y mas peligrosa; así mientras mas flaqueza hav en
sTlgustT iT? Hrin '"T dC D?' ,AsÍ decla™ este lígar 
san Agustín, I b. 4 de inn. c. 1, y san Ambrosio, II Cor xi Pues
contiaMaTn n-n U"° f COnOCe J dcsconlia de si, y pone toda su 

™ e“ Dl°s> entonces acude y ayuda su Majestad. Y por el 
cuando uno va confiado de sí y de sus medios y diligen- 

, es desamparado. Esta dice san Basilio que es la causa por que 
chas veces en algunas fiestas principales, cuando nosotros desea- 
* Y pensamos tener mejor oración y mas devoción, tenemos 

dilio°S’ Por(Iue í')amos confiados en nuestros medios, y en nuestras 
míf“c,as y preparaciones- Y otras veces, cuando menos pensa- 
(jue pntüm°? Prevenidos con grandes bendiciones de dulzura, para 
M emendamos que esta es gracia y misericordia del Señor, v no
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diligencia ni merecimiento nuestro. De manera que el conocer uno 
su flaqueza y miseria no desmaya ni acobarda, antes anima y es­
fuerza mas ; porque hace desconfiar de si, y poner toda la confian­
za en Dios. Y eso es también lo que dice el apóstol san Pablo: Cum 
infimor, tune polens sum. II Cor. xu, 10. Esto es: Cum humilior, 
tune exaltor. Así lo declara san Agustín, lib. 4 de Trin., y san Am­
brosio, II Cor. xi. Cuando me humillo y abato, y conozco que no 
puedo ni valgo nada, entonces soy ensalzado y levantado; mien­
tras mas conozco y veo mi enfermedad y flaqueza, poniendo los 
ojos en Dios, me hallo mas fuerte y mas esforzado para todo; por­
que El es toda mi confianza y fortaleza: Et erit Dominas fiducia 
ejus. Jerem. xvn, 7.

De aquí se entenderá que no es humildad, ni nacen de ella unes 
desmayos y descaecimientos que nos suelen venir unas veces acer­
ca de nuestro aprovechamiento, pareciéndonos que nunca habernos 
de poder alcanzar la virtud, ni vencer la mala condición é incli­
nación que tenemos: otras acerca de los oficios y ministerio en que 
nos pone ó puede poner la obediencia: Si tengo yo de ser para con­
fesar, si tengo de ser para andar en misiones, ó para otras cosas 
semejantes. Parece esto humildad, pero muchas veces no lo es; an­
tes nace de soberbia, porque pone uno los ojos en sí, como si por 
sus fuerzas, industrias y diligencias hubiera de poder aquello, ha­
biéndolos de poner en Dios, en el cual habernos de quedar muy 
esforzados y animados. Dominus illiminatio mea, et salas mea, quem 
timebo? Dominas protector vita1 mece, á qao trepidaba? Psalm. xxvi, 
v. 4. Si consistant adversum me castra, non timebit cor meum: siexur- 
gat adver sus me prcelium, in hoc ego sperabo: et si ambulavero in 
medio umbree mortis, non timebo mala, quoniam tu mecum es, Psal- 
mo xxn, 4: Si se levantaren contra mí ejércitos, no temerá mi co­
razón: si se levantaren contra mí batallas, en Dios esperaré: aun­
que ande en medio de la sombra de la muerte, y aunque llegue 
hasta las puertas del infierno, no temerá mi corazón; porque Vos, 
Señor, estáis conmigo. ¡Con qué diversidad de palabras dice el san­
to Profeta una misma cosa! Y tenemos los Salmos llenos de esto, 
para significar la abundancia del afecto y confianza que él tenia, y 
nosotros habernos de tener en Dios. In Deo meo transgredían mu- 
rum, Psalm. xvn, 30: En mi Dios pasaré el muro, por alto que sea; 
no se me pondrá nada delante, El vencerá los gigantes con las lan­
gostas. En mi Dios hollaré los leones y dragones. Con la gracia y 
favor del Señor serémos fuertes: Qui docet manus measadprcelium, 
el posuisti, utarcum cercum, brachia mea. Psalm. xvn, 35.
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CAPÍTULO XI.

De otros bienes y provechos graneles que hay en el ejercicio del propio
conocimiento.

Uno de los principales medios que podemos poner de nuestra par­
te, para que el Señor nos haga mercedes, y nos comunique gran­
des dones y virtudes, es humillarnos, y conocer nuestra flaqueza y 
miseria. Y así decía el apóstol san Pablo: Libenter igitur gloriabov 
imnfirmiíatibus rneis, ut inhabitet in me virtus Christi, II Cor. xn, 
u. fi: De muy buena gana me gloriaré en mis flaquezas, enferme­
dades y miserias, para que así more en la virtud de Cristo. Y san 
Ambrosio, sobre aquellas palabras: Placeo mihi in infirmitatibus, 
II Cor. xn, 10, dice: Si gloriandum est christiano, in humilitate glo- 
riandum est, de qua crescitnr apud Denm: Si se lia de gloriar el cris­
tiano, ha de ser en su bajeza y poquedad, porque ese es el camino 
para crecer y valer delante de Dios. San Agustín, lib. í de Trínit., 
c. 1, trae á este propósito aquello del Profeta: Pluviam voluntariam 
segregabas Deus hceredüati tuce, et infirmata est: tu vero perfecisti eam, 
Psalm. Lxvn, 10: La lluvia voluntaria y graciosa de sus dones y 
gracias, ¿cuándo pensáis que la dará Dios á su heredad, que es el 
alma ? Et infirmata est: Cuando ella conociere su enfermedad y mi­
seria, entonces las perfeccionará Dios, y caerá sobre ella la lluvia 
voluntaria y graciosa de sus dones. Así como acá los pobres men­
digos, mientras mas descubren su pobreza y sus llagas á los hom­
bres ricos y misericordiosos, mas les mueven á piedad , y mas li­
mosna reciben de ellos; así mientras mas uno se humilla y se co­
noce, mientras mas descubre y confiesa su miseria, mas convida é 
inclina a la misericordia de Dios á que se compadezca y apiade de 
m, y le comunique con mayor abundancia los dones de su gracia: 
y.ui dat lasso virtutem, et his quinon sunt, fortitudinem, et rubor muí- 
tiplicat. Isai. xl, 29.

Para decir en breve los bienes y provechos grandes de este ejer­
cicio, digo que para todas las cosas es remedio universal el nronio 
conocimiento 1 así en las preguntas que se hacen en las confe-
r^r\tUa,6S tener, ¿de dónde nace tal cosa, y
que remedio hay para ella? cási en todas podemos responder que 
aquello nace de taita de conocimiento propio, y que el remedio se- 

*a conocerse a si mismo y humillarse; porque si preguntáis de 
()nde nace el juzgar á mis hermanos, digo, que de falta de cono- 
^niento propio; porque si anduviéseis dentro de vos, tendríais 

mi i mirar y llorar vuestros duelos, que no tendríais cuenta 
n 1 | ajenos. Si preguntáis de dónde nace hablar á mis herma-

os palabras ásperas y mortificativas, también nace de falta de co­
cimiento propio; porque si vos os conocieseis y os tuviéseis por
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el menor de todos, y á cada uno le miráseis como á superior, no 
tendríais atrevimiento para hablar de esa manera. Si preguntáis de 
dónde nacen las excusas, las quejas y murmuraciones, porque no 
me dan esto ó el otro, ó porque me tratan de esta manera, claro 
está que nacen de eso. Si preguntáis de dónde nace el turbarse y 
entristecerse uno demasiado, cuando es molestado de tales ó tantas 
tentaciones, ó cuando ve que cae muchas veces en algunas faltas, 
y melancolizarse y desanimarse con eso, también nace de falta de 
propio conocimiento; porque si tuviéseis humildad y consideraseis 
bien la malicia de vuestro corazón, no os turbaríais ni desmayaríais 
por eso, antes os espantaríais, como no pasan peores cosas por vos, 
y como no dais mayores caídas, y andaríais alabando y dando gra­
cias á Dios, porque os tiene de su mano, para que no caigáis en lo 
que cayérais si Él no os tuviera. De una sentina y manantial de vi­
cios ¿qué no ha de brotar? De tal muladar tales olores como esos 
se han de esperar, y de tal árbol tal fruto. Sobre aquellas palabras 
del Profeta, Psalm.cn, 1 i: Retarda tus est quoniam pulvis sumus, dice 
san Anselmo, 1. de Similitudin. c. 61: ¿Qué mucho que el viento 
se lleve al polvo? Si pedís remedio para tener mucha caridad con 
vuestros hermanos, para ser obediente, para ser paciente, para ser 
muy penitente, aquí hallaréis remedio para todo.

De nuestro Padre san Francisco de Borja leemos, 1. 4. c. 1 de su 
vida, que yendo de camino, le encontró un señor de estos reinos, 
amigo suyo, y como le vió que andaba con tanta pobreza é inco­
modidad, condoliéndose de él, rogóle que tuviese mas cuenta con 
su persona y regalo. Díjole el Santo con alegre semblante y mucha 
disimulación: No le dé pena á vuestra señoría, ni piense que voy 
tan desapercibido como le parece; porque le hago saber que siem­
pre envió delante un aposentador, que tiene aderezada la posada y 
todo regalo. Preguntando aquel señor, quién era aquel aposenta­
dor, respondió: es mi propio conocimiento, y la consideración de 
lo que yo merezco, que es el infierno, por mis pecados; y cuando 
con este conocimiento llego á cualquier posada, por desacomodada 
y desapercibida que esté, siempre me parece mas regalada de lo 
que yo merezco.

En las Crónicas de la Orden de los Predicadores, 1 p. 1, 3, c. 4, 
se cuenta de la bienaventurada santa Margarita de la dicha Orden, 
que una vez hablando con ella un religioso, gran siervo de Dios, y 
muy espiritual, entre otras cosas le dijo como él había suplicado 
á Dios muchas veces en la oración, que le mostrase el camino que 
los Padres antiguos habían llevado para agradarle tanto, y recibir 
de su mano muchas mercedes que recibieron; y que estando una 
noche durmiendo, le fue puesto delante un libro escrito con letras 
de oro, y luego le despertó una voz que decía: Levántate y lee. Y que 
se había levantado y leído estas pocas palabras , pero celestiales y 
divinas: «Esta fue la perfección de los Padres antiguos, amará Dios,
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despreciarse á sí mismos, no despreciar á nadie ni juzgarle.» Y lue­
go desapareció el libro.

CAPÍTULO XII.

Que conviene ejercitarnos en nuestro propio conocimiento.

De lo dicho se entenderá cuánto conviene ejercitarnos en nues­
tro propio conocimiento. Preguntado Tales Milesio (1), uno de los 
siete sabios de Grecia, cuál era en todas las cosas naturales la mas 
dificultosa de saber, respondió: que el conocerse el hombre á sí 
mismo; porque es tan grande el amor propio que nos tenemos, que 
nos estorba é impide este conocimiento. Y de ahí vino aquel dicho 
tan célebre entre los antiguos: Nosce te ipsum: Conócete á tí mis­
mo. Y el otro dijo: Tecum habita: Mora contigo; pero dejemos los 
extraños, y vengámonos á los nuestros, que son mejores maestros 
de esta ciencia: los bienaventurados santos Agustín (2) y Bernar­
do (3) dicen, que esta ciencia del propio conocimiento es la mas 
alta y de mayor provecho de cuantas han inventado y hallado los 
hombres. En mucho estiman los hombres, dicesan Agustín, la cien­
cia de las cosas del cielo y de la tierra, la ciencia de la astrología, 
de cosmografía, el saber los movimientos de los cielos, los cursos 
de los planetas, sus propiedades é influencias; pero el conocerse á 
sí mismo es mas alta ciencia y mas provechosa que todas esas: las 
demás hinchan y envanecen, como dice san Pablo, I Cor. vm, 1; 
pero esta edifica y humilla. Y así los Santos y todos los maestros de 
espíritu encargan mucho que nos ocupemos en la oración en este 
ejercicio, y reprenden el engaño de algunos que pasan ligeramente 
por el conocimiento de sus defectos, y se detienen en pensar otras 
cosas devotas, porque hallan gusto en ellas, y en considerar sus de­
fectos y faltas no hallan sabor, porque no gustan de parecer mal á 
si mismos, como la persona fea, que por eso no se osa mirar en el 
espejo. Dice el glorioso san Bernardo, hablando en la persona de 
Dios: O homo si te eideres, tibi displiceres, et mihi placeres; sed guia 
te non vides, Ubi places, et mihi displices : O hombre, si te vieses v 
conocieses, luego te descontentarías y desagradarías á tí, ymecon- 

agrarias á Mi; pero porque no te ves ni conoces, agrá- 
ciaste a i, y üesconténtasme á Mí. Veniet tempus cumnec mihi nec 
, placeáis; mi ni quia peccasti, tibí quia in ceternum ardebis: Guar­
daos no venga tiempo, cuando ni os agradéis á vos ni áDios: ¿Dios 
Porque pecasteis, y á vos porque os condenásleis.

»an Gregorio (4), tratando de esto, dice: Hay algunos que en co-

ÍJ? Ta,Cs- Miles, referí Paul. Manut. in apotheg. p. 367, § 8; Id. Diogenes.
¿ £uSust. ñu. 4 de Trinit. in pronem.») Bcrnarrt™ "“susi. un. 4 de Trinu. m pronem.
fv "cmard. de interior! domo.
w diegor. ni». Morai, cap, 3 et Ub. 34, cap. 16
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menzando á servir á Dios y á tratar un poco de virtud , luego les 
parece que son buenos santos, y de tal manera ponen los ojos en lo 
bueno que hacen, que se olvidan del todo de los pecados y males 
pasados, y aun algunas veces de los presentes, porque se ocupan 
tanto en mirar lo bueno, que no atienden ni echan de ver muchas 
cosas malas que hacen. Pero los buenos y los escogidos hacen muy 
al contrario, porque estando verdaderamente llenos de virtudes y 
buenas obras, siempre ponen los ojos en lo malo que tienen, y es­
tán mirando y considerando sus faltas é imperfecciones. Y bien se 
ve lo que va de lo uno á lo otro; porque de esa manera viene áser 
que estos, mirando á sus males, conserven sus bienes y las virtudes 
grandes que tienen, permaneciendo siempre en humildad: y por 
el contrario, los malos mirando sus bienes los pierden, porque se 
ensoberbecen y desvanecen con ellos. De manera que los buenos 
se ayudan de sus males y sacan bien y provecho de ellos; y los 
malos sacan mal y daño de sus mismos bienes, porque usan mal de 
ellos. Como acontece acá en cualquier manjar, que aunque sea bue­
no y saludable, si come uno de él sin órden y sin regla, enfermará 
con él; y por el contrario, si el veneno de la víbora le toma con 
cierta composición y temperamento, le será triaca y salud. Y cuan­
do el demonio os trajere á la memoria los bienes que habéis hecho, 
para que os estiméis y ensoberbezcáis, dice san Gregorio, 1. 2Í 
Mor., c. 5, contraponedle vos vuestros males, trayendo á la me­
moria vuestros pecados pasados, como lo hacia el apóstol san Pablo

Eara que no le levantasen y desvaneciesen sus grandes virtudes, y 
aber sido arrebatado al tercer cielo, y la grandeza de las reve­

laciones que había oido: Qui prius blasphemus fui, eí persecutor, et 
contumeliosus, I Tim. i, 13: ¡Ay, dice, que he sido blasfemo y per­
seguidor de los siervos de Dios y del nombre de Cristo! ¡Ay que no 
soy digno de ser llamado apóstol, porque he perseguido la Iglesia 
de Dios! Qui non sum dignus vocari apostolus, quoniam persecutus 
sum Ecclesiam Dei. I Cor. xv, 19. Este es muy buen contrapeso y 
muy buena contramina contra esta tentación.

Sobre aquellas palabras que dijo el arcángel san Gabriel al pro­
feta Daniel, vm, 7: Intellige, fili hominis: Hijo del hombre, entien­
de lo que le quiero decir' dice san Jerónimo: Aquellos santos pro­
fetas Daniel, Ezequiel y Zacarías, con las altas y continuas revela­
ciones que tenían, parece que se hallaban ya entre los coros de los 
Angeles; y porque no se levantasen sobre sí, y se desvaneciesen y 
ensoberbeciesen con esto, pensando que eran ya de otra naturaleza 
angélica superior, les avisa el Angel departe de Dios, que se acuer­
den de la fragilidad y flaqueza de su naturaleza , llamándolos hijos 
de hombres, para que reconozcan que son hombres flacos y mise­
rables como los demás, y asi se humillen y se tengan en lo que son. 
Y tenemos muchos ejemplos en las historias, así eclesiásticas como 
seglares, y de Santos, y de varones ilustres, reyes, emperadores y
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pontífices que usaban de este medio para conservarse en humildad 
y no desvanecerse.

De nuestro Padre san Francisco de Corja se dice, 1. 4, c. de su 
vida, que aun siendo duque de Gandía un santo varón le dió este 
consejo: que si quería aprovechar mucho en el servicio de Dios, no 
se le pasase dia ninguno que no pensase algo que tocase á su con­
fusión y desprecio. Tomó él tan de veras el consejo, que desde que 
se dió al ejercicio de la oración mental empleaba cada dia las dos 
primeras horas de ella en este conocimiento y menosprecio de sí 
mismo. Y cuanto oia, y leia y miraba, todo le servia para este aba­
timiento y confusión. Y fuera de esto tenia otra devoción que le 
ayudaba mucho, y era que cada dia, en levantándose, la primera 
cosa que hacia era arrodillarse, y besar tres veces la tierra, para 
acordarse que era polvo y tierra, y que en eso se había de volver.
Y bien se le pareció el provecho que de ahí sacó, pues nos dejó tan 
grande ejemplo de humildad y santidad. Lib. 4, c. 4. Pues guar­
demos nosotros este consejo, y quedémonos con él: no se nos pase 
día ninguno que no gastemos algún rato de oración en pensar algo 
que toque á nuestra confusión y desprecio. Y no paremos ni des­
cansemos en este ejercicio hasta que sintamos que se nos ha em­
bebido en nuestra alma un entrañable desprecio y desestima de 
nosotros mismos, y una confusión y vergüenza delante del acata­
miento de la majestad de Dios, viendo nuestra bajeza y miseria: 
que lo habernos mucho menester, porque es tanta nuestra soberbia 
y la inclinación que tenemos á ser tenidos y estimados, que si no 
andamos continuamente en este ejercicio, cada hora nos hallarémos 
levantados sobre nosotros, como el corcho sobre el agua; porque 
mas vanos y mas livianos somos nosotros que el corcho. Siempre 
es menester andar reprimiendo y abajando esta hinchazony sober­
bia que se levanta en nosotros, mirándonos á los piés de nuestra 
maldad y bajeza, para que así se deshaga esa rueda de vanidad y 
soberbia. Acordémonos de aquella parábola de la higuera, que trae 
el sagrado Evangelio, Luc. xm, 0, Queria arrancarla su dueño, por­
que había tres años que no llevaba fruto. Dice el hortelano: Señor 
dejadla este año siquiera, y yo la cavaré, y echaré estiércol al rc- 
“lella: l 81 C(m esto no diere fruto, entonces la arranca- 
lL'r ! !,, LTad vos.^sa b'Snera seca y estéril de vuestra ánima, y 
cenad al icdcdor estiércol de vuestros pecados y miserias, pues hay 
harto, y con eso llevará fruto y se hará fértil.

Para que nos animemos mas á este ejercicio , y ninguno tome 
Ocasión para dejarle por algunas falsas aprehensiones, se han de 
advertir aquí dos cosas. La primera, que no piense nadie que es 
Ejercicio de solos principiantes, porque lo es también de antiguos
Y aprovechados, y de muy perfectos varones, pues vemos que ellos 
y el mismo apóstol san Pablo le usaban. Lo segundo, es menester 
que entendamos que este ejercicio no es triste ni melancólico, ni
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causa turbación ni desasosiego, sino antes trae consigo, grande paz 
y quietud, y gran contento y alegría, por muchas faltas y miserias 
que uno conozca en sí, aunque de verse tan ruin entienda clara­
mente que merece que todos le aborrezcan y desprecien; porque 
cuando este conocimiento nace de verdadera humildad, viene 
aquella pena con una suavidad y contento que no querria uno ver­
se sin ella. Esas otras penas y congojas que algunos tienen, viendo 
en sí tantas faltas é imperfecciones, son tentación del demonio, el 
cual pretende con eso por una parte que pensemos que tenemos 
humildad, y por otra si pudiese á vueltas, querria que desconfiáse­
mos de Dios, y que anduviésemos desalentados y desmayados en 
su servicio. Si hubiéramos de parar en el conocimiento de nuestra 
flaqueza y miseria, harta ocasión tuviéramos de entristecernos y 
desconsolarnos, como también de desmayar y acobardarnos; pero 
no habernos de parar ahí, sino pasar luego á la consideración déla 
bondad y misericordia y liberalidad de Dios, y á lo mucho que 
nos ama y padeció por nosotros, y en eso habernos de poner toda 
nuestra confianza. Y así lo que fuera ocasión de desmayo y triste­
za, mirándoos á vos, sirve para esforzar y animar, y es' ocasión de 
mayor alegría y consuelo, mirando á Dios. Mírase uno á sí mismo, 
y no ve sino que llora, y mirando á Dios confia en su bondad , sin 
temor de verse desamparado , por muchas faltas é imperfecciones 
y miserias que vea en sí; porque la bondad y misericordia de 
Dios, en que tiene puestos sus ojos y corazón, excede y sobrepuja 
infinitamente todo eso. Y con esta consideración arraigada en las 
entrañas desarrímase de sí, como de caña quebrada, y anda arri­
mado y confiado siempre en Dios, conforme cá aquello del profeta 
Daniel, íx, 18 : Ñeque enim in justificationibus nostris prosternimus 
preces ante faciem tuam, sed in miserationibus tuis multis: No con­
fiados de nosotros, ni en nuestros merecimientos y buenas obras 
nos atrevemos á levantar nuestros ojos á Yos, y pediros mercedes, 
sino confiados, Señor, en vuestra grande misericordia.

CAPÍTULO XIII.

Del segundo grado de humildad: declárase en qué consiste este grado.
El segundo grado de humildad , dice san Buenaventura, es de­

sdar uno ser tenido de los otros en poco: Ama nesciri, et pro nihilo 
reputan, Process. 6 regul. c. 22: Desear que no os conozcan ni os 
estimen , y que no haga nadie caso de vos. Si estuviésemos bien 
fundados en el primer grado de humildad, tendríamos andado mu­
cho camino para llegar á este segundo; si verdaderamente nosotros 
nos tuviésemos en poco á nosotros mismos, no se nos baria muy 
dificultoso que los otros también nos tuviesen en poco , antes nos 
holgaríamos de ello. ¿Lo queréis ver? dice san Buenaventura.
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_odos naturalmente nos holgamos que los demás se conformen con 
nuestro parecer y sientan lo mismo que nosotros sentimos. Pues 
‘eíneJ as¿’ ¿P°r qué no nos holgamos que los otros nos tengan 

«niS .*n ¿babeis P°r qué? Porque no nos tenemos nosotros en 
mtoR ,S0t?°ls de ese Parecer. San Gregorio (1) sobre aquellas 
palancas de Job, xxxm, 17: Peccavi, et vere deltqui, et ut eram dig- 
nus> non recepi, dice: Muchos con la boca dicen mal de sí, y que 
son unos tales y unos cuales, y no lo creen ellos así; porque cuan- 

o otros Ies dicen aquellas mismas cosas, y aun menores, no lo 
pueden sufrir: y estos tales, cuando dicen mal de sí, no lo dicen 
con verdad, porque no lo sienten ellos así en su corazón como lo 
sentía Job cuando decía: Pequé, y verdaderamente he delinquido 
y ofendido á Dios , y no me ha castigado tanto como yo merecía. 
Job decía esto con verdad y de corazón; pero estos, dice san Gre­
gorio, solamente se humillan con la boca y exteriormente mas en 
{? ™¡az°n no t,enen humildad; quieren parecer humildes, pero no 

SeiF’ Por(íue si de veras lo deseasen, no se sentirían tanto 
cuantío otro les reprende y les avisa de alguna falta, y no se excu­
sarían ni volverían tanto por sí, ni se turbarían como se turban.

Cuenta Casiano, collat. 18, c. 11, que vino un monje al abad
i Cimo!i°!V qUe en 6 bablt?» meneos Y palabras mostraba grande 
humildad y menosprecio de si mismo, y nunca acababa de decir 
mal de si, que era tan pecador y malo, que no era digno de gozar 
de este aire común ni de la tierra que pisaba; no quería sentarse 
sino en el suelo, y mucho menos consentir que le lavasen los piés. 
u abad Serapion después de haber comido comenzó á trata? algu-

hué!nL6SrivlilUateSi?°mo teQÍa de cosllimbre, y cúpole su oración 
miP miL l' DlÓ e U[! buen c;onseJ° con mucho amor y blandura, 
tWivF U ra mancebo Y robusto, procurase residir en su celda, y 
trabajar con sus manos para comer, conforme á la regla de los mon- 
8¡nt-' nb anduviese ocioso discurriendo por las celdas de los demás. 
_ ,10 tanto aquel monje esta amonestación y aviso, que no lo 
pudo disimular, sino que lo mostró exteriormente en el rostro v 
semblante, hntonces díjole el abad Serapion: ; Oué es esto hiinJ
rcllTafreoU V ,.srcias df litantos y tantas co¡as dé 
como esta mi/ nn 10n.ra’ Y ahora con una amonestación tan llana 
mirnho amo/í ,/?/rtienu ^ sl,inJuria ni afrenta alguna, sino 
lo bis nriilitb/i/1 1(^ ’0teiias ind'gnaclo y alterado tanto que no 
v s P^d do d‘51 malar ? ¿Esperabas por ventura con aquellos ma- 

necias de ti oír de nuestra boca aquella sentencia del Sá- 
hiim Virior est accusator sui? Prov. xvm , 17: Este es justo y
vi(Seo e’ Plies dlce ma* de sí- i Pretendías que te alabásemos y tu- 
ch?-®08 Por justo y por bueno? ¡Ay! dice san Gregorio, que mu- 

veces eso es lo que pretendemos con nuestras hipocresías y
(Vl Greg0r-lib' i Dialog. cap. 6 ; lil>. 2í Moral, cap. 13; ct lib. 22, cap 14

11 PARTE II.
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humildades Ungidas, y lo que parece humildad es soberbia gran­
de; porque muchas veces nos humillamos por ser alabados de los 
hombres, y por ser tenidos por buenos y por humildes. Sino, pre­
gunto yo: ¿para que decís de vos lo que no queréis que crean los 
oíros? Si lo decís de corazón y andais con verdad, habéis de que­
rer que los otros crean y os tengan por tal; y si esto no queréis, 
manifiestamente mostráis que en eso no pretendéis ser humillado, 
sino ser tenido y estimado. Esto es lo que dice el Sábio: Esí qui 
nequiíer humiliat se, et interiora ejus plena sunt dolo, Eccli. xix, 23 : 
Hay algunos que se humillan fingidamente, y allá en lo interior 
su corazón está lleno de soberbia y engaño; porque ¿qué mayor 
engaño que buscar por medio de humildad ser honrado y estimado 
de los hombres? ¿Y qué mayor soberbia que pretender ser tenido 
por humilde? Appelere de humilitate laudan, humUitaiis non est vir­
itis, sed subversio. Bern. serm. 16 super Cant. Pretender alabanzas 
de la humildad, dice san Bernardo, no es virtud de humildad, sino 
perversión y destrucción de ella. ¿Qué mayor perversión puede 
ser que esa? Quid pervenius, quidve indignius, ut inde velis videri 
melior, unde videns deterior? ¿Qué cosa puede ser mas fuera de 
razón que querer parecer mejor de donde parecéis peor? Del mal 
que decís de vos queréis parecer bueno y ser tenido por tal, ¿qué 
cosa mas indigna y mas fuera de razón? Y san Ambrosio repren­
diendo esto, dice: Multi habent humUitaiisspeciem, sed virtutemnon 
habent: mullí eam foris proelendmt, et inlus impugnant. L. 7, ep. M. 
Muchos tienen la apariencia de la humildad, pero no tienen la vir­
tud déla humildad. Muchos, que parece que exteriormente la bus­
can, interiormente la contradicen.

Es tanta nuestra soberbia y la inclinación que tenemos á ser te­
nidos y estimados, que buscamos mil modos, é inventamos mil 
trazas para eso. Unas veces por indirectas, otras por directas, 
siempre procuramos llevar el agua á nuestro molino. Dice san Gre­
gorio (1), que es propio de los soberbios, cuando les parece que 
han hablado ó hecho alguna cosa bien, preguntar á los que los 
vieron ú oyeron que les digan las faltas, para que les digan bien 
de ello: parece que se humillan exteriormente, pidiendo que les 
digan las faltas; pero no es humildad aquella sino soberbia, por­
que pretenden con aquello sacar alabanza. Otras veces comienza 
uno á decir mal de lo que ha hecho, y dice que ha quedado muy 
descontento de ello, para con aquello sacar lo que el otro tiene en 
su pecho, y querría que se lo excusase, y dijese: No fue por cierto 
sino muy bien dicho, ó muy bien hecho, y no teneis razón de es­
tar descontento. Eso es lo que el otro buscaba.

Llamaba á esta un Padre muy grave y muy especial humildad 
de garabato; porque con ese garabato queréis sacar del otro que

(1) Gregor. lil). 20 Moral, cap. 1; ídem Bonav. de informal, novit. cap. 8.
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os alabe. Acaba uno de predicar, y queda él muy contento y muy 
pagado de su sermón, y pregunta al otro que le diga las faltas: 
¿para qué son esas ficciones é hipocresías? Que no pensáis vos que 
na ñauído hitas. No pretendéis sino que os digan bien del sermón 
Y que concuerden con vuestro parecer, y eso oís de buena gana • 
y si acaso el otro con llaneza os dice alguna falta, no gustáis de 
ello, antes la defendéis, y aun algunas veces acontece que juzgáis 
al que os notó la falta de no tan buen entendimiento, y que no 
tiene buen voto en aquella materia, porque tuvo por falta lo que 
vos tuvisteis por acertado. Todo es soberbia y estimación yeso 
pretendéis sacar con humildades fingidas. Otras veces, cuando no 
podemos encubrir nuestra falta, la confesamos llanamente, para 
que ya que perdimos honra con la falta, la ganemos con aquella con­
fesión humilde. Otras veces, dice san Bernardo, de grad. humilit. 
c. 9, exageramos nosotros nuestras fallas, y decimos aun mas dé 
10 que es; para que viendo los oíros que no es posible ni creíble 
sci tanto como aquello, piensen que no debió de haber falta nin- 
=>una en eJ‘p ? y lo echen todo á humildad nuestra; y así, exage­
rando y diciendo mas de lo que es , queremos encubrir lo que es. 
ton mil mañas y marañas procuramos disfrazar y encubrir nuestra 
soberbia so capa de humildad.

\ en esto veréis de camino, dice san Bernardo (ubi suma) cuán 
excelente y preciosa cosa sea la humildad, y cuán baja y afrentosa 
la soberbia. Gloriosa res htímilitas, qua ipsa quoque superbia palliare 
se appetit, ne vilescat: Mirad cuán alta y gloriosa cosa es la humil- 
dad> Pnes la misma soberbia se quiere valer de ella, y cubrir con 
77. Y m'rad cuán baja y vergonzosa cosa es la soberbia , pues no 
cL . i* Parecer descubierta la cara, sino disfrazada y cubierta
р, n.velo de humildad. Que quedaríais vos corrido y afrentado si 
jJ.0110 entendiese que pretendéis y deseáis ser estimado y alaba- 
fu J P0rtipe 08 tendrían por soberbio, que es el mas bajo piiesto en 
J. podéis ser tenido, y por eso procuráis encubrir vuestra sober­
ma con muestras de humildad. Pues ¿por qué queréis ser lo crup 
tenéis vergüenza de parecer? Si quedarais avergonzado y corrido
ma<?o 6; nor°f u°éSvncntendR’Sen qU6 c¡uereis Scr ^bado* y esti- 
esto está en autrel L°S aver^onzais «e quererlo? Pues el mal en 
queréis Y si hmí V0S \.n0 en que l°s otros entiendan que lo 
; ñor mió no la ,,Uí: verguenza que los hombres entiendan eso,

11 ó a finéis de Dios , que lo entiende y ve? hnperfectum 
neum mderunt ocult tía. Psalm. íxxxvm, 16. J 
a ,°do esto nos viene de no estar bien fundados en el primer gra- 
aue ? lumddad, y así estarnos tan léjos del segundo. Es menester
с. 0 °mem°s este negocio de sus principios: primero conviene que 
cimÍPn?m°S nuestra miseria Y nuestra nada, y del profundo cono- 
de nnln? propi° lia de nacer en nosotros un sentir muy bajamente

esotros mismos, y despreciarnos y tenernos en poco, que es el
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primer grado de humildad. Y de ahí habernos de subir á este se­
gundo. De manera que no basta que vos os tengáis en poco, no 
basta que vos digáis mal de vos, aunque lo digáis de verdad y de 
corazón, y lo sintáis así; sino habéis de procurar llegará holgares

3ue los otros también sientan de vos eso mismo que vos sentís y 
ecís, y os desprecien y tengan en poco. Dice san Juan Chinaco, 

cap. de vanag.: No es humilde el que se abate y dice mal de sí; 
porque ¿quién hay que no se sufra á sí mismo? Sino aquel es hu­
milde que con paz huelga ser despreciado y maltratado de otros. 
Bueno es que uno diga siempre mal de sí, que es un soberbio, pe­
rezoso, impaciente, negligente y descuidado; pero mejor seria que 
guardase eso para cuando otro se lo dice. Si vos deseáis que los 
otros sientan eso mismo y os tengan en esa posición y figura, y os 
holgáis de oir esas cosas, cuando se ofrece la ocasión, esa es ver­
dadera humildad.

CAPÍTULO XIV.
De algunos grados y escalones por donde habernos de subir á la 

perfección de este segundo grado de humildad.
Por ser este segundo grado de humildad de lo mas práctico y 

dificultoso que hay en el ejercicio de esta virtud (1), dividirémosle 
como le dividen algunos Santos , y harémos de él cuatro grados ó 
escalones, para que así poco á poco , y como por sus pasos conta­
dos, vamos subiendo á la perfección de la humildad que este gra­
do nos pide. El primer escalón es no desear ser honrado y estima­
do de hombres; antes huir de todo lo que dice honra y estimación. 
Llenos tenemos todos los libros de ejemplos de Santos que estaban 
tanléjos de desear ser tenidos y estimados del mundo, y que huían 
de las honras y dignidades, y de todas las ocasiones que les po­
dían acarrear estimación delante de los hombres, como de un ene­
migo capital. De esto nos dió primero ejemplo Cristo nuestro Re­
dentor y Maestro, Joan, vi, 16 , que huyó cuando entendió que 
querían venir á elegirle por rey, despues'de aquel famoso milagro 
de haber hartado á cinco mil hombres con cinco panes y dos pe­
ces; no teniendo El peligro alguno en algún estado, por alto que 
fuese, sino por darnos ejemplo. Y por la misma razón , cuando 
manifestó la gloria de su sacratísimo cuerpo á sus tres discípulos 
en su admirable transfiguración, Matth. ix, 20; Maro, vn, 35, les 
mandó que no lo dijesen á nadie hasta después de su muerte y 
gloriosa resurrección; y dando vista á los ciegos, y haciendo otros 
milagros, les encargaba el secreto: todo para darnos á nosotros 
ejemplo, que huyamos de la honra y estimación de los hombres, 
por el grande peligro que en ello hay de desvanecernos y per­
dernos.

(1) Anselm. til), de SimUit.
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En las Crónicas de la Orden del bienaventurado san Francisco, 
r" hi- 7? c' ? ’ s.e cuenta, que oyendo Fr. Gil contar la caida de 
vr. Elias, que habia sido ministro general y gran letrado, y enton- 
ces era apóstata y excomulgado, porque se fué para el emperador 
i eaenco lt, rebelde á la Iglesia; echóse Fr. Gil en tierra, oyendo 
estas cosas, y apretábase fuertemente con ella. Y preguntado poi­
qué hacia aquello, respondió: quiero descender cuanto pudiere, 
porque aquel cayó por subir mucho. Gerson (1) trae á este propó­
sito aquello que fingen los poetas de Anteo gigante, hijo de la 
tierra, que peleando con Hércules, cada vez que se echaba en la 
tierra cobraba nuev.as fuerzas, y así no podía ser vencido. Pero 
Hercules, cayendo en la cuenta, levantóle en alto, y así le cortó la 
cabeza. Eso , dice Gerson , pretende el demonio con las alabanzas, 
honras y estimación del mundo, levantarnos en alto para dego- 
iarnos y hacernos dar mayor caida; y por esto el verdadero 

humilde se echa en la tierra de su propio conocimiento, y teme y 
huJ£ tan^° ser levantado y estimado.

k s,ftgPndo escalón , dice san Ansélmo, que es : Utpatiatur con- 
temptibiliter se tractari: Sufrir con paciencia ser despreciado de 
otros : que cuando se os ofreciere alguna ocasión que parezca que 
es menoscabo y desprecio vuestro, la llevéis bien. Ahora no tra­
tamos que deseeis injurias y afrentas, y que las andéis á buscar, y 
os holguéis y regocijéis en ellas. De eso tratarémos después, que 
es cosa mas alta y mas perfecta. Lo que decimos es, que á lo menos 
cuando se ofreciere la ocasión de alguna cosa que toque á vuestro 
desprecio la llevéis con paciencia, si no podéis con alegría , con-
l/rv»1e^/aqUC ? dcl Sábio : 0mne (¡U0(l tibi appliátum fuerü, accipe, 
ef m dolore sustme, el tn humilitate lúa patienltam habí, Eccli. 11, 4:

c o o que se te ofreciere, aunque sea muy contrario al gusto y 
1 a sensualidad, recíbelo muy bien , y aunque te duela, súfrelo 

n humildad y paciencia. Este es un medio muy grande para al­
anzar la humildad y para conservarla ; porque así como la honra 

y estimación de los hombres es ocasión para ensoberbecernos v 
desvanecernos, y por eso huían tanto de ella los Santos; así todo
p0arTalcLzarniaehnm neSjíreC1() y desestima es muY grande medio 
san Laurencio TnJ; l da¿ ’ y ^servarnos y crecer en ella. Decía 
ó corriente ;n8llnia!10 Áue *a humildad es semejante al arroyo 
rano neaiie’ñ?UeAe^ie i!nV1'eijno 1Ieva grande avenida, y en el ve-
con la adversidad íreceUm C°n la pr0spcridad desn,edra ’ J

Muchas son las ocasiones que de esto se nos ofrecen cada dia, 
(•nnrande eJerciclP de humildad podríamos traer si anduviésemos 

e¿lclon y cu,dado de aprovecharnos de ellas. Dice muy bien 
aquel Santo (2): «Lo que agrada á los otros, irá delante : lo que á

{11 SSn>8c™. de humilit. in Cama Domint. 
w inora, de Kempis.
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tí contenta , no se hará : lo que dicen los otros, será oido : lo que 
dices tú, será contado por nada: pedirán los otros , y recibirán: 
tú pedirás , y no alcanzarás. Otros serán muy grandes en la boca 
de los hombres, de tí no se hará cuenta: á los otros encargarán 
los negocios, tú serás tenido por inútil. Por esto entristecerte ha la 
naturaleza; mas será gran cosa si lo sufrieres callando.» Cada uno 
entre en cuenta consigo , y vaya discurriendo en particular por las 
ocasiones que se pueden y suelen ofrecer, y vea cómo le va en 
ellas. Mirad cómo os va cuando alguno os manda con imperio y 
resolución : mirad cómo lo tomáis cuando os avisan ó reprenden 
alguna falta: mirad lo que sentís cuando os parece que el superior 
no hace mucha confianza de vos, sino que antes anda con recato. 
Dice san Doroteo: Cualquier ocasión de estas que se ofreciere, re­
cibidla como remedio y medicina para curar y sanar vuestra sober­
bia , y rogad á Dios por el que os ofrece esa ocasión, como por 
médico de vuestra alma, y persuadios que el que aborrece estas 
cosas aborrece la humildad.

El tercer escalón que habernos de subir es no holgamos ni to­
mar contentamiento cuando somos alabados y estimados de los 
hombres: esto es mas dificultoso que lo pasado, dice san Agustín: 
Et si cuiquam fucile est lauie car ere, dum denegatur, difficile est ea 
non delectan cum offertar (1): Aunque es fácil cosa carecer de ala­
banzas, y no se nos da nada de no ser alabados ni honrados cuando 
esto no se ofrece; pero no holgarse uno cuando le alaban y estiman, 
y no tomar contentamiento en eso , es muy dificultoso. San Gre­
gorio, iib. 22 Moral., c. 6, trata muy bien este punto, sobre aque­
llas palabras de Job, xxxi, 26, 27: Si vidi solem cum fulgeret, et 
Imam inceienlem clare, et bxtalum est in abscondilo cor meu/n: Si vi 
al sol cuando resplandecía, y á la lana cuando andaba claramente, 
se alegró allá dentro mi corazón , dice san Gregorio que esto dice 
Job. porque no se holgaba ni tomaba vano contentamiento en las 
alabanzas y estimación de los hombres, que eso es mirar al sol 
cuando resplandece, y á la luna cuando está con gran claridad, 
mirar uno la buena fama y opinión que tiene acerca de los hombres 
y sus alabanzas, y holgarse y contentarse de eso. Pues dice que 
esta diferencia hay entre los soberbios y los humildes, que los 
soberbios bu él ganso cuando los alaban, y aunque sea mentira el 
bien que dicen de ellos, se huelgan porque no tienen cuenta con 
lo que son verdaderamente en sí y delante de Dios; solo pretenden 
ser tenidos y estimados de los hombres, y así se alegran y engríen 
con eso, como quien ha alcanzado el fin que pretendía: empero el 
verdadero humilde de corazón, cuando ve que le alaban y estiman, 
y dicen bien de él, entonces se encoge y se confunde mas, con­
forme aquello del Profeta, Psalm. lxxxvii , 16: Exaltatus'aulem,

(1) August. epist. Oí. aut Aurcl. Episc.
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humiliatus sum, et contúrbalas: Cuando me ensalzaban, entonces me 
humillaba yo mas, y andaba con mayor vergüenza y temor: y con 
razón: Cauta enirn consifleratione trepidat, ne aut de his, in quibus 
laudatur, et non sunt, majus Dei judicium invenial, aul de his, in qui­
bus laudatur, et sunt, compctens prnmium perdat. Gregor. Porque 
teme no sea mas castigado de Dios por no tener aquello de que es 
alabado, ó si por ventura lo tiene, teme no se libre su premio y 
galardón en aquellas alabanzas, y le digan después: Rccepisti bona 
in vita tua, Luc. xvi, 26: Ya recibiste en tu vida el premio de tus 
obras.

De manera que de lo que los soberbios toman ocasión para en­
greírse y desvanecerse, que es de las alabanzas de los hombres, 
de eso toman los humildes ocasión para confundirse y humillarse 
mas; y eso es , dice san Gregorio , lib. 22 Moral, c. 9, lo que dice 
el Sabio : Quomodo probatur in conflatorio argentum, el in fornace 
üurum, sic probatur homo ore lauianlis, Prov. xxvn ,21: Así como 
la plata se prueba en el lugar donde es fundida, y el oro en el 
crisol, así es probado el hombre en la boca de quien le alaba. La 
plata ó el oro, si es malo, en el fuego se consume; mas si es bueno, 
en el fuego se clarifica y purifica mas. Pues así, dice el Sabio , se 
prueba el hombre con las alabanzas; porque el que cuando es ala­
bado y estimado se ensalza y envanece con las alabanzas que oye, 
ese es oro ó plata no buena, sino reprobada , pues se consume en 
el crisol de la lengua; pero el que oyendo alabanzas suyas, de allí 
toma ocasión para humillarse y confundirse mas, es plata y oro 
finísimo, pues no se consumió con el fuego de las alabanzas, antes 
quedó mas acendrado y clarificado con ellas, porque quedó mas 
humillado y confundido. Pues tomad está por señal de si vais apro­
vechando en virtud y humildad, pues por tal nos la da el Espíritu 
Santo. Mirad si os pesa cuando os alaban y estiman, ó si os holgáis 
y contentáis de eso, y ahí veréis si sois oro Vi oropel.

De nuestro Padre san Francisco de Borja, lib. tí, c. 1 de su vida, 
leemos, que ninguna cosa le daba tanta pena como cuando se veia 
honrado por santo ó por siervo de Dios. Y preguntado una vez por 
qué se afligía tanto de ello, pues él no lo deseaba ni procuraba 
respondió : que temia la cuenta que había de dar á Dios por ello* 
siendo él tan otro del que se pensaba; que es lo que decíamos de 
san Gregorio. Así nosotros habernos de estar tan fundados en nues­
tro propio conocimiento, que no basten los vientos de las alabanzas 
y estimación de los hombres á levantarnos y sacarnos de nuestra 
fiada; antes entonces nos habernos de confundir y avergonzar mas, 
hiendo que son falsas aquellas alabanzas, y que no hay en nosotros 
fifiueíla virtud de que nos alaban, ni somos tales cuales el mundo 
n°s predica y habíamos de ser.
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CAPÍTULO XV.

Del cuarto escalón, que es desear ser despreciados y tenidos en poco 
y holgamos con ello. 7

El cuarto escalón para llegar á la perfección de la humildad es 
que desee uno ser despreciado y tenido en poco de los hombres y 
que se huelgue con las deshonras, injurias y menosprecios. Dice 
san iiernardo (1): Verus humilis, vilis vult reputan, non hwnilis prcc- 
dicari, et gaudet de contempla sui: El verdadero humilde desea ser 
tenido de los otros en poco, no por humilde, sino por vil v gózase 
en eso. Este es el segundo grado de humildad, y en esto consiste 
la perfección de él. Y por eso, dice (2), se compara la humildad al 
nardo, yerba pequeña y odorífera, conforme á aquello de los Can­
des , i, 11: Nardus mea dedil odorem stium; porque entonces se extiende V esparce el olor de este nardo de lá Lnildad á los de- 
más, cuando no solo vos os teneis en poco, sino queréis v deseáis 
que los demás también os desprecien y tengan en poco. ^

Nota san Bernardo (3), que hay dos maneras de humildad • una 
que está en el entendimiento, que es cuando uno mirándose á sí 
mismo, y viendo su miseria y vileza, convencido de la verdad se 
tiene en poco , y se juzga por digno de todo desprecio y deshonra- 
otra esta en la voluntad, y es cuando uno quiere ser tenido de otros 
en poco, y desea ser despreciado y deshonrado de todos. En Cristo 
nuestro Redentor dice que no hubo la primera humildad de enten­
dimiento , porque no podia Cristo tenerse á sí mismo en poco ni 
por digno de desprecio y deshonra: Quomam sciebat se ipsumm Por­
que se conocía El muy bien á sí mismo, y sabia que era verdadero 
Dios, é igual al I adre: Aon raptnam arbitratus esl esse se eeaualem 
Deo, sed semetwsum exinanivit, fornwm serví accipitns PIiíIíd ii 
«■ 6, 7. Mas hubo en El la segunda humildad de corazón y de vo­
luntad ; porque por el grande amor que nos tuvo quiso abatirse v 
desautorizarse, y parecer vil y despreciado delante de los hombres.
Mauh d'CL A AleA 1 ^uta milis sumr et humilis corde,
ion V dV vninÍSenped de M,? que s°y manso y humilde de cora­
zón y de voluntad Empero en nosotros, dice san Bernardo ha de
haber ambas humildades, porque la primera sin la segunda ¿s falsa 
y enganosa. Querei parecer y ser tenido por otro de lo que ver- 
daderamente sois, falsedad y engaño es. El que verdaderamente es 
humilde , y de veras siente bajamente de sí, y se desprecia él á sí 
mismo, y se tiene en poco , base de holgar también que los otros 
le desprecien y tengan en poco.

(1) Berna ni serm. 16 stiper Can lie. 
tí? ferm- 2i su per Cantie.
1%) Serna. 41 su per Cantie.
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Esto es lo que habernos de aprender de Cristo. Mirad cuán de 

corazón y con cuán gran deseo y voluntad abrazó El los desprecios 
y deshonras por nuestro amor , que no se contentó con abatirse y 
apocarse, haciéndose hombre, y tomando forma y hábito de siervo, 
el que es Señor de los cielos y de la tierra, sino que quiso tomar 
lorma y hábito de pecador. Deus Filium smm mittens in similitudi- 
nem carnis peccati, Rom. vm , 3, dice el apóstol san Pablo: Envió 
Dios á su ¡lijo en traje y semejanza de un hombre pecador : no 
tomó pecado, porque no pudo caber en El; pero tomó el cauterio y 
señal de pecadores, porque quiso ser circuncidado como pecador, 
y bautizado entre pecadores y publícanos, como si fuera uno de 
ellos, y ser tenido en menos que Barrabás, v ser ¡uzeado ñor neor 
y por mas indigno de la vida que él. b 1 1

Finalmente, era tan grande el deseo que tenia de padecer afren­
tas escarnios y vituperios por nuestro amor, que le parecía que se 
tardaba mucho aquella hora, en la cual embriagado de amor había 
de quedar desnudo , como otro Noé , para ser escarnecido de los 
nombres : Baptismo habeo baptizan , et quomodo coautor vsque dum 
pcrficiatur! Luc. xn, £¡0 : Con bautismo, dice, tengo de ser bauti­
zado, con bautismo de sangre, ¡y cómo vivo en estrechura hasta 
que se ponga por obra-j Desiderio desideravi hoc Pascha manducare 
vobiscum, Luc. xxn, Id: Con deseo he deseado que se llegue ya 
esta llora, en la cual no se verán sino escarnios y vituperios nunca 
vistos, bofetadas y pescozones como á esclavo, escupirle su cara 
como á blasfemo, y vestirle de blanco como á loco , y de púrpura 
como á rey fingido; y sobre todo los azotes, que es castigo de 
adrones y de malhechores , y el tormento de la cruz en compañía 

r neS’ iílUe cn aque Dempo era el mas vergonzoso é ignomi­
nioso maje de muerte que había en el mundo. Esto es lo que con 
gran deseo estaba deseando Cristo nuestro Redentor: Improperium 
expeclamt cor meum, et miseriam, Psalm. lxviii, 21, dice el Profeta 
n su nombre: Estaba esperando improperios y afrentas, como 

quien espera una cosa muy agradable y de que gusta mucho que 
de esas cosas es la esperanza, como el temor de las que dan nena
L‘,VF«£hI e, pr0feJla JerT'as>1,1. 30 > dice: Satvrabitur m'pro- 
nios vEafrebniad= eand° hora,Para ,larlarse de oprobios, escar- 
Z Jemtah ’m?,T° de f0Sa de (!ue £l tenia S™'de hambre, y 

píu-e eí el ni- Y ',0: Y le er,a muY sabrosa por nuestro amor, 
v I i ° *'lJ° de Dios deseó con tan gran deseo los desprecios
j esnonras, y Jas recibió con tan grande gusto y contento por 

eslío amor, no siendo digno de ellas, no será mucho que nos- 
os, siendo dignos de todo desprecio y deshonra , deseemos por 

con !T10r1ser len’dos siquiera en lo que somos, y que nos holguemos 
el anó!i!u onr£s,X menosPrecios que merecemos, como lo hacia 
inStl,*™ P?b,<?> cuando decía: Propter quod placeo mihi in 

r muatibus mets, m contumdm, m necessitatibus, in perseculioni-
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bus, inangustiis pro Christo: Por lo cual me huelgo en las enfer­
medades, en las injurias, afrentas, necesidades, persecuciones y 
angustias por Cristo. Y escribiendo á los lilipenses, i, 7, tratando 
de su prisión, les pide que le sean compañeros en la alegría que 
tenia por verse preso en aquella cadena por cristo. Tenia tanta 
abundancia de gozo en las persecuciones y trabajos que padecía, 
que podía repartir alegría á los compañeros, y así los convidaba á 
que participasen de su alegría. Esta es la leche que mamaron á los 
pechos de Cristo los sagrados Apóstoles; y así leemos de ellos: Et 
illi qúidem ibant anúdenles a conspectu concilii, quoniam digni habiti 
sunt pro nomine Jesu contumeliam pali, Act. v, 41: Que iban gozo­
sos y regocijados cuando los llevaban presos delante de los presi­
dentes y sinagogas, y tenían por gran regalo y merced de Dios ser 
dignos de padecer afrentas é injurias por el nombre de Cristo. Esto 
imitaron después los Santos, como un san Ignacio que , cuando le 
llevaban á martirizar á, Roma con muchos denuestos é injurias, iba 
con grande alegría, y decía : Nunc incipio Chrisli esse dlscipulus: 
Ahora comienzo á ser discípulo de Cristo. Esto quiere nuestro 
santo Padre que imitemos nosotros, y nos lo encarga con palabras 
de grande encarecimiento y ponderación, a Los que entraren y 
viven en la Compañía, han, dice (1), de advertir y ponderar de­
lante de nuestro Criador y Señor en cuánto grado ayuda y apro­
vecha á la vida espiritual, aborrecer en todo y no en parte cuanto 
el mundo ama y abraza; y admitir y desear con todas las fuerzas

fiosiblcs cuanto Cristo nuestro Señor ha amado y abrazado: y como 
os mundanos que siguen el mundo aman y buscan con tantas dili­

gencias honras, fama y estimación de mucho nombre en el mundo, 
como el mundo les enseña; así los que van en espíritu y siguen de 
veras ó Cristo nuestro Señor, aman y desean intensamente todo lo 
contrario: es á saber, vestirse de la misma vestidura y librea de 
su Señor por su divino amor y reverencia; tanto , que donde á su 
divina Majestad no le fuese ofensa alguna, ni al prójimo imputado 
á pecado, desean pasar injurias, falsos testimonios y afrentas , y 
ser tenidos y estimados por locos, no dando ellos ocasión alguna 
de ello, por desear parecer ó imitar en alguna manera á nuestro 
Criador y Señor Jesucristo.

En es la regla está cifrado todo lo que podemos decir de la hu­
mildad. Esto és haber dejado y aborrecido de veras al mundo, lo 
mas fino de él, que es el apetito y deseo de ser. tenidos y estima­
dos. Esto es estar muertos al mundo y ser de veras religiosos: que 
como los del mundo desean honra y estimación, y se huelgan con 
ella, así nosotros deseemos deshonras y menosprecios, y nos hol­
guemos con ellos. Esto es ser de la Compañía de Jesús y compañe­
ros de Jesús: que le hagamos compañía no solo en el nombre, sino

(1) Cap. 4 exam. § 44, et regul. 11 summarii.



DE LA VIRTUD DÉ LA HUMILDAD. 171
en sus deshonras y menosprecios, y nos vistamos de su librea, 
siendo afrentados y despreciados del mundo con El y por El, y ale­
grándonos y regocijándonos en eso por su amor. Vos, Señor, fuis­
teis pregonado públicamente por malo, y puesto entre dos ladro­
nes como malhechor; no permitáis que yo sea pregonado por bue­
no, que no es razón que el siervo sea tenido en mas que el señor, 
ni el discípulo en mas que su maestro. Matth. x, 24. Pues si á Vos, 
Señor, os persiguieron y menospreciaron, persíganme á mí, des- 
précienme, afréntenme para que así os imite á Vos, y parezca dis­
cípulo y compañero vuestro.

Decía el Padre san Francisco Javier, 1. 2, c. 3 de su vida, que 
tenia él por cosa indigna que un hombre cristiano, que ha de traer 
siempre en la memoria las afrentas que hicieron á Cristo nuestro 
Señor, guste de que los hombres le honren y veneren.

CAPÍTULO XVI.

Que la perfección de la humildad y de las demás virtudes está en ha - 
cer sus actos con deleite y gusto, y cuánto importa esto para perse­
verar en la virtud.

Doctrina es común de los filósofos que la perfección de la virtud 
consiste en hacer los actos de ella con deleite y gusto; porque tra­
tando de las señales por donde se conoce si uno ha alcanzado el 
hábito de la virtud, dicen que son, cuando obra las obras de aque­
lla virtud prompte, faciliter, et delectabiliter, con prontitud, facili­
dad y deleite : el que tiene adquirido hábito de algún arte ó cien­
cia, obra con grandísima prontitud y facilidad las obras de ella. Y 
asi vemos que claque es músico, como tiene ya adquirido el hábito 

la música, tañe con grandísima facilidad y prontitud, y no ha 
menester prevenirse ni estar pensando en eso, que aun pensando 
Cn °tras cosas tañe muy bien. Pues de la misma manera obra los 
actos de la virtud el que tiene adquirido hábito de ella. Y así, si 
queréis ver si habéis adquirido la virtud de la humildad, mirad lo 
primero si obráis ¡as obras de ella con prontitud y facilidad • por­
que si sentís repugnancia y dificultad en las ocasiones que’se os 
oí recen, es señal que no habéis alcanzado perfectamente la virtud, 
i si para llevarlas bien habéis menester prevenciones y considera­
ciones, buen camino es ese para alcanzar la perfección de esta vir- 

td, pero al fin es señal que aun no la habéis alcanzado. Como el 
de para tañer ha menester ir pensando dónde lia de poner este 
°do , dónde este otro, y acordándose de las reglas que le lian da- 

1*?» men va para aprender á tañer; pero es señal que aun no ha 
auqumdo el hábito de la música, porque ese no ha menester acor­
darse de nada de eso para tañer bien. Y así dijo allá Aristóteles (1):

(1) Arislot. 3 Elliicorum, cap. 8.

3di
do
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Ars perfecta non deliberat; tam sibi facilis est actus suus: El que tie­
ne adquirido perfectamente el hábito de algún arte, esle tan fácil 
el obrar los actos de ella, que no ha menester ponerse á pensar ni 
á deliberar cómo los ha de hacer para hacerlos bien. Y así vienen 
á decir los filósofos que de los actos repentinos é indeliberados se 
conoce la virtud de uno: In repentinis secundum habüv/m operamur. - 
No se conoce la virtud en las cosas que uno hace muy de pensado, 
sino en los actos que hace descuidadamente.

Y aun mas que esto dicen los filósofos. Plutarco (1), tratando 
cómo se conocerá cuando uno ha alcanzado la virtud, pone doce se­
ñales, y una de ellas que nos la dejó, dice, escrita aquel gran filó­
sofo llamado Zenon, es por los sueños: así aun en sueños, cuando 
estáis durmiendo, no os vienen movimientos malos, ni imaginacio­
nes torpes y deshonestas, ó cuando os vienen no tomáis gusto ni 
contentamiento ninguno en ellas, sino antes pena, y estáis resis­
tiendo á la tentación y á la delectación entre sueños, como si es- 
tuviérais despierto, esa es señal de estar la virtud muy arraigada 
en vuestra alma, y que no solamente la voluntad está sujeta á la 
razón, sino también la sensualidad é imaginación: así como cuan­
do los caballos que llevan un coche están bien domados y amaes­
trados en aquello, aunque el cochero que los rige afloje las riendas 
y se vaya durmiendo, ellos se van su camino derecho sin errar; 
así, dice este filósofo, los que han alcanzado perfectamente la vir­
tud, V han ya domado y sujetado del todo los afectos y apetitos 
brutales, aun durmiendo van su camino derecho. San Agustín nos 
enseña también esta doctrina (2): Domine, memores mandatorum tuo- 
rum, etiam in somnis resislimus. Tienen algunos siervos de Dios 
tanto amor y afición á la virtud y á la guarda de los mandamientos 
de Dios, y tanto aborrecimiento al vicio, y están tan hechos y acos­
tumbrados á resistir en vela á las tentaciones, que aun en sueños 
también las resisten.

Del Padre san Francisco Javier leemos en su vida, 1. 6, c. 6, que 
en una tentación ó ilusión que tuvo durmiendo, hizo tanta fuerza 
para resistirla, que con la fuerza echó tres ó cuatro bocanadas de 
sangre. De esta manera declaran algunos aquello de san Pablo: 
Sive vigilemus, sive dormíamos, sirnul cum tilo vivamus, I Tlies. v, 
y. 10; que quiere decir: no solo que viviendo y durmiendo siem­
pre vivamos con Cristo, que es la común exposición; sino que los 
fervorosos siervos de Dios siempre han de vivir con Cristo, no so­
lamente velando, sino también durmiendo y soñando.

Pasan mas adelante los filósofos, y dicen que la tercera condi­
ción ó señal en que se conoce cuándo uno ha adquirido y alcanzado 
perfectamente la virtud es cuando obra las obras de aquella virtud 
deiedabililer: con deleite y con gusto. Esta es la principal señal, y

(1) Piulare, lib. de profecía morura.
12) August. 1. 12 sup. Genes, ad lit. c. f5.
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fn lo que consiste la perfección de la virtud. Pues si queréis ver si 
tiabeis alcanzado la perfección de la virtud de la humildad, exami­
naos por la regla que pusimos en el capítulo pasado; mirad si os 
Holgáis tanto con la atrenta y deshonra, como se huelgan los mun­
danos con la honra y estimación.

yuera de ser esto menester para llegar á la perfección de cual­
quier virtud, hay en ello otra cosa de mucha silstancia, que es ser 
muy importante para durar y perseverar en ella. Porque mientras 
no llegáremos á hacer las cosas virtuosas con gusto y alegría, será 
cosa muy dificultosa el perseverar en la virtud. San Doroteo dice 
que esta era doctrina común de aquellos Padres antiguos (1): Solé- 
bant i aires, el majares noslri fimiter asserere, quidquid animus ala- 
cnter non admütit diuturnum esse non posse: Solian decir aquellos 
1 adres antiguos, y tenían esta por una verdad muy averiguada y 
cierta, que lo que no se hace con gozo y alegría no puede durar 
mucho tiempo. Bien podrá ser que por alguna temporada guardéis 
ei silencio y andéis con modestia y recogimiento; pero hasta que 
eso salga de lo interior del corazón, y con la buena costumbre se 
os haga como connatural, y así lo vengáis á hacer con suavidad y 
gusto, no perseveraréis mucho en ello, porque será como cosa pos­
tiza y violenta: Et nullum violentum perpeluum. Por esto importa 
mucho ejercitarnos en los actos de las virtudes, hasta que la vir­
tud se nos vaya embebiendo y arraigando en el corazón, de tal 
manera que parezca que ella se cae de suyo, y que aquel es nues­
tro natural, y así vengamos á obrar las obras de la virtud con gusto 
y alegría. Porque de esa manera podrémos tener alguna seguridad 
de que duraremos y perseveraremos en ella. Esto es lo que dice el 
roleta, 1 salm. i, 2, Sed in lege fíomini voluntas ejus; dice otra le- 
ra . Sea m lege Domini voluptas ejus: Bienaventurado el varón que 
odo su contento y todo su gozo y regocijo es en la ley del Señor, 

y esos son sus deleites y entretenimientos; porque ese dará fruto 
de buenas obras, como árbol plantado cerca de las comentes de 
ias aguas.

CAPÍTULO XVII.

Declárase mas la perfección á que habernos de procurar subir en este 
segundo grado de humildad.

San Juan Chinaco (2) añade otro punto á lo dicho, y dice, que 
1 c°dio los soberbios aman tanto la honra y estimación, que para 
r mas honrados y estimados de los hombres muchas veces fingen 

" an ^ entender lo que no tienen, como mas nobleza, ó mas ri- 
q eza, ó mas habilidades y partes de las que tienen; así es altísi-

(2) 5,oroth. 1, serm. 10.
' 1 maCi caP- 2» de humil.
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ma humildad que llegue uno á tener tanto deseo de ser despreciado 
y tenido en poco, que para alcanzar esto procure en casos iingir y 
dar á entender algunas faltas que no tenga, para que asi sea teni­
do en menos. Tenemos, dice, de esto ejemplo en aquel P. Simeón, 
que oyendo que el Adelantado de la provincia le venia á visitar 
como á varón famoso y santo, tomó en las manos un pedazo de 1 
pan y queso, y asentado á la puerta de su celda comenzó á comer 
de aquello á manera de tonto; y visto esto, él Adelantado le des­
preció: de lo cual quedó él muy contento, porque alcanzó lo que 
pretendía. Y de otros Santos leemos ejemplos semejantes: como de 
san Francisco (1), cuando se puso á amasar el barro con los piés 
por huir la honra y recibimiento que le querían hacer. Y de Fr. Ju­
nípero, cuando se puso á columpiar con los muchachos por el mis­
mo íin. Miraban estos Santos que el mundo despreció al Hijo de 
Dios, que es sumo é infinito bien, y viendo que el mundo es tan 
mentiroso y falso, que fue engañado en no conocer una tan clarísi­
ma luz, como era el Hijo de Dios, y en no honrar á lo que era ver- 
daderísima honra; toman tanto odio y aborrecimiento con el mun­
do y su estimación, que reprueban aquello que el mundo aprueba; 
y aquello aprecian y aman, que el mundo aborrece y desprecia; y 
así huyen con mucho cuidado de ser apreciados y* estimados de 
quien despreció á su Dios y Señor : y tienen por grande señal de 
ser amados de Cristo el ser despreciados del mundo con El y por 
El. Esta es la causa porque gustaban tanto los Santos de los opro­
bios, afrentas y deshonras del mundo, y hacían tantos ensayos para 
alcanzar este desprecio. Verdad es, dice san Juan Chinaco, que 
muchas cosas de estas fueron hechas por particular instinto del Es­
píritu Santo, y así mas son para admirarnos de ellas que para imi­
tarlas. Empero aunque no lleguemos á hacer con efecto aquellas 
locuras santas que hacian los Santos, habernos de procurar imitar­
los en el amor y deseo grande que tenían de ser despreciados y te­
nidos en poco.

San Diadoco pasa adelante, y dice que hay dos maneras de hu­
mildad : Una mediocrum, altera perfectorum. Diadoc. 1. de pcrfect. 
spirit., c. 95. La primera es de los medianos que van aprovechan­
do, pero están todavía en pelea, y son combatidos de pensamien­
tos de soberbia y de malos movimientos, aunque procuran con la 
gracia del Señor resistirlos y desecharlos, humillándose y confun­
diéndose. Otra humildad hay de perfectos, y es cuando el Señor 
comunica á uno tanta luz y conocimiento de sí mismo, que le pa­
rece que ya no se puede ensoberbecer, ni parece que le pueden 
venir movimientos de soberbia y elación: Tune anima velut nalu- 
ralem habet humililatem: Entonces tiene el ánima una humildad 
como natural, que aunque obra grandes cosas, no se levanta nada

(1) Parí. 1, lib. i, cap. 72 de la Crónica de san Francisco.



DE LA VIRTUD DE LA HUMILDAD. 175.
por eso, ni se tiene en mas, sino antes se tiene por menor de to­
dos. Y entre estas dos maneras de humildad hay, dice, esta dife­
rencia, que la primera comunmente está con dolor y con alguna 
tristeza y pena, al fin como gente que no ha alcanzado perfecta 
victoria de sí mismos, sino que todavía siente en sí alguna contra­
dicción, que esa es la que causa la pena y tristeza cuando se ofrece 
la ocasión de la humillación y desestima, y lo que hace que aun­
que la lleve con paciencia no la lleve con alegría; porque todavía 
hay allá dentro quien haga alguna resistencia, por no estar acaba­
das de vencer las pasiones. Pero la segunda humildad no está con 
pena ni dolor ninguno, sino antes con mucha alegría se está uno 
en aquella confusión y vergüenza delante del Señor, y en aquella 
desestima y desprecio de sí mismo, como quien no tiene ya quien 
le haga resistencia, y por haber vencido y sujetado las pasiones y 
vicios contrarios, y alcanzado perfecta victoria de sí mismo. Y de 
ahí es también, dice el Santo, que los que tienen la primera hu­
mildad se turban y mudan con las adversidades y prosperidades, y 
diversos sucesos de esta vida; pero á los que tienen la segunda hu­
mildad, ni las cosas adversas les turban, ni las prósperas les des­
vanecen ni engríen, ni causan en ellos vano contentamiento; sino 
siempre permanecen en un ser, y gozan de grande paz y tranqui­
lidad, como gente que ha alcanzado la perfección, y es superior á 
todos esos sucesos. Al que desea ser tenido en poco y se huelga 
con eso, no hay cosa que le inquiete ni le dé pena; porque si lo 
que le podia dar alguna, que es ser olvidado y desestimado, eso 
desea él, y ese es su gusto y contento, ¿qué le podrá inquietar ni 
dar pena? Si en aquello en que los hombres parece que le podian 
hacer guerra siente él mucha paz, nadie le podrá quitar su paz. Y 
asi dice san Crisóstomo (1), que este tal ha hallado paraíso y bien­
aventuranza en Ja tierra : Anima autem, quw sic se habet, quid po~ 
es? esse beotius? Quicimque lalis cst, is in portu continuo sedet ah 

Omni tempestóle líber, et’ oblectalur in serenilate cogitaiionum.
Pues á esta perfección de humildad habernos dé procurar llegar; 

y no se nos haga esto imposible, porque con la gracia de Dios, dice 
san Agustín (2), no solamente á los Santos, sino al Señor de los 
Santos podemos imitar si queremos; porque el mismo Señor dice 

a^V11 <amos El: Disate a me, quia milis sttm, et humitis 
coute. Matlh. xi, 29. Y el apóstol san Pedro dice que nos dió ejem- 
P o para que le imitemos: Christus pa.'sus cst pro nobis, vobis rehn- 
(¡uens exemphm, ut sequamini vestigio ejus. I Pctr. n, 21. San Jeró- 

11 m° sobre aquellas palabras de Crisio (3): Si vis perfectos esse, dice 
que de estas palabras se colige manifiestamente que eslá en nues- 
la nian° ser perfectos, pues Cristo dice: Si queréis. Quia si dixe-

9 super Genes.
(3 i^st.serm./,7deSanct.
1 ' meronym. Matth. xix, 21.
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ris: vires non suppetunt, qui inspector est coráis ipse intelUgit. Prov. 
c. xn. Porque si dijéreis no tengo fuerzas, bien sabe Dios nuestra 
flaqueza ; y con todo eso dice que podréis, si queréis; porque El 
está á punto para ayudarnos si nosotros queremos, y con su ayuda 
todo lo podrétnos. Yió Jacob una escala, dice el Santo, que llega­
ba desde la tierra al cielo, y que subían por ella Angeles y baja­
ban ; y al fin de la escala, en lo alto de ella, estaba sentado el to­
dopoderoso Dios para dar la mano á los que subían, y para animar­
los al trabajo de la subida con su presencia. Pues procurad vos 
subir por esta escala y por estos grados que habernos dicho, que El 
os dará la mano para que lleguéis hasta el último escalón. Al ca­
minante que ve de léjos algún puerto muy alto, parécele imposi­
ble la subida; mas cuando llega cerca, y ve el camino hollado, trá­
cesele muy fácil.

CAPÍTULO XVIII.

De algunos medios para alcanzar este segundo grado de humildad, 
y particularmente del ejemplo de Cristo nuestro Señor.

Dos maneras de medios se suelen dar comunmente para alcanzar 
las virtudes morales: el uno es de razones y consideraciones que 
nos convenzan y animen á ello; el otro de ejercicio y uso de los 
actos de aquella virtud con los cuales se alcanzan los hábitos. Co­
menzando del primer grado de medios, una de las mas principales 
y eficaces consideraciones de que nos podemos ayudar para ser 
muy humildes, ó la mas principal y eficaz de todas, es el ejemplo 
de Cristo nuestro Redentor y Maestro; de lo cual, aunque habe­
rnos dicho algo, siempre hay que decir. Toda la vida de Cristo fue 
un perfectísimo dechado de humildad , desde que nació hasta que 
espiró en la cruz; pero el bienaventurado san Agustín pondera 
particularmente para esto el ejemplo que nos dió lavando los piés 
á sus discípulos en el Jueves de la cena, ya cercano á su pasión y 
muerte. No se contentó Cristo nuestro Redentor, dice san Agus­
tín, lib. de sanct. virg., con los ejemplos de toda su vida pasada, 
ni con los que luego habia de dar en su pasión , que tan cercana 
estaba, donde habia de padecer, como dice Isaías, xxxv, 3, el 
postrero denlos hombres; y como dice el real profeta David, 
Psalm. xxi, 7, oprobio de los hombres y desecho del mundo; sino 
Sciens Jesús, guia venit hora ejus, ut transeat ex lioc mundo ad Pa- 
trem, cum dilexisset sms, qui erant in munio, in finem dilexit eos, 
Joan, xiu, 1: Sabiendo Jesús que era ya llegada la hora en que se 
habia de partir de este mundo á su Padre, como tuviese grande 
amor á los suyos, quísoles mostrar al fin de su vida; y acabada la 
cena, levántase de la mesa, y quítase sus vestiduras, y cíñese una 
toalla, echa agua en una bacía, y póstrase á los piés de sus discí-
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pulos y á los de Judas, y comienza á lavárselos con aquellas manos 

lí1”pi,árs^lo,s con ,la LoaJla con Tue estaba ceñido. ¡Oh
misterio grande! ¿Qué es esto, Señor, que hacéis? Domine, tu mihi 
» ¿‘Ca el aPóslül s“ r>cdro: ¿Vos, Señor, me larais á 
fnrin f . 0 enlendian los discípulos lo que hacia. Quod eqo 
I t w, tu nescis moclo, scies autem postea. Responde el Señor : Ahora 
5o entiendes lo que hago; empero después lo entenderás, Yo os lo 
declararé. Vuélvese á sentar á la mesa, y declárales el misterio 
muy de proposito: I os vocatis me Magister, et Domine; el benc dici~ 

^goego pedes vestros, Dominus, et Magister, llamai^tíi ? ^ ^erius lavare pedes, Joan, xm, 13: Vosotros me 
-■ \d s Maest™ y Señor, y decís bien, porque lo soy. Pues si Yo 
lenao vuestro Maestro y Señor me he humillado y os he lavado 
s pies, vosotros habéis de hacer lo mismo unos con otros. Exem- 

pium enm dedi vobis, ut quemadmodum eqo feci vobis, ila et vos fa- 
comn'v. íe deÍad,° ejemplo para que aprendáis de Mí y hagais 
me h’ es e mister'0: tiue aprendáis á humillaros como Yo 
p , y ululado. Es tan grande por una parte la importancia de 

a virtud de la humildad, y por otra la dificultad que hay en ella, 
lúe no se contenta con tantos ejemplos como nos había dado v 
ema tan a la mano para darnos, sino como quien conocía bien 
luestra flaqueza, y también había tomado el pulso á nuestro cora- 
on, y tenia bien entendida la malicia del humor de que pecaba 

nuestra dolencia, cargó tanto la mano en esta parte, y puso esta 
entre las postreras mandas de su testamento, por su última volun- 
aa, para que quedase mas impresa en nuestros corazones.

manso vK h! !f,abras de Cris,l0: Aprended de Mí, que soy 
S corazon , exclama san Agustín (1): O doctrl
yo-., / ,. ' Mngtstrum, Dommumque mortalium, quibus mors

atque transfusa «c Quid ut discamus a te ,2íf?Matth. XI, 29: ¡Oh doctrina saludable! ¡Oh Maestro 
mur. \°rt z-x ¿ hombres., á. los cuales por la soberbia les entró la 
ir JlP' ¿vue es> ^en0r > lo que queréis que vamos á aprender de 
Vos? Que soy manso y humilde de corazon. Esto es lo que habéis 
de aprender de Mi : ffuccme reiacti sunt omus Hemunsmintt
&7Tkuttu%%,e¿utra™*«*» "S
de la sabiduría y ciencit 'del t0d?S l0S tesoros
gran onch Ui'o-c.;/„ cuua clet ladre escondidos en Vos, que por
humilrlo rio J/1™08 a aprender de Vos que sois manso y
•lui '( l 0 az n/. Ia np. magnum est esse parvurn, ut nisi á te, 
es h ™ maflnus es> fi rel, disri omnino non posset? ¿Tan grande cosa 
ciérái=erse un? PecIueP0 > .flue si Vos que sois tan grande no os bi­
san ry,?6,^116^0 ’ n0 hubiera quien lo pudiera aprender? Sí dice 

- o stin (2), tan grande cosa es y tan dificultosa humillarse y
(ti) IV1- sanct. Virgin, c. 34.AugU|L Dónala. 2 Quadrag. serm. 1,

PARTE II.
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hacerse pequeño, que si el mismo Dios no se hubiera humillado y 
hecho pequeño, no acabaran los hombres de humillarse. Porque 
no hay cosa que tengan tan metida en las entrañas, y tan entraña­
da en el corazón , como este apetito de ser honrados y estimados. 
Y así todo eso fue menester para que seamos humildes. Tal medi­
cina como esta requería la enfermedad de nuestra soberbia: á tal 
llaga tal cura. Y si esta medicina de haberse Dios hecho hombre y 
humilládose tanto por nosotros no cura nuestra soberbia, no sé, 
dice san Agustín, con qué se podrá curar: 7/cec medicina, si super- 
biam non curat, quid eam curet nescio. Si ver al Señor de la majes­
tad tan abatido y humillado no basta para que nosotros nos aver­
goncemos de desear ser honrados y estimados, y nos tome gana de 
ser despreciados y abatidos con El y por El, no sé qué ha de bas­
tar. Y así Guerrico abad, admirado y convencido con tan grande 
ejemplo de humildad, exclama y dice lo que es razón que nosotros 
digamos y saquemos de aquí: Vicisli Domine, vicisti super biam 
mcam; ecce do manus in vincula lúa, accipe servum sempiternum: 
Vencido habéis, Señor, vencido habéis mi soberbia; atado me ha­
béis de piés y manos con vuestro ejemplo; yo me rindo y entrego 
por esclavo vuestro para siempre.

Es también maravilloso pensamiento á este propósito aquel del 
glorioso Bernardo, serm. 1 de Advent. Yió , dice, el Hijo de Dios 
que dos criaturas nobles, generosas y capaces de la bienaventu­
ranza, que Dios habia criado, se perdían por querer ser semejantes 
á El: crió Dios los Angeles, y luego Lucifer quiso ser semejante á 
Dios: In coelum consccndam: super astra Dei exallabo solium meum, 
sedebo in monte testamenli in lateribus Aquilonis, ascendam super al- 
titudinem nubium , similis ero Altissimo , Isai. xiv, 13; y llevó 
tras sí á otros: échalos Dios luego en el infierno, y de Angeles 
quedaron hechos demonios: Verumtamen ad infernum detrahens, ad 
profundum laci. Cria Dios al hombre, y luego el demonio le pega 
su lepra y su ponzoña: Eritis sicut Dii, scientes bonum, el malura, 
Genes, m , 5: engolosináronse de que les dijo que serian como 
Dios, y quebrantaron su mandamiento , y quedaron semejantes al 
demomo. Dijo el profeta Elíseo, IV Iieg. v, 27, á su criado .Giezi, 
después que tomó los dones de Naaman leproso: Tomaste laímcien- 
da de Naaman leproso; pues la lepra de Naaman se te pegará á tí y 
á todos tus descendientes eternalmente. Este fue el juicio de Dios 
contra el hombre, que pues él quiso la riqueza de Lucifer, que fue 
la culpa de su soberbia, también se le negase la lepra de él, que 
fue la pena de ella. Pues veis aquí también al hombre perdido , y 
comparado con el demonio porque quiso ser semejante á Dios- 
¿Qué será bueno que haga el Hijo de Dios, viendo á su eterno 
Padre celar y volver así por su honra? Ecce, inquit, occasione trie* 
creaturas suas Pater amittit: Veo, dice, que por mi ocasión pierdo 
mi Padre sus criaturas: los Angeles quisieron ser como Yo , y gC
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perdieron; el hombre también ¡piso ser como Yo, y se perdió: to­
aos Uenen envidia de Mí, y quieren ser como Yo. Pues, ecce vento, 

1 'tem exhibeo me ipsum, ut quisquís invidere voluerit, quisquís 
gestient imitari, fíat ei oemulaiio isla in bonttm, advertid: Yo iré en 
ct!r 0rma » dice el Hij° de Dios, que de aquí adelante el que qui­
siere ser como Yo , no se pierda , sino se gane. Para esto bajó el 
11jJO de Dios del cielo, y se hizo hombre. ¡ Oh! bendita, ensalzada 
Y glorificada sea tal bondad y misericordia, que condescendió Dios 
eon el apetito tan grande que teníamos de ser semejantes á El y 
ya no con mentira y falsedad, como el demonio dijo, sino con ver- 

con soberbia y malicia, sino con mucha humildad y 
santidad, podemos ser como Dios.

Y sobre aquellas palabras: Parvulus natus est nobis, Isai. ix, 6, 
«ice el mismo Santo: Sludeamus effici sicut iste parvulus, discamus 
, eo: 9uia milis est, et humilis corde, ne magnus Deus sine causa fac- 

, 0 Parvulus- Bern; hom. 3 sup. Missus est. Pues que Dios, 
j ,n grande, se hizo por nosotros pequeño, procuremos 

-otios humillarnos y hacernos pequeños, porque no sea sin fruto 
para nosotros el haberse Dios hecho niño y pequeño: Quia nisi cffi- 
ciamini sicut parvulus iste, non intrabitis in Regnum ccelorum ’ Por- 
£*? no 08 íiaceis como este niño, no entraréis en el reino de los

CAPÍTULO XIX.

1)6 al(jwm razones y consideraciones humanas de que nos habernos 
de ayudar para ser humildes.

mm tí ^ Pr'nc*P’° de este tratado habernos ido diciendo otras 
mar as Iaz°nes y consideraciones que nos pueden ayudar y ani- 
rn i nillc“° a esta virtud de la humildad , diciendo que es raíz y 

i amento de todas Jas virtudes, atajo para alcanzarlas, medio 
Para conservarlas, y que si tenemos esta las tendrémos todas v 
tías cosas semejantes; pero porque no parezca que lo queremos 

llevar todo por la vía del espíritu solamente, será Lien aue di-a 
™ razones y consideraciones humanas, que son mas con"
oídos' no solamente'0115^8 nucs^ I,aiueza; porque así conven- 
misma razón natnrnf0. V'a esP,ntu y de perfección, sino de la 
ciar lo h, nro ,ra 5 P08 animemos y aficionemos mas á despre- 
hum;i i ,nia I estimación del mundo, y á seguir el camino de la 
esto l flU(í . 0 es menester para una cosa tan dificultosa como
qup’ ^ asi es ‘)ien que nos ayudemos de todo. Pues sea lo primero 
con at°pS Pongamos a considerar y á examinar muy de espacio v 
hres nci°n qué cosa sea esta opinión y estimación de los hom-
veaníosM ¿anta guerra nos !iace ? tant0 nos da en que entender: 

ei tomo y peso que tiene, para que así lo tengamos en lo
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que es, y nos animemos á despreciarlo, y no andemos tan engaña­
dos como andamos. Dijo muy bien Séneca, que hay muchas cosas 
que juzgamos por grandes, no porque tengan en sí grandeza, sino 
porque es tanta nuestra vileza y poquedad, que lo pequeño nos 
parece grande , y lo poco mucho: y trae el ejemplo del peso que 
llevan las hormigas, que conforme á su cuerpo nos parece muy 
grande, siendo él en sí muy pequeño. Pues así es esto de la honra 
y estimación de los hombres; sino pregunto yo: ¿Sois mejor por­
que los otros os tengan en algo, ó peor porque os tengan en me­
nos? No por cierto. Dice muy bien san Agustín (1): Nec malam 
conscientiam sanat prwconium laudantis, nec bonam vulnerat convi- 
ticintis opprobrium: Ni al malo le hace bueno ser alabado y estima­
do, ni al bueno le hace malo ser deshonrado y vituperado (2). Senli 
tu de Auguslino quidquid libet, sola me in oculis Dei conscientia non 
accuset: Siente tú de Agustino lo que quisieres, lo que yo querría 
es que mi conciencia no me acusase delante de Dios; esto es lo 
que hace al caso, lo demás es vanidad, pues no quita ni pone. Esto 
es lo que dice aquel Santo (3): «¿Qué mejoría tiene el hombre por­
que otro le alaba? Cuanto cada uno es en los ojos de Dios, tanto es 
y no mas,» como dice el humilde san Francisco, ó por mejor decir 
el apóstol san Pablo: JSonenim quiseipsum commenaat, Ule probalus 
est, sedquem Dcus commcndat. 11 Cor. x, 18.

Trae san Agustín una buena comparación á este propósito (4) : 
Est enim superbia, nonmagniludo, sed tumor: quod aulem tumet, vi- 
detur magnum, sed non est sanum: La soberbia y estimación del 
mundo no es grandeza, sino viento é hinchazón; y así como cuan­
do una cosa está bien hinchada , parece grande y no lo es, así los 
soberbios, que son tenidos y estimados de los hombres, parecen 
grandes, pero no lo son; porque no es grandeza aquella, sino hin­
chazón. llay unos convalecientes ó enfermizos que parece que es­
tán gordos y buenos, y no es aquella buena gordura, sino falsa, es 
enfermedad é hinchazón. Así, dice san Agustín, es el aplauso y es­
tima del mundo; puédeos hinchar, pero no os puede hacer grande. 
Pues si es así, como lo es, que la opinión y estima de los hombres 
no es grandeza, sino hinchazón y enfermedad, ¿para qué andamos 
como camaleones, abiertas las bocas, papando viento, para con eso 
quedar hinchados y enfermos? Mejor le es á uno estar sano, aunque 
parezca enfermo, que estar enfermo y parecer sano: así también 
mejor es ser bueno aunque sea tenido por ruin , que ser ruin y ser 
tenido por bueno. Porque, ¿qué os aprovechará ser tenido por vir­
tuoso y espiritual, si no lo sois? Et laudent eam in porlis opera ejus. 
Prov. xxxi, 31. Dice san Jerónimo sobreestás palabras: No son los

( O August. lib. 3 contra epist. Petiliani Donatistae.
(2) August. lib. único contra Secunil. Jíanicb. cap. l.
(3) Thom, de Kempis.
(4) August. serna. 16 de temporc.
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vanos loores de los hombres, sino vuestras buenas obras las que 
os han de alabar y valer cuando parezcáis en juicio delante de

. Cuenta san Gregorio, lib. á Dialog., c. 38, que en un monaste­
rio de Jconia habia un monje del cual tenían lodos mucha opinión 
de santo, especialmente de muy abstinente y penitente. Llegándo­
se la hora de su muerte, llamó á tedos los monjes: ellos fuéron 
muy alegres, pensando oir de él alguna cosa de edificación; pero 
él temblando y muy angustiado fue compelido interiormente á de­
cirles su estado, y así les declaró como estaba condenado por haber 
sido toda su vida hipocresía, porque cuando ellos pensaban que 
ayunaba y hacia mucha abstinencia, comia secretamente sin que 
nadie lo viese: y por eso, dice, soy ahora entregado á un terrible 
dragón, el cual con su cola me tiene trabados y atados mis piés: 
ya entra su cabeza en mi boca para sacar y llevar mi ánima con­
sigo para siempre; y diciendo esto espiró con grande espanto de 
todos. ¿Qué le aprovechó á este miserable el haber sido tenido por 
santo?

San Atanasio (1) compara á los soberbios que buscan honras á 
los niños que andan cazando mariposas. Otros los comparan á las 
arañas , que se desentrañan tejiendo sus telas para cazar moscas, 
conforme a aquello de Isaías, lix, í>: Telas aranece texuerunt; así el 
soberbio se desentraña y echa los hígados , como dicen, para al­
canzar un poco de honor humano. Del Padre san Francisco Javier 
leemos en su vida, 1. 6, c. 8, que tenia y mostraba siempre parti­
cular odio y aborrecimiento á esta opinión y estima del mundo; 
porque decía que era causa de grandes males é impedia muchos 
bienes , y así le oían decir algunas veces con grande afecto y ge­
midos: ¡Oh opinión! ¡oh opinión y estima de los hombres, cuán­
tos males has hecho, haces y harás!

CAPÍTULO XX.

De otras razones humanas que nos ayudarán para ser humildes.
San Crisóstomo (2) sobre aquellas palabras de san Pablo: Non 

plus sapere, quam oporlet supere, sed supere ad sobrietatem; va pro­
bando muy de propósito que el soberbio y arrogante no solo es 
malo y pecador, sino loco: y trae para esto aquello de Isaías, xxxn, 
i'’ Stultus enm falúa loquetur : El loco dirá locuras , y por las 
locuras que dice entenderéis que es loco. Pues mirad las locuras 
que dice el soberbio y arrogante, y veréis como es loco. ¿Qué es 
to que dijo el primer soberbio, que fue Lucifer? Jn ccelum conscen- 
<am: super astra Dei exallabo soltum meum, sedebo in monte testa-

í'i riv,ianils; h°niil. de símil, cap. 27. 
w vüiysost, homii. a» super epist. ad Rom. xn, 3.
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menti, in lateribus Aquilonis: ascendam super altitudinem nubium, 
similis ero Altissimo, lsai. xiv, 13: Subiré al cielo, y pondré y en­
salzaré mi asiento sobre las nubes , y allá encima de las estrellas, 
y seré semejante al Altísimo. Quid stultius? ¿Qué cosa mas loca y 
desatinada? Y en el capítulo x pone unas palabras muy arrogantes 
y locas de Asur, rey de los asirios, con que se gloriaba que con su 
mano poderosa había vencido y sujetado á todos los reyes de la 
tierra: Et invenit quasi nidum manus mea fortitudinem poputorum : 
et sicut colliguntur ova, quce derelicta sunt, sic unicersam terram ego 
congregan, et non fuit, qui moveref. pennam, etaperiret os, et ganni- 
ret, lsai. x, 14 : Como quien toma de un nido los pajaritos peque­
ños que crian las aves, como quien va á coger los huevos que han 
dejado; así, dice, tomé yo toda la tierra con esa misma facilidad, 
que no hubo quien se menease ni osase abrir la boca ni chistar. 
¡Qué mayor locura? dice san Juan Crisóstomo. Y trae allí otras 
muchas palabras de soberbios, en las cuales muestran bien su lo­
cura; de tal manera , que si no oís sus palabras, no podéis co­
nocer si acaso son palabras de hombre soberbio, ó de alguno que 
está verdaderamente loco, según son de locas y desatinadas: y así 
vemos acá que como los locos nos mueven á risa con las locuras 
que dicen y hacen, así también los soberbios dan materia de risa 
Y conversación con las palabras que dicen arrogantes, y que re­
dundan en su loor, y con los meneos y autoridad con que andan, 
y con el caso que quieren se haga de ellos y de sus cosas, y con 
la estimación en que ellos las tienen. Y añade san Crisóstomo (1), 
que es peor locura la del soberbio, y digna del mayor vituperio é 
ignominia, que la natural; porque esta no trae consigo culpa ni 
pecado alguno, y aquella sí. De donde se sigue otra diferencia 
entre estas dos locuras, que los locos naturales causan compasión, 
y mueven á que todos se duelan y compadezcan de su trabajo; 
pero la locura de los soberbios no mueve á compasión ni miseri­
cordia, sino á risa y escarnio.

De manera que los soberbios son locos, y así tratamos con ellos 
como con tales. Porque así como condescendéis con lo que dice el 
loco para tener paz con él, aunque ello no sea así, ni vos lo sintáis 
así, y no le queréis contradecir porque está loco; de esa manera 
hacemos con los soberbios. Y reina tanto el dia de hoy este humor 
y locura en el mundo, que apenas se puede ya hablar con los hom­
bres sin lisonjearlos, y decir de ellos lo que verdaderamente no es 
así, ni vos lo sentís así. Porque gusta tanto el otro de entender que 
contentan y parecen bien sus cosas, que para contentarle y ganar­
le la voluntad no sabéis mejor entrada que alabarle. Y esta es una 
de las vanidades y locuras que dice el Sabio que vió en el mundo; 
ser alabados los malos, por estar en lugares altos, como si fueran

(1) Chrysost. homit. 29 ad populum Antiochenum, tona. S.
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buenos: Vidi impíos sepultos, qui etiam cum adhuc víverent, in loco 
sancto erant, et laudabantur in civitate quasi justorum operum; sed el 
hocvanitas est. Eccles. vm, 10. ¿Qué mayor vanidad y locura que 
alabaros los hombres sin sentirlo ellos así? Y que muchas veces os 
alaban de lo que hicisteis mal, y de lo que á ellos les pareció mal; 
Y el donaire es, que á los otros ya les han dicho la verdad de lo 
que sienten, sino que con vos, á trueque de contentaros, unas ve­
ces no se tes da nada de mentir, y otras buscan rodeos para sin 
mentir poder alabar y decir bien de lo que les pareció mal. Es que 
os tratan como á loco condescendiendo con vos: entiende el otro 
que vos teneis ese humor, y que os holgáis de ser tratado de esa 
manera, y que el mejor bocado de la comida, después que habéis 
predicado ó hecho otra cosa semejante, es deciros que salió muy 
bien, y que quedaron todos muy contentos; y por eso os trata así, 
para teneros contento, y ganaros la voluntad, que por ventura os 
ba menester. Y de lo que sirve eso es de haceros mas loco, porque 
os alaban de lo que dijisteis ó hicisteis mal, y quedáis mas coniir- 
mado para hacerlo otra vez. No se atreven los hombres el día de 
boy á decir lo que sienten, porque saben que las verdades amar­
gan: Veritas odium parit; y saben que así como el que está loco y 
frenético resiste á las medicinas, y escupe al médico que le quiere 
curar, así el soberbio resiste al aviso y á la corrección. Y por eso 
no quieren los hombres decir al otro lo que saben que no le ha de 
hacer buen estómago, porque nadie quiere buscar ruido por sus di­
neros; antes le dan á entender que les parece bien lo que les pare­
ce mal; y el otro está tan pagado de sí, que lo cree. De donde se 
verá también lo que decíamos en el capítulo pasado, cuán grande 
vanidad y locura sea hacer caso de las alabanzas de los hombres; 
pues sabemos que el dia de hoy todo es cumplimiento, engaño, li­
sonja y mentira, que aun ellos interpretan así el nombre cumpli­
miento: cumplo y miento para cumplir.

Mas los soberbios, dice san Crisóstomo, son aborrecidos de todos: 
de Dios primeramente, como dice el Sáhio: Abominatio Domint est 
omnis arrogans, Prov. xvi, 5: Todo hombre arrogante y soberbio es 
abominación delante de Dios. Y de siete cosas que aborrece Dios, 
la primera pone la soberbia: Oculos sublimes. Prov. vi, 7. Pero no 
solo de Dios, sino también de los hombres, son aborrecidos: Odi~ 
bilis coram Deo est, et hominibus supcrbia. Eccli. x, 7. Et sicut erue- 
tant pmcordia fcetentium, sic et cor superborum, Eccli. xi, 32: Así 
como los que tienen los hígados y entrañas dañadas echan un olor 
'muy malo de sí, que no hay quien lo sufra, así son los soberbios. 
®l mismo mundo íes da aquel pago de su soberbia, castigándoles en 
m mismo que ellos pretendían, porque todo les sale muy al revés: 
ellos pretenden ser tenidos y estimados de todos, y vienen á ser 
tenidos por locos. Ellos pretenden ser queridos de todos, y viene á 
*er al revés. De todo el mundo es aborrecido el soberbio; de loa
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mayores, porque se Jes quiere igualar; de los iguales, porque los 
quiere sobrepujar; de los menores, porque quiere mas de lo que 
es razón. Aun los criados dicen mal de su amo cuando es soberbio, 
y no le pueden sufrir; Lbt fuerit superbia, ibi erit et contumelia.
Prov. xi, 2. Por el contrario, el humilde es tenido y estimado, que­
rido y amado de lodos. Así como los niños por su bondad, inocen- > 
cia y simplicidad son muy amables; así, dice el glorioso san Gre­
gorio, 1. 7 Mor., c. 23, lo son los humildes, porque aquella sim­
plicidad y llaneza en las palabras y en la manera de tratar sin fin­
gimiento y doblez, roba el corazón. Es piedra imán la humildad 
que trae á si los corazones: todos parece que querrían meter en las 
entrañas al humilde.

Para que nos acabemos de persuadir que es locura el andar de­
seando y procurando la estima y opinión de los hombres, hace san 
Bernardo, serm. 1 de Nativ., un dilema muy bueno, y que conclu­
ye: O lúe locura la del Hijo de Dios en abatirse y apocarse tanto, 
y escoger menosprecio y deshonra; ó es gran locura nuestra en 
desear tanto la honra y estimación de los hombres. No fue locura 
la del Hijo de Dios, ni lo pudo ser, aunque al mundo le pareció tal, 
como dice san Pablo: Nos aulem prwdicmus Chrislum crucifixum.- j 
Judms quidem scandalum, Gentibus autem. stultitiam: ipsis aulem 
vocahs Jadréis, atque Grrecis Chnstum ])eivirtutem, etDei sapicnliam„ 
ICor. i, 23. A los ciegos y soberbios gentiles naréceles locura la de 
Gristo ; pero á nosotros, que tenemos luz de fe, parécenos suma sa­
biduría y amor infinito. Pues si aquella fue suma sabiduría, luego 
la nuestra es locura, y nosotros somos los locos en hacer tanto caso 
de la opinión y estima de los hombres y de la honra del mundo.

CAPÍTULO XXI.

Que el camino cierto para ser uno tenido y estimado de los hombres es 
darse á la virtud y á la humildad.

Si con todo lo que habernos dicho no acabais de dejar los humos 
y perder los brios y deseos de honra y estimación sino que decís 
que al tin es gran cosa tener buen crédito y opimon cerca de los * 
nombres, y que importa eso mucho para la edificación y para otras 
cosas, y que el ...amo nos aconseja que tengamos cuidado de esto: 
Curam habe de bono nomine, Eccli. xti, 15; digo que sea en buena 
hora, yo soy contento que tengáis cuidado de conservar el buen 
nombre que tenéis, y de que seáis tenido y estimado en mucho de 
ios hombres. Pero hágoos saber que de la manera que lo deseáis 
vais muy errado, aun para alcanzar esto mismo que pretendéis; por 
ahí nunca Jo alcanzaréis, sino antes lo contrario. El camino seguro 
y cierto por el cual sin duda vendréis áser muy tenido y estimado 
de los hombres, dice san Crisóstomo, hom. 29 ad Populum, es el de
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la virtud y humildad. Procurad vos ser muy buen religioso, y el 
menor y mas humilde de todos, y de parecerlo en vuestro modo de 
proceder, y en las ocasiones que se ofrecieren; y de esa manera 
seréis muy tenido y estimado de todos: esa es la honra del religioso 
que dejó el mundo, á quien le parece mejor la escoba en la mano, 
y el vestido pobre, y el oficio bajo y humilde, que al caballero las 
armas y el caballo; y por el contrario, el desear y buscar ser te­
nido y estimado de los hombres es grande afrenta y deshonra su­
ya. Así como seria grande afrenta y deshonra salirse de la Religión 
y volverse al mundo, y con razón harían los hombres burla de él: 
Quia hic homo ccepit melificare, et non potuit consurnmare, Luc. xiv, 
v. 30: porque comenzó á edificar y no lo pudo acabar; así lo es de­
sear y pretender ser tenido y estimado de los hombres; porque eso 
es volverse al mundo con el corazón, porque eso es lo mas fino del 
mundo, y lo que vos dejasteis y huisteis cuando os acogisteis á la 
Religión.

¿Queréis ver claramente cuán vergonzosa y afrentosa cosa es el 
desear ser tenido y estimado de los hombres en quien profesa tra­
tar de perfección? Salga á luz ese deseo, de manera que echen de 
ver los otros que lo deseáis, y veréis qué afrentado y corrido que­
daréis vos mismo de que eso se entienda. Tenemos un ejemplo muy 
bueno de esto en el sagrado Evangelio. Cuentan los Evangelistas 
que iban una vez los Apóstoles con Cristo nuestro Redentor algo 
apartados de E!, que les parecía a ellos que no les oiría, é iban dis­
putando y contendiendo entre sí : Quiseorum videretur esse major? 
luc. xxn, 24: ¿Quién de ellos era el mayor y mas principal? y lle­
gados a casa en Cafarnaum, preguntó el Señor, Marc. ix, 32: ¿Qué 
era aquello que veníais tratando por el camino? Dice el sagrado 
Evangelio que se hallaron los pobres tan corridos y avergonzados 

e ver descubierta su pretensión y ambición, que no tuvieron boca 
para responder: At illi tacebant, siquideniin vi a ínter se disputare- 
lant, quis eorum major esset. Entonces toma la mano el Salvador 
üel mundo, y díceles: Mirad , discípulos míos, allá entre los del 
inundo y los que siguen sus leyes, los que gobiernan y mandan son 
tenidos por grandes: Eos autem non sic: sed qui major est in vobis
mi'™! h 1?»i d ?!í‘ l]™cessor •*, K«< ministralor: Empero en 
j • f revés: el niavor ha de ser el menor, y el que lia 

e servir vi toaos. Siquis vult primus esse, erü omnium novissimus, 
omnium numster. En la casa de Dios y en la Religión humillarse 

y abatirse es ser grande. El hacerse uno menor que todos le hace 
n fi- . lc*° Y estimado en mas que todos. Esa es la honra acá en la 
hon^10n’ ^ue esa 0tra rfue vos pretendéis no es honra, sino des- 
á cor*í ^ cn. ^u£ar alfanzar ser tenido y estimado, venís por sí 
rennii ' eslíma(^0 Y teni(,° en menos que todos; porque quedáis en
En ninm U de soberl)io> <lue es la mayor bajeza en que podéis dar. 

uHbuna cosa podréis tanto como en que se entienda que deseáis
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y pretendéis ser tenido y estimado de los hombres, y que andais 
mirando en puntillos, y que os sentís de cosillas de estas.

Y así dice san Juan Clímaco (c. de vanaglor.), que la vanagloria 
muchas veces fue causa de ignominia á los suyos; porque les hizo 
caer en cosas con que descubriendo su vanidad y ambición vinie­
ron en gran vituperio y confusión. No mira el soberbio que en las 
cosas que dice y hace para que le estimen, descubre su apetito des­
ordenado de soberbia; y así de donde pretendía sacar estimación 
saca vituperio y confusión. Y san Buenaventura (1) dice que la so­
berbia ciega de tal manera el entendimiento, que muchas veces 
mientras mas soberbia hay menos se conoce; y así como ciego hace 
y dice el soberbio tales cosas que, si cayera en la cuenta, aunque 
no fuera por Dios ni por la virtud, sino solamente por esa misma 
honra y estimación que desea, no las dijera ni hiciera en ninguna 
manera. ¡Cuántas veces acontece que se siente y se queja uno por­
que no hicieron caso de él en tal ocasión, ó porque prefirieron á 
otro en tal cosa, pareciéndole que se le debia aquello á él , que le 
hacen agravio en ello, y que redundará en deshonra, desestima y 
nota suya, y que los otros lo echarán de ver y repararán en ello! 
Y con este título y color da á entender su sentimiento y pretensión, 
con lo cual queda en realidad de verdad mas notado y desestima­
do, porque queda tenido por soberbio y por hombre que mira en

funtos de honra, que acá en la Religión es cosa muy aborrecible.
si disimulara en aquella ocasión, y se descuidara de sí, y que hi­

cieran los superiores lo que quisieran, ganara mucha honra, y fue­
ra muy estimado por ello.

De manera que aunque no fuese por via de espíritu, sino en ley 
de prudencia y buen juicio, y aun en ley de mundo, el camino ver­
dadero y cierto para ser uno tenido y estimado, querido y amado 
de los hombres, es darse uno muy de veras á la virtud y á la hu­
mildad. Aun allá se dice de Agesilao, rey de los lacedemonios, y 
grande sábio entre ellos, que preguntado de Sócrates cómo baria 
que todos tuviesen estima y buen concepto de él, respondió: Si ta~ 
lis esse studeas, rjualis haberi vis: Si procurares ser tal, cual deseas 
parece-r. Y otra vez siendo preguntado de lo mismo, respondió: Si 
loquaris quee sunt óptima, et facías qum sunt honestissima (Pindarus): 
Si hablares siempre bien, y obrares mejor. Y de otro filósofo se 
cuenta que tenia un grande amigo que en cualquier ocasión decía 
grandes bienes de él, y diciéndole un dia: Mucho me debes, pues 
donde quiera que me hallo te alabo mucho, y encarezco tus vir­
tudes; respondió el filósofo: Bien te lo pago en vivir de manera que 
no mientas en ninguna cosa de las que dijeres.

No queremos por esto decir que nos habernos de dar á la virtud 
y humildad por ser tenidos y estimados de los hombres, que eso se-

(1) Bonav. 111). i de profecía Religtos. cap. 9.
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ria soberbia y perversión grande. Lo que decimos es, que si vos 
procuráis ser humilde de veras y de corazón, seréis tenido y esti­
mado en mucho, aunque vos no queráis* antes mientras mas hu­
yereis la honra y estimación, y deseáreis ser tenido en menos, os 
,ra ella siguiendo mas, porque es como la sombra. Tratando san Je­
rónimo de santa Paula, dice: Fugiendo gloriam, gloriam merebatur, 
Quce virtulem, quasi umbra sequilar, et appetitorcs sui deserens, appe- 

contemperes: Huyendo de la honra y estimación, era mas hon­
rada y estimada; porque así como la sombra mientras roas uno hu­
ye de ella mas le sigue, y por el contrario, si vos queréis ir tras la 
sombra, ella huirá de vos, y mientras mas corriéreis tras ella, mas 
huirá, que no la podréis alcanzar; así es la honra y estimación.
. i Este medio nos enseñó Cristo nuestro Redentor en el sagrado 
Evangelio, declarando el modo para tener los lugares y asientos 
flias honrosos en los ayuntamientos: Cum’inmtatus fuerisadnuptias, 
non discumbas in primo loco, ne forte honoratior te sit invítalas ab 
tilo, etveniens is quite, et iltum vocavit, dicat tibí: Da huic locum; 
fl tune incipias cum rubore novissimum locum tenere: sed cum voca- 
tus fueris, vade, recumbe in novissimo loco, ut cum venerit, qui te in~ 
vitavit, dicat Ubi: Amice asccnde superius: tune erit tibi gloria coram 
simul discumbentibus, Luc. xiv, 8: Cuando fuéreis convidado, no os 
sentéis en el primer lugar, porque por ventura estará convidado otro 
mas honrado que vos, y viniendo os dirán que le dejeis aquel lu­
gar, y entonces iréis bajando hasta el postrero con gran vergüenza 
y confusión vuestra; sino lo que habéis de hacer es sentaros en el 
postrero lugar, para que cuando venga el que os convidó os haga 
subir mas arriba, y de esta manera quedaréis honrado delante de 

i cos> I06 es 1° mismo que el Espíritu Santo habia dicho antes por 
m Sábio: Ne gloriosus apparcas coram rege, et in loco magnorum ne 
■Jtetcris: melius est enim ut dicatur Ubi ascende huc, quam ut humi- 
lcr,is coram principe. Prov. xxv, 6. Y concluye la parábola diciendo:

omnis, quise exaltat humiliabitur, et quise humiliat exaltabitur: 
* erque todo aquel que se ensalza, será humillado, y el que se hu­
milla, será ensalzado. Ved como no solo delante de Dios, sino tam­
bién delante de los hombres, el humilde que escoge el lugar bajo 
y despreciado es tenido y estimado; y por el contrario, el soberbio 
que desea y pretende el primer lugar, y los mejores puestos y mas 
lonrosos, es despreciado y tenido en menos. Exclama san Agustín, 
j dice: O sancta humilitas, quam dissimilis es superbicc (1)! ¡Oh hu­
mildad santa, cuán desemejante eres á la soberbia! ípsa superbia, 
I catres piei, Luciferum de cáelo dejecit, sed humilitas Dei Filium incar- 

*Psa superbia Adam de Paradiso expulit, sed humilitas Latro- 
J’m m Paradisum introduxit. Superbia giqantum linguas dimsit et 
onfudit, sed humilitas cunetas congregavii dispersas. Superbia Nabu-

August. i» serm. 22 ad fratres ¡n erera.
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chodonosor in besliam transmutavit, sed himilitas Joseph Principem 
Israel constituit. Superbia Pharaoncm submersit, sed humilüas Moy- 
sen exaltavit: La soberbia, hermanos míos, echó del cielo á Lucifer; 
pero la humildad hizo que el Hijo de Dios se hiciese hombre. La 
soberbia echó á Adan del paraíso; pero la humildad subió allá al 
ladrón. La soberbia dividió y confundió las lenguas de los gigantes; 
la humildad juntó en uno las que estaban divididas. La soberbia 
convirtió en bestia al rey Nabucodonosor; pero la humildad hizo á 
José Señor de Egipto y príncipe del pueblo de Israel. La soberbia 
anegó á baraon; .pero la humildad levantó y ensalzó á Moisés.

CAPÍTULO XXII.

Que la humildad es medio para alcanzar la paz interior del alma, y 
que sin ella nunca la tendremos.

Discitc a me,' quia mitis sum, et hunulis corde, et invenietis réquiem 
animabasvestris: Aprended de Mí, que soy manso y humilde de co­
razón, y hallaréis descanso para vuestras ánimas. Una de las mas 
principales y eficaces razones que podemos traer para que nos ani­
memos á. despreciar la honra y estimación del mundo, y procurar 
ser humildes, es la que nos propone Cristo nuestro Redentor en 
estas palabras, que es ser este medio único para alcanzar la paz y 
quietud interior del alma; cosa tan deseada de todos los espiritua­
les, y que el apóstol sau Pablo pone por uno de los frutos del Es­
píritu Santo: Fmclus autem spiritus pax. Galat. v, 22. Para que en­
tendamos mejor la paz y quietud de que goza el humilde, será bien 
que veamos la inquietud y desasosiego que el soberbio trae en su 
corazón; porque por un contrario se conoce mejor el otro.

Llena está la sagrada Escritura de sentencias que dicen que los 
malos no tienen paz: Non est pax impiisdicitDominas. Isai. xlvhi, 
v. 22. Pax, pax, etnon eral pax. Jerem. vi, lí. Contritio, et infeli­
citas in mis eorum, et viam pacis non cognoverunt. Psalm. xm, 3. No 
saben qué cosa es tener paz, y aunque parece algunas veces exte­
rior mente que la tienen, no es paz verdadera aquella; porque allá 
dentro de su corazón tienen guerra, la cual les está haciendo siem­
pre su propia conciencia: Ecce in pace amaritudo mea amarissima. 
Isai. xxxviíi, 17. Siempre viven en amargura de corazón los malos; 
pero particularmente los soberbios traen siempre consigo grande 
inquietud y desasosiego. Y la razón particular de esto podernos co­
legirla muy bien de san Agustín, el cual dice que de la soberbia na" 
ce luego !a envidia, como hija suya legítima, y que nunca está sin 
compañía de esta mala hija: Quibus duobus malis, hoc est, superbia, 
et imidentia, diabolus, diabolus est. Aug. 1. de sanct. virg. c. 55- 
Los cuales dos males, soberbia y envidia, dice que hacen al demo­
nio demonio. Pues por aquí se entenderá que obrarán en el hom"
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;re estos dos males, pues bastan para hacer al demonio demonio. 
^ que por una parte anda lleno de soberbia y de deseos de honra
y estimación, v ve que no le suceden las cosas conforme á sus tra­zas; - ■ ...

1 11 ^ J WOWIUttUVO J V vvv Vj 11(1, VIV (l 11

uar Heno de hiel y de amargura, y con grande inquietud y desa­
sosiego ; porque no hay cosa que mas lastime á un soberbio, ni que 
tanto le llegue al corazón, como una cosa de estas.

La divina Escritura nos pinta esto muy al vivo en aquel soberbio 
Aman. Era muy privado del rey Asuero sobre todos los príncipes y 
grandes del reino, y tenia grande abundancia de riquezas y bienes 
temporales, y así era muy tenido y estimado de todos, que no pa­
recía que tenia acá mas que desear; y con todo eso le daba tanta 
Pena que un solo hombre, y bajo, que era aquel Mardoqueo que 
estaba sentado á las puertas de palacio, no hiciese caso de él, ni se 
quitase la gorra, ni se levantase ni moviese de su lugar cuando él 
pasaba, que no hacia caso de cuanto tenia, en comparación de la 
P,ena Y turbación que en esto sentía. Y así lo confesó él mismo, que­
jándose de esto á sus amigos y á su mujer, declarándoles su pros­
peridad y pujanza: Et cum hcec omnia habeam, nihil me habere puto 
(juamdiu videro Mardochceum Judceum sedentem ante fores regias, 
Esther. v, 13; para que se vea el desasosiego del soberbio y las 
olas y tempestades que se levantan en su corazón: Jmpii autem 
duasi mare fervens, quod quiescere non potest, Isai. lvh, 20; Como 
*a mar cuando anda brava y alterada, así anda el corazón del malo 
y soberbio. V fue tanta la rabia que tomó allá en su corazón por 
esto, que no tuvo en nada poner las manos en aquel particular, sino 
duendo que era judío de nación, alcanzó patentes y provisiones 

i rey Asnero para que muriesen todos los judíos que estaban en 
reino, y para Mardoqueo tenia aprestada en su casa una viga 

uy a*ta Para ahorcarle de ella; aunque le salió el sueno muy al 
eves, porque los judíos ejecutaron en sus enemigos la sentencia 

dada contra ellos, y el mismo Aman fue colgado en la horca que él 
tema para ahorcar á Mardoqueo. Y primero le sucedió otra buena
?a°runa mañanlfUC •CUand,° él a¡ldaba tralando de su vengan- 
ataninr b, pn • T? n a madrugado mucho, é ido á palacio para 
halda nn lPin Iia de Para cllo> aconteció que aquella noche no 

bia podido dorimr el Rey, y mandó que le trajesen y leyesen la 
stona y crónica que se escribía de sus tiempos; y como llegasen 

dnV.^1-16 había hecho Mardoqueo en servicio del Rey, descu hrién- 
frunV!erla lralcl0n. que unos criados suyos armaban contra él, pre­
vino Prem*° y galardón dieron á ese hombre por ese ser-
. r\ .^ bdelidad tan grande? Respondieron: Ninguno. Dice el Rev: 
táami? fStá ahí? ¿Ha venido a,guno á palacio? Dícenle: Aman es- 

11 tuera- Pues entre. Entró Aman, y pregúntale: ¿Qué será
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razón hacer con un hombre á quien el Rey quiera honrar? Aman, 
pareciéndole que él seria aquel á quien el Rey deseaba honrar, res­
pondió: El hombre á quien desea el Rey honrar, ha de ser vestido 
de las vestiduras reales, y ser puesto en el mismo caballo del Rey 
con la corona real en su cabeza, y uno de los mas principales ca­
balleros de la corte ha de ir delante de él, llevándole el caballo del > 
diestro, y pregonando por estas plazas: así hade ser honrado aquel 
á quien quisiere el Rey honrar. lúcele el Rey: Pues vé á ese Mar- 
doqueo que está á las puertas de palacio, y haz con él todo eso que 
has dicho, y mira que no faltes en un punto. Ved el dolor que sen­
tina aquel triste y soberbio corazón: al fin no pudo hacer menos 
sino ejecutarlo al pié de la letra. No parece que se podia imaginar 
otra mayor mortificación para él, Y luego se le siguió la de ahor­
carle en la horca que él tenia á punto para Mardoqueo. Este es el 
pago que el mundo suele dar á los suyos. Y mirad de dónde le na­
ció la pepita á la gallina, como dicen, de que no se quitaba el otro 
la gorra, ni se levantaba cuando él pasaba: v una cosida de estas 
basta para traer inquietos y desasosegados á los soberbios, y para 
que anden siempre lastimados y amargos; y así lo vemos el dia de 
hoy en los del mundo: y tanto mas, cuanto en mas alto lugar es­
tán. Todos estos puntos son para ellos puntas que punzan y atra­
viesan su corazón; que no hay lanzada que tanto sientan: nunca 
les falta á los soberbios del mundo algo de esto, por mucho que pri­
ven y tengan: y así traen siempre el corazón mas amargo que una 
hiel, y andan siempre con una perpétua inquietud y desasosiego: 
y lo mismo será acá en la Religión, si uno es soberbio; porque 
también reparará en si hacen menos caso de él que de los otros, y 
en que echaron mano de aquel para tal y tal negocio, y á él le de­
jaron olvidado. Y estas cosas y otras semejantes causarán tanta in­
quietud en él, como en los del mundo sus puntos y pretensiones.

De aquí se entenderá otra cosa que experimentamos muy co­
munmente ; que aunque es verdad que hay enfermedad de melan­
colía, pero muchas veces el estar uno melancólico y triste no es 
humor de melancolía ni enfermedad corporal, sino humor de so­
berbia y enfermedad espiritual. Estáis triste y melancólico por­
que estáis olvidado y arrinconado, y no hacen caso de vos. Es- 1 
tais triste y melancólico porque de donde pensábais salir con honra ; 
no salisteis con ella, antes os parece que quedásteis corrido y afren- | 
lado. No os sucedió la cosa como quisiérais, no os salió el sermón, 
ni el argumento, ni las conclusiones como pensábais, antes os na,- 
rece que perdisteis de vuestro crédito y opinión, y por eso quedáis 
triste y melancólico; y cuando habéis de hacer alguna cosa de es­
tas públicas, el temor de cómo os lia de suceder, y si habéis de ga­
nar honra ó perderla, os trae triste y congojado. Estas son las co­
sas que traen triste y melancólico al soberbio; pero el humilde de 
corazón, que no desea honra y estimación, y se contenta con
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fugar bajo, está libre de todas esas congojas y desasosiegos, y goza 
de mucha paz, conforme á las palabras de Cristo, de quien lo tomó 
aquel Santo que dice (1): «Si hay paz en la tierra, el humilde de 
corazón la posee.» Y así aunque no hubiera de por medio otro es­
píritu ni perfección, sino solo nuestro interés, y tener paz y quie­
tud en nuestro corazón, por solo eso habíamos de procurar ser hu­
mildes; porque eso es vivir, y esotro es morir viviendo.

San Agustin cuenta (2) á este propósito una cosa de sí, con que 
dice que le dió el Señor á entender la ceguedad y miseria en que 
entonces andaba. Como yo anduviese, dice, muy ocupado en una 
Oración que habia de recitar al Emperador, diciendo sus loores, de 
los cuales los mas habían de ser falsos, y yo loado por ello de los 
tpie sabían ser tales {para que se vea la vanidad y la locura del 
mundo), pues como yo anduviese con grande cuidado de esto, muy 
pensativo é imaginativo en cómo me habia de suceder, ardiendo 

• con calentura de consumidores pensamientos, acaeció que pasando 
por una calle de Milán vi á un pobre mendigo, que después de ha­
ber comido y bebido jugaba y lomaba placer, estaba muy alegre y 
regocijado: lo cual como yo viese, suspiré, y dije á mis amigos, 
C|ue allí estaban, muchas lástimas de nuestras locuras, pues que en 
todos nuestros trabajos, como en los que entonces estábamos ocu­
pados trayendo á cuestas la carga de nuestra infidelidad, heridos 
con los aguijones de mil codicias, y añadiendo carga á carga, no 
buscábamos ni procurábamos otra cosa sino alcanzar una segura 
alegría, en lo cual nos iba ya adelante aquel pobre á nosotros, que 
por ventura nunca allá llegaríamos; porque lo que ól habia alcan­
zado con su poca limosna, eso andaba yo buscando con tantos tra- 
bajos y desventuras, quiero decir, la alegría de la felicidad tem­
poral. Es verdad^ dice san Agustin, que aquel pobre no tenia la 
verdadera alegría, mas yo con mis ambiciones mas falsa la busca- 

a 900 aquella; y al lin él se alegraba, y yo andaba triste; él es-

pregunta r si querría yo 
mas ser tal como aquel ó como era, entonces escogiera ser mas el
?nn !!¡g *c-lleno de lrabaj”s y malas venturas. Y no tuviera ra- 
01, dice, hiño pregunto: ¿Qué causa habia para ello? No me dc~ 

mera yo anteponer á aquel pobre por ser mas sábio que él, pues 
cito 110 me daba contentamiento; mas con el saber solamente de- 
,al)a contentar a los hombres, no para enseñarles, mas solo para 
gradarles. Sm duda, dice, era aquel mas bienaventurado que yo, 

solamente porque él estaba alegre, y yo con cuidados que me 
1 7lnCal)an las entrañas, mas también porque con buenos medios 

fia alcanzado el vino, y yo mintiendo buscaba gloria vana.
(2) Itetdf.KKemPis-

uoUbt. hb. e Confess. cap. 6.
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CAPÍTULO XXIII.

De otro género de medios mas eficaces ¡para alcanzar ¡a virtud de la 
humildad, que es el ejercicio de ella.

Ya hemos dicho del primer género de medios que suelen dar pa­
ra alcanzar la virtud, que es, razones y consideraciones así divinas 
como humanas; pero es tanta la inclinación que tenemos á este vi­
cio de la soberbia, por habérsenos quedado arraigado en el cora­
zón aquel eritis sicut Dii, Genes, m, 5, de nuestros primeros pa­
dres, que no bastan cuantas consideraciones hay para que acabemos 
de perder estos bríos y humos de ser tenidos y estimados. Parece 
que nos acontece en esto como á los que tienen miedo, que por 
muchas razones que les digáis para persuadirles que no hay de que 
temer, dicen: Bien veo que todo eso es verdad, y yo querría; pero 
con todo eso no puedo acabar conmigo de perder él miedo. Así di­
cen algunos: Bien veo yo que todas esas razones que habéis dicho 
de la opinión y estima de los hombres son verdaderas, y conven­
cen que todo es un poco de viento y vanidad; pero con todo eso no 
puedo acabar conmigo de no hacer caso de ello. Yo querría; pero 
paréceme que, sin querer, no sé cómo me llevan esas cosas tras sí, 
y me inquietan. Pues así como no bastan razones y consideraciones 
para quitar el miedo al medroso, sino que juntamente con eso le 
solemos dar remedios de obras, diciéndole que llegue y toque aque­
llas que le parecen fantasmas y espantajos , y que se vaya de noche 
á los lugares oscuros y solos para que experimente y vea que no 
hay nada, sino que todo era imaginación y aprehensión suya, y de 
esa manera vaya perdiendo el miedo; así también para acabarlo de 
perder á la Opinión y estimación del mundo, y no hacer caso de 
eso, dicen los Santos que no bastan razones ni consideraciones, si­
no que es menester medio de obra y ejercicio de humildad, y que 
ese es el mas principal y eficaz remedio que podemos poner de 
nuestra parte para alcanzar esta virtud.

San Basilio (in regul. brevi, 198) dice, que así como las cien­
cias y artes se adquieren con el ejercicio, así también las virtudes 
morales. Para ser uno buen músico, ó buen oficial mecánico, ó 
buen retórico, ó filósofo, es menester ejercitarse en eso, y de esa 
manera saldrá con ello. Así también para alcanzar el hábito de la 
humildad y de las demás virtudes morales es menester ejercitarnos 
en sus actos, y de esa manera lo alcanzarémos. Y si alguno dijere 
que para componer y moderar las pasiones y afectos de su ánima, 
y alcanzar las virtudes, bastan razones y consideraciones, y los 
avisos y documentos de la Escritura y de los Santos, engáñase, di' 
ce san Basilio in regul. fusius disp. 7: Ts similiter fácil, ut si quis 
disccret (edificare, nec unquam lamen codificar el, et excudere, el
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didicisset, ea in actwn nunquam educeret: Ese será como el que qui- 
Slese aprender á edificar ó á acuñar moneda, y nunca se ejercitase 
en ello, sino que todo se le fuese en oir los "documentos y avisos 
«el arte. Ese cosa cierta es que nunca saldrá oficial. Pues así tam- 
poco saldrá con la humildad ni con las demás virtudes el que no se 
ejercitare en ellas. Y trae en confirmación de esto aquello del após­
tol san Pablo, Rom. ni, 13: Nonenim auditores legis justi sunt apud 
Jdeum; sed factores legis justificabuntur: No basta para esto oir mu- 
cbas razones y documentos, sino es menester obrarlos ; y mas vale 
y aprovecha para este negocio la práctica y ejercicio, que toda 
cuanta retórica hay. Y aunque es verdad que toda virtud y todo 
nien nos ha de venir de la mano de Dios, y que nuestras fuerzas 
í10 son bastantes para eso; pero quiere ese mismo Señor que nos lo 
tía de dar que nosotros nos ayudemos de esta manera.

San Agustín, tract. 58 sup. Joan., sobre aquellas palabras de 
Yristo: Si ergo ego lavi pedes vestros Dominus, et Magister, el vos de- 
fjens alter allerius lavare pedes, Joan, xm, 14, dice que esto es lo que 

5 |lu,sq enseñar Cristo nuestro Redentor con este ejemplo de la­
var los piés á sus discípulos: /loe est, beate Petre, gund nesciebas 
rJUando fieri non simbas; hoc tibí postea sciendum promisit, ecce ipsum 
est postea: Esto es, Pedro , lo que no sabias, cuando no querías 
consentir que te lavase Cristo ios piés; El te prometió que lo sa­
ínas después; este después ahora lo entenderéis. Y es, que si que­
remos alcanzar la virtud de la humildad nos ejercitemos en actos 
exteriores de humildad: Exemplum enim dedi vobis, ut quemadmo- 
\[Um eyofeci vobis, ita el vos faciatis: Heos dado ejemplo para que 
Ligáis coma Yo lo he hecho: Didicimus fratres humilitatem ab ex- 
e so, jaexamus mvicem humiles, quod humiliter fecit excelsas: Pues 
,!ÍJerano Y todopoderoso se humilló, pues el Hijo de Dios se 
s ‘ y,ticllP° en ejercicios humildes y bajos , lavando los piés á 
s • discípulos, y sirviendo á su Madre y al santo José, y estando 

1 Jeto y obediente á ellos en todo lo que le mandaban, aprendamos 
nisolros de El: ejercitémonos en ejercicios bajos y humildes y de 

esa manera aicanzarémos la virtud de la humildad.
Esto es también lo que dice san Bernardo, epist. 87- Ilumiliatio

Tiam U hurnd ^ Patienli? ad Pac™, ™ut ledio ad scien- 
la virtud de i-', ,u l0i.1 exleriür es el camino y medio para alcanzar 
V la licinn v dad» como *a paciencia para alcanzar la paz,
L‘ .,,bl Y 1 studto para alcanzar la ciencia. Si virtutem appetis 

l.a IS ’ viam ,n°n refugias humifialionis; nam si non poleris hu- 
m) b non; potens ad humilitatem provehi: Por tanto, si queréis al- 

humm ™ virtud de la humildad , no huyáis de los ejercicios de la 
llar v kl°n; Portíue s* decis 9ue no podéis, ó no os queréis humi- 

y y abajar, tampoco podréis alcanzar la virtud de la humildad, 
este pfPrr0 -ando muY bien san Agustín y dando la razón por qué 

j rcicio de la humillación exterior ayuda y es tan importante
PARTE II.
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y necesario para alcanzar la verdadera humildad del corazón: 
Cum enimad pedes fratris inclinatur corpus, eliam in cor de ipso, reí 
exercitatur, vel si jam inerat, confirmatur ipsius humüitatis affectus: 
Están tan unidos y trabados entre sí este hombre exterior é inte­
rior, depende tanto el uno del otro, que cuando el cuerpo anda hu­
millado y abatido, se despierta allá dentro en el corazón un afecto > 
de humildad: no sé qué se tiene aquel humillarme delante de mi 
hermano á servirle y á besarle los piés; no sé qué se tiene el ves­
tido pobre y vil, y el oficio bajo y humilde, que parece que va en­
gendrando y criando la humildad en el corazón, y si la hay la va 
conservando y aumentando. Y con esto responde san Doroteo 
(doctr. 2) á esta pregunta: ¿Cómo del vestido bajo y vil que está 
en el cuerpo puede ganar humildad el alma? Porque cierta cosa 
es, dice, que del cuerpo se pega al alma la buena ó mala disposi­
ción. Y así vemos que una disposición tiene el alma cuando el 
cuerpo está sano, y otra cuando está enfermo; y una cuando está 
harto, y otra cuando está con hambre. Pues de la misma manera: 
de un afecto se viste el alma cuando el hombre se sienta en un tro- | 
no ó sobre un caballo ricamente enjaezado, y de otro cuando se 
siente en la tierra ó sobre un jumento; y un afecto y disposición 
tiene cuando se adorna de vestidos preciosos, y otra cuando se 
cubre con vestidos pobres y viles.

San Basilio, in regul. fusius disp. 22, notó esto muy bien: dice 
que así como á los hombres del mundo el vestido bueno y lustroso 
les levanta el corazón, y engendra en ellos unos humos de vani­
dad y soberbia y estima propia; así en los religiosos y siervos de 
Dios el vestido pobre y humilde despierta en el corazón un afecto 
de humildad, y cria desestima de sí, y parece que hace al hombre 
despreciable. Y añade el Santo, que así como los hombres del mun­
do desean los vestidos buenos y lustrosos para ser por ellos mas 
conocidos y mas tenidos y estimados; así los siervos de Dios y ver­
daderos humildes desean los vestidos viles y pobres para ser por 
eso desestimados y tenidos en menos de los hombres, y porque en 
aquello les parece que hallan gran remedio para conservarse en la 
verdadera humildad y crecer en ella. Entre todas las humillacio- ^ 
nes exteriores, una de las mas principales es la del vestido pobre 
y vil, y por eso es tan usado de los verdaderos humildes. Del Pa­
dre san Francisco Javier leemos en su vida, lib. 6, c. 7, que andaba 
siempre muy pobremente vestido para conservarse en humildad, 
temiendo no se envolviese y mezclase en el vestido bueno alguna 
estimación ó presunción, como suele acontecer.

Por otra razón se verá también que para alcanzar la humildad de 
corazón, y cualquiera otra virtud interior, ayuda mucho el ejerci­
cio exterior de la misma virtud, porque la voluntad se mueve mu­
cho mas con eso que con los deseos; porque el objeto presenta 
claro está que mueve mas que lo que oímos. De donde manó el pr°'



DE LA VIRTUD DE LA HUMILDAD. 195
Vcrbio: Lo que ojos no ven, corazón no quiebra. Así lo exterior 
que se pone por obra, porque el objeto está allí presente, mueve 
mucho mas la voluntad que las aprehensiones y deseos interiores, 
írníi? el objeto no está presente, sino en sola la imaginación y 
prehensión. Mas virtud de paciencia criará en vuestra ánima una 

brande afrenta bien sufrida con la voluntad, que cuatro en solo 
ueseo sin obrar: y mas virtud de humildad criará en vuestra ánima 
el hacer un día el oficio bajo y humilde, y el traer un dia el ves­
tido roto y pobre, que muchos dias de solos deseos. Cada dia lo 
experimentamos, que tiene uno repugnancia de hacer una mortifi­
cación ele esas ordinarias que hacemos, y al segundo dia que la 
nace no siente dificultad , y antes habia tenido muchos deseos de 
eso, y no bastaron para vencer la dificultad; y por esta misma ra- 
ZOn usa también la Compañía algunas mortificaciones públicas, 
eomo vemos que las usaron muchos Santos; porque con una vez 
fue se haga una cosa de estas, queda uno señor de sí para otras 
qt antes se le hacían dificultosas. Y añádase á esto lo que dicen 

teologos, que el acto interior , cuando se acompaña con el ex- 
Ciior, comunmente es mas intenso y eficaz. De manera que por 

todas partes ayuda mucho para alcanzar la virtud de la humildad 
el ejercitarnos exteriormente en cosas bajas y humildes.

Y porque por los mismos medios y causas por donde una virtud 
se alcanza , se conserva y aumenta, así como el ejercicio exterior 
es necesario para alcanzar la virtud de la humildad; así también 
|o es para conservarla y aumentarla. De donde se sigue, que para 
todos es muy importante este ejercicio, no solamente para los que 
re“Za”’ s,ino}fíl?ra los que van adelante y están muy aprovecha- 

j, , 0, e dijimos también tratando de la mortificación: así 
dn m,i ,iSai' ? , dre,®n *as Constituciones y reglas (1) lo encomien- 

C l(/ a .os: Mugnopere conferí devote quoad fieri poterit, ea 
p ' m quilms magis exercetur humilitas, et chantas: Muy
/|nvwiCia me-nle • ayu(lará hacer con toda devoción posible los oficios 

onde se ejercita mas la humildad y caridad. Y en otra parte (21 
ice: «Dé b en se prevenir las tentaciones con los contrarios de ellas 

como es cuando uno se entiende ser inclinado á soberbia eierci-
V “si de otraslnete’ qU6 S? piensa ,c aíudarán Para humillarse; 
cios hatos v h, mfia aci0,”,ts sm,cstras- Y en otra, cuanto álos otC 
cimlpt hniLí. ddes> Cébense prontamente tomar aquellos en los 
hap,ax hallare mayor repugnancia (si le fuere ordenado que los 
liin V 1 as\ tlue estas dos cosas , humildad y humillación, se 
nL dc ayudar la una á la otra, y de la humildad interior, que es 
los 0(rClarse ^ 81 ni¡smo Y lenerse en poco, y desear ser tenido de 
muesh°S eP Poco J *ia de nacer Ia humillación exterior , que tal se 

ira el hombre por defuera cual se estima de dentro: quiero
8) CanCtf¿ **> 3 parí. Const. c. 1, £ 13 et 23, regul. ti et 19 summar.

11 * exdni- § 28, regul. 13 summar.



196 TRATADO TERCERO, CAP. XXIV.

decir, que así como el humilde se desprecia interiormente en sus 
mismos ojos , y se tiene por indigno de toda honra, así ha de ser 
el tratamiento exterior, y las obras exteriores qiíe hiciere: échese 
de ver en las obras la humildad interior que hay allá dentro, esco­
ged el lugar mas bajo, como dice Cristo nuestro Redentor; no os 
desdeñéis de tratar con los pequeñuelos y bajos; holgaos con los 
oficios humildes, y esa misma humillación exterior, que nace déla 
interior, acrecentará esa misma fuente de donde nace.

CAPÍTULO XXIV.

Confírmase lo dicho con algunos ejemplos.
Cuenta Pedro Cluniacense(l), que hubo en la Orden de la Cartuja 

un religioso de santa y aprobada vida, á quien Nuestro Señor con­
servó tan casto, puro y entero, que ni aun entre sueños tuyo jamás 
ninguna ilusión. Llegándose la hora de su muerte, como asistiesen 
á su cabecera todos los religiosos, el Prior, que también estaba 
allí, le mandó que les dijese cuál era la cosa en que entendía ha­
ber agradado mas á Nuestro Señor en esta vida. El respondió: 
Padre , dificultosa cosa es la que me mandas, y que en ninguna 
manera la dijera si la obediencia no me obligara á ello. Yo desde 
mi niñez he sido muy afligido y perseguido del demonio; pero se­
gún la muchedumbre de los dolores y tribulaciones que padecía 
mi corazón, así era recreada mi ánima con las muchas consolacio­
nes que Cristo y la Virgen María su madre me enviaban. Estando, 
pues, yo un dia muy afligido y fatigado con graves tentaciones del 
demonio, aparecióme la soberana Virgen, y con su presencia hu-

?reron los demonios, y cesaron todas sus tentaciones; y después de 
laberme consolado y animado á perseverar, y á ir adelante en la 
virtud y perfección, me dijo: Y para que mejor puedas hacer esto, 
te quiero decir en particular de los tesoros de mi Hijo tres mane­
ras ó ejercicios de humildad, en las cuales ejercitándote agradarás 
mucho á Dios, y vencerás á tus enemigos: y son, que te humilles 
siempre en estas tres cosas, en la comida, en el vestido, y en los 
oficios que hicieres: de manera que en el comer desees y procures 
los manjares mas viles, y en el vestido el mas pobre y grosero , y 
cuanto á los oficios , procures siempre los mas bajos y humildes, 
teniendo por grande honra y ganancia ocuparte en otros oficios 
mas abatidos y despreciados de que otros se desdeñan y fluyen. Y 
en diciendo esto desapareció, y yo imprimí en mi corazón la virtud 
y eficacia de aquellas sus palabras, para hacer de allí adelante se' 
gun ella me habia enseñado, y con esto ha sentido mi ánima gran 
provecho.

(i) Petr. ciuniae. lib. 2 miracul. cap. i»; et Titelm. Brandembr. llb. 2 collat. sacra runo 
cap. 33.
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San Casiano (1) cuenta del abad Pafnucio que, siendo monje en 

Egipto, y abad de un monasterio , por sus venerables canas y ad­
mirable vida estimado y honrado de los monjes como padre y 
maestro, llevando mal tanta honra , y deseando verse humillado y 
olvidado, y tenido en poco, una noche salió secretamente de sil 
monasterio, y vistiéndose un hábito de seglar, se partió para el 
monasterio de Pacomio, que estaba muy léjos del suyo , y florecía 
entonces mucho en rigor y fervor de santidad, para que así, no 
siendo conocido, le tratasen como á novicio, y le tuviesen en poco: 
y estuvo á la puerta muchos dias pidiendo el hábito humildemen­
te, postrándose y arrodillándose delante de todos los monjes; y allí 
de propósito le despreciaban v daban en rostro que, después de 
estar harto de gozar del mundo, á la vejez venia á servir á Dios, 
cuando parece que venia mas por necesidad, y porque le diesen de 
comer y sirviesen, que no para servir él. Al fin le recibieron, 
dándole el cargo de la huerta del monasterio, poniéndole otro por 
superior, á quien en todo obedeciese. Haciendo su oficio con gran­
de exacción y humildad , procuraba hacer todo lo que otros rehu­
saban, que era lo mas molesto de casa; y no contentándose con lo 
que hacia de día, se levantaba de noche secretamente, y adereza­
ba las cosas que podía de casa, sin que pudiese ser visto, maravi­
llándose todos por la mañana por no saber quién lo hacia. Estuvo 
así tres años muy contento de la buena ocasión que tenia entre 
manos de trabajar y ser tenido en poco, que era lo que tanto ha- 
bia deseado; y como sus monjes sintiesen mucho la ausencia de tal 
Padre, salieron algunos de ellos á buscarle por diversas partes, y 
ya desconfiados de hallarle, al cabo de tres años, como pasase por 
el monasterio de Pacomio uno de los monjes de Pafnucio, hiendes- 
cuidado de hallarle, al fin le reconoció estando el Santo esterco­
lando la tierra. Echóse á sus piés: los que le vieron no poco se 
espantaron de esto; y mas cuando supieron quien era, por la fama 
que de él y de sus cosas tenían, pidiéronte perdón. El santo viejo 
lloraba su desdicha en haber sido descubierto por envidia del de­
monio, y perdido el tesoro que allí tenia. Lleváronle, aunque por 
fuerza, á su monasterio: recibiéronle con incomparable alegría, y 
guardáronle desde entonces con mucha diligencia. Pero no fue 
parte esto para que él (con el deseo grande que tenia de ser me­
nospreciado y desconocido, y con el sabor y gusto de aquella vida 
humilde que en el otro monasterio había tenido) dejase de salir 
otra noche, teniendo antes concertado de partirse en una nao á Pa­
lestina, que era muy léjos: liízose así, aportando al monasterio de 
Lasiano. Pero Nuestro Señor, que tiene cuidado de levantar los 
humildes , ordenó como allí fuese descubierto de unos monjes su- 
y°s> que allí habían venido á visitar aquellos santos lugares, siendo 
el santo viejo por estas cosas mas estimado.

(b Caisian. ut>. 6 de insüt. renuníianlium, cap. 30 et 3t; et collat. 20, cap. 21.



198 TRATADO TERCERO, CAP. XXIV.

En las vidás de los Padres se cuenta de un monje, que habiendo 
vivido mucho tiempo en el yermo en soledad, en gran penitencia y 
oración, le vino una vez al pensamiento que ya debía de ser per­
fecto; y púsose en oración, y pidió á Dios : Señor, muéstrame lo 
que me falta para la perfección. Y queriendo Dios* humillar sus 
pensamientos, oyó una voz que le dijo: Vé á tal persona (que era 
un hombre que guardaba puercos) y haz lo que él te dijere. Y en 
el mismo tiempo fuele revelado al otro como iba á hablarle aquel 
solitario, y que le dijese que tomase el azote, y guardase los puer­
cos. Llegado el viejo solitario, después de haber saludado al otro, 
díjole. Yo deseo servir mucho á Dios: díme por caridad lo que me 
conviene hacer para eso. Díjole el otro : ¿Harás tú lo que yo te 
dijere? Respondió el viejo que sí. Entonces díjole: Toma este azo­
te, y vete á guardar los puercos. El obedeció, porque deseaba ser­
vir á Dios y alcanzar lo que le faltaba para la perfección. Y andaba 
el buen viejo con su azote guardando puercos, y los que le cono­
cían, que eran muchos, por ser grande la fama de su santidad en 
aquella tierra, viéndole guardar puercos, decían: ¿Habéis visto 
como aquel viejo solitario, del'cuai oíamos decir tan grandes cosas, 
se ha tornado loco, y anda guardando puercos? Los muchos ayu­
nos ó la mucha penitencia le debieron de secar el cerebro, y ha 
enloquecido. Y el buen viejo, que oia decir estas cosas, llevábalo 
con mucha paciencia y humildad, y perseveró así algunos dias, y 
viendo Dios su humildad, y que llevaba de buena gana aquellas 
afrentas y vituperios, mandóle que de nuevo se tornase á su lugar.

En el Prado espiritual se cuenta de un santo obispo, que dejado 
el obispado y su honra, se vino solo á la ciudad santa de Jerusalen 
con deseo de ser tenido en poco , porque no era de nadie allí co­
nocido; y vistiéndose pobremente, asentó por peón en las obras

Súblicas, sustentándose con su trabajo. Había allí un conde liama- 
o Efremio, hombre piadoso y prudente, el cual tenia á su cargo 

reparar los edificios públicos de la ciudad: este vió diversas veces 
al santo obispo dormir en el suelo, y veia una columna de fuego

Sue salía de él que llegaba al cielo , lo cual le tenia muy maravi- 
ado por verle un hombre tan pobre y súeio con la tierra de los 
edificios, crecido el cabello y barba, y que vivía en un oficio tan 

vil y despreciado. Finalmente un dia no se pudo contener sin que 
le llamase aparte , y le preguntase quién era. El Santo respondió 
que era uno de los pobres de la ciudad, y que pasaba su vida en 
aquel trabajo por no tener con qué sustentarse. Al Conde no le 
quietó esta respuesta, queriéndolo así Dios para honrar á su sier­
vo , descubriendo su humildad; y así le volvió á preguntar una y 
muchas veces quién era, con tan grande instancia, que le constriñó 
á descubrírselo: y así le dijo que con dos condiciones se lo descu­
briría; la una, que mientras viviese no habia de descubrir nada de 
todo lo que le dijese; la otra, que no le habia de preguntar su
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nombre. Conccdióselo, y él le descubrió como era obispo, y que 
Por huir la honra y la estimación había venido huido.
. Cuenta san Juan Climaco, c. 14, de un hombre principal de Ale­
jandría, que vino á ser recibido en un monasterio, al cual el abad, 
como le pareciese por su aspecto y otras señales hombre áspero, 
altivo é hinchado con la vanidad del siglo, quiso llevarle por el se­
guro camino de la humildad, y así le dijo: Si verdaderamente has 
determinado de tomar sobre tí el yugo de Cristo, liaste de dejar 
ejercitar con los trabajos de la obediencia. El respondió: Así como 
el hierro está en las manos del herrero sujeto á todo lo que quiere 
hacer de él; así yo, Padre, me sujeto á todo lo que me mandares. 
Pues quiero, dijo él, que estés á la puerta del monasterio, y te der­
ribes á los piés de todos cuantos entran y salen, y les digas que 
rueguen á Dios por tí, porque eres gran pecador. El obedeció muy 
bien á esto, y después de haber estado siete años en este ejercicio, 
y alcanzado por este medio una grande humildad, quiso el abad re­
cibirle en el monasterio en compañía de los otros, y ordenarle, co­
mo merecedor de esta honra; mas echando muchos rogadores, y 
entre ellos al mismo san Juan Chinaco, acabó con el superior que 
le dejase en el mismo lugar y ejercicio que hasta entonces había 
tenido, basta que acabase su carrera, como significando ó conjetu­
rando que ya el dia de su fin se llegaba; y así fue, porque diez dias 
después de esto Nuestro Señor le llevó para sí, y siete dias después 
llevó consigo al portero del mismo monasterio, á quien había pro­
metido en su vida que, si después de su muerte había tenido algu­
na cabida con Dios, le negociaría que fuese su compañero muy 
presto, y así fue. Y dice mas el mismo Santo, que cuando estaba 
vivo, y se ejercitaba en aquel ejercicio de humildad , le preguntó 
en qué se ocupaba ó pensaba en aquel tiempo, y respondió que su 
ejercicio era tenerse por indigno de la conversación del monaste- 
ri°, y de la compañía v vista de los Padres, v de levantar los ojos 
Para mirarlos.

Cuéntase en la vida de los Padres, 2 part., § 80, que contaba el 
abad Juan que un filósofo tuvo un discípulo que cometió una cul- 
pa, y díjole: no te perdonaré, si no sufres las injurias de otros por 
tres años. Ilízolo así, y entonces le perdonó, y le dijo: ya podrás 
ir a Atenas; y un filósofo injuriaba á los que! entraban á oírle de 
nuevo, por ver si tenían paciencia, y como le hiciese una injuria, 
Y él seríese, díjole: ¿Cómo te ríes, injuriándote yo? Respondió: 
tres anos di dones porque me injuriasen , y ahora hallando quien 

injurie de balde, ¿no quieres que me ría? Entonces dijo el filó- 
Slp9: Entra, que tú eres bueno para la sabiduría. De lo cual con- 
ciuva el abad Juan que la paciencia era la puerta de la sabiduría, 
p | Mafeo, en la vida que escribe de nuestro bienaventurado 
t adre san Ignacio, lib. 3, c. 5, cuenta que yendo una vez nuestro 
ant0 ladre en peregrinación de Yenecia á Padua con el P. Diego
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Lainez con unos vestidos muy viejos y remendados, viéndolos un 
pastorciüo, se llegó cerca de ellos, y comenzó á reir y burlar de 
ellos. Se paró nuestro santo Padre con mucha alegría, y dieiéndole 
el compañero que por qué no andaba y dejaba aquel mucha­
cho, respondió: ¿por qué habernos de privar á este niño de este 
contento y alegría que se le ha ofrecido? y así se estuvo parado 
para que el muchacho se hartase de mirarlo, y de reir y burlar de 
él, recibiendo él mayor contento con este desprecio, que los del 
mundo reciben con las honras y estima.

De nuestro Padre san Francisco de Borja se cuenta en su vida, 
lib. i, c. 5, que yendo una vez de camino con el P. Bustamante, 
que era su compañero, llegaron á una posada donde no hubo para 
dormir sino un aposentillo estrecho con sendos jergones de paja: 
acostáronse los Padres, y el P. Bustamante por su vejez y ser fati­
gado de asma no hizo en toda la noche sino toser y escupir, y pen­
sando que escupia hacia la pared, acertó acaso á. escupir en el Pa­
dre san Francisco, y muchas veces en el rostro. El santo Padre no 
habló palabra, ni se mudó ni desvió por ello. A la mañana, cuando 
el P. Bustamante vió de dia lo que había hecho de noche, quedó en 
gran manera corrido y confuso, y el Padre san Francisco no menos 
alegre y contento; y para consolarle, le decia: No tenga pena de 
esto, Padre, que yo le certifico que no había en el aposento lugar 
mas digno de ser escupido que yo.

CAPÍTULO XXV.

Bel ejercicio de humildad que tenemos en la Religión.
El bienaventurado san Basilio (1), prefiriendo y anteponiendo la 

vida monástica á la solitaria, una de las razones quede esto da es 
porque la vida solitaria, fuera de ser peligrosa, no es tan suficiente 
para alcanzar las virtudes necesarias como la monástica, por care­
cer del uso y ejercicio de ellas. Porque ¿cómo se ejercitará en la 
humildad el que no tiene alguno á quien humillarse? ¿Y cómo se 
ejercitará en la caridad y misericordia quien no tiene trato ni co­
municación con otro? ¿Y cómo se podrá ejercitaren la paciencia el * 
que no tiene quien le resista á lo que quiere? Pero el religioso que 
vive en comunidad tiene gran comodidad para alcanzar todas las 
virtudes necesarias, por la ocasión grande que tiene de ejercitarse 
en todas ellas. En la humildad, porque tiene á quien se humillar y 
sujetar. En la caridad, porque tiene con quien la ejercitar. En la 
paciencia, porque á quien trata con tantos nunca le faltan ocasio­
nes para esto. Y así podíamos ir discurriendo por las demás virtu­
des. Mucho debemos al Señor los religiosos por la merced tan gran-

(1) Baell. in reg. fuilus dUp. 9.
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de que nos ha hecho en traernos á la Religión, donde hay tanta 
disposición y tantos medios para alcanzar la virtud; al fines escue­
la de perfección. Pero nosotros tenemos en esto particular obliga­
ción; porque fuera de los medios comunes nos ha dado otros muy 
particulares, y especialmente para alcanzar la virtud de la humil­
dad, y esto de regla y constitución. De manera que si guardamos 
bien nuestras reglas serémos muy humildes, porque en ellas tene­
mos muy bastante ejercicio para ello. Tal es el que nos pide aque­
lla regla (1) y constitución que tenemos tan principal é importante 
en la Compañía, que nos manda que tengamos toda nuestra con­
ciencia descubierta al superior, dándole cuenta de todas nuestras 
tentaciones, pasiones y malas inclinaciones, y de todos nuestros de­
fectos y miserias; y aunque es verdad que esto se ordena por otros 
fines, como dirémos en su propio lugar, pero no hay duda sino que 
es grande ejercicio de humildad. Tal es también el que nos pide 
aquella regla (2), que dice: «Para mas aprovecharse en espíritu, y 
especialmente para mayor bajeza y humildad propia, deben to­
dos contentarse que todos los errores y faltas, y cualesquier cosas 
que se notaren y supieren suyas, sean manifestadas á sus mayores 
por cualquier persona que fuera de confesión las supiere.» Nótese 
aquella razón que da para mayor bajeza y humildad propia, porque 
eso es lo que vamos diciendo. Si deseáis alcanzar la verdadera hu­
mildad, vos os holgaréis de que todas vuestras faltas sean mani­
fiestas á vuestros mayores. Y así el buen religioso y humilde, él 
mismo va á decir sus faltas al superior, y á pedir penitencia de 
ellas, y procura que el primero de quien el superior sepa sus faltas 
sea de él mismo. Y no solo esto, sino mucho mayor ejercicio de hu­
mildad tenemos en la Compañía; porque públicamente decís vues­
tras culpas delante de todos para que os desprecien y os tengan en 
poco, que ese es el fin de ese ejercicio de humildad, y no para que 
°s tengan por humilde y mortificado, porque eso no seria acto ni 
ejercicio de humildad, sino de soberbia. Con este mismo espíritu 
habéis de tomar y desear las reprensiones, no solo en particular y 
en secreto, sino en público delante de todos; y cuanto es de vues­
tra parte os habéis de holgar que se haga aquello muy de veras, y 
que lo sientan todos así, y os tengan por tal. Y generalmente el uso 
y ejercicio de todas las penitencias y mortificaciones exteriores que 
se usan en la Compañía ayuda mucho para alcanzar y conservar la 
verdadera humildad; el besar los piés y comer debajo de la mesa, 
o hincado de rodillas, el postrarse á la puerta del refectorio, etc. 
Y oslas cosas se hacen con el espíritu que se han de hacer, serán 
do mucho provecho para alcanzar la verdadera humildad y para 
conservarla. Cuando os sentáis á comer en el suelo, lo habéis de

(1)

(2)
níPY 3 Const. c. 1, § 12, et rcg. 40 ct 41.

«rt. 3, tract. 7, regul. 9 summani, cap. i exam. § 8.
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hacer con un conocimiento interior de vos mismo, que no merecéis 
sentaros á la mesa con vuestros hermanos; y cuando les besáis los 
pies, que no mereceis aun besar la tierra que ellos pisan; y cuan­
do os postráis, que mereceis que todos os pisen la boca. Y habéis 
de querer y desear que todos lo sientan así. Y seria muy bueno que 
cuando uno hace estas mortificaciones se actuase interiormente en 1 
estas consideraciones, como lo hacia aquel santo monje que estuvo 
siete años á la puerta del monasterio, de quien dijimos en el capí­
tulo pasado, porque de esa manera serán ellas de mucho provecho, 
y engendrarán humildad allá dentro en el corazón; pero si vos ha­
céis esas cosas sin espíritu, y solamente exteriormente, serán de 
poco provecho. Porque, como dijo san Pablo: Corporalis exercitatio 
aa modicum utilis est. I Tim. xlyiii. Eso es hacer las cosas por cum­
plimiento y costumbre, cuando se hace solamente lo exterior, sin 
espíritu y sin procurar conseguir el fin que se pretende con ello.
Si vos acabais de besar los pies á vuestros hermanos, v de postra­
ros para que todos os pisen, y después les habíais palabras ásperas 
y desabridas, no viene bien lo uno con lo otro: eso es señal que 
aquello fue cumplimiento ó hipocresía.

Estos y otros muchos ejercicios de humildad tenemos en la Com­
pañía de regla y constitución: los he querido traer aquí á la me­
moria, aunque los apuntamos arriba, trat. 1, c. 7, á otro propósito, 
para que pongamos los ojos en ellos, y eso sea en lo que principal­
mente ejercitemos la humildad; porque en lo que el religioso ha 
de ejercitar y mostrar principalmente la virtud y mortificación ha 
de ser en aquello que es menester para guardar muy bien las re­
glas y constituciones de su Religión; porque eso es en lo que con­
siste nuestro aprovechamiento y perfección. Y si no teneis virtud 
para poner por obra las cosas de humildad y mortificación á que os 
obliga vuestra regla é instituto, no hagais caso de cuanto teneis. 
Como podemos decir también de cualquier cristiano, que lo prin­
cipal para que tiene necesidad de humildad y de mortificación es 
para guardar la ley de Dios; y si para eso no la tiene, poco ó nada 
le aprovechará. Si no tiene humildad y mortificación para confesar 
una cosa vergonzosa, sino que de vergüenza, ó por mejor decir, de 
soberbia la deja, y quebranta un mandamiento tan principal, ¿qué * 
le aprovechará cuanto tuviere é hiciere? Pues por solo eso se con­
denara. Asi podemos decir en su modo del religioso. Si vos no te- 
neis humildad para descubrir al superior vuestra conciencia, y 
cumplir una regla tan principal como esa, ¿de qué sirve la humil­
dad y la mortificación? Si aun no podéis sufrir que otro avise de 
vuestra parte al superior para que os corrija, ¿dónde está vuestra 
humildad? Si no la teneis para recibir las reprensiones y la peni- 
tencia, y para hacer el oficio bajo y humilde, y para ser incorpora­
do en el grado que os quisiere poner la Compañía, ¿de qué sirve
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la humildad y la indiferencia, y para qué la quieren los superiores? 
A este modo puede especificar cada religioso en las cosas espiritua­
les de su Religión, y cada uno en las particulares que pide su esta­
do y oficio.

CAPÍTULO XXVI.

Que nos habernos de guardar de hablar palabras que puedan redundar 
en nuestro loor.

Los santos y maestros de la vida espiritual, Basilio (1), Gregorio, 
Bernardo y otros nos avisan que nos guardemos con mucho cuida­
do de hablar palabras que puedan redundar en nuestra alabanza y 
estima, conforme á aquello que el santo Tobías, ív, 14, aconseja á 
su hijo: Superbiam nunquam in tuo sensu, aut in tuo verbo donari 
permitías: Nunca permitas que la soberbia se enseñoree en tu co­
razón ni en tus palabras. Pondera muy bien san Bernardo, epist. 87, 
ñ este propósito, aquello de san Pablo: Parco autem, ne quis me exis- 
timet supra id quod videt in me, aut aliquid audit ex me. 11 Cor. xm, 
«. 6. llabia dicho el Apóstol algunas cosas grandes de sí, porque 
convenia así para los oyentes, para mayor gloria de Dios, y pudie­
ra decir otras mayores (2), pues había sido arrebatado al tercer 
cielo, donde vió y entendió mas que lo que la lengua puede ha­
blar ; pero déjolas, dice, de decir, porque no piense alguno de mí 
mas de lo que hay y se ve en mí. Dice san Bernardo: Quam pul- 
ehre dixit parco 1 Non parcit sibi superbus, non cupidus vanee glorias, 
el jactator actuum suorum, qui vel sibi arrogad quod est, vel mentitur 
quod non est. ¡Oh qué bien dijo: yo perdono ahora eso! El soberbio 
Y el arrogante no perdona á esas cosas, porque no deja pasar nin­
guna ocasión en que pueda mostrar ser algo que no lo haga; antes 
mgunas veces añade y dice mas de lo que es para ser tenido y es­
timado en mas. Solus, qui veré humilis est, parcit anima? sucr, qui ne 
putetur, quod non est, semper, quantum in se est, vult ncsciri quod 
est: Solo el verdadero humilde deja pasar estas ocasiones , y para 
que no le tengan en mas de lo que es quiere encubrir lo que ver­
daderamente es. Y descendiendo en esto mas en particular, dice (3): 
Loqueas nihi1 dicas, undemultum eruditas, mullumque religiosas possis 
pulari: Nunca digáis cosa de donde podáis parecer muy letrado, ó 
muy religioso ú hombre de oración, y generalmente cosa que pue­
da redundar en vuestro loor, de cualquier manera que sea, siem­
pre os habéis de guardar de decirla, porque es cosa muy peligro— 
|.a> aunque la podáis decir con mucha verdad, y aunque sea de edi- 
ncacion, y os parezca que la decís para bien y provecho del otro:

jal x?*! ■ serm. de cxerciíatione monástica. 
3 ni1* *aJ* Gregorio, lib. 18 Moral, cap. 5, 

K l Bernam. in spec. Monachor.
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basta ser cosa vuestra para no la decir. Siempre habéis de andar 
muy recatado en esto, para que no perdáis con eso el bien que por 
ventura hicisteis.

San Buenaventura dice (1): Nunquam de scientia, vel de sccculi 
statu se jactent: Nunca digáis palabras que dén á entender que sa­
béis, ó que tengáis habilidad, ingenio ó talento particular, ni tam- 1 
poco hagais cosa por donde puedan los otros entender que allá en 
el siglo érais algo. Parece muy mal en la Religión preciarse de la 
nobleza y estado de los suyos; porque todos estos linajes y estados 
son un poco de viento: y como decía uno muy bien, la nobleza ¿sa­
béis para qué es buena? Pora menospreciarla, como la riqueza. De 
lo que acá se hace caso es de la virtud y humildad que tuviéreis; 
eso es lo que se estima, que lo que érais ó no érais allá fuera todo 
es aire, y el que en la Religión se precia de esas cosas, ó hace caso 
de ellas, muestra bien su vanidad y poco espíritu: ese tal no ha de- i 
jado ni menospreciado el mundo. Dicesan Basilio, in rcgul. brev. 90: 
Qui na tus est ex sptrilu juxta Domini vocera, et potesiatem accepit fic- 
ri ñlius Dei, cuín cocjnalionis secundum carnem pudet: El que ha na­
cido con otro nacimiento nuevo, y ha contraido parentesco espiri­
tual y divino con Dios, y recibido poder para ser hijo suyo, aver­
güénzase de ese otro parentesco carnal, y olvídase de él. En cual­
quiera parecen mal las palabras de su alabanza; y así dice el Pro­
verbio: Laus in ore proprio vilescit; y mejor el Sabio, xxvn, 2: 
Laudet le alienus, et non os tuum: exlraneus, et non labia tua. Pero 
en la boca del religioso parecen mucho peor, por ser tan contrarias 
á lo que profesa; y por donde uno piensa que será estimado, viene 
á ser desestimado y tenido en poco. San Ambrosio, serm. 20, so­
bre aquellas palabras del Profeta, Psalm. exvm, 153: Vide humili- ! 
tatem meam, et enpe me: Mirad, Señor, mi humildad , y libradme; 
dice: Aunque uno sea enfermo, pobre y de baja suerte, si él no se 
ensoberbece ni se quiere preferir á nadie, ipse humilitate commen- 
dal: con la humildad se hace amar y estimar: ella lo suple todo; y 
por el contrario, aunque uno sea muy rico, noble, poderoso, y aun­
que sea muy letrado, y tenga muchas partes y habilidades; si él se 
jacta y engríe de eso, insolen tía sibi vtlis est: con eso se apoca y 
abate, y viene á ser despreciado y tenido en menos, porque viene ^ 
á ser tenido por soberbio. Del abad Arsenio cuenta su historia (2), 
que con haber sido en el mundo tan ilustre y eminente en letras, 
porque fue maestro de los hijos del emperador Teodosio, Arcadio 
y Honorio, que fueron también emperadores; con todo eso, después 
que se hizo monje, jamás se le oyó palabra que diese á grandeza, 
ni que diese á entender que sabia letras, sino que conversaba y , 
trataba con los demás monjes con tanta humildad y llaneza , como 
si no supiera letras ningunas: antes él preguntaba á los monjes

[D S°?aTv ln speeul. <lise. p. 3, c. 3. 
(2) iletapb. Qt Surius in Tila Anenli.
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nías simples las cosas del Espíritu , diciendo que en esta altísima 
ciencia no merecía ser discípulo. Y del bienaventurado san Jeróni­
mo se dice en su vida que era de linaje nobilísimo, y con todo eso 
en todas sus obras no se halla que él haya dado signilicacion algu­
na de ello.

Dice san Buenaventura (2) una razón muy buena: Entended que 
apenas puede haber en vos cosa buena y digna de loor que no se 
les trasluzca á los otros, y la entiendan y sepan: y si vos calíais y 
la escondéis, agradaréis mucho mas, y seréis mas digno de loor, 
así por la virtud, como por quererla encubrir; pero si vos la mani­
festáis y hacéis plato de eíla, harán burla de vos, y de donde antes 
se edificaban y os estimaban, os vendrán á despreciar y tener en 
poco. Es en esto la virtud como el almizcle, que mientras mas le 
escondéis, mas se muestra con el olor que da, y si lo traéis descu­
bierto presto perderá el olor.

Cuenta san Gregorio, 1. 3 Dialog., c. 33, que un santo abad, lla­
mado Eleuterio, iba una vez caminando, y llegando á hacer noche 
á un monasterio de monjas, le hospedaron en cierta casa donde es­
taba un muchacho muy atormentado del demonio, el cual fue aque­
lla noche su compañero. Venida la mañana, preguntáronle las mon­
jas si le habiavenido áaquel mozo algún accidente: respondió que 
no. Entonces dijeron ellas que era muy atormentado cada noche 
del demonio, y ruéganle con mucha instancia que le lleve consigo 
al monasterio. Aceptó el viejo sus ruegos, y como estuviese mucho 
tiempo en el convento, y no se osase llegar á él el enemigo anti­
guo, fue tocado el corazón del viejo de alguna alegría desordenada 
y vano contento por la aidud del mozo, y hablando con sus monjes, 
díjoles: Burlábase, hermanos, el demonio con aquellas monjas, 
atormentando este mozo ; mas después que ha venido al monasterio 
de los siervos de Dios, no se ha atrevido á llegar á él. En diciendo 
estas palabras, súbitamente delante de todos fue el mozo atormen­
tado del demonio: lo cual visto por el santo viejo, comenzó á llorar 
amargamente, viendo que su vanagloria habia sido cansa de aquel 
desmán ; y consolándole los monjes, les dijo: Que ninguno de to­
dos ellos comeria bocado hasta que alcanzasen la salud de aquel 
mozo y postrados todos en oración, no se levantaron de ella hasta 
que fue sano el enfermo. Por donde se verá cuánto aborrece Dios 
las palabras que tienen algún resabio de alabanza propia, aunque 
se digan burlando, por gracia y por donaire, como parece que las 
dijo este Santo. 1 1

h) Bonav. de ¡níorm. ñor. p. i, c. 8$.
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CAPÍTULO XXVII.

Cómo nos habernos de ejercitar en la oración en este segundo grado de
humildad.

Nuestro Padre en las Constituciones pone aquella regla tan prin­
cipal (1) y de tanta perfección que dijimos arriba. «Que así como 
los mundanos aman y desean con tanta diligencia honras, fama y 
estimación de mucho nombre en Ja tierra, así los que van en espí­
ritu y siguen de veras á Cristo nuestro Señor, aman y desean in­
tensamente todo lo contrario, deseando pasar injurias, falsos testi­
monios y afrentas, y ser tenidos por locos, no dando ellos ocasión 
alguna de ello, por desear pareceré imitar en alguna manera á 
nuestro Criador y Señor Jesucristo.» Y manda que todos los que 
hubieren de entrar en Ja Compañía sean primero preguntados si 
tienen estos deseos. Cosa recia parece por cierto que un novicio 
recien cortado del mundo, y que viene corriendo sangre, como di­
cen , sea examinado por una regía tan estrecha y de tanta perfec­
ción como esta. Ahí se verá la perfección grande que nuestro ins­
tituto nos pide. Quiere hombres verdaderamente deshechos de sí, 
y que estén muertos del todo al mundo. Pero porque esto es difi­
cultoso y de gran perfección, añade nuestro Padre que si alguno 
por nuestra humana flaqueza y miseria no sintiere en sí tan en­
cendidos deseos de esto, que sea preguntado si tiene á lo menos 
deseos de tenerlos, y con eso y con que esté dispuesto á llevarlo 
en paciencia, cuando se le ofrecieren semejantes ocasiones, se con­
tenta; porque esa es buena disposición para aprender y aprove­
char: basta que el aprendiz entre con deseo de saber el oficio, y se 
aplique á eso, de esa manera saldrá con ello. La Religión es escue­
la de virtud y perfección; entrad con ese deseo, y saldréis con lo 
que deseáis.

Pues comencemos por aquí este ejercicio; vámoslo tomando po- 
corá poco. Decís que no sentís en vos deseos de ser despreciado y 
tenido en poco, pero que deseáis tenerlos : comenzad por ahí á 
ejercitaros en la oración en esta virtud de la humildad, decid con J4 
el Profeta, Psalm. exvm, 20 : Concupivü anima mea desiderare jus- 
tificationes tuas in omni tempore: Deseó, ó Señor, mi ánima desear 
vuestras justificaciones en todo tiempo. ¡Oh Señor, y cuán lejos 
me veo de tener aquellos vivos y encendidos deseos que tenían 
aquellos grandes santos y verdaderos humildes de ser desprecia­
dos del mundo! Mucho querría, Señor, llegar siquiera á tener deseo 
de tener esos deseos, deseo de desearlo. Bien vais por ahí, muy 
buen principio y disposición es esa para alcanzarlo; insistid y per-

ti) Cap. 4 de exam. § 44 et 43, cap. S.
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severad en eso en la oración, y pedid al Señor que os ablande el 
corazón, y deteneos en eso algunos dias, porque agradan mucho al 
^enor estos deseos, y los oye El de muy buena gana: Desiderivm 
pauperim exaudmt Dominus; prwparattonem coráis eorum audivit 
^uris tua. Psalm. íx, 38. Presto os dará el Señor un deseo de pa- 
necer algo por su amor, y de hacer alguna penitencia por vuestros 
Pecados; y cuando os lo diere, ¿en qué podéis emplear mejor ese 
deseo de padecer? ¿Y en qué podéis hacer mayor penitencia que 
°n ser despreciado y tenido en poco por su amor y recompensa de 
vuestros pecados ? Como hacia David cuando le maldecía y des­
honraba Semen / Reg. xvi, 11. Dejadle, dice, que por ventura será 
servido el Señor de recibir esas afrentas y desprecios en descuento 
de mis pecados, y será esa gran dicha mia. Y cuando el Señor os 
hiciera esa merced, que sintáis en vos esos deseos de ser despre­
ciado y tenido en poco, por parecer é imitar á Cristo, no habéis de 
pensar que está acabado el negocio, y que habéis ya alcanzado la 
virtud de la humildad; antes entonces habéis de hacer cuenta que 

. de comenzar de nuevo el plantar y asentar en vuestra alma la 
Virtud: y así habéis de procurar no pasar ligeramente por esos 
deseos, sino deteneros en ellos muy de espacio, ejercitaros mucho 
tiempo en ellos en la oración, hasta que lleguen á ser tales y tan 
eficaces, que se extiendan á la obra. Y cuando llegáreis á eso, que 
Os parece que lleváis bien las ocasiones que se os ofrecen , en la 
rnisma obra hay muchos grados y escalones que subir para llegar 
á la perfección de la humildad. Porque lo primero es menester que 
°? ejercitéis en. llevar con paciencia todas las ocasiones que se ofre­
cieren , que tocaren á vuestro desprecio y desestima; en lo cual 
habrá que hacer por algún tiempo, y aun por ventura por mucho. 
Uespues habéis de pasar adelante, y no parar ni descansar hasta 
Hhe os holguéis en el desprecio y afrenta, y sintáis en esto tanto 
ontento y gusto, como los mundanos en cuantas honras, riquezas 

Y placeres hay en el mundo, conforme á aquello del Profeta, 
“salm. exvm, 15: In vía testimoniorum tuorum aelectaíus sum, sicut 
tn ómnibus dividís. Cuando deseamos alguna cosa de veras natu­
ralmente nos holgamos cuando la alcanzamos, y si mucho ladesea-
SSt ^nínLnOS'hílgamos,’ y si p°c0 > P°co- Pues tomad esto por 
señal, para ver si deseáis de veras ser tenido en poco, y si vais
creciendo en la virtud de la humildad: y lo mismo es en las demás 
virtudes.

Para que nos aprovechemos mas de este medio de la oración , y 
con él se nos vaya imprimiendo mas en el corazón la virtud, habe­
rnos de ir en ella descendiendo á casos particulares y dificultosos 
que se nos pueden ofrecer, animándonos y actuándonos en ellos, co- 
P10 S1 los tuviésemos presentes, insistiendo y deteniéndonos en eso 
hasta que ninguna cosa se nos ponga delante, sino que todo quede 
lanado, porque de esa manera se va desarraigando el vicio, y la
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virtud embebiendo y entrañando en el corazón, y períicionándose 
mas. Es muy buena comparación para esto lo que hacen los plate­
ros para retinar el oro: derrítenlo en el crisol, y cuando está der­
retido, echan allí un granito de solimán, y comienza el oro á her­
vir con grande furia y braveza hasta que se acaba de gastar el so­
limán, y en gastándose sosiégase el oro: torna el platero á echar 
otro granito de solimán, y torna el oro á hervir, pero no con tanta 
furia como la primera vez, y en consumiéndose el solimán, tórnase 
el oro á sosegar: torna á echar tercera vez otro poquito de soli­
mán, y torna el oro á hervir, pero mansamente: torna cuarta vez 
á echar otro poco de solimán, y ya no hace ruido el oro con el 
solimán, ni hace sentimiento mas que si nada le echaran; porque 
está ya refinado y purificado , y esa es la señal de ello. Pues esto 
es lo que nosotros habernos de nacer en la oración , echar un gra­
nito de solimán, imaginando que se os ofrece una cosa de mortifi­
cación y desprecio, y si os comenzáis á azorar y turbar, deteneos 
en eso hasta que con el calor de la oración se gaste este granito de 
solimán, y hagais rostro á aquella, y quedéis quieto y sosegado en 
ello. Y tornad otro día á echar otro granito de solimán, imaginan­
do que se ofrece otra cosa dificultosa de rancha mortificación y hu­
millación; y si todavía hierve y se turba la naturaleza, deteneos 
hasta que lo gastéis y os soseguéis en aquello, y tornad á echar 
otra y otra vez otro granito , y cuando ya no causare en vos ruido 
ni turbación el solimán, sino que con cualquier cosa que se ofrezca 
y se os ponga delante os quedáis con mucha paz y sosiego, enton­
ces está refinado y purificado el oro: esa es la señal de haber al­
canzado la perfección de la virtud.

CAPÍTULO XXVIII.

Cómo habernos de traer el examen particular de la humildad.

El exámen particular, como dijimos (1) en su lugar, siempre se 
ha de hacer de una cosa sola, porque de esta manera es mas eficaz 
este medio y de mayor efecto que si le trajésemos de muchas co­
sas juntas; y por eso se llama particular, porque se hace de una > 
cosa sola: y es de tanta importancia esto, que aun un vicio ó una 
virtud muchas veces, y aun lo mas ordinario, es menester tomarla 
por partes y poco á poco para poder alcanzar mejor lo que se de­
sea. Pues así es en esta virtud: si queréis traer exámen de des­
arraigar la soberbia de vuestro corazón y alcanzar la virtud de la 
humildad, no lo habéis de tomar en general, porque la soberbia ó 
la humildad comprende mucho , y si lo tomáis así á bulto y en ge- 
neral, no habéis de ser soberbio en nada, sino en todo humilde: es

(1) Parí, i, tracial, 7, cap. i el 8.
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¡nucho examen, y mas que si lo trajérais de dos ó tres cosas jun- 
narfí?caMn0jiaré,S ?ada5.sm? habéislo de tomar poco á poco por 
v íoS' Miruad.en qué soléis principalmente sentir falta de humildad
* r soberbia, y de eso comenzad: y en concluyendo con una 

_ a particular, tomad a pechos otra, y después otra, y de esa ma- 
ra P°co « poco iréis desarraigando de vos el vicio de la soberbia

Y alcanzando la virtud de la humildad. Pues estas cosas irémos 
Wlora dividiendo y desmenuzando, para que así podamos hacer 

mas Provecl>° el examen particular de esta virtud tan

’ de."° lmn,ar palabras que puedan redundar en 
nuestra alabanza y estima. Como nos es tan natural este apetito de 
íonu y estimación, y le tenemos tan arraigado en el corazón cási

* n sentir ni advertir en ello se nos va de lengua á decir palabras
.?n rc.dundaj.en n,uestro loor directa é indirectamente: Ex 

ZZZSSÍ* enT CordlS 0S lTliur' Matth* X11> 34; Luc. vi, 45. En 
Darte Hn m a ®una f°*a honrosa, luego nos querríamos hacer 
1/ de ella: yo me hallé allí, y aun fui en que se hubiese así ; si 

u mera Por etc. Desde el principio se me ofreció á mí aquello* 
YO aseguro que si la cosa no fuera tal, que aunque os hubiérais ha­
llado y sido parte en ella, lo callarais. V á este modo hay otras 
palabras que muchas veces no echamos de ver hasti después que 
las hemos dicho; y asi es muy bueno traer examen p articularle 
esto , para que con esa advertencia y costumbre buena quitemos 
esa otra mala y cási connatural que tenemos. 
n segundo sea lo que nos avisa san Basilio, serm. de exerc. Mo- 

ast., y es también de los santos Jerónimo , Agustino y Bernardo£Z«T„m°S bUena,gana Vle ol™ »os albe y Üga bien 
Amhm«m m?!qlle e,n e,so, liay .también grande peligro. Dice san 
hnírSm CUando e demoni° no nos puede derribar con pusi- 
hoph*.*. d y desjmay° ’ Procnra derribarnos con presunción y so- 

oía; y cuando no nos puede derribar con deshonra , trata que 
san p™” y alaben Para derribarnos por allí. Del bienaventurado 
irse Vnartés m en su vida {íue solia salir del monasterio é
veníanlos demnn-S mas á °rar ’ 7 cuando volvia> muchas veces 
capitán, con y COm? cuando vl.eLne un gran ejército con un
cbo estruendo ' J e acompanamiento, iban delante haciendo mu- 
meatos ihin dwJpnÜmo ílue hacían lugar y quitaban los impedi- 
Dei, y’ t j d<?: Eate locum homini Del: date locum liomini
que iP„e el K# '"«ar, haced '-W, <P“ viene el santo, 
v pnsni 1C|C ' ír Dl?s » para ver si podían por allí levantarle 
vos .er‘)ece,r e’ y c. reiase y hacia burla de ellos. Pues hacedlo 
samient cll,arido °yére,s que os alaban , ó cuando os vinieren peñ­
os dice esl6 vnestra estim:l> haced cuenta que oís al demonio que 
de esa tentación ^ ’ Y ^ Y haCed burla de él - Y así os libraréis 

14
PARTE U.



2t0 TRATADO TERCERO, CAP. XXVlll.

San Juan Clímaco (c. 21) cuenta una cosa muy particular acerca 
de esto. Dice que una vez el demonio descubrió á un monje los 
pensamientos malos con que combatió á otro , para que oyendo el 
combatido de la boca del otro lo que pasaba en su corazón le tu­
viese por profeta , y le alabase y predicase por santo, y así se en­
soberbeciese. De donde se verá cuánto estima el demonio que en­
tre en nosotros esta soberbia y complacencia vana, pues con tantos 
ardides y mañas lo procura. Y así dice san Jerónimo: Nos ergo ad 
patriam festinantes, mortíferos sirenarum canlus sin da debemus aure 
per transiré: Guardaos délas sirenas de la mar que encantan los 
hombres y les bacen perder el juicio. Es tan dulce música y tan 
suave á nuestras orejas la de las alabanzas de los hombres, que no 
hay sirenas que así encanten y hagan á uno salir de sí, y por eso 
es menester hacernos sordos y taparnos los oidos. San Juan Clíma- 
co dice: cuando nos alaban, pongamos delante nuestros peca­
dos , y hallarémonos indignos de las alabanzas que nos dan, y así 
saearémos de ellas mayor humildad y confusión. Pues esta puede 
ser la segunda cosa de que se puede traer exámen particular, de 
no búlgaros que otros os alaben V digan bien de vos; y con esta 
se puede juntar el holgaros cuando alaban y dicen bien de otro, 
que es otra cosa particular de mucha importancia. Y cuando tu­
viereis algún sentimiento ó movimiento ae envidia de que alaban 
y dicen bien de otro, ó alguna complacencia ó contentamiento va­
no de que dicen bien de vos, apuntadlo por falta.

La tercera cosa de que podemos traer exámen particular es de 
no hacer cosa alguna por ser vistos y estimados de los hombres, 
que es lo que nos avisa Cristo nuestro Señor en el Evangelio: 
Atíendile ne justitiam vestrom faciaiis coram hominibus, ut videami- 
ni ab eis; alioquin mercedem non habebitis apud Patrem vesirum, qui 
in codis est. Malth. vi, 1. Este es un exámen muy provechoso, y 
puédese dividir en muchas partes. Primero se puede traer de no 
hacer las cosas por respetos humanos; y después, de hacerlas pu­
ramente por Dios; y después, de hacerlas muy bien hechas, como 
quien las hace delante de Dios, y como quien sirve á Dios y no á 
hombres, hasta llegar á hacer las obras de tal manera, que mas 
parezca que estamos en ellas amando que obrando, como dijimos 
largamente, 1 p., trat. 7, tratando de la rectitud y pureza de in­
tención que habernos de tener en las obras.

La cuarla cosa de que podemos traer exámen particular es de no 
nos excusar; porque también nace de soberbia, que en haciendo la 
falta ó en diciéndonosla, luego la queremos excusar, y sin sentir 
se nos sale una excusa tras otra, y aun de habernos excusado que­
remos luego dar otra excusa: Ad excusandosexcusolionesin peccatis, 
Psalm. cxl , 4. San Gregorio lib. 22 Moral., cap. 9, sobre aquellas 
palabras de Job, xxxi: Si abscondi quasi homo peccatum meum, el 
celavi in sinu meo iniquitatem meara: Si escondí como hombre mi
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Pecado, pondera muy bien aquel quasi homo, y dice que es propio 
ael hombre querer encubrir y excusar su pecado; porque nos vie- 
*¡e de casta este vicio , y le heredamos de nuestros primeros pa- 
ares. |ín pecando el primer hombre luego se fué á esconder entre 
°s arboles del paraíso, y reprendiéndole Dios de su inobediencia, 

IUego se excusó con la mujer: Mulier quam dedisti tnihi sociam, de- 
(llt mihi de ligno, el comedí, Genes, m, Señor, la mujer queVos 
1116 disteis por compañera me hizo comer. Y la mujer se excusó 
con la serpiente: Serpeas decepit me, el comedí. Pregúntales Dios 
de su pecado , para que conociéndole y confesándole alcanzasen 
perdón de El. Y así dice san Gregorio: no preguntó á la serpiente, 
porque a esa no Ja había de perdonar; y ellos en lugar de humi­
llarse y conocer su pecado para alcanzar perdón de El, acrecién- 
tanle y hócenle mayor excusándole, y aun queriendo en alguna 
¡panera echar la culpa á Dios. Señor, la mujer que Vos me disteis 
ue causa de esto; como si dijera: Si Vos no me la dierais por com­

pañera, no hubiera nada de esto. La serpiente que Vos criásteis y 
dejasteis entrar en el paraíso , esa me engañó; que si Vos no la 
dejarais entrar acá, no pecara yo. Dice san Gregorio: como habían 
°¡do de la boca del demonio que serian semejantes á Dios, ya que 
ellos no pudieron ser semejantes á El en la divinidad, quisiéronle 
hacer semejante á sí en la culpa; y así la hacen mayor defendién­
dola, que había sido cometiéndola. Pues como hijos que somos de 
tales padres , al fin como hombres nos habernos quedado con esta 
enfermedad y con este vicio y mala costumbre, que en reprendién­
donos de alguna falta, luego la queremos encubrir con excusas, 
¡“orno debajo de unas hojas y ramas: y algunas veces no se con­
tenta uno con excusarse á sí, sino que quiere echar la culpa á 

, ios. Compara un Santo á los que se excusan al erizo, que cuando 
da í i quf e qu^ren tomar ó tocar encoge con grandísima veloci- 
niiv a.ca ,eza Y l°s P'és, y queda por todas partes rodeado de es- 
f ñas, hecho una bola, que no le podréis tomar ni tocar sin punza- 

® primero : Ut prius videos sanguincm tuum, quam corpus suum. 
Ue esa manera, dice este Santo, son los que se excusan, que si los
como6el erizo V™ deCÍS ,a falta quc hic,eron >lueg° se defienden 
que también l VeCCS 08 Punzaran á vos, dándoos á entender tamhfen avr?M )eiS menester Otras diciéndoos que
oírnc hn,,b a qiLe.no reprenda uno á otro: otras diciendo que 20 8 hacera*ores ^tas, y se disimulan. Llegaos á tocar el en­
tono ^ V0rcis Sl Punza;- Todo esto nace de la mucha soberbia que 
ten'T'08’ que 110 cIuernamos que se supiesen nuestras fallas, ni ser 
esti'm ^or defectuosos, y mas nos pesa de que se sepan, y de la 
pr0r..a que por ello perdemos, que de haberlas hecho: y así las 
!nmoriirIOs1encubrir Y excusar Cliant0 Podemos; y hay algunos tan 
Previenen 0S en esl°’ que aun antes clue los digan nada, ellos 

7 se excusan, y quieren dar razón de lo que Ies pueden
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oponer: si hice aquello fue por esto, y si hice lo otro fue por esto 
otro. ¿Quién os pica ahora, que así salíais? Es estímulo y aguijón 
de la soberbia que tienen allá dentro de las entrañas, ese les pica 
y les hace sallar con eso, aun antes de tiempo. Vues el que sintie­
re en sí este vicio y mala costumbre será bien traer exáinen parti­
cular de esto hasta que no os venga gana de encubrir vuestra falta, 
sino que antes os holguéis , ya que la hicisteis , de que os tengan 
por defectuoso, en recompensa y satisfacción de ella; y aunque no 
hayais hecho falla, y os reprendan por ella , no os excuséis, que 
cuando el superior quisiere saber la causa ó razón que tuvisteis para 
hacer aquello, él la sabrá preguntar, y por ventura la sabe ya, 
sino que quiere probar vuestra humildad, y ver cómo tomáis la re­
prensión y el aviso.

Lo quinto, es también buen examen de cortar y cercenar pensa­
mientos de soberbia. Es uno tan soberbio y tan vano, que le vie­
nen muchos pensamientos vanos y altivos, imaginándose en pues­
tos altos y en tales ministerios: ya os batíais predicando en vuestra 
tierra con grande aceptación, é imaginando que haréis mucho fruto; 
ya os halláis leyendo ó disputando en tales conclusiones, con gran­
de aplauso de los circunstantes, ó en otras cosas semejantes. Todo 
eso nace de la soberbia grande que tenemos, que esta brotando y 
reventando en esos pensamientos. Y así es muy bueno traer exá^ 
men particular de cercenar y cortar luego estos pensamientos alti­
vos y vanos; como lo es también de atajar y cortar luego los pen­
samientos deshonestos y de juicios , y de otro cualquier vicio de 
que uno es molestado.

Lo sexto, será también buen examen de tenerlos á todos por su­
periores , conforme á lo que nos dice nuestra Regla (1): Que nos 
animemos á la humildad, procurando y d-eseando dar ventaja á los 
otros, estimándolos en nuestra ánima á todos como si nos fuesen 
superiores, y exteriormente teniéndoles el respeto y reverencia 
que sufre el estado de cada uno, con la llaneza y simplicidad reli­
giosa, que es tomada del Apóstol (2). Aunque en lo exterior haya 
de haber diferencia, conforme á los estados y personas, pero cuanto 
á la humildad verdadera é interior de nuestra ánima quiere nues­
tro santo Padre que, así como llamó mínima á esta Compañía y 
Religión, así cada uno de ella se tenga por el mínimo de lodos , y 
que á todos los tenga por superiores y mejores. Pues este será muy 
buen examen y muy provechoso, con tal que esto no sea solamen­
te especulación, sino que en la práctica y ejercicio procuréis ha­
beros con todos con aquella humildad y respeto, como sí os fuesen 
superiores. Porque si vos tenéis al otro por superior , no le habla­
réis con libertad ni aspereza, y mucho menos palabras que le pue­
dan lastimar ó mortificar, ni le juzgaréis tan fácilmente, ni os sen­

il) Part. 3 Const. cap. t, § 4, et resul. 29 summar.
(2) Philip, n, 3; llora, xii, 10.
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tiréis de que él os trate ó hable de esta ú otra manera. Y así todas 
estas cosas habéis de notar y apuntar por faltas cuando traéis exá­
men de esto.

La séptima cosa de que podemos traer exámen particular en esta 
materia es de llevar bien todas las ocasiones que se nos ofrecieren 
de humildad. ¿Os soléis sentir cuando el otro os dice la palabrilla, 
6 cuando os mandan con resolución y con imperio , ó cuando os 
parece que no hacen tanto caso de vos como de los otros? Traed 
exámen de llevar bien esas y las demás ocasiones que se ofrecie­
ren, que puedan redundar en desestima vuestra. Éste es un exá­
men de los mas propios y provechosos que podemos traer para 
alcanzar la virtud de la humildad; porque fuera de irnos en esto 
previniendo para todo lo que se nos ofrece , y habernos menester 
entre dia, podemos en este exámen ir creciendo y subiendo por 
aquellos tres grados que pusimos en la virtud, cap. prec. Primero 
podéis traer exámen ae llevar todas esas cosas con paciencia, des­
pués de llevarlas con prontitud y facilidad, hasta que no reparéis 
ni hagáis caso de nada de eso. Después le podéis traer de llevarlas 
con alegría, y holgaros en vuestro desprecio , en que dijimos con­
sistía la perfección de la humildad.

Lo octavo de que puede uno traer exámen particular, así en esta 
materia, como en otras semejantes , es de hacer algunos actos y 
ejercicios de humildad , ú otra virtud de que trajere exámen , así 
interiores como exteriores, actuándose en aquello tantas veces á la 
mañana, tantas á la tarde , comenzando con menos actos , y yendo 
añadiendo mas , hasta que vaya ganando hábito y costumbre en 
aquella virtud. De esta manera divididos los enemigos, y tomando 
á cada uno por sí, se vencerá mejor, y se alcanza mas brevemente 
lo que se desea.

CAPÍTULO XXIX.

Como con la humildad se puede compadecer el querer ser tenidos y 
estimados de los hombres.

Suélese ofrecer muchas veces una duda acerca de la humildad, 
cuya solución nos importa mucho para que sepamos cómo nos ha­
bernos de haber en ello. Decimos comunmente, y es doctrina co­
mún de los Santos, que habernos de desear ser despreciados , aba­
tidos y tenidos en poco , y que no hagan caso de nosotros. Luego 
P.°r otra parte se nos ofrece: pues ¿cómo harémos fruto en los pró- 
Jimos si nos desprecian y tienen en poco? Porque para esto es me­
nester tener autoridad con ellos, y que tengan buena opinión y es­
tima de nosotros. Y así parece que no será malo, sino bueno, 
desear ser estimados y tenidos de los hombres. Esta duda tratan



214 TRATADO TERCERO, CAP. XXIX.
los gloriosos santos Basilio, Gregorio y Bernardo (1); y responden 
muy bien á ella , y dicen que aunque es verdad que habernos de 
huir de la honra y estimación del mundo , por el gran peligro que 
hay en esto, y que cuanto es de nuestra parte, y por lo que nos toca 
á nosotros , siempre habernos de desear ser despreciados y tenidos 
en poco; pero que por algún buen fin del mayor servicio de Dios 
lícita y santamente se puede desear la honra y estimación de los 
hombres. Y así dice san Bernardo que es verdad que cuanto es de 
nuestra parte habernos de querer que los otros conozcan y sientan 
de nosotros lo que nosotros sentimos y conocemos de nosotros mis­
mos, para que nos tengan en lo mismo que nosotros nos tenernos : 
mas muchas veces, dice, no conviene que los otros sepan eso ; y 
así podemos algunas veces lícita y santamente querer que no se­
pan nuestras faltas, porque no reciban de ello algún daño, y se im­
pida en ellos algún provecho espiritual.

Pero es menester que entendamos esto bien, y que vayamos en 
ello con tiento y con mucho espíritu; porque semejantes verdades 
como esta, so color de verdades suelen hacer grande daño en algu­
nos, por no usar bien de ellas. 'Los mismos Santos nos declaran b?en 
esta doctrina, para que no tomemos de ella ocasión de errar. Dice 
san Gregorio: iVonnunqmm ctiarn sancti viri de bona sua opinione 
gaudent; sed cum per hanc ad meliora projicere audientes pensant: Al­
gunas veces también los varones santos se huelgan de tener buena 
opinión y estima cerca de los hombres, pero eso es cuando ven que 
es medio necesario para que los prójimos se aprovechen y ayuden 
mas en sus almas: Nec jam de opinione sua, sed de proximorum gau­
dent utilitate, guia aliad est favores quferere, et aliud de defeclibus 
exultare. Y eso, dice san Gregorio, no es holgarse de su estima y 
Opinión, sino del fruto y aprovechamiento de los prójimos, que es 
cosa muy diferente. Una cosa es amar uno la honra y estimación 
humana por sí misma, y parando en ella por su propio respeto y 
contento, por ser grande y señalado en la opinión de los hombres, 
y esto es malo. Otra cosa es cuando esto se ama por algún buen fin, 
como por el provecho de los prójimos, y para hacer fruto en sus al­
mas, y esto no es malo, sino bueno. Y de esta manera bien pode­
mos nosotros desear la honra y estimación del mundo, y que ten­
gan buena opinión de nosotros por la mayor gloria de Dios, y por 
ser así necesario para la edificación de los prójimos, y para hacer 
fruto en ellos; porque esto no es holgarse uno de su honra y esti­
mación, sino del provecho y bien de los prójimos, y de la mayor 
gloria de Dios. Como el que por la salud quiere la purga que natu­
ralmente aborrece: el querer y admitir la purga es amar la salud; 
así el que á la honra humana, que huye y desprecia, la quiere y 
admite solamente por ser en aquel caso medio necesario y prove-
CantlcBaSlL in rCffuL breYior-185: Gregor. lili. 22 Moral, cap. 20; Bernad. serm. Í2 super
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«lioso para el servicio de Dios y bien de las almas, se dice con ver­
dad que no quiere ni desea sino la gloria de Dios.

Pero veamos en qué se conocerá si se huelga uno con la honra y 
estimación puramente por la gloria de Dios y provecho de los pró­
jimos, ó si se huelga por sí mismo y por su propia honra y estima; 
porque esa es cosa muy delicada, y todo el punto y dificultad de 
este negocio consiste en ello. A lo cual responde san Gregorio: Qua 
itj. yg ncggssf? est, ut cuín audientium utilitati tioti proficit, íTlCIltOíl nos— 
tram fama laudabilis non elevet, sed fatiget: El holgamos con la honra 
y estimación ha de ser tan puramente por Dios, que cuando no 
fuere necesario para su mayor gloria y bien de los prójimos, no solo 
no nos habernos de holgar con ellos, sino nos ha de dar pena. De 
manera que nuestro corazoi; y deseo, cuanto es de nuestra parte, 
siempre ha de ser inclinar á la deshonra y desprecio; y así cuando 
se nos ofreciere ocasión de esto, la habernos de abrazar de corazón, 
y holgamos con ella, como quien ha topado con lo que deseaba. Y 
la honra y estimación la habernos de desear y holgamos con ella, 
solamente en cuanto es necesaria para la edificación de los próji­
mos, y para hacer fruto en ellos, y para la mayor honra y gloria 
de Dios nuestro Señor. De nuestro bienaventurado Padre san Igna­
cio leemos, lib. 5, c. 3 de su vida, que decía, que si se dejara lle­
var de su fervor y deseo, se anduviera por las calles desnudo y em­
plumado, y lleno de lodo, para ser tenido por loco; mas la caridad 
y deseo que tenia de ayudar á los prójimos reprimía en él este tan 
grande afecto de humildad, y 1c decía que se tratase con la auto­
ridad y decencia que á su oficio y persona convenía. Pero su incli­
nación y deseo era ser despreciado y abatido; y siempre que se le 
ofrecía ocasión de humillarse la abrazaba, y aun la buscaba muy 
de veras. Pues en esto se conocerá si os holgáis vos con la autori­
dad y estimación por el bien de las almas y gloría de Dios, ó por 
vos mismo, y por vuestra propia honra y autoridad: si cuando se 
os ofrece la ocasión de humildad y desprecio la abrazais inunde 
veras y de corazón , y os holgáis con ella, entonces es buena señal, 
que cuando os sucede bien el sermón ó el negocio, y por eso sois 
tenido y estimado, que no os holgáis por vuestra honra y estima, 
sino que puramente por la gloria de Dios y provecho de los próji­
mos ¡pie se sigue de ahí. Pero si cuando se os ofrece la ocasión de 
humildad y de ser tenido en poco la rehusáis y no la lleváis bien; 
y si cuando no es necesario para el provecho de los prójimos, con 
todo eso os holgáis con la estimación y alabanza de los hombres, y 
la procuráis, eso es señal que también en lo demás os holgáis por 
lo que toca á vos, y por vuestra honra y estimación, y no pura­
mente por la gloria de Dios y provecho de los prójimos.

De manera que la honra y estimación de los hombres es verdad 
que no es mala, sino buena, si usamos bien de ella, y así lícita y 
santamente se puede desear: como cuando el Padre san Francisco
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Javier, 1, 4, c. 10 de su vida, fué al rey de Bungo con grande acom­
pañamiento y autoridad. Y aun alabarse uno á sí mismo puede ser 
bueno y santo, si se hace como se debe: como vemos que san Pa­
blo, escribiendo á los de Corinto, jv, 11, 12, se comienza á alabar 
y contar grandezas de sí, refiriendo grandes mercedes que Nues­
tro Señor ie habia hecho, diciendo que había trabajado mas que 
los demás Apóstoles; y comienza á contar las revelaciones y arre­
batamientos que habia tenido hasta el tercer cielo: mas esto hacia 
él porque entonces convenia y era menester para la honra de Dios 
y para el provecho de los prójimos á quien escribía, para que así 
le tuviesen y estimasen por Apóstol de Cristo, I Cor. xv, 9, y reci­
biesen su doctrina, y se aprovechasen de ella. Y dccia estas cosas 
de si con un corazón no solo despreciador de la honra, sino amador 
del desprecio y deshonra por Jesucristo; porque cuando no era ne­
cesario para ei bien de los prójimos, muy bien se sabia él apocar y 
abatir, diciendo de sí que no era digno de llamarse Apóstol, I Ti- 
moth. i, 15, porque persiguió la Iglesia de Dios, y llamándose blas­
femo y abortivo, y el mayor de los pecadores; y cuando se le ofre­
cían deshonras y menosprecios, ese era su contento y regocijo. De 
estos tales corazones bien se puede fiar que reciban honra, y que 
digan ellos algunas veces cosas que aprovechen para tenerla, por­
que nunca harán estas cosas, sino cuando fuere necesario para la 
mayor gloria de Dios; y entonces lo hacen tan sin pegárseles nada 
de ello, como si no lo hiciesen, porque no aman su propia honra, 
sino la honra de Dios y el bien de las almas.

Pero porque es muy dificultoso recibir la honra, y no ensoberbe­
cerse ni tomar en ella algún vano contentamiento ó complacencia, 
por eso los Santos temiendo el peligro grande que hay en la honra 
y estimación, yen las dignidades y puestos altos, huiñn cuanto po­
dían de todo eso, y se iban á donde no fuesen conocidos ni estima­
dos, y procuraban ocuparse en oficios bajos y despreciados; por­
que veiari que aquello les ayudaba mas á su aprovechamiento, y á 
conservarse en humildad, y que era camino mas seguro paía ellos. 
Deciasan Francisco, 1 p. ¡ib. 1, c. 7 de su Crón., una razón buena: 
No soy religioso si no tomo con la misma alegría de rostro y alma 
la deshonra que la honra; porque si me alegro en la honra que 
otros me dan por su provecho cuando predico, ó les hago otras 
buenas obras, donde pongo el alma á riesgo y peligro de vanidad, 
mucho mas me debo alegrar de mi provecho y de la salud de mi 
alma, que tengo mas segura cuando me vituperan. Claro está que 
estamos mas obligados á holgamos de nuestro bien y provecho de 
nuestros prójimos, porque la caridad bien ordenada de sí mismo 
ha de comenzar. Pues si os holgáis del provecho del prójimo cuan­
do el sermón ó el negocio os salió bien, ó sois alabado y estimado 
por ello; ¿porqué no os holgáis de vuestro provecho cuando ha­
ciendo vos lo que es de vuestra parte sois tenido en poco? Porque
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eso es mejor y mas seguro para vos. Si os holgáis cuando teneis 
gran talento para hacer grandes cosas por el bien de los otros, ¿por 
tpté cuando Dios no os dió talento para esas cosas no os holgáis por 
v uestro provecho y por vuestra humildad? Si os holgáis cuando te- 
neis mucha salud y fuerzas para trabajar para otros por el prove­
cho de ellos, ¿por qué no os holgáis cuando Dios quiere que esteis 
enfermo y flaco, y que no seáis para nada, sino que esteis arrin­
conado é inútil? Porque ese es vuestro provecho, y eso os ayudará 
nías á ser humilde, y en eso agradaréis mas á Dios que si fuerais 
gran predicador, pues El lo quiere así.

De donde se verá cuán engañados andan los que tienen puestos 
los ojos en la honra y estimación del mundo, so color de que eso es 
menester para hacer fruto en los prójimos; y con ese título desean 
los oficios honrosos y los puestos altos, y todo lo que dice autori­
dad, y huyen de lo bajo y humilde, pareciéndoles que con eso se 
desautorizan. Y hay en eso otro engaño muy grande, que con lo 
que uno piensa qué gana autoridad, la pierde; y con lo que piensa 
que la perderá, ja ganará. Algunos piensan que con el vestido po­
bre, Y oficio y ejercicio bajo y humilde, perderán la opinión y es­
tima necesaria para hacer fruto en los prójimos, y engáñales su 
soberbia; que antes con eso la ganaréis, y con lo contrario que vos 
procuráis la perderéis. Enseñaba esto muy bien nuestro bienaven­
turado Padre san Ignacio: decia, I. 5, c. 3 de su vida, que ayuda­
rá mas á la conversión de las almas el afecto de verdadera humil­
dad, que el mostrar autoridad que tenga algún resabio y olor de 
mundo. Y así lo practicaba él, no solo en sí, sino en los que enviaba 
a trabajar á la viña del Señor; de tal manera les enseñaba que pa­
ra salir con las cosas arduas y grandes siempre procurasen hacer 
el camino por la humildad y desprecio de si mismos; porque en­
tonces estaría la obra bien segura, si estuviese bien fundada sobre 
esta humildad, y porque esc es el camino por donde suele el Señor 
Onrar cosas grandes. Y conforme á esto, cuando envió á los Padres 
San Francisco Javier y Simón Rodríguez á Portugal, Ies ordenó que 
llegados á aquel reino pidiesen limosna, y que con la pobreza y 
menosprecio de sí abriesen la puerta para todo lo demás. Y á los 
ÍP. Salmerón y Paseasio, cuando fuéron á Hihernia por nuncios 
apostólicos, también les ordenó que enseñasen la doctrina cristiana 
u los runos y a la gente ruda. Y al mismo P. Salmerón y al P. Maes­
tro Lainez, cuando la primera vez fuéron al concilio de Trcnlo, en­
viados del papa Paulo III por teólogos de Su Santidad, la instruc- 
i°n que les dió fue, que antes de decir su parecer en el Concilio 

uésen al hospital y sirviesen en él á los pobres enfermos, y 
tj enseñasen á los niños los principios de nuestra santa fe; y que 

espues de haber echado estas raíces pasasen adelante, y dijesen 
CQ ¡)arccer en el Concilio, porque así seria de fruto y provecho, 

no sabemos que lo fue por la misericordia del Señor. ¿Y an-
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daremos nosotros mirando, temiendo y tanteando con nuestras 
prudencias humanas si se pierde autoridad por estas cosas? Que 
no hayais miedo que se desautorice el pulpito por ir á enseñar 
la doctrina ni por hacer pláticas en las plazas, hospitales y cárce­
les. No hayais miedo que perdáis crédito con la gente grave, por­
que os vean confesar á los pobrecitos, porque os vean vestido como 
religioso pobre; antes con eso ganaréis autoridad, y cobraréis mas 
crédito y reputación, y haréis mas fruto en las almas, porque á los 
humildes levanta Dios, y por esos suele El obrar grandes cosas.

Y dejando aparte esta razón, que es la principal, llevándolo por 
via de prudencia y razón humana, no podéis poner medio mas efi­
caz para ganar autoridad y opinión con los prójimos, y para hacer 
mucho fruto en las almas, que usar estas cosas que parecen bajas 
y humildes; y tanto mas, cuanto mayores fueren vuestras partes. 
La razón de esto es, porque es tanto en lo que el mundo tiene la 
honra y estimación y las cosas altas, que de lo que mas se admiran 
los de "él es de ver que eso se desprecie, y que el que podia enten­
der en cosas altas y honrosas se ocupa en cosas bajas y humildes; 
y así cobran grande opinión y estima de santidad de los tales, y re­
ciben su doctrina como venida del ciclo.

Del Padre san Francisco Javier leemos en su vida , 1. 1, c. 12, 
que habiéndose de embarcar para la India, y no queriendo recibir 
ninguna provisión para su navegación, instándole mucho el Conde 
de Castañeda, que tenia entonces oficio de proveedor de las arma­
das para aquellas partes, que á lo menos llevase un criado que le 
sirviese en la mar, diciéndolc que se disminuiría su crédito y au­
toridad para con la gente a quien había de enseñar, si le viesen en 
la mar con los demás lavar sus paños al borde de la nao, y guisar 
su comida, el Padre san Francisco le representó: Señor Conde, el 
procurar adquirir crédito y autoridad por ese medio que vuestra se­
ñoría dice, ha traído á la Iglesia de Dios y á sus prelados al estado 
en que ahora está. El medio por donde se ha de adquirir el crédi­
to y autoridad es lavando esas cosidas y guisando la olla sin tener 
necesidad de nadie, y con todo eso, procurando emplearse en el 
servicio de las almas de los prójimos. Quedó con esta respuesta el 
Conde tan atajado y tan edificado, que no supo qué responder. De 
esta manera, y con esta humildad y verdad, se lia de adquirir U 
autoridad, y de esa manera se hace mas fruto. Y así vemos que 
hizo tanto el Padre san Francisco Javier en esas Indias con enseñar 
la doctrina á los niños, y andar tañendo la campanilla de noche á 
las ánimas del purgatorio, y sirviendo y consolando á los enfermos, 
y con otros oficios bajos y humildes. De esa manera vino á tener 
tanta autoridad y reputación, que robaba y atraía á sí los corazo-j 
nes de todos, y le llamaban el Padre santo. Esta es la autoridad 
que es menester para hacer fruto en las almas: estima y opinión de 
humildes, estima y opinión de santos y de predicadores cvangéU'
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c°s. Y así esta es la que nosotros habernos de procurar; que esas 
°tras autoridades y puntos que tienen resabio y olor de mundo an­
tes dañan y desedifican mucho á los prójimos, así á los de fuera 
como á los de dentro.

Sobre aquellas palabras de san Juan: Ego aatem non qutzro gloriatn 
Weam; est qui queerat, etjudicet: Yo no busco mi gloria, nn Padre 
hene cuenta con eso; dice muy bien un Doctor: Pues si nuestro Pa­
dre celestial busca y procura nuestra gloria y nuestra honra, no es 
menester que nosotros tengamos cuidado de eso. Tenedlo vos de 
humillaros, y de ser el que debeis; y el de vuestra estima y auto­
ridad para hacer mas fruto en los prójimos dejadlo á Dios, que por 
donde vos mas os humilláis y bajais, por ahí os levantará El mas 
con otra estima muy diferente de la que vos pudiérais alcanzar por 
esos otros medios y prudencias humanas.

Y no se os ponga tampoco delante la honra y autoridad de la Re­
ligión, que es otra solapa que se nos suele algunas veces ofrecer 
para colorear nuestra imperfección é inmortificacion. ¡Oh que no lo 
hago yo por mí, sino por la autoridad de la Religión, que es razón 
se le tenga respeto! Dejaos de esos respetos, que la Religión tam­
bién ganará mas en que os vean á vos humilde; porque en eso con­
siste la autoridad y estima de la Religión, en que sus religiosos 
sean humildes y mortificados, y estén muy deshechos de lodo lo 
que tiene sabor y olor de mundo.

EIP. Mafeo, en la Historia de las Indias, I. 14, págs. 277 y 280, 
cuenta, que predicando uno de los nuestros en el Japón la fe de 
Cristo nuestro Redentor en una calle pública de Tirando, un gen­
til de aquellos que acaso pasaba por allí hizo burla de él y de lo 
que predicaba, y arranca un flemón muy grande, y escúpesele en 
el rostro. El predicador sacó su pañuelo y limpióse sin mostrar tur­
bación alguna y sin responder palabra, y prosiguió su sermón con 
el mismo tenor y semblante, como sí no hubiera pasado nada. Uno 
de los que estaban oyendo notó mucho aquello, y viendo la pacien­
cia y humildad grande del predicador, comenzó á pensar entre sí: 
No es posible que doctrina que enseña tanta paciencia, tanta hu­
mildad y constancia de ánimo no sea del cielo; cosa de Dios debe 
de ser esta: lo cual le hizo tanta fuerza, que bastó para convertir­
te, y asi se fué tras él en acabando de predicar, y le pidió que le 
instruyese en la fe y le bautizase.

CAPÍTULO XXX.

Del tercer grado de humildad.
El tercer gradó de humildad es cuando uno teniendo grandes 

virtudes y dones de Dios, y estando en grande honra y estimación.
0 se ensoberbece en nada, ni se atribuye así cosa alguna, sinoto-
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do lo refiere y atribuye á su misma fuente, que es Dios, del cual 
procede todo bien y todo don perfecto. Este tercer grado de hu­
mildad, dice san Buenaventura (1), es de grandes y perfectos va­
rones, que cuanto mayores son, tanto mas se humillan en todo. Que 
uno, siendo malo é imperfecto, se conozca y estime por tal, no es 
mucho: bueno es, y de loar es; pero no es de maravillar, como no 
¡o es que el hijo del labrador no quiera ser tenido por hijo del rey, 
y que el pobre se tenga por pobre, y el enfermo por enfermo, y que 
quieran ser tenidos por tales de los demás; pero que el rico se ba­
ga pobre, y el grande se apoque y conforme con los bajos, hacién­
dose pequeño, esto es de maravillar. Pues así, dice el Santo (2), no 
es de maravillar que siendo uno malo é imperfecto se tenga por 
malo é imperfecto, antes lo es que, siendo tal, se tenga por bueno 
y por perfecto: como si estando lleno de lepra se tuviese por sano, 
pero que el que es muy aventajado en virtud, y tiene muchos do­
nes de Dios, y es verdaderamente grande ante su divino acata­
miento, se tenga por pequeño, esa es humildad grande y de mara­
villar, dice san Bernardo, serm. 13 sup. Cant.: Magna, et rara vir- 
tus proferto est, cum magna opercns, magmm le neseire; cum óm­
nibus ñola sil sanctitas tua, te solum lateat; cum ómnibus mwabihs 
appareas, Ubi solí vilescas: Grande y rara virtud es que obre uno 
grandes cosas, y que él no se tenga por grande, sino por pequeño, 
que todos le tengan por santo y por varón admirable, y que él solo 
se tenga en poco: Iíoc ego ipsis virtutibus mirabilius judico: En mas 
tengo esto, dice, que todas las virtudes. Esta humildad se halló per- 
fectísimámente en la sacratísima Reina de los Angeles, que sabien­
do que era elegida por Madre de Dios, con profundísima humildad 
se reconoció por sierva y esclava suya: Ecce ancilla Domini. Luc. 
c. i, 38. Dice san Bernardo: Mater Dei eligilur, el ancillam se no- 
rninat. Ilern. hom. 4 super Missus est. Eligiéndola para tan alta 
dignidad y tan grande honra, como era ser Madre de Dios, se lla­
ma esclava, y siendo predicada por la boca de santa Isabel por bien­
aventurada entre todas las mujeres, no se atribuyó á sí gloria aly 
guna de las grandezas que en ella había, sino todas se las atribuyo 
á Dios, engrandeciéndole y ensalzándole por ellas, quedándose ella 
entera y firme en su profundísima humildad. Magníficat anima med 
Dominum, et exultavit spiritus meus in Deo saluiari meo. Quia res- 
pexit humilitatem ancillcc sxm. Luc. i, 46. Esta es humildad del cie­
lo: los bienaventurados tienen allá esa humildad; y eso dice san 
Gregorio, 1. 12 Moral., c. 151, que es lo que vió san Juan en el 
Apocalipsi, iv et x, de aquellos veinte y cuatro ancianos, que pos-' 
trados (telante del trono de Dios le adoraban , quitando las coronas 
de sus cabezas, y arrojándolas á los piés del trono. Dice que arro-' 
jar sus coronas á los piés del trono de Dios es no atribuirse á si sllri

(1) Bonav. proc. 6 relig. cap. 22.
(2) Idem dicit Rernard. serm. í5 super Cantic.
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victorias, sino atribuirlo lodo á Dios, que les dió las fuerzas y vir­
tud para vencer, y darle á El la gloria y honra de todo: Dignus es 
Domine Deus noster accipere gloriam, el honorem, el virtutcm; guia lu 
weasti omnia, el propter voluntatem luam erant, et créala sunt: Itazon 
®s> Señor, que te demos la honra y gloria de todo, y que quitemos 

coronas de nuestras cabezas, y las arrojemos átus piés; porque 
lodo es tuyo, y por tu voluntad ha sido hecho, y si algo bueno te­
nemos, es"porque Tú lo quisiste. Pues este es el tercer grado de 
humildad, no alzarse uno con los dones y gracias que ha recibido 
de Dios, ni atribuírselos á sí, sino atribuirlo y referirlo todo á Dios, 
como á autor y dador de todo lo bueno.

Pero podrá decir alguno: Si en eso consiste la humildad, todos 
somos humildes; porque ¿quién hay que no conozca que todo el 
bien nos viene de Dios, y que de nosotros no tenemos sino pecados 
y miserias? ¿Quién hay que no diga: Si Dios me dejase de su ma­
no seria el mas mal hombre del mundo: Pirdilio tua ex te Israel: 
tantummodo in me auxilium tmm. Osee, xm, 9. De nuestra parte 
n° tenemos sino perdición y pecados, dice el profeta Oseas: todo el 
favor y todo lo bueno nos ha de venir de acarreo de la liberalidad 
de Dios. Eso es fe católica, y así todos parece que tenemos esa hu­
mildad; porque todos creemos muy bien esa verdad de que está 
llena la sagrada Escritura. El apóstol Santiago en su Canónica, i, 
v. 17, dice: Omne datum optimum, et omne donum perfectum desur- 
sum est, descendens a Paire luminum: Toda dádiva buena y lodo don 
perfecto nos ha de venir de arriba, del Padre de la lumbre. Y el 
apóstol san Pablo: Quid habes, quod nonaccepisti? ICor. iv, 7. Non 
quod suficientes sitnus cogitare aliquid a nobis, quasi ex nobis, sed 
sufficientia nostra ex Deo est. 11 Cor. ni, 5. Deus est qui operalur in 
nobis et velle, et perficere pro lona volúntate. Philip, n, 13. Dice que 
no podemos obrar, ni desear, ni pensar, ni comenzar, ni acabar 
cosa que sirva para nuestra salvación sin Dios, de quien toda nues­
tra suliciencia procede. ¿Y con qué mas clara comparación se nos 
pudo dar á entender esto que con la que el mismo Cristo Redentor 
nuestro nos la declara en el sagrado Evangelio? Sicut palmes non 
potes t ferre fructum a semetipso, nisi manserit in vite; sic nec vos, 
nisi in me manseritis. Joan, xv, k. ¿Queréis ver, dice, lo poco ó na­
da que podéis sin Mí ? Así como el sarmiento no puede dar fruto 
por si mismo si no está unido con la vid; así nadie puede hacer 
obra meritoria por sí mismo si no estuviere unido conmigo: Ego 
SUm vi lis, vos palmites: qui tnanet inme, et ego in eo, hic ferl fruc- 

multum, guia sine me nihil potestis facere. ¿Qué cosa mas fruc­
tífera que el sarmiento junto con la vid? ¿Y qué cosa mas inútil y 
desaprovechada que el sarmiento apartado de la vid? ¿Para qué 
VtJ Pregunta Dios al profeta Ezequiel, xv, 2: Pili hominis, quid 
petde hgno vitis? ¿Qué se hará del sarmiento? No es madera, dice, 
que valga para obra alguna de carpintería, ni aun para hacer si-
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quiera una estaca que pongáis en la pared para colgar de ella al­
guna cosa: no es bueno el sarmiento apartado de la vid sino para 
el fuego. Pues así somos nosotros si no estamos unidos con la vid 
verdadera, que es Cristo nuestro Redentor: Si quis in me non man- 
serit, mittetur foras, sicut palmes, et arescet, et colligent eum, et in ig- 
nrm mittent, et ardet. Joan, xv, 6. No valemos nada sino para el 
fuego: si algo somos es por Ja gracia de Dios, como dice san Pablo: 
Gralia Dei sum id quod sum. I Cor. xv, 10. Bien enterados parece 
que estamos todos en esa verdad, que todo el bien que tenemos es 
de Dios, y que de nosotros no tenemos sino pecados, y que ningún 
bien nos habernos de atribuir á nosotros, sino todo á Dios, á quien 
se le debe la honra y gloria de todo. No parece esto muy dificulto­
so al que cree, para ponerlo por último y perfectísimo grado de hu­
mildad, pues es una verdad de fe tan llana. Así parece á prima faz: 
mirándolo superficialmente y á sobrehaz parece fácil; pero no es 
sino muy difícil.

Dice Casiano, coll. 2 de castit. et 17 ínter col!.: A los que co­
mienzan, paréceles cosa fácil el no atribuirse nada á sí, y el no es­
tribar ni confiar en su industria y diligencia , sino referirlo y atri­
buirlo todo á Dios; pero no es sino muy dificultoso, porque como 
nosotros ponemos también algo de nuestra parte en las buenas 
obras: Uei enim sumusadjutores, I Cor. m, 9, dice san Pablo, como 
obramos nosotros también, y concurrimos juntamente con Dios, 
luego tácitamente y casi sin sentirlo estribamos y confiamos en nos­
otros mismos, y se nos entra una presunción y soberbia secreta, 
pareeiéndonos que por nuestra diligencia é industria se hizo esto ó 
lo otro; y así luego nos engreimos y envanecemos, y nos alzamos 
con las obras que hacemos, como si por nuestras fuerzas las hubié­
semos hecho, y como si fuesen solo nuestras. No es tan fácil este 
negocio como parece: bástenos saber que los Santos ponen este por 
perfectísimo grado de humildad, y dicen que es humildad de gran­
des, para que entendamos que hay en ello mas dificultad y perfec­
ción de lo que parece. Recibir uno grandes dones de Dios, y obrar 
grandes cosas, y saber dar á Dios la gloria de ello como se debe, sin 
atribuirse á sí cosa alguna, ni tomar de ello algún vano contenta­
miento, cosa es de mucha perfección. Ser honrado y alabado por 
santo, y no se le pegar al corazón la honra y estimación , mas que 
si no tuviera nada, cosa es dificultosa, y que pocos la alcanzan: mu­
cha virtud es menester para eso.

Dice san Crisóstomo que andar entre honras, y no pegarse nada 
al corazón del honrado, es como andar entre hermosas mujeres sin 
alguna vez mirarlas con ojos no castos. Cosa dificultosa y peligrosa 
es esa, y mucha virtud es menester para ella. Para andar en alto y 
no se desvanecer buena cabeza es menester: no todos tienen cabe­
za para andar en alto; no la tuvieron los Angeles en el cielo, Lu­
cifer y sus compañeros : y así se desvanecieron y cayeron en el abis-
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¡j10 del infierno. Ese dicen que fue el pecado de los Angeles, que 
habiéndolos Dios criado tan bellos y tan hermosos con tantos dones 
naturales y sobrenaturales, ln vertíale non slelit, no estuvieron en 
■y10s> ni le atribuyeron á El la gloria de todo, sino estuviéronse en 
S15 no porque entendiesen que tenían de sí aquellas cosas, que bien 
sabían que todas venían de Dios, y que de El dependían, pues co­
nocían que eran criaturas; sino como dice el profeta Ezequiel, 
c: xxvm, 17: Elevalnm est cor tuum in decore tuo, perdidisti sapien- 
ham luam in decore tuo. Envaneciéronse en su hermosura, pavo­
neáronse en aquellos dones que habían recibido de Dios , y dclci- 
aronse en ellos, como si los tuvieran de sí: no los refirieron ni 

atribuyeron todos á Dios, dándole á El la gloria y honra de ello, 
®*no que se desvanecieron ensalzándose y contentándose vanamen­
te de sí mismos, como si de sí tuvieran el bien. De manera que 
aunque con el entendimiento conocían que la gloria se debía á Dios, 
íobábansela con la voluntad, y atribuíansela á sí. ¿Veis cómo no es 
tan íacil como parece este grado de humildad, pues á los mismos 
fieles les fue tan dificultoso, que cayeron de la alteza en que Dios 
jes había puesto por no saber conservarse en él? Pues si los Ange­
les no tuvieron cabeza para andar en alto, sino que se desvanecic- 
ron Y cayeron, mas razón tenemos nosotros de temer no nos des­
vanezcamos, puestos y levantados en alto; porque somos tan mi­
serables los hombres, dice el profeta David, Psalm. xxxvi, 20, que 
c°mo humo nos desvanecemos: Moxul honorificati fuerint, el exal- 
1(11¿, deficientes, quemadmodum fumus deficient: Así como el humo 
mientras mas alio sube, mas se deshace y desaparece; así el hom- 
bre miserable y soberbio, mientras mas le honran v suben á mas 
mto estado, mas se desvanece.
o ^ien Y cuan ó punto nos avisó de esto Cristo nuestro Re-

nior. Cuenta el sagrado Evangelio que habiendo enviado á los
_ lenta y dos discípulos á predicar, volvieron ellos muy contentos 
y titanos de su misión , diciendo: ¡Oh Señor, que habernos hecho 
taravillas! aun basta los demonios se rendían y nos obedecían en 

vuestro nombre. Respóndeles el Redentor del mundo con gran se­
veridad : Videbam Satanam sicut fulgur de coelo cadentem Luc x* 
Guardaos del vano contentamiento, mirad que por eso cavó Luci- 
fci del cielo; porque en aquel estado alto en que fue criado se con- 
tento vanamente de si mismo y de los dones que había recibido, y 

atribuyo a Dios la gloria y honra como debia, sino que se quiso 
n ar 9on 0s acontezca a vosotros lo mismo: no os desva­
lí viCai-s con !as maravillas y cosas grandes que hacéis en mi nom- 
n toméis vano contentamiento en eso. A nosotros dicen estas 
1< abras: Mirad no os ensoberbezcáis de que por vuestro medióse 

< ce mucha hacienda en los prójimos, y se ganan muchas almas, 
niorf 1 °|S U0 lome¡s algún vano contentamiento del aplauso y opi—

1 üc los hombres, y del mucho caso que hacen de vos. Mirad no
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os alcéis con algo, y se os pegue al corazón la honra y estimación; 
porque eso es lo que hizo caer á Lucifer, y lo que de Angel le hizo 
demonio. En lo cual veréis, dice san Agustín, cuán mala cosa es la 
soberbia, pues de Angeles hace demonios; y por el contrario, cuán 
buena es la humildad, que hace á los hombres semejantes á los An­
geles santos: Humilitas homincs sanctis Angelis símiles fecit: et su- 
perbia dcemones ex Angelis fecit (1).

CAPÍTULO XXXI.

Declárase en qué consiste el tercer grado de humildad.

No habernos acabado de declarar bien en qué consiste este tercer 
grado de humildad, y así será menester declararlo un poco mas, 
para que mejor podamos ponerlo por obra, que es lo que preten­
demos. Este grado de humildad dicen los Santos que consiste en sa­
ber distinguir entre el oro que nos viene de Dios , de sus dones y 
beneficios, y entre el lodo y miseria que somos nosotros , y dar á 
cada uno lo que le pertenece: atribuir á Dios lo que es de Dios, y 
á nosotros lo que es nuestro, y que todo esto sea prácticamente, 
en lo cual está todo el punto de este negocio. De manera que no 
consiste la humildad en conocer especulativamente que de nosotros 
no podemos ni valemos nada, y que todo el bien nos ha de venir 
de Dios, y que El es el que obra en nosotros el querer, y el comen­
zar y el acabar, por su libre y buena voluntad, como dice el após­
tol san Pablo, Philip. 11, 13; que conocer eso especulativamente, 
porque así nos lo dice la fe, fácil cosa es, y todos los cristianos lo 
conocemos y creemos así; sino en conocer y ejercitar eso práctica­
mente, y en estar tan llenos y tan asentados en esto, como si lo 
viésemos con los ojos, y tocásemos y palpásemos con las manos. Lo 
cual dice san Ambrosio (2) que es particularísimo don y merced 
grande de Dios. Y trae para esto aquello de san Pablo: Nos autem 
non spiritum hujus mundi accepimus, sed spiritum qui ex Deo est, ut 
sciamus, qum á Deo donata sunt nobis, I Cor. n, 12: Nosotros habe­
rnos recibido, no el espíritu de este mundo, sino el espíritu de Dios, 
para que conozcamos y sintamos los dones que habernos recibido 
de su mano. Sentir y reconocer uno los dones que ha recibido de 
Dios, como ajenos, y como recibidos y dados de la liberalidad y mi­
sericordia de Dios, es particular don y merced suya. Y el sábi'o Sa­
lomen dice que esta es suma sabiduría: Et ut scivi, quoniam aliter 
non po$s>'m esse continens, nisi l)eus det, et hoc ipsum eral sapienti®, 
scire cujus essel hoc donum. Sapient. vm, 21. Otra letra dice: El 
hoc ipmmerat summa sapientia: Entender y conocer prácticamente 
que el ser continente no es cosa que podemos nosotros alcanzar

fh Aiíjafuet. tib. seu exliort. de salute mon. ad quemdam comllem, cap. 18.
(2) Amores, epist. sí ad sacrarn virgínea) Demetrladem,
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Por nuestras fuerzas, y que no basta ningún trabajo ni industria 
nuestra para esto, sino que es don de Dios, y que nos ha de venir 
ut su mano, es suma sabiduría. Pues en esto que san Pablo dice 
que es particular don y merced de Dios, y Salomón suma sabidu-

/V9°üS1St^ CSte gra.do. de llumddad: Quul tobes, quodnon acce- 
1 autem accepisti, quid gloriaris quasi non acceperis? I Cor
f; lv’ 7: ¿Qué tienes que no lo hayas recibido, y no sea ajeno? Dice 
«i apóstol san Pablo: Todo cuanto bien tenemos es recibido v aie- 
«0; de nosotros no tenemos bien ninguno. Pues si lo lias rembiáo

C°m° SÍ n° 10 hubÍesCS “-i
Esta era la humildad de los Santos, que con estar enriquecidos 

ue dones y gracias de Dios, y haberles El levantado á la cumbre de 
m perfección, y con eso á grande honra y estimación del mundo 
muí todo eso se teman ellos por tan viles en sus ojos, y se quedaba 
nad in¡na tan entera en su bajeza y humildad, como si no tuvieran 
córate atPlcllos doncs* No se les pegaba ninguna vanidad en su 
do ln 111 C0Sa alSuna de aquella honra y estima en que el mun- 

ios tema, porque sabían bien distinguir entre lo que era ajeno 
y lo que era suyo propio; y así todos los dones , honras y estima­
ción lo miraban como cosa ajena y recibida de Dios v á El lo batí y atribuían toda la gloría y alabanza de ello! qíeVndose eflo¡ 
enteros en su bajeza mirando que de sí no tenían nada, ni podian 
bien alguno; y de ahí les venia que aunque todo el mundo /os en­
rizase, ellos no se ensalzaban, ni se teman por eso en mas ni se

naía dc attue111(í al corazón, sino parecíales que aquellas 
alabanzas no decían ni hablaban con ellos , sino con otro á quien
“r (IUC CS Dl°S’ y en El y 011 Sl1 ^ria Pordan su”

PcrfoMoí ™ ”uchaTra20í dicen ser esta humildad de grandes y 
V dnn xc iV< n°nes' Lo Piamero> Parque presupone grandes virtudes 
J nones de Dios, que es lo que hace á uno grande delante de El
oinc agUív °’ Porííue scr uno. verdaderamente grande delante délos 
ojos de Dios, y muy aventajado en virtud y perfección v ñor eso 
tenido y estimado en mucho de Dios y de los hombres v tolersp ti

fsr¿ t/qS Ln á:s grary pe™los Apóstoles v otros i.MAÍV an frisos tomo y san Bernardo de 
cumbrados endones d? ivCon s?r tan §randes Santos, y tan en­
tas maravillas v mil J6 Dl°S> y hac,endo su Majestad por ellos tan­
ta^ n i,f i T . 'i y resucitando muertos, y siendo por eso L ?a °Sd ? 0e lmiindo' con lodo eso se quedasen ellos 
aqueim r°S Cn SU hTldad Y baÍeza» como si no tuvieran nada de 
toda a™ y como 81 Otro luciera aquellas cosas y no ellos, y como siotl’0, y no L1lí)nraheSt,ma ialabafa £uera aJcna’y se hiciera á
km Jabirú' D,Ce Saü Bemard0: Non T^mm €st humi- 

“ojectione: magna prorsus, et rara mrtus, humilitas Honorata.
PARTE II.
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Hom í super Missus est. No es mucho humillarse uno en la po­
breza y abatimiento; porque eso de suyo ayuda á conocerse y te­
nerse en lo que es; pero que uno sea honrado y estimado de todos, 
y tenido por santo y por varón admirable, y se quede él tan entero 
en la verdad de su bajeza y de su nada, como si no hubiera nada 
de aquello en él; esa es rara y excelente virtud, y cosa de grande

* En estos, dice san Bernardo, serm. 13 super Cant., conforme al 
mandamiento del Señor, su luz luce y resplandece delante dé los 
hombres, para glorificar, no á sí mismos, sino á su I adre celestial 
que está en los cielos. Matth. v, 16. Estos son verdaderos imitado- 
fes del apóstol san Pablo, II Cor. iv, 5, y de los predicadores evan­
gélicos que no se predican á sí mismos , sino á Jesucristo. II Cor. 
c xn, 14. Estos son buenos y fíeles siervos, que no buscan sus co­
modidades, ni se alzan con cosa alguna, ni se atribuyen nada a si, 
sino todo lo atribuyen belmente á Dios, y á El le dan la gloria de 
todo • y así oirán de la boca del Señor aquellas palabras del Evan­
gelio’- Eme serve bone, et fidelis, quia super pauca fuisti fidelis, su­
ma mulla te constituam, Matth. xxv, 21: Alégrate siervo bueno 
y fiel, que porque fuiste fiel en lo poco, te constitune sobie lo
mucho.

CAPÍTULO XXXII.

Declárase mas lo sobredicho.

Habernos dicho que el tercer grado de humildad es cuando uno 
teniendo grandes virtudes y dones de Dios, estando en grande hon­
ra y estimación , no se ensoberbece en nada, ni se atribuye á si 
cosa alguna, sino todo lo refiere y atribuye á su misma fuente, que 
es Dios dándole á El la gloria de todo, y quedándose él entero en 
su bajeza y humildad, como si no tuviese ni hiciese liada. Noque- 
remos por esto decir que nosotros no obremos también, y tenga­
mos parte en las buenas obras que hacemos, que esto sena igno­
rancia y error. Claro está que nosotros y nuestro libre albedrío con­
curre y obra juntamente con Dios en las buenas obras; porque li­
bremente da el hombre su consentimiento en ellas, y por eso obra 
el hombre, pues que de su voluntad propia y libre quiere lo que 
(luierc y obra lo que obra, y en su mano está no obrar. Antes eso 
es lo que hace tan dificultoso este grado de humildad; porque por 
una parte habernos nosotros de hacer todas nuestras diligencias, y 
poner todos los medios que pudiéremos para alcanzar la virtud, y 
para resistir á la tentación, y para que el negocio suceda bien, co­
mo si ellos solos bastasen para ello. Y por otra, después de hab 
hecho eso, habernos de desconfiar de todo ello como si no hubi 
ramos hecho nada, y tenernos por siervos mutiles o sin proveen ?
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LP¡Jinpr toda nuestra confianza en solo Dios, como nos lo enseña El 

u Evangelio: tum fecentis omnia quce prcecepta sunt vobis, dki- 
• serví mutiles sumus, quod debuimus facere fecimus, Luc. xvn 10: 

fnr.Spi-lcs ífüe hubiéreis hecho todas las cosas que os son mandadas 
m me algunas, sino todas), decid: siervos somos sin provecho v 

no bastan todos sus medios y diligencias para alcanzar bienal- 
fcuno sino que ha de ser dádiva graciosa del Señor, este tal no se 
ensoberbecerá cuando alcanzare algo; porque entenderá que no lo 
alcanzó por su diligencia, sino por gracia y misericordia de Dios
3of/SCor.qiv dlCe San Paljlo: ¿Qué licnes que no lo hayas recibi-

cIue nosotros sin la gracia de Dios no somos 
ra eosa smo lo que es un cuerpo sin alma. Así como un cuerpo 

uuerto no se puede mover ni menear, así nosotros sin la gracia de 
os n° podemos obrar-obras de vida y de valor delante de Dios, 

uts asi como seria loco un cuerpo que se atribuyese á sí el vivir 
innv?;0VerS? t X110 al an!ma que en ól está y le da vida ; así seria 
■í cirf-ie^a e unnna que las buenas obras que hace las atribuyese 
i 81 nusma, y no á Dios que le infundió el espíritu de vida que es 
uí gracia, para que las pudiese hacer. Y en otra parte dice (1 míe 
asi como ios ojos corporales, aunque estén muv sanos si no son 
ayudados de la luz, no pueden ver; así el hombre aínaue sea 
n>ny justificado, si no es ayudadó de la luz y gracia divina no Puede vivir bien. Si el Señor no guarda la ciudad, dice David
dZ tCXX-VI> 1} en Xa1?0 vela el que la guarda: O si cognoscant se 

mnes homnes, et qui glonanlur, in Domino glorientur (1 , dice el
dor anejín t;<.^>S°5°CIe^en,ya-los hombres - Y acabasen de enten-

enviase Dios una luz jué gloriarse en si, sino en Dios! ¡Oh si nos 
conoeié,om;;;T-;r-z cl cielo'c?n la cual quitadas las tinieblas 
en todo]nTpLL éSe!?OS quennin§un bien, ni ser ni fuerza hay 
lunutri i mado’ ?ias de aquello que el Señor de su graciosa vo- 

Jntad ha querido dar y quiere conservar f

cyil„C¿rraTtaq,!L5aCnahéór’aPdc <Z ^ '° ^“
assysr^.ia «><= « « di&„spa°x

Santn F , Para todas las cosas, que san Benito y otros 
«ion P011^11. P01 PCI’fectísimo grado de humildad: Ad omnia india- 
de sí i se confi{erh et crederc. Esta es aquella desconfianza 

mismos, y aquel estar colgados y pendientes de Dios, tanencomeñu.a ’ X H cMur coigauos y pendientes de Dios, tan ^ mendado en las sagradas Letras. Este es el verdadero tenerse
Aunníí" !• natur. elgratia,
August. l. 9 de Confesaíc. 13.
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en nada que á cada paso oímos y decimos. ¡ Oh si lo acabásemos 
de sentir asi con el corazón! Que entendamos y sintamos con ver­
dad y prácticamente, como quien lo ve con los ojos, y lo toca y 
palpa con las manos, que de nuestra parte no tenemos ni podemos 
sino perdición y pecados , y que todo el bien que tuviéremos y 
obráremos no lo tenemos ni obramos de nosotros, sino de Dios, y 
que suya es la honra y gloria de todo.

Y si aun con todo esto no acabais de entender la perfección de 
este grado de humildad, no os espantéis , porque es esta una teo­
logía muy alta; y así no es mucho que no la acabemos de entender 
tan fácilmente. Dice muy bien un doctor que en todas las artes ó 
ciencias acontece esto, que las cosas comunes y claras cualquiera 
las sabe y entiende; pero las sutiles y delicadas no todos las alcan­
zan , sino solamente aquellos que son eminentes en aquella arte ó 
ciencia. Así acá, las cosas comunes y ordinarias de la virtud cual­
quiera las entiende; pero las particulares y sutiles, las altas y deli­
cadas no las entienden sino los que son eminentes y aventajados 
en aquella virtud. Y esto es lo que dice san Laurencio Justiniano, 
que ninguno conoce bien qué cosa es humildad, sino aquel que ha 
recibido de Dios ser humilde. Y de aquí es también que los Santos, 
como tenian profundísima humildad, sentían y decian tales cosas 
de sí, que los que no llegamos allá no las acabamos de entender, 
y nos parecen encarecimientos y exageraciones: como que eran los 
mayores pecadores de cuantos habia en el mundo , y otras seme­
jantes , como luego dirémos. Y si nosotros no sabemos decir ni 
sentir estas cosas, ni aun las acabamos de entender, es porque no 
habernos llegado á tanta humildad como ellos, y así no entende­
mos las cosas sutiles y delicadas de esta facultad. Procurad vos 
ser humilde , é ir creciendo en esta ciencia, y aprovechar mas y 
mas en ella, y entonces entenderéis cómo se pueden decir con ver­
dad estas cosas.

CAPÍTULO XXXIII.

Declárase mas el tercer grado de humildad, y que de ahí nace que 
el verdadero humilde se tiene en menos que todos.

Para que entendamos mejor este tercer grado de humildad, y 
nos podamos fundar bien en él, es menester tomar el agua mas de 
atrás. Así como arriba, cap. 6, dijimos que todo el ser natural 1 
todas las operaciones naturales que tenemos las tenemos de Dios? 
porque nosotros éramos nada, y entonces no teníamos fuerza parí* 
movernos, ni para ver, ni oir, ni gustar, ni entender, ni querer; 
mas dándonos Dios el ser natural, nos díó estas potencias y fuer-' 
zas; y así á El le habernos de atribuir así el ser como estas opera" 
clones naturales; de la misma manera, y con mucha mayor razón?
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hallemos de decir en el ser sobrenatural y obras de gracia, y tanto 
mas cuanto estas son mayores y mas excélentes. El ser sobrenatu­
ral que lepemos no le tenemos de nosotros, sino de Dios: al íin es 
ser de gracia, que por eso se llama así, porque es añadido al ser 
de naturaleza graciosamente» Eramus natura filii irw, Ephes. u, 3: 
Nosotros nacimos en pecado, hijos de ira, enemigos de Dios, el 
cual nos sacó de aquellas tinieblas, In admirabile lumen suum, 
{ Petr. ii,9, á su admirable luz, como dice el apóstol san Pedro. 
Hízonos Dios de enemigos amigos , de esclavos hijos , de no valer 
nada tener ser agradable en sus ojos. Y la causa por que Dios hizo 
esto no lueron nuestros merecimientos pasados, ni el respeto de 
los servicios que le habíamos de hacer, sino por sola su bondad y 
misericordia, y por los merecimientos de Jesucristo, único media­
nero nuestro, como dice san Pablo : JuslificaU gratis per gratiam 
ipsius, per rcdemptioncm, quee est in Christo Jesu. Rom. m, ií. Pues 
así como no podíamos nosotros salir de la nada que éramos al ser 
natural que tenemos, ni podíamos obrar obras de vida, ni ver, ni 
oír , ni sentir, sino que todo eso fue dádiva graciosa de Dios, y á 
El se lo habernos de atribuir todo, sin que nos podamos atribuir k 
nosotros gloria flguna de ello: así tampoco podíamos salir nosotros 
de las tinieblas del pecado en que estábamos. y en que fuimos 
concebidos y nacidos, si Dios por su infinita bondad y miseri­
cordia no nos sacara , ni podíamos obrar obras de vida , si El no 
nos diera su gracia para ello; porque el valor y merecimiento 
de las obras no es por lo que tienen de nosotros, sino por lo 
que tienen de la gracia del Señor: como el valor que tiene la 
moneda no lo tiene de suyo, sino por el cuño con que se labra. Y 
así no debemos atribuirnos gloria alguna, sino toda á Dios, cuyo es 
asi lo natural como lo sobrenatural, trayendo siempre en la boca y 
el corazón aquello que dice san Pablo: Gralia Dei sum id quod sum, 
1 Cor. xv, 10: Por la gracia de Dios soy eso que soy.

Mas así como decíamos que no solo "nos sacó Dios de la nada, y 
nos dió el ser que tenemos, sino que aun después que fuimos cria­
dos y recibimos el ser no nos tenemos en nosotros mismos sino 
que nos está Dios sustentando, teniendo y conservando con su ma­
no poderosa para que no caigamos en el pozo profundo de la nada, 
cíe la cual primero nos sacó; de la misma manera en el ser sobre­
natural , no solo nos hizo Dios merced de sacarnos de las tinieblas 
ce los pecados en que estábamos á la luz admirable de la gracia, 
sino siempre nos está conservando y teniendo de su mano para que 
no tornemos á caer : de tal manera que si un punto apartase y al- 
nfn6 ^os su man0 y £liarda de nosotros, y diese licencia al derno- 
‘i° para que nos tentase cuanto quisiese, nos tornaríamos á los 

pecados pasados, y á otros peores. Quoniam a dextris est mihi ne 
wmorear, decia el profeta David, Psalm. xv, 8 : Vos estáis siem- 

n e a mi lado teniéndome para que no sea derribado : vuestro es,
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Señor, el levantarnos de la culpa, y vuestro es el no haber vuelto 
a caer en ella : si me levanté, fue porque Vos me disteis la mano;
Y S1 a'10,ra cstoy en pié, es porque Vos me tenéis para que no caiga. 
Pues asi como decíamos que aquello basta para tenernos en nada, 
porque de nuestra parte eso somos , y eso éramos, y eso seríamos 
si Dios no nos estuviese siempre conservando: así esto también 
hasta para tenernos siempre por pecadores y malos; porque cuanto 
es de nuestra parte eso somos, y eso fuimos, y eso seríamos si Dios 
no nos estuviese siempre teniendo de su mano.

Y así dice Alberto Magno (1), que el que quisiere alcanzarla 
humildad ha de plantar en su corazón la raíz de la humildad; esto 
es, que conozca su propia flaqueza y miseria, y entienda y pon­
dere muy bien, no solo cuán vil y miserable es ahora, sino cuán 
vil y miserable puede ser, y seria el dia de hoy, si Dios con su 
mano poderosa no le apartase de los pecados, v le quitase las oca­
siones, y ayudase en las tentaciones. ¿En cuántos pecados hubiera ¡ 
ya caído, si Vos, Señor, no me hubiérais por vuestra infinita mise­
ricordia librado? ¿Cuántas ocasiones de pecar me. habéis excusado, 
que bastaran para derribarme, pues derribaron á David, si Vos no 
las atajarais conociendo mi flaqueza ? ¿ Cuántas vctüfcs habéis atado 
las manos al demonio para que no me tentase cuanto pudiese, y si 
me tentase , para que no me venciese ? ¿ Cuántas veces podría yo 
decir con verdad aquellas palabras del Profeta, Psalm. xciu, 17:
Nisi quía Dominus adjuvit me, paulo minus habitasset in inferno 
anima mea: Si Vos, Señor, no me hubiérais ayudado, ya mi ánima 
estuviera en los infiernos? ¿Cuántas veces fui combatido y trastor­
nado para caer, y Vos, Señor, me tuvisteis, y poníais allí vuestra 
lnan< a y poderosa mano para que no me lastimase? Si dicebam motus 
esl pes meus, misericordia tua Domine adjuvabat me: Si os decía que 
mis piés jiabian resbalado, luego vuestra misericordia me ayudaba 
¡Oh cuántas veces nos hubiéramos ya perdido si Dios por su infi­
nita bondad y misericordia no nos hubiera guardado! Pues eso es 
en lo que nos habernos de tener, porque eso es lo que somos, y lo 
que tenemos de nuestra parte , y eso fuimos, y eso seriamos tam­
bién ahora si Dios apartase y alzase su mano y su guarda de nos- >

De aquí venían los Santos á confundirse y despreciarse y humi­
llarse tanto, que no se contentaban en tenerse en poco y por malos 
y pecadores, sino que se tenían en menos que todos, y por los mas 
viles y pecadores de cuantos había en el mundo. Un san Francisco, 
del cual leemos, 1 part. 1. 1, c. 68 de su Crón., que le había Dios 
levantado y encumbrado tanto, que su compañero estando en ora- j 
mon vi ó allá entre los Serafines una silla muy ricamente labrada 
oo varios esmaltes y piedras preciosas que estaba preparada para

(1) Alb. Magn. trac!, de variia perfeetisq. virtut. cap, 2.
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^1; y preguntándole después: Padre, qué reputación tienes de tí, 
Respondió : No creo que haya en el mundo mayor pecador que yo. 
^ lo mismo dijo de sí el glorioso apóstol san Pablo, 1 Tim. i, 15: 
Chrtstus Jesús venit in hunc tnundum peccalores salvos facere, quorum 
Primus ego sum: Nuestro Señor Jesucristo vino á este mundo á sal­
var los pecadores, de los cuales el primero y principal soy yo. Y 
así nos amonesta á nosotros que procuremos llegar á esta humildad, 
que nos tengamos por inferiores y por menos que todos, y que á 
todos los reconozcamos por superiores y mejores. Dice san Agus­
tín (1): Non fallit nos Apostólas, nec adulatione uti jubet, cum ad 
Pphilip. n, dial in humilitate superiores sibi invicem arbitrantes. Et 
ad Romanos , xu , honore invicem prevenientes: No nos engaña el 
Apóstol cuando nos dice que nos tengamos por los menores, y que 
6- todos los tengamos por superiores v mejores, ni nos manda que 
Usemos de palabras de adulación y lisonja , Los Santos no decían 
con mentira ni con fingida humildad que eran los mayores peca­
dores del mundo, sino con verdad, porque así lo sentían en su co­
razón ; y así nos encargan á nosotros que lo sintamos y digamos, 
tto por cumplimiento ni con ficción.

San Bernardo, serm. 17 super Cántica, pondera muy bien á este 
propósito aquel dicho del Salvador: Cum vocatus fucris ad nuptias, 
recumbe in novissimo loco, Luc. xiv, 10: Cuando fueres convidado, 
siéntate en el postrer lugar. No dijo que escogiéseis un lugar me­
diano, ó que os sentáseis entre los postreros ó en el penúltimo lu­
gar, sino solo quiere que esteis en el postrer lugar: Út solas videli- 
oet omnium nomssimus sedeas , teque nemini, non dico preponas, sed 
nec comparare pmsumas: No solo no os habéis de preferir á nadie; 
Pero ni habéis de presumir de compararos ni igualaros con nadie: 
solo os habéis de quedar en el postrer lugar, sin igual en vuestra 
bajeza, teniéndoos por mas miserable y pecador de todos. Dice el 
bienaventurado san Bernardo: A ningún peligro os ponéis en humi­
llaros mucho, y poneros debajo de los piés de todos; pero el ante­
poneros á solo uno os puede hacer mucho daño; y trae aquella 
comparación común : Así como si pasais por una puerta baja no os 
puede dañar el bajar mucho la cabeza , empero un tantico menos 
que os dejéis de bajar, de lo que la puerta requiere, os puede hacer 
muclio daño y quebraros la cabeza ; así en el ánima el bajarse y 
numiliarse mucho no puede dañar: empero el dejarse de humillar 
Un poco , el quererse anteponer ó igualar á solo uno, es cosa pcii- 
grosa. ¿Qué sabes, ó hombre, dice el Santo, si ese uno que piensas 
?Pe os no solo peor que tú (que por ventura te parece que ya vives 
j11 en)> sino que es el mas malo de los malos, y el mas pecador de 

,0s Pecadores, ha de ser mejor que ellos y que tú, y si lo es ya 
delante de Dios? ¿Quién sabe si cruzará Dios las manos como Jacob,

<1) August. lib. 83, quaest. 71, et lili, de sanct. virg. cap 4C, tora. 6,
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y se trocarán las suertes, y serás tú el desechado y el otro el es­
cogido r Quid seis, mquit, si melior, et te, et illis mulatione dexterm 
bxcelsxm se qmdem futurus sit, in Deo vero jara sil? Genes, xlviii 
v. 1 i. ¿Qué sabéis vos lo que ha obrado Dios en su corazón de ayer 
aca y en un momento ? Facile est enim in oculis Dei súbito honestare 
pauperem. Eccli. xi, 23. En un instante puede Dios hacer de un 
publicano y de un perseguidor de la Iglesia apóstoles suyos como 
hizo a san Alateo y á san Pablo: Poleas est Deus de lapidibus istis 
suscitare filios Abrahce, Matth. ni, 9: De pecadores empedernidos y 
mas duros qua un diamante puede hacer hijos de Dios. ¡ Cuán 
enganado se hallo aquel fariseo, Luc. vn, 39, que juzgó á la Mag­
dalena por mala, y cómo le reprendió Cristo nuestro Redentor y 
le dio á entender que era mejor que él la que él tenia por pública 
pecadora ! Y así san Benito, santo Tomás y otros Santos ponen este 
poi uno de los doce grados de humildad: Credere, et pronuntiare se 
ómnibus viltorem: Decir y sentir de sí que es el peor de todos. No 
hasta decirlo con la boca, es menester que lo sintáis así en vuestro 

-corazón. «No pienses haber aprovechado algo si no te tienes por el 
peor de todos,» dice aquel santo Tomás de Kempis. F

CAPÍTULO XXXIV.
Como los buenos y santos pueden con verdad tenerse en menos que 

todos, y decir que son_ los mayores pecadores del mundo.
No será curiosidad,1 sino de mucho provecho, declarar como los 

nuenos y los santos pueden con verdad tenerse en menos que to-
m°nSc’ iC1íque SOin los mayores pecadores del mundo, pues deci­
mos que habernos de procurar llegar aquí. Algunos Santos no quie­
ren responder á esta cuestión , sino conténtanse con sentirlo ellos 
así en su corazón. Cuenta san Doroteo, doctrin. 2 de humilit que 
como el abad Zózimo estuviese un día platicando de la humildad 
y dijese esto de sí, hallóse allí un sofista ó filósofo, y preguntóle: 
¿Cómo te tienes por tan pecador, pues que sabes que guardas los 
mandamientos de Dios? Respondió el santo Abad: Yo sé que esto 
que digo es verdad, y así lo siento: no me preguntes mas. Empero 
san Agustín, sanio Tomás y otros Santos responden á esta cuestión,
Y dan diversas respuestas. La de san Agustín y santo Tomás es fl) 
que poniendo uno los ojos en los defectos que él conoce en sí y 
considerando en su prójimo los dones ocultos que tiene ó puede 
tener de Dios, puede cada uno con verdad decir de sí que es mas 
vil y mayor pecador de todos; porque mis defectos sélos yo y no 
se los dones ocultos que el otro tiene de Dios. ¡ Oh que le veo que 
comete tantos pecados que yo no cometo! ¿Y qué sabéis vos lo que
art!a. Auguat'1IÍ)- de íancl- virg. cap. 40 et 47; S. THom. 2,2, quzest. leí, art. 1 ad f, et
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Dios ha obrado en su corazón después acá? En un momento oculta 
Y secretamente puede aquel haber recibido algún don y merced de 
Dios, con la cual os haga mucha ventaja, como aconteció en aquel 
fariseo y publicano del Evangelio que entraron á orar al templo: 
Dico vobis: descendit hic justificatus indomumsmmab illo, Luc. xvm, 
T)* 14: De verdad os digo, dice Cristo nuestro Redentor, que el 
publicano y tenido por malo salió justificado; y el fariseo, que se 
tenia por bueno, salió condenado. Esto nos había de bastar para 
escarmentar y para que no nos atrevamos á preferir ni comparar 
con nadie, sino que nos quedemos solos en el postrer lugar , que 
es lo seguro.

Al que de verdad y de corazón es humilde, muy fácil cosa le es 
el tenerse en menos que todos; porque el verdadero humilde con­
sidera en los otros las virtudes y lo bueno que tienen, y en sí sus 
defectos, y anda tan ocupado en el conocimiento y remedio de 
ellos, que no se levantan los ojos á mirar faltas ajenas, pareción- 
dole que tiene harto que hacer en llorar sus duelos: y así á todos 
'os tiene por buenos, y á sí solo por malo; y mientras mas santo 
es uno, mas fácil le es esto; porque así como va creciendo en las 
demás virtudes, va también creciendo en la humildad, y en mayor 
conocimiento propio y mayor desprecio de sí mismo, que todo anda 
junto. Y mientras mas luz y conocimiento tiene déla bondad y ma­
jestad de Dios , mas profundo conocimiento tiene de su miseria y 
de su nada; porque Abyssus abyssum invocat. Psalm. xli, 8. Aquel 
abismo del conocimiento de la bondad y grandeza de Dios descubre 
el abismo y profundidad de nuestra miseria, y hace ver los áto­
mos y polvos infinitos de las imperfecciones. Y si nosotros nos te­
nemos en algo , es porque tenemos poco conocimiento de Dios y 
poca luz del cielo. Aun no ha entrado por las puertas de nuestra 
alma los rayos del Sol de justicia, y así no solo no vemos los áto- 
|aos , que son nuestras faltas é imperfecciones menudas , pero aun 
tenemos tan corta vista, ó por mejor decir, estamos tan ciegos, que 
aun las faltas graves no echamos de ver.

Añádase á esto que ama Dios tanto la humildad y le agrada tanto 
que se tenga uno en poco á sí mismo, y se conserve en eso une 
KiZ e much1as ve?cs e? grandes siervos suyos, á quien El 
“ iSÍ mercedes y beneficios , disfrazar tanto sus dones, y 

r murarlos tan secreta y escondidamente, que el mismo que los
mnM \ n% 4 cn,l,ie,,e ’ Y piensa que no tiene nada. Dice san Jeróni- 

0 (1): 1 ota illa tabernaculi pulchritudo pellibus teaitur et ciliciis:
• a aquella hermosura del tabernáculo estaba cubierta con cili- 

y pieles de animales. Así suele Dios cubrir y encubrir la her- 
t ®Ur? de las virtudes y de sus dones y beneficios con diversas 
uuacioncs, y á veces con algunas faltas é imperfecciones queper-

(D S. nieronym. in prolog. galeato; Exod. xxxvi, 19.
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mile para que así se conserven mejor, como las brasas cubiertas 
con Ja ceniza. San Juan Clímaco dice, que como el demonio pro- 
cuia ponernos delante nuestras virtudes y buenas obras para que 
nos ensoberbezcamos, porque desea nuestro mal; así al contrario 
iJíOs nuestro Señor , porque desea nuestro mayor bien , suele dar 
luz particular á sus siervos para que conozcan sus faltas 6 imper­
fecciones , y encubrir y disfrazar tanto sus dones, que el mismo 
que los recibe no lo entiende. Y es doctrina común de los Santos. 
-Uiec san Bernardo: Nimium conservando humilitatis qratia, divina 
solet píelas ordiñare, ut quanto quis plus proficit, eo m'inus se reputei 
projecisse; nam, et usque ad supremum exercitii spiritmlis qradum, 
si quis eo usque pervenerit, aliquid ei de primi gradus imperfectione 
rehnquitur, ut vix sibi primum videatur adeptus, Serm. de quatuor 
motlis o rana.: Para conservar la humildad en sus siervos suele la 
divina bondad disponer las cosas de tal manera, que cuanto uno va 
aprovechando mas , tanto menos piensa que aproveché; y cuando 
ha llegado al ultimo gradóla virtud, permite que tenga alguna 
imperfección en el primero, para que píense que aun no ha alcan­
zado aquel: lo mismo nota san Gregorio en muchas partes (1).

Por eso comparan algunos muy bien á la humildad, y dicen que 
se na con las otras virtudes como el sol con las demás estrellas: es 
u razón, que asi como cuando aparece el sol desaparecen v se en­
cubren las otras estrellas; así cuando hay humildad en el alma se 
encubren las demás virtudes, y le parece al humilde que no tiene 
ninguna virtud. Dice el glorioso san Gregorio: fíoni solí bom sua 
won viaent, qui tn se videnda ómnibus ad exemplum prcebent. Lib. 22 
laQvh CW:-ir1^0 á todos manifiestas sus virtudes, ellos solos no
fíe h.fuo?® n°nSéS fueala la saorada Escritura, que cuando salió 
de hablai con Dios traía un grande resplandor en su rostro, vién­
dolo Jos hijos de Israel, y el no: Ignorabat quod cornuta esset facies 
sua, ex consortio sermonis Domini, Exod. xxxiv, 20; así el humilde 
no ve en sí ninguna virtud: todo lo que ve le parece que son faltas 
e imperfecciones, y aun cree que la menor parte de sus males es 
Ja que el conoce, y que son muchos mas los que ignora. Con esto
™entnf¿!nersei en m?I10s quc lodos> y P°r el mayor pecador de 
cuantos hay en el mundo.

Es verdad (para que lo digamos todo) que como son muchos y 
í i versos los caminos por donde Dios lleva á sus escogidos, aunque 
a muchos IIex a por el camino que habernos dicho de encubrirles 
sus dones, que ellos mismos no los vean ni piensan que los tienen: 
a otros se los manifiesta y hace que los conozcan para que los es­
timen y agradezcan. Y así decía el apóstol san Pablo: Nos aulem 
non spintum httjus mundi accepimus, sed spiritum quiexDeoest: 
ut setamus quee a fíeo donata sunt nobis, I Cor. ii, 12: Nosotros ba­

tí) Gregor. lib. 31 Moral, cap. 15 in pastoral, parí. 4; lib. 3 Dialog. cap. \\



DE LA VIRTUD DE LA HUMILDAD. 235
hemos recibido, no el espíritu de este mundo, sino el espíritu de 
jhos, para que conozcamos los dones que recibimos de su mano. Y 
ja sacratísima Reina de los Angeles muy bien conocía y reconocía 

mercedes y dones grandes que tenia y liabia recibido de Dios: 
\'u¡a fecit milii magna, qui potens esl, Luc. i, 59, dice ella en su 
cántico: Magnifica y engrandece mi alma al Señor, porque ha 
°brado en mí grandes cosas el que es todopoderoso. Y esto no solo 
n° es contrario á la humildad y perfección, antes está acompañado 
con una tan alta y levantada humildad, que por eso la llaman los 
dantos humildad de grandes y perfectos varones.

Hay aquí empero un peligro y engaño grande de que nos advier­
ten los Santos, y es, que algunos piensan de sí que tienen mas do­
nes de Dios de los que tienen; en el cual engaño estaba aquel mi­
serable á quien mandó Dios decir en el Apocalipsi, 11, 17: Dicis: 
dives sum, et locuptctatus, elnullius egeoy et nescis, guia tu es miser, 
ct miserabilis, et pauper, et ccecus, et nuaus: Dices que eres rico, y 
^ue de nada tienes necesidad , y no entiendes que eres miserable, 
pobre, ciego y desnudo. En el mismo engaño estaba aquel fariseo 
del Evangelio, Lite, xvm, 11, el cual daba gracias á Dios porque 
no era él como los otros hombres, creyendo de sí que tenia lo que 
lio tenia , y que era por eso mejor que los otros. Y algunas veces 
se nos entra esta soberbia tan oculta y secretamente, que cási sin 
sentirlo ni entenderlo estamos muy llenos de nosotros mismos y de 
nuestra propia estimación; por eso es gran remedio el tener el 
hombre siempre los ojos abiertos para ver las virtudes ajenas, y 
cerrados para ver las suyas propias; y así vivir siempre con un 
santo temor, con el cual están mas seguros y guardados los dones 
de Dios.

Pero al fin, como Nuestro Señor no está atado á eso, y lleva á los 
suyos por diversos caminos , algunas veces , como dice el apóstol 
Sun Pablo, quiere El hacer esta particular merced á sus siervos, que 
conozcan los dones que de su mano han recibido. Y entonces pa­
dece que tiene mas dificultad la cuestión propuesta. ¿Cómo estos 
Santos y varones espirituales, que conocen y ven en sí grandes 
dones que han recibido de Dios , pueden con verdad tenerse en 
menos que todos, y decir de sí que son los mayores pecadores del 
mundo. ra cuando Nuestro Señor lleva á uno por ese otro camino 
de encubrirle sus dones, y que no vea en sí ninguna virtud, sino 
todo faltas é imperfecciones, no tiene eso tanta dificultad; pero en 
estos otros ¿cómo puede ser? Muy bien puede ser con todo eso: 
^ed vos humilde como san Francisco , y entenderéis el cómo (1). 
Alaciándole su compañero, cómo podia él con verdad sentir y de- 
c|r esto de sí, respondió el seráfico Padre: Verdaderamente en­
tiendo y creo que si Dios hubiera hecho con un ladrón y con el

U) Part. i, ni,, s, cap. 08 do la Crónica de san Francisco.
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mayor de todos los pecadores las misericordias y beneficios que lia 
hecho conmigo, que fuera mucho mejor que yo, y que fuera mas 
agradecido que yo. Y por el contrario, entiendo y creo que si Dios 
levantase su mano de mi y no me tuviese, que yo cometería ma­
yores males que lodos los hombres, y que seria peor que todos 
ellos; y por esto, dice, yo soy el mayor pecador y mas ingrato de 
todos los hombres. Esta es muy buena respuesta y humildad muy 
profunda y doctrina maravillosa. Este conocimiento y considera­
ción es la que hacia & los Santos hundirse debajo de la tierra, y 
ponerse á los pies de todos, y tenerse con verdad por los mayores 
pecadores del mundo; porque tenían plantada y arraigada muy bien 
en su corazón la raíz de la humildad, que es el conocimiento de su 
flaqueza y miseria; y sabían penetrar y ponderar muy bien lo que 
ellos eran y tenían de si, y eso les hacia creer que si Dios los de­
jara de su mano, y no los estuviera siempre teniendo , fueran los 
mayores pecadores del mundo; y así se tenían por tales. Y los do­
nes y beneficios que habían recibido de Dios los miraban ellos, no 
como cosa suya, sino como cosa ajena y prestada. Y no solo no los 
estorbaba ni impedía eso para que ellos se quedasen enteros en su 
humildad y bajeza, y se tuviesen en menos que todos; antes les 
ayudaba mas á eso, por parecerles que no se aprovechaban de 
ellos como debían. De manera que á cualquier parte que volvamos 
los ojos, ahora los pongamos en lo que tenemos de nuestra parte, 
ahora los levantemos á lo que habernos recibido de Dios, hallaré- 
mos harta ocasión para humillarnos y tenernos en menos que todos.

San Gregorio, lib. 31 Moral, c. 10, pondera á este propósito 
aquellas palabras que dijo el profeta David á Saúl, después que 
pudiéndole matar en la cueva donde había entrado le perdonó y 
le dejo ir. Sálese David tras él, y dale voces diciendo: Quem per— 
sequeris Rex Israel? Quem persequeris? Canem mortmm persequeris 
etpulicem umm? 1 Rcg. xxiv, 15: ¿A quién persigues, Rey de Is­
rael? ¿A un perro muerto persigues, á una pulga'como yo? Pon­
dera muy bien san Gregorio: Ya David estaba ungido por rey, y 
había sabido del profeta Samuel que le ungió que Dios quería qui­
tar el reino á. Saúl y dárselo á él; y con todo eso se le humilla y 
se apoca y abate delante de él, sabiendo que Dios le había preferi­
do a el, y que delante de Dios era mejor que él; para que de aquí 
aprendamos nosotros á tenernos en menos que los que no sabemos 
en qué grado están delante de Dios.
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CAPÍTULO XXXV.

Que este tercer grado de humildad es medio para vencer todas las 
tentaciones y alcanzar la perfección de todas las virtudes.

Casiano dice (1), que era tradición de aquellos Padres antiguos, 
y como primer principio entre ellos, que no puede uno alcanzar la 
puridad de corazón ni la perfección de las virtudes si primero no 
conociere y entendiere que toda su industria, diligencia y trabajo 
no es bastante para ello, sin especial ayuda y favor de Dios, que 
#s el principal autor y dador de todo bien. Y este conocimiento, 
dice, no ha de ser especulativo, porque así lo hemos oido ó leído, 
ó porque así nos lo dice la fe; sino conviene que lo conozcamos 
prácticamente y por experiencia, y que estamos tan llanos, y tan 
asentados y resueltos en esta verdad como si lo viésemos con los ojos 
y tocásemos con las manos, que es al pié de la letra el tercer gra­
do de humildad de que vamos tratando; v de esta humildad se en­
tienden las autoridades de la sagrada Escritura, que prometen 
grandes bienes á los humildes, los cuales son innumerables. Y por 
eso con mucha razón le ponen los Santos por último y perfectísimo 
grado de humildad, y dicen que ese es el fundamento de todas las 
virtudes, y la preparación y disposición para recibir todos los do­
nes de Dios. Y prosiguiendo Casiano (2) esto mismo mas en parti­
cular , tratando de la castidad, dice, que para alcanzarla ningún 
trabajo basta, hasta que entendamos por experiencia que no lo po­
demos alcanzar por nuestra^ fuerzas, sino que nos ha de venir de 
la liberalidad y misericordia de Dios. Y san Agustín, lib, 2 de 
sanct virg., c. 39, concuerda muy bien con esto; porque el prime­
ro y principal medio que pone para alcanzar y conservar el don de 
la castidad es esta humildad: que no penséis que lo podéis vos, ni 
que basten vuestras diligencias , que mereccis perderlo si en eso 
estribáis; sino que entendáis que lia de ser don de Dios, que os ha 
de venir de arriba, y en eso pongáis toda vuestra confianza. Y así 
decía un viejo de aquellos Padres antiguos, que seria uno tentado 
en Ja carne hasta que conociese bien que la castidad es don del 
Seno1 y no uerza propia. Confirma esto Paladio con el ejemplo del 
abad Moisés, el cual habiendo sido en el cuerpo de admirable for­
taleza, y en el ánimo viciosísimo , se convirtió muy de corazón á 
Dios. Fue a los principios muy gravemente tentado, especialmente 
de torpezas; y por consejo de los santos Padres ponía sus medios 
para vencerlas. Oraba tanto, que pasó seis anos orando , la mayor 
parte de la noche en pié, sin dormir. Trabajaba mucho de manos, 
no c°uiia sino un poco de pan, iba por las celdas de los monjes

(i) Cassian. iib. 12 de spiritu superbiae, cap. 13.
w cassian. colla!. 2 Abbatis Cheremontis, cap. 4.
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viejos, y traíales agua, y hacia otras mortificaciones y asperezas 
grandes. Con todo eso no acababa de vencer las tentaciones , sino 
(¡ue ardía en ellas, y estaba en peligro de caer y dejar el instituto 
de monje. Estando en este trabajo, vino á él el santo abad Isidoro, 
y díjole de parto de Dios: Desde ahora en nombre de Jesucristo 
cesarán tus tentaciones. Y así fue que nunca mas le vinieron. Y 
añadió el Santo, declarándole la causa por que hasta allí Dios no le 
habia dado cumplida victoria de ellas: Moisés , porque no te glo­
riases ni cayeses en soberbia pensando que por tu ejercicio habías 
vencido, por eso ha permitido Dios esto para tu provecho. No ha­
bía Moisés alcanzado el don de la confianza de sí mismo, y porque 
lo alcanzase y no cayese en soberbia de propia confianza , por eso 
le dejó Dios tanto tiempo, y no alcanzó con tan grandes y tan san­
tos ejercicios la cumplida victoria de esta pasión, que otros con 
menos trabajo han alcanzado.

Lo mismo refiere Paladio que le aconteció al abad Pacón, que 
con sei ya viejo de setenta años era muy molestado de tentaciones 
deshonestas; y dice que le afirmó con juramento que después de 
cincuenta años de edad, por espacio de doce años fue tan recia lá 
pelea, y tan ordinario el combate, que no se le pasó dia ó noche 
en todo este tiempo que no fuese combatido de este vicio. El hacia 
cosas muy extraordinarias para librarse de estas tentaciones, y no 
aprovechaba. Un dia estándose él lamentando, pareciéndole que le 
habia el Señor desamparado, oyó una voz que le decía interior­
mente : Entiende que la causa de haber Dios permitido en tí esta 
récia batalla ha sido para que conozcas tus flaquezas y pobreza, y 
lo poco ó nada que tienes de tu parte, y así te humilles de aquí 
adelante, no confiando en cosa alguna de tí, sino recurriendo en 
todas a Mi á pedirme socorro. Y dice que con esta enseñanza quedó 
tan consolado y confortado, que nunca mas sintió aquella tentación 
Quiere Dios que pongamos toda nuestra confianza en El, y que des­
confiemos de nosotros y de nuestros medios y diligencias.

Esta doctrina no solo es de Agustino, Casiano y de aquellos Pa­
dres antiguos, sino del mismo Espíritu Santo, y en estos propios 
términos que la vamos diciendo. El Sabio en el libro de la Sabidu­
ría , Saptcnt. yin, 21, nos pone expresamente la teórica, y junta­
mente la práctica de todo esto : Et uí scioi, quoniam aliter non pos- 
seni esse contmens, nisi Deus det, et hoc ipsuni erat sapientico, scítc 
cujus esset hoc donutn, adti Dominum, et deprccatus sum illum ex totis 
prcecordiis meis: Como yo supiese, dice Salomón, que no podía ser 
continente sin especial don de Dios. Continente aquí es nombre 
general, que abraza no solo el contener y refrenar la pasión que es 
contra la castidad, sino todas las demás pasiones y apetitos que son 
contra la razón. Como también en aquello del Eclesiástico, xxvi, 20: 
Omnis autem ponderatio non est digna continentis animen: Todo peso 
de plata y oro no es digno de la ánima continente. No hay cosa
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Rué tanto pese ni valga como la persona continente: quiere decir, 
que por todas partes tiene y contiene sus afectos y apetitos para 
que no salgan de la raya de la virtud y de la razón. Pues dice 
Salomen : luego que supe que sin especial don de Dios no podía 
c°utener siempre estas potencias y pasiones de mi alma y de mi 
cUerpo en aquel medio de verdad y de virtud, sin que algunas 
Veces sobresaliesen; y conocer esto, es, dice, gran sabiduría: 
acudí al Señor á pedírselo de todo mi corazón. De manera que este 
us medio único para ser continentes, y para poder refrenar y go­
bernar nuestras pasiones, y tenerlas á raya, y para alcanzar vic­
toria de todas las tentaciones y la perfección de todas las virtudes, 
y así lo reconocía muy bien el Profeta cuando decia, Psalm. cxxvi, 
u. 1: Nisi Dominus mificaverit domum, in vanum laboravermt, qui 
vdificant eam: Si el Señor no edifica la casa, en vano trabaja el que 
la edifica. Et nisi Dominus custodierit civitatem, frustra vigilat qui 
custodit eam: Y si el Señor no guarda la ciudad, en vano trabaja el

3ue la guarda. El es el que nos lia de dar todo el bien, y el que 
espues de dado lo lia de guardar y conservar; y sino en vano será 
todo nuestro trabajo.

CAPÍTULO XXXYI.

Que la humildad no es contraria d la magnanimidad, antes es funda­
mento y causa de ella.

Santo Tomás, 2 , 2 , q. 1, art. 29, tratando de la virtud de la 
magnanimidad, pone esta cuestión: Por una parte dicen los Santos, 
y dícelo el sagrado Evangelio, que nos es muy necesaria la humil­
dad , y por otra nos es también muy necesaria la magnanimidad, 
especialmente á los que tienen oficios y ministerios altos. Estas dos 
virtudes parecen contrarias entre sí; porque la magnanimidad es 
Ulia grandeza de ánimo para emprender y acometer cosas grandes 
Y excelentes, y que sean en sí dignas de honra: y lo uno y lo otro 
Parece contrario á la humildad; porque cuanto á'lo primero, que 
es emprender cosas grandes, no parece que dice con ella; porque 
uno de los grados de humildad (pie ponen los Santos, es: Adornnia 
indignum, et imtilem se confiten, eteredere: Confesarse y tenerse por 
indigno e inútil para todas las cosas, y emprender uno aquello para 
io que no os parece soberbia y presunción. Y lo scguudo, que es 
emprender cosas de honra, parece también contrario; porque el 
Verdadero humilde lia de estar muy léjos de desear honra y esti­
lación. A esto responde muy bien santo Tomás, y dice, que aun­
que mirando la apariencia y sonido exterior parecen contrarias 
entre sí estas dos virtudes ; pero en efecto ninguna virtud puede 

c°ntrar¡a á otra; v en particular dice de estas dos, humildad y 
magnanimidad, que si miramos atentamente á la verdad y sustan-
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da de la cosa, hallaremos que no solo no son contrarias, pero míe 
son muy hermanas, y depende mucho la una de la otra. Y declara 

s o muy bien; porque cuanto á lo primero, que es emprender ye^o6t^ del magnánimo! noSnJ
e. eso contrario al humilde, antes es muy dronio snvn • v «nln nique lo fuere puede hacer eso bien. Si liados enPnuestras fuerzas v
medios emprendiésemos cosas grandes , seria presunción y sober­
bia, porque ¿qué cosas grandes ni aun pequeñas podemos nosotros 
¡KntÜ?6r ’ -ad°S en nuestras fuerzas , pues no somos suficientes 
Pablo íl Co? garttencr u,n l)ucn pensamiento? como dice san 
nobv- ’anas) or nnhíe' v?°n 77 suficientes simus cogitare aliquid 'a 
m-iSaSdS b Per0 e fundamento brmede esta virtud de la 

di Pai'a ?comct?r Y emprender cosas grandes, ha de 
" desconfiar de nosotros y de todos los medios humanos, y poner 
nuestra confianza en Dios, que es la verdadera humildad.

El glorioso san Bernardo, sobre aquello de los Cantares* Omr ptteXrnTetlo e^0 ÍZtul
eumf Bein. serm. 60 ex parv.: ¿Quién es esta que sube del de- 
sicito, abundante en riquezas, estribando sobre su amado? declara 
muy bien como toda nuestra virtud y fortaleza y todas nuestras SÜ* '*»? fe, estribar en nuestro amado. V trae para esío 
»SÍf - "f Sa,“ ,a.blo> los de Corinto: Gratia aulem Vei f . %■{, suf * f ¡ratia m me vacua non fuit, sed abundan- 
contaflL^h^ ,<m- f Cor* xv> D>. Comienza el Apóstol á 
]eN?LnL nb J°S Y. ° m0c.ho,(Iue habia hecho en la predicación 
inhia fr h6- iy en 6 seryici°,de la JSlesia> hasta venir á decir que ra^ sín K^ ?“ íUe 11os1demás Apóstoles. Dice el bienaventu- 
podais decir í'«odv:noIlra( ° decís, Apóstol santo, para que
fuum ■ Estribad sobri a 7’° n° °, pc!idais: Innitere super dilectum tuum. Estribad sobre vuestro amado. IVon ego autem sedaratia De i
mecum. Luego estriba sobre su amado: No yo, sino la gracia de
Dios conmigo Y escribiendo á los filipenses, iv, 13 , dice : Omnia
possum. iodo lo puedo. Y luego estriba en su amado, y dice: In eoZr::tT Eñ aquel que mc conforta* En Dios tollo lo podré- 
cstribífr tUÍIafa f remos1 Poderosos para todo : en eso hemos de 
y grande?! de v1 e fundamento de nuestra magnanimidad
y grandeza de animo Y eso es lo que dice el profeta Isaías xr 31:
de sT v nlen £TS Los que descoifian
ílorfine'ik i 0n 7l5ía eu Dl0S> mudarán su fortaleza; 
j,q q;.Mn'» a fortaleza de hombres, que es flaqueza, en for- 
taleza de Dios; trocarán su brazo flaco y de carne en el brazo del 
^-71 ’ iy ,asi quedarán fuertes y poderosos para lodo, porque en 

ios todo lo podran. Y así dijo muy bien san León Papa, serm. 6 
Epipii.. jytfiii arduum humilibus, nihil asperxm mitibus: El verda- 

ero iiumilde , ese es magnánimo, animoso y esforzado para aco- 
i c^er y emprender cosas grandes, ninguna cosa se le hace ardua
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U.1 dificultosa; porque no confia en sí, sino en Dios, y poniendo los 
ojos en Dios , y estribando en El, nada se le pone delante : ín Deo 
miemus virtutem, et ipse ad nihilum deducet tribulantes nos. Psal- 

L1x, 14. En Dios todo lo puede. Esto es lo.que habernos menester 
roucho nosotros, ánimo grande , esfuerzo y confianza en Dios, no 
desmayos que quitan la gana de obrar nuestros ministerios’ De 
Olanera que habernos de ser en nosotros humildes, conociendo que 
de nosotros no somos para nada, ni valemos ni podemos nada; pero 
en Dios y con su virtud y gracia, habernos de ser animosos v 
esforzados para emprender cosas grandes.

San Basilio declara esto muy bien sobre aquellas palabras de 
Isaías, vi, 8: Ecce ego, mitte me. Quería Dios enviar á predicar al­
guno á su pueblo, y como El quiere obrar las cosas en nosotros con 
voluntad y consentimiento nuestro, dijo donde lo pudo oir Isaías: 
^uem mittam, et quis ibit nobis: ¿A quién enviaré, quién querrá ir 
de buena gana ? Responde el Profeta: Ecce ego, mitte me: Señor, 
aquj estoy yo, si me queréis enviar. Pondera bien san Basilio que 
10 dijo: Señor, yo iré y haré eso muy bien ; porque era humilde, 

j conocía su flaqueza , y veía que era atrevimiento prometer de sí 
que haría una cosa tan grande , y que sobrepujaba todas sus fuer­
as-sino dice: Señor, aquí estoy yo muy pronto y dispuesto para 
recibir lo que Vos me qmsiéreis dar. Enviadme Vos, que si me 
enviáis, yo iré ; como si dijera: Yo no soy suficiente para un mi­
nisterio tan alto como ese; empero Vos me podéis dar la suficien- 
e,a > Vos podéis poner palabras en mi boca que truequen los cora­
zones. Si Vos me enviáis, yo podré ir, y seré suficiente para ello 
>eiulo en vuestro nombre. Y dícele Dios: Vade. Veis aquí, dice san 
Ha n* ° ’ quedó eI Profeta Isaías graduado por predicador y apóstol 
d i i Porque supo responder muy bien en la materia de humil- 
cipn .'P°rq,iie 110 se alrifiuyó á sí el ir; sino reconociendo su insufl­
en un* Y flaqueza puso toda su confianza en Dios , creyendo que 
0 todo lo podía, y que si El le enviaba podría ir. Por eso se lo 
oncede Dios, y le dice que vaya, haciéndole predicador, y emba­

jador y apóstol suyo. Esta ha de ser nuestra fortaleza y nuestra 
magnanimidad para emprender y acometer cosas grandes Por eso
w1eá,>ír«eLnr1«Lde?mmn'S P,orIvuesl,ra é insuficiencia.
bum mittam fe lc<í ^l0s d -tremías, i, 7; quoniam ad omnia
No a;o-oc mío ata * fl mmrsa qucecumque mandadero Ubi, loqueris:

cas que eres nmo y que no sabes hablar, que á todo lo que 
Vo it envidre Iras» hablarás, harás, y podrás muy bien todo lo que 
tL e mandare: ne tmeas a facie eorum, quia tecum ego sum : No 
de inS|’ ^u.e ser^ contigo. De manera , que cuanto á esta parte 
antAo ilUmildad > 110 solo no es contraria á la magnanimidad , sino
nntes es raíz y fundamento de ella.
grand!!gUndo que tiene el magnánimo, que es desear hacer cosas 

uuts, y que sean en sí dignas de honra, tampoco es contrario á
PARTE tt.
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la humildad; porque como dice muy bien santo Tomás, 2, 2, q. 129, 
art. 2 ad 3, aunque el magnánimo desea esto, no lo desea por la 
honra humana, ni este es su fin : merecerla sí, pero no procurarla 
ni estimarla; antes tiene un corazón tan despreciador de Jas honras 
y de las deshonras, que ninguna cosa tiene por grande sino la 
virtud , y por amor de ella se mueve á hacer cosas grandes , des­
preciando la honra de los hombres; porque la virtud es cosa tan 
alta, que no se puede honrar ni premiar suficientemente de los 
hombres, porque merece ser honrada y premiada de Dios. Y así el 
magnánimo no tiene en nada todas las honras del mundo : es esa 
cosa baja y de ningún precio para 61, mas alto es su vuelo: por 
solo amor de Dios y déla virtud se mueve á obrar y hacer cosas 
grandes, despreciando todo lo demás. Pues para tener este corazón 
tan grande, tan generoso y tan despreciador de las honras y des­
honras de los hombres, cual le ha de tener el magnánimo, me­
nester es mucha humildad. Para llegar á tanta perfección, que po­
dáis decir con san Pablo, Philip, iv, 12 : Seto et humiliari, seto et 
abundare (ubique, et in ómnibus mstitutus sum), et satiari, et esurire 
et abundare, et penuriam pati: Sé portarme así en la humillación 
como en la abundancia y prosperidad, y así en la hartura como en 
la hambre : Per gloriam , et ignobilitatem, per infamtam et bonam 
famam : ut seductores, et veraces: sicut qui ignoli, et cogniti: quasi 
morientes, et ecce vivimus, II Cor. vi, 8; para que vientos tan recios 
y tan contrarios , como de la honra y de la deshonra, de las ala­
banzas y de las murmuraciones, de los favores y de las persecu­
ciones, no causen en nosotros mudanza ni nos hagan titubear, sino 
que siempre nos quedemos en un mismo ser, gran fundamento de 
humildad y de sabiduría del cielo es menester. No sé si sabréis 
bandearos en la abundancia como el apóstol san Pablo: padecer 
pobreza y mendigar, peregrinar v andar humilde entre las des­
honras y afrentas por ventura sanreis; pero ser humilde en las 
honras, cátedras, pulpitos y ministerios altos, no sé si sabréis.
¡ Ay ! que los Angeles en el cielo no supieron hacer eso, sino que 
se desvanecieron y cayeron. Aun allá dijo Boecio : Cum omnis for­
tuna timenda sit, magis lamen timenda est prospera , quam adversa: 
Mas dificultoso es conservarse uno en humildad en las honras y en 
la estimación del mundo , y en los ninisterios y oficios altos,'que 
en los desprecios y deshonras, y en oficios bajos y humildes ; por­
que estas cosas traen consigo humildad, y esas otras soberbia y 
vanidad: Scientia inflat, I Cor. vm, 1: La ciencia y las demás cosas 
altas de suyo hinchan y desvanecen. Por eso dicen los Santos que 
es humildad de grandes y de perfectos varones saber ser humildes 
entre los dones y mercedes grandes que reciben de Dios, y entre 
las honras y estimación del mundo.

Cuéntase (1) del bienaventurado san Francisco una cosa que
(1) Parí. I, lil). l, cap. 37 de la Crónica de san Francisco.
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parece bien diferente de cuando se puso á amasar el barro con los 
pies por huir la honra con que le salían á recibir. Entrando una 
vez en un pueblo, hiciéronle grande honra por la opinión y estima 
HUe tenian de su santidad, y venían todos á besarle el hábito, las 
Ulanos y los pies, y él no hacia resistencia alguna. Su compañero 
Je juzgó de que parecía que se holgaba con aquella honra , y le 
Venció tanto la tentación, que al íin se lo dijo. Respondió el Santo: 
Esta gente , hermano, ninguna cosa hace en comparación de la 
tionra que había de hacer. El compañero quedó mas escandalizado 
con esta respuesta, porque no la entendió. Entonces le dijo el 
maíllo: Hermano, esta honra que me ves hacer , no la atribuyo yo 
d n|i» sino toda la refiero á Dios, cuya es , quedándome yo en lo 
Profundo de mi vileza; y ellos ganan con esto, porque reconocen y 
honran á Dios en su criatura. Quedó el compañero satisfecho y 
maravillado de la perfección del Santo; y con mucha razón ; por­
que ser tenido y honrado por santo (que es la mayor honra y estima 
en que uno puede ser tenido), y saber dar á Dios la gloria de ello 
‘onio se debe, sin atribuirse á sí cosa alguna, y sin que se le pegue 

la miel á las manos, sin tomar de ello algún vano contentamiento 
sino quedándose tan entero en su humildad y bajeza como si no 
hubiera nada de aquello, y como si aquella honra no se diera á sí 
sino a otro, es altísima perfección y humildad profundísima. * 

Pues a esta humildad habernos de procurar llegar con la'gracia 
del Señor, especialmente los [que somos llamados, no para que 
estemos arrinconados y escondidos debajo del celemín, sino en 
uito, como ciudad sobre el monte, y como antorcha sobre el can- 

e cío para alumbrar y dar luz al mundo ; para lo cual es menes- 
er echar muy buenos fundamentos, y tener un deseo grande, 

e¡ , °1es nuestra parte, de ser despreciados y tenidos en poco, 
vil °Ua nazca he nn profundo conocimiento de nuestra miseria y 

cza, y de nuestra nada , cual la tenia san Francisco cuando sé 
Puso a amasar el barro con los piés para ser tenido por loco * de 
aquel profundo conocimiento propio que tenia de sí mismo de
donde nacía el desear ser despreciado y tenido en poco de’allí 
hacia también mip l. r. > ULháb¡!otov loSenmr’rnaan5° despu^s le ‘!°nraban’ y be’sabL el 
S® „ “ Lílt ; no s« desvanecía, ni se tenia por eso en mas,
mm/Lnro il u- entero eP SU baJeza y humildad, como si nin- 
T)¡ a b°nr,a ie hicieran : atribuyendo y refiriendo todo aquello á 
síf as.i auiKlue estos dos hechos de san Francisco parecen entre 
de ]°Dr.ar,os> procedían de una misma raíz y de un mismo espíritu
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CAPÍTULO XXXVII.

De otros bienes y provechos grandes que hay en este tercer grado
de humildad.

Tua smt omnia, et quee de mam tua accepimus, dedimus Ubi. 
I Paral, xxix, 14. Después que el rey David había preparado mucho 
oro y plata, v grandes materiales para el edificio y fábrica del tem­
plo ofreciéndolo á Dios, dijo estas palabras: Todas las cosas, Se­
ñor, son vuestras, y lo que habernos recibido de vuestra mano, eso 
os damos y volvemos. Esto es lo que habernos de hacer y decir 
nosotros en todas nuestras buenas obras: Señor, todas nuestras 
buenas obras son vuestras, y así os volvemos lo que nos habéis 
dado. Dice muy bien san Agustín, lib. 9 Conf. c. 13: Quisquís tibí 
emmerat merita sua, quid tibí enumerat nisi muñera tua? El que se 
pone á contaros sus merecimientos y los servicios que os hace, 
¿qué otra cosa os cuenta, Señor, sino los dones y beneficios que ha 
recibido de vuestra mano? Esa es vuestra bondad y liberalidad 
infinita, que queréis que vuestros dones y beneficios sean nuevos 
merecimientos nuestros; y así cuando pagais nuestros servicios, 
galardonáis vuestros beneficios, y por una gracia nos dais otra, y 
por una merced otra: Gratiampro gratia , Joan, i, 16. No se con­
tenta el Señor como otro José con darnos el trigo, sino danos tam­
bién el dinero y precio con que se compra: Gratiam et gloriam da- 
bit Dominas, Psalm, lxxxiii, 1U: Todo es dádiva de Dios, y todo se 
lo habernos de atribuir y volver á El.

Uno Ae los bienes y provechos grandes que hay en este tercer 
grado de humildad es, que este es el bueno y verdadero agradeci­
miento y batimiento de gracias por los beneficios recibidos de Dios. 
Bien sabida cosa es cuán encomendado y estimado es este bati­
miento de gracias en la divina Escritura, pues vemos que cuando 
el Señor hacia á su pueblo un beneficio señalado , luego ordenaba 
alguna memoria ó fiesta en su agradecimiento, por lo mucho que 
nos importa serle agradecidos para recibir de El nuevas gracias y 
mercedes. Pues esto se hace muy bien con este tercer grado de 
humildad que, como está dicho, consiste en no atribuirse el hom­
bre á sí bien ninguno, sino atribuirlo todo á Dios, y darle á El la 
gloria de todo; y en eso está el bueno y verdadero agradecimiento 
y batimiento de gracias , no en que digáis con la boca: Gracias os 
doy, Señor , por vuestros beneficios , aunque también con la boca 
habernos de hablar á Dios y darle gracias; pero si lo hacéis sola­
mente con la boca, no será hacer gracias, sino decir gracias. Pues 
para que sea no solo decir gracias á Dios , sino hacerle gracias, y 
sea no solo con la boca, sino también con el corazón y con la obra, 
es menester que reconozcáis que todo el bien que teneis es de
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Dios, y que se lo volváis y atribuyáis todo á El, dándole la gloria 
de todo sin alzaros con nada; porque de esa manera se desnuda el 
hombre de la honra que ve no ser suya, y la da toda á Dios nues­
tro Señor, cuya es. Y esto nos quiso dar á entender Cristo nuestro 
Redentor en el sagrado Evangelio, cuando habiendo sanado aque­
llos diez leprosos , y volviendo solo uno á agradecer el beneficio 
recibido, le dijo: Non esl inventas, qui rediret, etdaret gloriam Deo, 
nisi hic alienígena, Luc. xvn, 18: No hubo quien volviese y diese 
la gloria á Dios, sino este extranjero. Y amonestando Dios á los 
hijos de Israel que fuesen agradecidos, y no se olvidasen de los 
beneficios recibidos, les advierte de esto: Observa, et cave, nequan- 
do obliviscaris Dornini Dei Hi, et elevelur cor tuum, et non reminis- 
caris Domini Dei tui, qui eduxit te de ierra JJgypti, Deut. vni, 11, 
14: Guardaos no os olvidéis de Dios cuando os veáis en la tierra 
de promisión en mucha prosperidad de bienes temporales, de ca­
sas, heredades y ganados. Guardaos no se levante entonces vues­
tro corazón, y seáis ingratos, y digáis que por vuestras fuerzas y 
diligencias habéis alcanzado esas cosas. Fortitudo mea, et robur 
vnanus mece, heve mihi omnia proeslUerunt. Eso es olvidarse de Dios, 
y el mayor desagradecimiento que puede uno tener, atribuirse á sí 
los dones de Dios. No os pase tal cosa por el pensamiento: Sed re- 
corderis Domini Dei tui, quod ipse vires tibí prcebuerit, ut impleret 
paclum suum: Sino acordaos de Dios , y reconoced que suya es la 
fortaleza, y El os dió las fuerzas para todo, y esto hizo, no por 
vuestros merecimientos, sino por cumplir la promesa que libre­
mente hizo á aquellos padres antiguos: este es el agradecimiento 
y hacimiento de gracias, y el sacrificio de alabanza con que Dios 
nuestro Señor quiere ser honrado por los beneficios y mercedes 
que nos hace: Sacrificium laudis honorificabü me. Psalm. liv, 23. 
Este es el JRegi sceculorum immortali, et invisibili, solí Deo honor, et 
gloria, I Tim. i, 17, que dice san Pablo: á solo Dios se ha de dar 
la gloria de todo.

De aquí se sigue otro bien y provecho grande, que el verdadero 
humilde, aunque tenga muchos dones de Dios, sea por eso muy 
tenido y estimado de todo el mundo. El no se estima ni se tiene 
ñor eso en mas, sino quédase tan firme en el conocimiento de su 
bajeza, como si nada de lo que le dieron se hallara en él. Porque 
sabe muy bien distinguir entre lo que es ajeno y lo que es suyo 
propio, y atribuir á cada uno lo que le pertenece; y así los dones 
y beneficios que ha recibido de Dios míralos él no como cosa suya, 
sino como cosa ajena y prestada, y trae siempre puestos los ojos 
en el conocimiento de su propia flaqueza y miseria, y en lo que él 
s<rna si Dios lo dejase de su mano y no le estuviese siempre te­
lendo y conservando. Antes mientras mas dones tiene recibidos 
de Dios anda mas confundido y humillado con ellos. Dice san Do- 
rotco, serm. de humil., que así como en los árboles que están muy
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cargados de fruta el mismo fruto hace bajar y encorvar los ramos, 
y aun algunas veces hasta quebrarlos con su grande peso; empero 
el ramo que no tiene fruto ninguno quédase muy derecho y levan­
tado en alto; y las espigas, cuando los trigos están muy granados, 
se inclinan tanto que parece que se quiere quebrar la caña; pero 
cuantío las espigas están muy derechas es mala señal é indicio de 
que están vacías; así, dice, acontece en lo espiritual, que los qué 
están vacíos y sin fruto andan muy engreídos y levantados, tenién­
dose en algo; pero los que están cargados de fruto y de dones de 
Dios andan mas humillados y confundidos.

De los mismos dones y beneficios que han recibido toman oca­
sión los siervos de Dios para humillarse y confundirse mas, y para 
andar mas temerosos. Dice san Gregorio (1), que así como el que 
recibe prestada gran cantidad* de dineros, de tal manera se huelga 
con el empréstito, que le templa muy bien la alegría del recibo el 
saber que queda obligado á pagarlo, y le da cuidado y pena el pen­
sar si podrá cumplir á, su tiempo con la obligación; así el humilde, 
míen ti as mas dones tiene recibidos^ se reconoce por mas deudor á 
Dios, y se tiene por obligado á servirle mas; y parécele que no 
corresponde á mayores mercedes con mayores servicios, ni á ma­
yores gracias qon mayores agradecimientos; y cree y entiende que 
cualquiera á quien Dios hubiera dado lo que á él, usara mejor de 
ello, y fuera mucho mejor que él y mas agradecido. Y una de las 
consideraciones que trae á los siervos de Dios muy humillados y 
confundidos es esta; porque saben que no solo les ha de pedir Dios 
cuenta de los pecados cometidos , sino también de los beneficios 
recibidos, y saben que á quien dieron mucho, mucho le pedirán, 
y ,!*uieS *e encomendaron mas, mas le pedirán: Omni autem, cid 
multum aatum est, multum qucerelur ab eo; et cui commendaverunt 
multum, plus petent ab eo, Luc. xn, 48, dice Cristo nuestro Reden­
tor. El abad Macario dice que el humilde mira los dones de Dios 
como depositario y tesorero que tiene la hacienda de su amo , al 
cual no le viene vanagloria de ello, sino antes temor y cuidado por 
la cuenta que sabe le han de pedir de ella, si por su culpa se 
pierde.

De aquí se sigue otro bien y provecho, y es que el verdadero 
humilde no desprecia á nadie, ni le tiene en poco, por mucho que 
le vea caer en culpas y pecados, ni por eso se ensoberbece él, ui 
se tiene en mas que el otro; antes de allí toma ocasión de humi­
llarse mas viendo al otro caer, porque considera que él y el caido 
Son una masa, y que cayendo el otro cae él, cuanto es de su parte; 
porque, como dice san Agustín, Soliloq. c. 17, no hay pecado que 
uno baga que otro no le liaría si no le tuviese piadosamente la ma­
no de Dios. Y así uno de aquellos Padres antiguos, cuando oia que

(i) Gregor. lib. 22 Moral, cap. 5; homil, 9 tn Evans •
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alguno había caído, lloraba amargamente y decía: Ule hodie, et ego 
eras: Hoy por tí, y mañana por mí. Así como aquel cayó , pudiera 
yo caer, pues soy hombre flaco como él: Homo sum, et humani a 
rne nihil alienum puto. Y el no haber caído lo tengo de tener por 
particular beneficio del Señor. Así como nos aconsejan los Santos 
([uc cuando viéremos á uno ciego, á otro sordo, á otro cojo, manco 
ó enfermo, todos aquellos males tengamos por beneficios nuestros, 
y demos gracias á Dios que no me hizo á mí ciego, ni sordo , ni 
manco, ni mudo, como aquel; así habernos de hacer cuenta que los 
pecados de todos los hombres son beneficios nuestros, porque en 
todos ellos pudiera yo haber caído si el Señor no me hubiera por 
su infinita misericordia librado. Con esto se conservan los siervos 
de Dios en humildad y en nu menospreciar á sus prójimos, ni in­
dignarse contra nadie, por muchas faltas y pecados que vean, con­
forme á aquello de san Gregorio, hom, 34 sup, Evang.: Vera jus- 
tjtia compassionem habet, falsa justilia dedignationem: La verdadera 
justicia hace que tengamos compasión de nuestro hermano, la falsa 
desden é indignación. Y estos tales deben temer aquello que dice 
san Pablo: Considerans teipsum, ne et tu tcnteris, Galat. vi, 1: No 
permita el Señor que sean tentados en aquello mismo que conde­
nan , y vengan á probar á su costa cuánta es la humana flaqueza, 
que suele ser castigo de esta culpa. En tres cosas, dijo uno de 
aquellos Padres antiguos (1), juzgué á mis hermanos, y en todas 
tres he caído: Ut sciant gentes, quoniam homines sunt, Psaím. ix, 21: 
Para que conozcamos por experiencia que nosotros también somos 
hombres, y aprendamos á no juzgar ni menospreciar á nadie.

CAPÍTULO XXXVIII.
¡h los favores y mercedes grandes que hace Dios á los humildes, y 

qué es la causa porque los levanta tanto.
Venerunt mihromnia bona pariter cum illa. Sap. vn , 11: Estas 

palabras las dice Salomón de la sabiduría divina, que con ella le 
vinieron todos los bienes; pero podémoslas aplicar muy bien á la 
humildad, y decir que todos los bienes vienen con ella* pues el 
mismo Sabio dice que donde hay humildad ahí está la sabiduría:
; n es' titas, ibi et sapientia, Prov. xi, 2; en otra parte dice, que 
tener esta humildad es suma sabiduría. Sapient. vm, 22. Y el pro-- 
teta David, / salm. xvm, 8, que á los humildes da Dios la sabidu- 
Da: Sapientiam pmstans panulis. Pero fuera de esto en propios 
términos nos enseña esta verdad la Escritura divina, así en el Yie- 
jo como en el Nuevo Testamento, prometiendo grandes bienes y 
gracias de Dios, unas veces á los humildes, otras á los pequeñue-

0) Ueíert Cassian. lilj. 5 de Instit. ren. c. 30 de Atiti, Macar.
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los, otras á los pobres de espíritu, llamando por estos y por otros 
tales nombres á los verdaderos humildes: Ad quem autem respiciam, 
nisi ad pauperculum, et contritum spiritu, et trementem sermones 
meos, dice Dios por Isaías, lxvi, 2: ¿A quién miraré Yo, yen quién 
pondré los ojos, sino en el humilde y en el pobrecito, y qn el que 
está temblando y confundiéndose delante ae Mí? En estos pone 
Dios los ojos para hacerles mercedes y llenarlos de bienes. Y los 
gloriosos apóstoles san Pedro y Santiago en sus Canónicas dicen: 
Deus superbis resistit; humilibus autem dat gratiam, I Petr. v, 5 ; 
Jacob, iv, 6: Dios resiste á los soberbios, y á los humildes da su 
gracia. Lo mismo nos enseña la sacratísima Reina de los Angeles 
en su cántico: Deposuit potentes de sede, et exaltavit humiles. Esu- 
ricntes implevit bonís, et divites dimisit inanes. Luc. i, £¡6. El Señor 
abate á los soberbios, y ensalza á los humildes: harta de bienes á 
los hambrientos, y deja vacíos á los que les parece que están ri­
cos, que es lo que habia dicho antes el profeta David, Psalm. xvn, 
u. 28: Quomam tu populum huniileni salvwn facies, et oeulos super- 
borum humiliabis; y lo que dice Cristo en el sagrado Evangelio: 
Quia omiiis qui se exaltat, humiliabitur: et qui se humiliat, exaltabi- 
tury Luc, xiv, 11: El que se ensalza, será humillado; y el que se 
humilla, será ensalzado. Así como las aguas se van corriendo á los 
valles: Qui emiltis fontes in convallibus, Psalm. cni; así las lluvias 
de las gracias de Dios se van á los humildes. Y así como los valles, 
por las muchas aguas que recogen en sí, suelen ser fértiles y dar 
abundantes frutos: Et valles abundabunt frumento, Psalm. lxiv, 14; 
así los bajos en sus ojos, que son los humildes, aprovechan y dan 
mucho fruto por los muchos dones y gracias que reciben de Dios. 
Dice san Agustín, serm. 2 de Aseen s., que la humildad atrae á sí 
al altísimo Dios: Allus est Deus: humillas te, et descendit ad te; eri­
gís te, et fugit á te: Alto es Dios, y si os humilláis, desciende á vos; 
y si os levantáis y ensoberbecéis, huye de vos: Quare? Quomam 
excelsas est, et humilla respicit, et alta a longe cognoscit. ¿Sabéis por 
qué? dice san Agustin. Porque, como dice el'rcal profeta David, 
Psalm. cxxxvn, 6, es Dios grande y soberano Señor, mira á los hu­
mildes, y el mirarlos es llenarlos de bienes. A los soberbios dice 
que los ve de léjos; porque así como acá, cuando vemos á uno de 
léjos, no le conocemos, así no conoce Dios á los soberbios para ha­
cerles mercedes: Amen dico vobis, nescio vos, Matth. xxv, 12: De 
verdad os digo que no os conozco, dice Dios á los malos y sober­
bios. San Buenaventura (1) dice, que así como la cera blanda está 
muy dispuesta para recibir el sello que quieran imprimir en ella; 
así la humildad dispone el alma para recibir las virtudes y dones 
de Dios. En aquel convite que José hizo á sus hermanos, al mas 
pequeño cupo la mejor parte. Genes, xliii, 34.

(1) Benay. in specul. discipllnte ad novillos, cap. B.
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Pero veamos qué cosa es la causa porque levanta Dios tanto á 

los humildes y les hace tantas mercedes. La causa de esto es, por­
que se le queda todo en casa, Can. 10, t. 4, c. 15; porque el hu­
milde no se alza con nada , ni se atribuye á sí cosa alguna, sino 
todo se le atribuye y vuelve enteramente á Dios, y á Eí da la glo­
ria y honra de todo: Quoniam magna potentia Dei solius, et ab hu~ 
Milibus honoratur. Eccli. m, 21. Pues en estos tales, dice Dios, bien 
podemos hacer, bien les podemos fiar nuestra hacienda, y darles 
nuestros dones y riquezas, que no se nos levantarán ni alzarán con 
ellas. Y así hace Dios en ellos como en cosa propia; porque toda la 
gloria y honra se queda por suya. Aun acá vemos que un gran se­
ñor y un rey se precia y tiene por grandeza levantar á uno del 
polvo de la tierra , como dicen , y hacer en el que no era ni tenia 
nada, porque en eso se echa mas de ver la liberalidad y grandeza 
del rey; y dicen después que aquel es hechura suya. Así dice el 
apóstol san Pablo, II Cor. ív, 7: Jlabemus thesaurum istum in vasis 
fictilibus, ut sublimilas sit virtuíis Dei, et non ex nobis: Tenemos los 
tesoros de las gracias y dones de Dios en vasos de barro, para que 
se entienda que esos tesoros-son de Dios y no de nosotros , que el 
barro no Deva eso. Pues por eso levanta Dios á los humildes, y les 
hace tantas mercedes , y por eso deja vacíos á los soberbios; por­
que el soberbio confia mucho de sí, de sus diligencias é industrias, 
y atribúyese mucho á sí, y toma vano contentamiento en los bue­
nos sucesos de los negocios, como si por sus fuerzas y diligencias 
se hubieran hecho; y todo eso quita á Dios, alzándose con la honra 
Y gloria que es propia de su Majestad. En entrando un poco en 
Oración, con tanlica devoción, con una lagrimita que tengamos, 
nos parece que ya somos espirituales y hombres de oración, y aun 
algunas veces nos preferimos á los otros, y nos parece que los otros 
no están tan aprovechados, ó que no son tan espirituales, ni van 
mn adelante como eso. Por esto no nos hace el Señor mayores mer­
cedes, y algunas veces nos quítalo que nos halda dado, porque no 
se nos convierta el bien en mal, la salud en enfermedad , la triaca 
en ponzoña, y sean para mayor condenación nuestra los dones y 
beneficios recibidos, por usar nosotros mal de ellos. Como al enfer­
mo y de flaco estómago, aunque sea la vianda buena, como de una 
galhna, le dan poco, porque no tiene virtud para digerir mas, y si 
le diesen mas, se le corrompería y convertiría en mal humor. Aquel 
óleo del profeta Eliseo nunca dejó de correr hasta que faltaron 
Vasos en que le recibir , y en faltando , dice la sagrada Escritura: 
btetitque okum. IV Reg. ív, C. Luego paró el óleo. Pues tal es el 
óleo de la divina misericordia, que por sí no se limita de parte de 
Dms; no tienen límite sus gracias y misericordias. Non est abbre- 
m.afa manus Bomtni: No ha estrechado ni encogido Dios su mano, 
JJJ ”a mudado de condición; porque Dios no se muda ni se puede 
nudar, sino siempre permanece en un ser; y mas gana tiene El de
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dar, que nosotros de recibir. La falta está de parte nuestra, que no 
tenemos vasos vacíos para recibir el óleo de las misericordias y 
gracias de Dios: estamos muy llenos de nosotros mismos, y con­
fiamos mucho de nuestros medios. La humildad y el propio cono­
cimiento desembaraza y desarrima al hombre de sí mismo, hacién­
dole desconfiar de sí y de todos los medios humanos, y que no se 
atribuya á sí nada, sino todo á Dios; y así á estos tales á manos 
llenas les hace El mercedes: Ilumiliare Deo, et expecla manus ejus. 
Eccii. xm, 9.

CAPÍTULO XXXIX.

Cuánto nos importa acogernos á la humildad para suplir con ella lo 
que nos falta de virtud y perfección y para que no nos humille y 
castigue Dios.

El bienaventurado san Bernardo dice: Stidlus est qui conñdit, ni- 
si m sola humilitate, quid apud Deum, fratres, jus habere non pos— 
su mus; quoniam in multis offendimus ojnnes, Bern. serm. de divers. 
serm. 2(i: Muy necio es el que confia sino en sola la humildad; 
porque, hermanos mios, todos habernos pecado y ofendido á Dios 
en muchas cosas , y así no tenemos derecho sino á ser castigados. 
Si quisiere el hombre entrar en juicio con Dios , dice Job, jx", 3: 
Non poterit ei respondere unum pro millc: No podrá responder ni 
uno por mil; á mil cargos no podrá dar un buen descargo. Quid 
erg o restat, nisi ad humiíitatis remedia tota mente confugere, et quid- 
quid in aliis minas habemus, de ea supplere? Pues ¿qué resta, y qué 
otro remedio nos queda, dice, sino acogernos á la humildad , y 
suplir con ella lo que nos falta en todo lo demás ? Y por ser este 
remedio de mucha, importancia, le repite el Santo muchas veces 
por ,estas y otras semejantes palabras (1): Quidquid vero minus est 
fervoris, humüitas suppleat pune confusionis: Lo que os falta de bue­
na conciencia, suplidlo de vergüenza; y lo que os falta de fervor y 
de perfección , suplidlo de confusión. Y san Doroteo dice que el 
abad Juan encomendaba también mucho esto, y decia: Humiliemus 
nos paulisper, ul salutem animce nostrce consequamur, el si propter 
imbecillitatem laborare non possumus, humillare salten nos ipsos 
studeamus. Dorot. serm. de humil. Hermanos mios, ya que por nues­
tra flaqueza no podemos trabajar tanto, humillémonos siquiera, y 
con esto confio que nos hallarémos entre aquellos que trabajaron. 
Cuando después de muchos pecados os hallareis inhabilitado con 
falta de salud para hacer mucha penitencia, caminad por el camino 
llano de la santa humildad ; porque no hallaréis otro mas conve­
niente medio para vuestra salud. Si os parece que no podéis entrar

(1) Bernard. serm. de Xativ. Joan. Bapt. et de interior, domo, cap. 37.
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la oración, entrad en vuestra confusión; y si os parece que no 

tenéis talento para cosas grandes, tened humildad, y con esto su­
pliréis la falta de todas esas cosas.

Pues consideremos aquí cuán poco se nos pide, y con cuán poco 
se contenta el Señor; pídenos, conforme á nuestra bajeza, que nos 
c°nozcamos y humillemos. Si nos pidiera Dios grandes ayunos, 
grandes penitencias, grandes contemplaciones, pudiéranse algunos 
excusar, diciendo que para lo uno no tenían fuerzas, y para lo otro 
no tenían talento ni habilidad: Sed num humiliare nos ipsos non 
Possumus ? Empero para no ser humildes no hay razón ni excusa 
ninguna. No podéis decir que no tenéis salud ni fuerzas para ser 
humilde, ó que no teneis talento ó habilidad para ello. Nihil faci­
ólas est volenti, quam humillare semetipsum, serm. 2, cap. jejun., 
(lice san Bernardo: Al que quiere, no hay cosa mas fácil que humi­
llarse ; eso todos lo podemos, y dentro de nosotros tenemos harta 
materia para ello: mmiliatío tua in medio tui. Midi, vi, 14. Pues 
acojámonos á la humildad, y suplamos con confusión lo que nos 
falta de perfección , y de esa manera moverémos las entrañas de 
Dios á misericordia y perdón. Ya que sois pobre, sed humilde , y 
con eso contentaréis á Dios ; pero ser pobre y soberbio oféndele 
mucho. De tres cosas que pone el Sabio que aborrece mucho Dios, 
ésa es la primera: Pauperem superbum, Eccli. xxv, 4: Pobre y so­
berbio: eso aun acá á los hombres ofende.

Mas, humillémonos, porque no nos humille Dios, que es cosa que 
El suele hacer muy ordinariamente : Qui se exaltat, humiliabitur. 
Luc. xvin , 14. Pues si queréis que Dios no os humille , humillaos 
VOS. Este es un punto muy principal, y digno de ser considerado 
tponderado muy de espacio. El bienaventurado san Gregorio (1), 
olee: Plerumque omnipotens Dominas rectoruni mentes, quamvis ma- 
!)°ri ex parte perficit, imperfectas lamen in aliquibus esse permittil; 

Ucet rnites virtutibus rulilent, imperfectionis suw leedlo tabescant, 
de niagnis se non extollant, dum adhuc contra mínima innitentes, 

laberen tur. Penique cum extrema vincere non valeant, de principáis 
Qctihus superbire non audeant. ¿Sabéis cuánto ama Dios la humil­
dad , y cuánto aborrece la soberbia y presunción ? Aborrécela tan­
to, que permite, lo primero, que caigamos en pecados veniales, y 
en muchas faltas pequeñas , para con esto enseñarnos que pues no 
podemos guardarnos de los pecados y tentaciones pequeñas , sino 
que nos vemos tropezar y caer cada dia en cosas bajas y fáciles de 
V(1ncer, estemos ciertos que no tenemos fuerzas para evitar las 
mayores ; y así no nos ensoberbezcamos en las cosas grandes , ni 
n°s atribuyamos á nosotros cosa alguna , sino que andemos siem­
pre con temor y humildad, pidiendo al Señor su gracia y favor. Lo 
mismo dice san Bernardo (2), y es doctrina común de los Santos.

(1) Uregor. in past. 4 part. in (in.; el lil). 34 Moral, cap. 18; el lib. 3 Díalos, c. 14. 
w ñor na ni. serm (to qUatuor mort. orand,; ct serm. in Cama Dominé
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San Agustín, tract. 1 sup. Joan., sobre aquellas palabras de san 
Juan ,i,3: Et sine ipso faclum est nihil; y san Jerónimo sobre 
aquello del profeta Joel, n, 25: Et rcddam vobis anuos, quos come- 
dit locusta, bruchus, et rubigo, et eruca , dicen , que para humillar 
al hombre , y domar su soberbia, crió Dios estos animalejos y gu­
sanillos pequeños y viles, que nos son tan molestos. Y aquel pue­
blo soberbio de Faraón bien pudiera Dios domarle y humillarle, 
enviándoles osos, leones y serpientes ; pero quiso domar su sober­
bia con cosas vilísimas, con moscas, mosquitos y ranas, para humi­
llarlos mas. Pues así, para que andemos humillados y confundidos, 
permite Dios que caigamos en faltas livianas , y que nos hagan 
algunas veces guerra unas tentacioncillas , unos mosquitos, unas 
cosillas que parece que no tienen en sí tomo ninguno. Si nos para­
mos á considerar atentamente lo que nos suele inquietar y desaso­
segar algunas veces, hallarémos que son unas cosas que bien apu­
radas no tienen tomo ni sustancia ninguna; ni sé qué palabrilla 
que me dijeron, ó porque me la dijeron con tal modo , ó porque 
me parece que no hicieron tanto caso de mí. De una mosca que 
voló por el aire suele uno fabricar una torre de viento, y jun­
tando unas con otras venir á andar muy inquieto y desasosegado: 
¿qué fuera si soltara Dios un tigre ó un león: Cuando un mosquito 
así os turba é inquieta, ¿ qué fuera si viniera una grandísima ten­
tación? Y así habernos de sacar de estas cosas mas humildad y con­
fusión. Y si eso sacais, dice san Bernardo, serm. in Cccna Domini: 
Pía dispensalione , nobiscum agilur, ut non penitus auferantur: Es 
misericordia de Dios, y gran beneficio y merced suya, que no falten 
de estas cosillas, y que os baste eso para andar humilde.

Pero si estas cosas pequeñas no bastan , entended que pasará. 
Dios adelante, y muy á costa vuestra, que lo suele El hacer. Abor­
rece El tanto la soberbia y presunción , y ama tanto la humildad, 
que dicen los Santos que suele permitir, por justo y secretísimo 
juicio suyo, que caiga une en pecados mortales á trueque de que 
se humille ; y aun no en cualesquiera, sino en pecados carnales,

Sue son mas afrentosos y feos , para que mas se humille. « Castiga 
ios, dicen, la secreta soberbia con manifiesta lujuria.» Y traen (1) 

para esto aquello que dice san Pablo de aquellos soberbios filóso­
fos, que por su soberbia los entregó Dios á los deseos de su cora­
zón: Jn mmunditiam, ut contumeliis afficiant corpora sua, in seme- 
tipsis, inpassiones ignominia: Vinieron á caer en pecados deshones­
tos , feísimos y nefandos, permitiéndolo así Dios por su soberbia, 
para que quedasen confundidos y humillados, viéndose hechos 
bestias como Nabucodonosor, con corazón , y conversación y trato 
de bestias: Quis non tmebit'te, ó Rexgentium? Jerem. x, 7. ¿Quién 
no te temerá, ó Rey de las gentes? ¿Quién no temblará de este

(1) Gregor. lib. 35 Moral, eap. 13; Tsid. de summo bono, lib. 2, cap. 39; Rom. I, 3í; Je' 
rem. x, 7.
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castigo tan grande, eme ninguno hay mayor fuera del infierno ? y 
aun peor es el pecado que el infierno. Quis novit polestatem irce 
luce, et pm timore suo irarn tuam dinumerare ? ¿ Quién conoció, 
Señor, el poder de tu ira, ó la podrá contar con el gran temor de

Notan los Santos que Dios usa con nosotros de dos maneras de 
Misericordia , grande y pequeña: misericordia pequeña es cuando 
socorre en las miserias pequeñas, como son las temporales , que 
locan solamente al cuerpo; y misericordia grande , cuando socorre 
®n las miserias grandes, que son las espirituales que llegan al alma: 
y así cuando David se vió con esta miseria grande desamparado y 
desposeído de Dios por el adulterio y homicidio cometido , clama y 
da voces pidiendo á Dios misericordia grande : Miserere mei Deus, 
secundum tnagnam misericordiam tuam. Psalm. l, 3. Así dicen tam­
bién que hay en Dios ira grande é ira pequeña: la pequeña es 
cuando castiga acá en lo temporal con adversidades de pérdidas 
de hacienda, honra, salud y otras cosas semejantes que tocan 
solamente al cuerpo; pero la ira grande es cuando llega el castigo 
& lo interior del alma , conforme á aquello de Jeremías , ív, 10: 
Ecce pervenit gtadius usque ad animam. Y esto es lo que dice Dios 
por el profeta Zacarías , i, 15 : Ira magna ego irascor super gentes 
opulentas: Con las gentes hinchadas y soberbias me airaré Yo con 
ira grande. Cuando Dios desampara á uno, y le deja caer en peca­
dos mortales en pena y castigo de otros pecados, esa es la ira 
grande de Dios, esas son las heridas del furor divino; heridas no 
de padre, sino de justo y riguroso juez , de las cuales se puede 
entender aquello de Jeremías , xxx , Vi: Plaga inimici percnssi fe, 
castinatione crudeli: Con herida de enemigo te herí, con castigo 
cruel. Y así dice el Sábio: Fovea profunda os alíeme; cui iratus esl 
uominus, incidet in eam: Hoya es muy profunda la mala mujer, y 
aquel con quien Dios estuviere airado, caerá en ella.

Finalmente, es tan mala cosa la soberbia, y aborrécela Dios tan­
to , que dicen los Santos que algunas veces le es bueno y prove­
choso al soberbio que le castigue Dios con este castigo, para que 
con eso sane de la soberbia que tenia; así lo dice san Agustín (1): 
Audeo dicere superbis esse utile cadere in aliquod apertura manifes-- 
tmque peccatum , unde sibi displiceant, quijam sibi placeado ceci- 
aerant. Atrévome á decir que es útil y provechoso á los soberbios 
fiue les deje Dios caer en algún pecado exterior y manifiesto, para 
fiue se conozcan y comiencen á humillarse y desconfiar de si los 
fiue por estar muy contentos y pagados de sí ya interiormente 
babian caído por soberbia, aunque no la habian sentido, conforme 
a acmelio del Sábio: Contritionem pmcedit superita, et ante ruinam 
exalta tur spirilus. Prov. xvi, 18. Lo mismo dicen san Gregorio y

(i) August. ííb, jí gg civil, cap. 13; et serm. 53 tic vorbis Domini.
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Basilio (1). Pregunta san Gregorio , á propósito del pecado de Da­
vid : ¿Por qué Dios á los que El ha escogido y predestinado para la 
vida ¿terna, y encumbrado con grandes dones suyos, les permite 
algunas veces caer en pecados, y en pecados carnales y feos ? y 
responde , que la razón de esto es, porque algunas veces los que 
han recibido grandes dones caen en soberbia: la cual tienen algu­
nas veces tan entrañada en lo íntimo de su corazón, que ellos mis­
mos no lo entienden, sino que estando agradados y confiados de sí 
mismos piensan que lo están de Dios, como le aconteció al apóstol 
san Pedro, Matth. xxvi, 33, que no le parecía á él que era sober­
bia aquellas palabras que dijo: Aunque todos se escandalicen, yo 
no me escandalizaré ; sino que era grande fortaleza de ánimo y 
grande amor de su Maestro. Pues para curar tales soberbias', tan 
secretas y disfrazadas, en las cuales ya está uno caído , y no lo 
conoce, permite el Señor que caigan los tales en pecados exteriores 
manifiestos, feos y deshonestos; porque esos conócense mejor, y 
échanse mas de ver, y por ahí viene el hombre á entender el otro 
mal que tenia de secreta soberbia que el no entendía ; y así no le 
buscara remedio, y se perdiera: y con la caída manifiesta conó­
celo , y humillado delante de Dios hace penitencia de lo uno y de 
lo otro, y alcanza remedio para ambos males. Como lo vemos en 
san Pedro, que por la caida exterior y manifiesta vino á conocer la 
soberbia oculta que babia tenido, y vino á llorar y hacer peniten­
cia de ambos pecados ; y así le fue provechosa la caida. Lo mismo 
le aconteció á David , y así dice él: Bonum mihi, guia humiliasti 
me, ut discam justificationes tws, Psalm. exvm, 71: Señor, caro me 
costó, yo lo confieso; pero bueno ha sido para mí el haberme humi­
llado, para que aprenda cómo os tengo de servir de aquí adelante, 
y cómo tengo de desconfiar de mí. Así como el sabio médico, 
cuando no puede sanar del todo la dolencia, y por ser el humor 
maligno y rebelde, no le puede digerir y vencer, procura llamarle 
y sacarle á las partes exteriores del cuerpo , para que mejor se 
pueda curar; asi el Señor, para sanar algunas ánimas altivas y 
rebeldes, las deja caer en culpas graves y exteriores, para que se 
conozcan y humillen , y con el abatimiento de fuera se cure el 
humor maligno y pestífero que estaba dentro. Palabra es esta que 
Dios hace en Israel (2), que á quien quiera que la oyere le retiñi­
rán las orejas de puro temor. Estos son ios grandes castigos de 
Dios, que solo oirlos hace temblar las carnes.

Pero al fin, como el Señor es tan benigno y misericordioso, no 
usa con el hombre de este castigo tan riguroso, ni de este medio 
tan desdichado y lamentable, sino habiendo usado de otros medios 
mas fáciles y suaves, primero nos envía otras ocasiones y otras me­
dicinas y remedios mas blandos, para que nos humillemos; unas

(1) Basil. in regul. lircvior. 81; Gregor. lib. 83 Moral, cap. 16.
(2) Jerem. ix,3; i Reg.m.ii.
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veces la enfermedad, otras la contradicción y murmuración , otras 
la deshonra , y que caiga uno de su punto. Y cuando estas cosas 
temporales no bastan para humillarnos, pasa á las espirituales. 
Primero á cosas pequeñas , y después permitiendo tentaciones ró­
elas y graves y tales que nos lleguen hasta ponernos en un hilo,
Y hasta persuadirnos ó hacernos dudar si consentimos, para que 
así vea y experimente uno bien que por sí no las puede vencer, y 
conozca y entienda por experiencia su flaqueza, y la necesidad 
que tiene del favor divino, y desconfie de sus fuerzas, y se humille.
Y cuando todo esto no hasta, entonces viene esa otra tan fuerte y 
costosa cura de dejar caer al hombre en pecado mortal, y que sea 
vencido de la tentación. En'onces viene ese boton de "fuego del 
infierno , para que siquiera después de haberse quebrado los ojos 
caiga el hombre en la cuenta de lo que es, y|e acabe de humillar, 
ya que por bien no quiso.

Pues por aquí se verá bien cuánto nos importa ser humildes, y 
no fiar ni presumir de nosotros; y así cada uno entre en cuenta 
consigo, y vea cómo se aprovecha de las ocasiones que Dios le en­
vía para humillarse, como padre y médico piadoso, para que no 
sean menester esos otros remedios fuertes y tan costosos. Casti­
gadme, Señor, con castigo de padre, curad mi soberbia con traba­
jos, enfermedades, deshonras y afrentas, y con cuantas humilla­
ciones fuércis servido, y no permitáis que yo caiga en pecado mor­
tal. Dad, Señor, licencia ai demonio para que me loque en la honra 
y en la salud, y me ponga como otro Job, 11, 6: Verumtamen ani- 
mam rneam serva; pero no le deis licencia para que me toque en el 
alma (1). «Con tal que no os apartéis Vos, Señor, de mí, ni permi­
táis que yo me aparte de Vos, no me dañará cualquier tribulación 
que venga sobre mí, sino antes me aprovechará para alcanzar la 
humildad de que Vos tanto os agradais.»

CAPÍTULO XL.

En que se confirma lo dicho con algunos ejemplos.

Cuenta Severo Sulpicio y Surio (2) en la vida de san Severino 
abad, de un santo varón muy señalado en virtudes y milagros que 
sanaba enfermos, echaba demonios délos cuerpos, y hacia otras 
tuuchas maravillas^ por lo cual acudían á él de todo el mundo, y le 
Venian á visitar señores de título y obispos, y tenian por gran di­
cha poder tocar sus vestiduras, y que Ies echase su bendición. Con 
éstas cosas sentía el Santo que se le comenzaba á entrar alguna va­
nidad en su corazón. Y viendo por una parte que no podía estorbar 
él concurso del pueblo, y por otra que no podía librarse de aque-

}av Jhom. de Kempis.
w Sever. Suip, diaiog. i, § U; Sur. die 8 Januar.
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líos pensamientos importunos de vanidad, afligíase mucho; y po­
niéndose un dia en oración, pidió á Nuestro Señor con mucha ins­
tancia que para remedio de aquella tentación, y para que él se con­
servase en humildad , permitiese su Majestad y diese licencia al 
demonio que entrase en su cuerpo por algún tiempo, y le atormen­
tase como á los otros endemoniados. Oyó Dios su oración, y entra 
el demonio en él, y era cosa de espanto y admiración ver á aquel a 
quien solían poco antes traer los endemoniados para que los cura­
se, atado con cadenas como furioso y endemoniado, y ser así lleva­
do á que hiciesen sobre él los exorcismos y todo lo demás que se 
suele nacer con los tales; y estuvo así cinco meses, y al cabo de 
ellos, dice la historia, fue curado y libre, no solo del demonio que 
había entrado en su cuerpo, sino de la soberbia y vanidad que se le 
entraba en el ánima. ,

Surio, ubi supra, cuenta otro ejemplo semejante, y dice que el 
santo abad Severino tenia en su monasterio tres monjes altivos, to­
cados de soberbia y vanidad. Habíales avisado de ello, y perseve­
raban en su falta. El Santo, con el deseo que tenia de verlos en­
mendados y humildes, pidió al Señor con lágrimas que los corri­
giese y castigase de su mano con algún castigo que les humillase y 
enmendase. Y antes que se levantase de la oración permitió el Se­
ñor que tres demonios se apoderasen de ellos, y los atormentasen 
réciamente. confesando á voces la soberbia é hinchazón de su co­
razón. Castigo proporcionado á su culpa, que el espíritu de sober­
bia entrase y morase en sujetos soberbios y llenos de vanidad. Y 
porque veia el Señor que ninguna cosa tanto les humillaría, estu­
vieron así cuarenta dias, y al cabo de ellos pidió el Santo al Señor 
los librase del poder del demonio, lo cual alcanzó, y ellos quedaron 
sanos del cuerpo y alma, y bien humillados con este castigo del
Señor. .

Cuenta Cesario, I. 4 Dialog. c. 5, que trajeron á un convento del 
Cister un endemoniado para ser sano. Salió el prior, y llevó con­
sigo á un religioso mozo de grande opinión de virtud, que sabia 
que era virgen. Y dijo el prior al demonio: Si este monje te man­
dare salir, ¿osarás quedarte? Respondió el demonio: no lo temo, 
porque es soberbio.

Cuenta san Juan Clímaco, c. 24, que una vez los demonios mal­
vados comenzaron á sembrar ciertas alabanzas en el corazón de un 
tortísimo caballero de Cristo que corría á esta virtud de la humil­
dad; mas él, movido por inspiración de Dios, halló un brevísimo 
atajo para vencer la malicia de estos espíritus perversos, y fue, que 
escribió en la pared de su celda los nombres de algunas altísimas 
virtudes, conviene á saber: caridad perfecta, humildad profundísi­
ma , castidad angélica, oración purísima y altísima, y otras cosas 
semejantes. Y cuando aquellos malos pensamientos comenzaron a 
tentarle, respondía él á los demonios: vamos á la prueba de esto?
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Y leía todos aquellos títulos: Profundísima humildad; esa no tengo 
yo. Con profunda nos contentaríamos: aun no sé si habernos coñ­
udo con el primer grado. Caridad perfecta; caridad sí, pero no 
es rouy perfecta, que algunas veces hablo á mis hermanos alta y 
sacudidamente. Castidad angélica; no, que muchos malos pensa­
mientos, y aun muchos malos movimientos siento en mí. Oración 
pitísima; no, duérmeme, y distráigome mucho en ella. Y decíase i 
si mismo: Después que hubieres alcanzado todas estas virtudes, aun 
has de decir que eres siervo inútil y sin provecho, y por tal te has 
de tener, conforme á aquellas palabras de Cristo nuestro Redentor: 
Lum feceritis omnia, quee preveepta sunt vobis, (licité: Serví inútiles 
■sumuL Luc. xvn, 10. Pues ahora que estás tan léjos de eso, ; qué 
serás?

TRATADO CUARTO.
De las tentaciones.

CAPITULO I.

Que en esta vida no han de faltar tentaciones.

¿ ili, accedens ad servitutem Dei, sta injustitia, et in timore, prce- 
Pqra animam tuamad tentationem. Eccli. n, 1. Dice el Sabio: Hijo, 
S1 quieres servir á Dios, consérvate en justicia y en temor, y pre­
párate para la tentación. Et bienaventurado san Jerónimo, sobre 
aquello del Eclesiastés, m, 8: Tempus belli, et tcrnpus pacis: Hay 
tiempo de guerra y tiempo de paz, dice, que mientras estamos en 

de 8uerra, y cuando pasemos al otro será tiem­
po ue paz. ut factas est m pace locus ejus. Psalm. lxxv, 3. Y de ahí 
orno aquella nuestra ciudad celestial el nombre de Jerusalen, que 
luiere decir visión de paz. Nemo ergo se mine putet esse securum tem- 

Pore belli, ubi ccrtandum est, et Apostólica arma tractanda, ut victo— 
esquondam requiescamm in pace: Por tanto, dice, ninguno seten- 

&a ahora por seguro, porque es tiempo de guerra, ahora ha de ser 
l)e ear, para que saliendo vencedores, descansemos después en 

i bienaventurada paz. San Agustín, serm. 45 detemp., sobre 
quelio de san Pablo: Non enim quod volo bonum, hoc fació, dice, 
1le atthí la vida del hombre justo es pelea, y no triunfo; y así oi-

17 PARTE II.
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mos ahora voces de guerra, cuales son estas que da el Apóstol, sin­
tiendo la repugnancia y contradicción que la carne tiene á lo bue­
no, y la inclinación tan grande que tiene á lo malo, y deseando 
verse ya libre de eso: Non enim quod volo bonum, hoc fació, sed quod 
noto malura, hoc ago. Et video aliara legem in membris meis repug­
nante™, legi mentís mece, et captivantem me in lege peccati, qum est 
in membris meis. Rom. vn, 15 et 23. Pero la voz de triunfo se oirá 
después, cuando, como dice el mismo Apóstol, este cuerpo corrup­
tible y mortal se vista de incorrupción ó inmortalidad, y la voz de 
triunfo que entonces se oirá, será la que dice abí san Pablo: Ab­
sor pta est mors in victoria: ubi est mors victoria lúa? ubi estmorssti- 
mulus tuus? I Cor. xv, 54: ¿Dónde está, muerte, tu victoria, dónde 
tu aguijón? Todo esto dijo muy bien el santo Job, vn, 1, en aque­
llas breves palabras: Militia est vita hominis super tcrram, et sicut 
dies mercenarii dics ejus: La vida del hombre sobre la tierra es una 
continua guerra, y como el dia del jornalero. Porque así como el 
oficio del jornalero es trabajar y cansarse todo el dia, y después se 
sigue el premio y el descanso; así también en nosotros el dia de 
esta vida es lleno de trabajos y tentaciones, y después se nos dará 
el premio y el descanso conforme á como hubiéremos trabajado.

Pero descendiendo en particular á examinarla causa de esta con­
tinua guerra, el apóstol Santiago la 'pone en su Canónica, ív, 1: 
Unde bella, et lites in vobis? Nonne hiñe ex concupiscentiis vestris, 
quie militant in membris vestris? Dentro de nosotros mismos tene­
mos la causa y la raíz, que es la rebeldía y contradicción para todo 
lo bueno que quedó en nuestra carne después del pecado. Quedó 
también maldita la tierra de nuestra carne, y así brota cardos y es­
pinas que nos punzan y atormentan continuamente. Traen los San­
tos á este propósito la comparación de la navecilla que dice el sa­
grado Evangelio, Matth. vm, 14, que en comenzando ó dar la vela, 
se alborotó el mar, y se levantó una tempestad y olas tan grandes 
que la cubrían y querían anegar. Así nuestra ánima va en esta bar­
quilla del cuerpo rota, agujereada, que por una parte hace agua, y 
por otra se levantan olas y tempestades de muchos movimientos y 
apetitos desordenados que la quieren anegar y hundir: Corpus quod 
corrumpitur, aggravat animarn. Sap. xi, 15.

De manera que la causa de nuestras continuas tentaciones es la 
corrupción de nuestra naturaleza, aquel [ornes peccati é inclinación 
mala que nos quedó después del pecado. Se nos quedó el mayor 
enemigo dentro de casa, y ese es el que nos hace continua guerra- 
Y así no tiene el hombre de que espantarse cuando se ve molesta­
do de tentaciones; porque al fin es hijo de Adan, concebido y na' 
cido en pecado: Écce enim in iniquitatibus conceptas sum, et in pee' 
calis concepit me mater mea, Psalm. l, 7; y no puede dejar detener 
tentaciones é inclinaciones y apetitos malos que le hagan guerra. * 
así nota san Jerónimo que en la oración del Pater noster, que Cris10



DE LAS TENTACIONES. 259

nuestro Señor nos enseñó, no nos dice que pidamos á Dios no tener 
tentaciones; porque eso, dice, es imposible: Jmpossibile enimest 
rnianam ammam non tentari; sino que no nos deje caer en la ten­
tación. Y eso es también lo que el mismo Cristo en otra parte dijo 
a sus discípulos: Vigilóte, et orate, ut non inlretis in tentationem 
Matth. xxvi, 41: Velad y orad, porque no entréis en la tentación. 
uice san Jerónimo (1): In tentationem, intrare, non est tentari, sed 
trnci: Entrar en la tentación no es ser tentado, sino es ser vencido 
déla tentación. El santo patriarca José tentado fue de adulterio,
iwkiDn rljie,ven91^0 de la tentación. La santa Susana tentada fue 

délo mismo, pero la ayudó el Señor para que no cayese 
en la lunación. Pues eso es lo que nosotros pedimos al Señor en la 
°racion del Pater noster, que nos dé gracia y fortaleza para que no 
caigamos ni seamos vencidos de la tentación: Non tentationem pe- 
mus refutantes; sed vires sustinendi in tentationibus deprecantes. Y en 
a epístola ad Hcliodorum dice: Erras, frater, erras, si putas un— 
¡uam chnslianum persecutionem nonpati: Yerras, hermano, yerras 
.Y te enganas mucho si piensas que el cristiano ha de estar sin ten­
taciones: Tune máxime oppu guarís, si te impugnan nescis: Esa es 
aice, la mayor tentación, cuando te parece que no tienes tentación’ 
entonces os hace el demonio mayor guerra cuando á vos os narece 
que no hay guerra: Adversarias noster tanquam leo rugiens, aliquem 
devorare queerens, arcmt, et tu pacem putas? I Petr. v, 8- Nuestro 
adversario el demonio, como dice el apóstol san Pedro, anda bra­
mando y dando vueltas como león, á ver si halla á quién tragar ;y 
ui piensas que hay paz? Sedet in insidiis cum divitibus, in occultis 
¿ nhZtTtnZTíe-fm-; 0CUl! <’JUS m 'Pauperem respkiunb, insidiatur 
do í prhfnHn7 leo ln sPfu^ sua, Psalin. ix, 29: Está escondi­
jo ! - 0 Para matar aI inocente, ¿y te tienes tú por seguro?
esmíu an° eiSeí Portlue esta vida es tiempo de guerra y de pelea, y 
sfd ■ i , ?.. as tentaciones es como si el soldado se espantase del 
L tiro y del arcabuz, y se quisiese por eso volver de la
h erra; o como el que quisiese dejar de navegar, y salirse de la 
«ave, por ver que se le revuelve el estómago 

Dice san Gregorio, lib. 24 Mor. c. 14, que es engaño de Uo-n nos que en teniendo alguna grave tentación luego fes narece au¡ 
u2o°cPydM0) y tueJa les ha olvidado Dios, v que están en <?es
dais nnpUe? tener an(Pl*s,‘ antes es menester que en ten-
si,,,. mnx, nrnnüf íen,taciónes no solo es cosa ordinaria de hombres, 
Derf tí?1^ Pr0P a bfmbres espirituales, y que tratan de virtud y 
DueefCC10n,iCOm-° nos 0 ^ entender el Sabio en las palabras pro-
X«?S,-y lo nos cnse5a el «Póstol san Pablo: Omnesqui pie 
Los m m:ere m Chmt0 J-esu> P^secutionem patientur, lITim. m 12; 

ltue quieren vivir bien, y tratan de su aprovechamiento y dé

(1) niem notat August. de serm. Dom. in monte, lib. 2, cap. 14.
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adelantarse en el servicio de Dios, esos son los perseguidos y com­
batidos con tentaciones; que esos otros muchas veces no saben qué 
cosa es tentación, ni echan de ver la rebelión y guerra que la car­
ne hace al espíritu, antes hacen de eso golosina. Nota esto muy 
bien san Agustin (1), sobre aquellas palabras de san Pablo: Caro 
concupiscit adversas spiritum: La carne desea y apetece contra el 
espíritu: In bonis concupiscit adversus spiritum, nam in malis non 
habet contra quem concupiscere: ibi enim concupiscit adversus spiri- 
tum, ubi spirüus: En los buenos , dice, que tratan de espíritu de 
virtud y perfección, apetece la carne contra el espíritu; pero en los 
malos que no tratan de eso, no tiene la carne contra quien apete­
cer; y así estos no sienten la lucha de la carne contra el espíritu, 
porque no hay espíritu que la contradiga y pelee contra ella. Y así 
el demonio tampoco ha menester gastar tiempo en tentar á estos 
tales; porque sin nada de eso ellos de su voluntad le siguen, y se 
le rinden sin dificultad ni contradicción. No andan los cazadores á 
caza de jumentos, sino á caza de ciervos y gamos, que corren con 
ligereza y se suben á los montes; Qui perfecit pedes ineos tamquam 
cervorum, et super excelsa statuens me, Psalm. xvn, 31: A los que 
con ligereza de ciervos y de gamos corren á lo alto de la perfec­
ción, á esos anda por cazar el demonio con sus lazos y tentaciones, 
que á esos otros que viven como jumentos en casa se los tiene, no 
ha menester él andar á caza de ellos: Eos enim pulsare negligit, 
quos quieto jure possklere se sentit, dice san Gregorio, 1. 24 Mor. 
c. 12. Y así no solo no nos habernos de espantar de tener tentacio­
nes, sino antes las habernos de tener por buena señal, como lo ad­
virtió san Juan CU maco: Nullum certius argumentum est, quod dw- 
mones viclí a nobis sinL quam si nos acerrime oppugnant: No hay, 
dice, mas cierta señal de que los demonios lian sido vencidos de 
nosotros, que ver que nos hacen mucha guerra: porque por eso os 
la hacen, porque os habéis rebelado contra él, y os habéis salido 
de su jurisdicción: por eso os persigue el demonio, porque tiene 
envidia de vos, que sino, no os persiguiera tanto.

CAPÍTULO II.

Como unos son tentados al principio de su conversión, otros después.
El bienaventurado san Gregorio, lib. 24 Mor. c. 12, 13 et lL 

nota que unos comienzan á sentir esta guerra de las tentaciones al 
principio de su conversión en comenzando á recogerse y á tratar de 
virtud; y trae para esto el ejemplo de Cristo nuestro Redentor, el 
cual nos quiso íigurar y dibujar esto en sí mismo con una admiré 
ble dispensación, porque no permitió que el demonio le tentase»

(1) August. de verUis Domini In Evang. secundum Joan. sera. 43.
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sino cuando después de bautizado se recogió al desierto á ayunar, 
y orar y hacer penitencia. Entonces, dice el sagrado Evangelio, 
Matth. ív, 1, que acudió el demonio á tentarle. Quiso Cristo nues­
tro Redentor con esto, dice san Gregorio, avisar á los que habían 
de ser miembros é hijos suyos, que cuando tratan de recogerse y 
darse á la virtud estén apercibidos para las tentaciones, porque es 
muy propio del demonio acudir entonces. Como en saliendo los hi­
jos de Israel de Egipto luego juntó Faraón su ejército y todo su po­
der para ir contra ellos. Y Laban, viendo que Jacob se apartaba de 
él, le siguió con gente y con encendido furor. Y cuando salió el de­
monio del otro hombre, dice el sagrado Evangelio que tomó otros 
siete espíritus peores para tornar á él, como quien hace gente con­
tra quien se le alzó, y le va de nuevo á sujetar. Luc. xi, 26. Así el 
demonio, cuando ve que uno se le rebela y quiere salir de su se­
ñorío y sujeción , entonces se embravece mas, y se muestra mas 
cruel, y le procura hacer mayor guerra. Trae san Gregorio, 1. 33 
Mor. c. 18, á este propósito aquello que dice el evangelista san 
Marcos, cuando Cristo nuestro Redentor echó aquel demonio in­
mundo, sordo y mudo: Et exclamans, et multum discerpens eum, 
exiit ab eo, Marc. i\, 25, dice el Santo: Ecce eum non discerpserat 
cum tenebat, exiens discerpsit. Notad que cuando el demonio poseía 
aquel hombre no le despedazaba; y cuando con la virtud divina es 
compelido á salir de él, entonces le despedaza: para que entenda­
mos que entonces procura él turbarnos y molestarnos mas con ten­
taciones cuando nos apartamos de él.

Fuera de esto, dice san Gregorio, 1. 24 Mor. c. 12, 13 et 14, 
que permite y quiere el Señor que seamos tentados á los princi­
pios de nuestra conversión , porque no piense uno que ya es santo 
por haber dejado la mala vida, y tomado otra buena, que son pen­
samientos que suelen venir á los tales; y también porque la segu­
ridad suele ser madre de la negligencia, y para que la seguridad 
de la buena vida que ha tomado no le haga negligente y flojo, 
permite el Señor que le vengan tentaciones que le pongan delante 
los ojos el peligro en que todavía está, y le dispierten y aviven, y 
le hagan diligente y cuidadoso.

San Juan Clímaco, c. de discretion., dice: La novedad déla vida 
nueva suele hacerse pesada á quien estaba acostumbrado á la mala. 
Y al abrazar de la virtud se declara y siente la contradicción y 
guerra del vicio que le repugna, como el ave, cuando quiere salir 
del lazo, entonces siente que está presa; y así no se ha de espan­
tar ni desmayar nadie por sentir dificultades y tentaciones á los 
Principios, porque es cosa muy ordinaria.

Añade san Gregorio, que algunas veces el que ha dejado el mun­
do y la mala vida, y comienza á servir á Dios, es tentado de tales 
tentaciones, cuales nunca antes de su conversión había sentido; 
Pero esto, dice, no es porque no hubiese en él antes la raíz de
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aquellas tentaciones que en sí había, sino porque no se parecía ni 
descubría entonces y ahora se descubre : como cuando el hombre 
está muy ocupado en otros pensamientos y cuidados muy diferen­
tes, muchas veces no se conoce á sí mismo, ni entiende lo que pasa 
allá dentro, y en comenzando á recogerse y á entrar dentro de sí, 
entonces echa de ver las malas raíces que brotaron de su corazon­
es, dice, como el cardo que nace en el camino , que como le pisan 
todos los que pasan, no se echa de ver; pero aunque no salgan 
fuera las espinas, dentro queda la raíz encubierta en la tierra, y 
en dejándole de pisar los que pasan, luego brotan y salen afuera: 
así, dice, en los seglares muchas veces está la raíz de las tentacio­
nes oculta, que no se echa de ver por defuera, porque como cardo * 
que está en el camino se pisa y trilla, como de caminantes, de la 
diversidad de los pensamientos que van y vienen, y de Jos muchos 
cuidados y ocupaciones que hay. Pero cuando uno se aparta de 
todo eso, y se recoge á servir á Dios, entonces, como no hay quien 
pise el cardo, parécese lo que habia allá dentro escondido, y sién­
tense las espinas de la tentación que brotan de la mala raíz; y esta 
es también la causa porque suelen algunos sentir mas las tentacio­
nes en tiempo de la oración, que cuando andan ocupados en oficios 
y cosas exteriores. De manera que el sentir uno acá en la Religión 
tales tentaciones, cuales nunca antes de su conversión habia sen­
tido, no es porque ahora sea peor que cuando estaba en el siglo, 
sino porque entonces no se veia el hombre ni se conocía, y ahora 
comienza á ver y á conocer sus malas inclinaciones y apetitos des­
ordenados; y así lo que uno ha de procurar es no tapar y cubrir la 
raíz, sino arrancarla.

Otros hay, dice san Gregorio , que al principio de su conversión 
no son combatidos con tentaciones, antes sienten mucha paz, gus­
tos y consolaciones, y después andando el tiempo los prueba el 
Señor con tentaciones. Lo cual ordena su Majestad con divino con­
sejo y disposición, porque no les parezca áspero y dificultoso el 
camino de la virtud, y desmayen y se vuelvan á lo que poco antes 
dejaron: como hizo con su pueblo cuando le sacó de Egipto, que 
no les llevó por la tierra de los filisteos, que estaba cerca, y da la 
razón la sagrada Escritura: Ne forte pxniteret eum, si vidisset ad- 
mrsum se bella consurgere, ct reverteretur in dfgyptum. Exod. xin, 
v. 17. Porque por ventura, viendo que luego se les levantaban 
guerras, no se arrepintiesen de haber salido de Egipto, y se vol­
viesen allá. Antes a! principio les mostró Dios muchos favores, ha­
ciendo por ellos grandes maravillas y milagros; pero después que 
habían ya pasado el mar Bermejo , y estaban en el desierto , y no 
podían volver atrás, probólos con muchos trabajos V tentaciones 
antes de entrar en la tierra'de promisión. Así, dice el Santo, á los 
que dejan el mundo les quita el Señor algunas veces á los princi­
pios las guerras de tentaciones; porque como están tiernos en la
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virtud, no se espanten con ellas, y se vuelvan al mundo. Llévalos 
el Señor por suavidad al principio, y dales consuelos y gustos, 
para que habiendo gozado de la dulzura y suavidad del camino de 
Bios puedan después mejor llevar la guerra y molestia de las ten­
taciones y trabajos; y tanto mas, cuanto mas han gustado de Dios, 
Y conocido cuánto merece ser servido. Y así á san Pedro primero 
le mostró Nuestro Señor la hermosura y resplandor de su gloria 
en la transfiguración, y después permitió que fuese tentado de la 
esclava, que le preguntó si era discípulo de Cristo , para que hu­
millado en la tentación, llorando y amando supiese valer y ayu­
darse de aquello que primero habia visto en el monte Tabor; y así 
la dulzura de la suavidad y bondad de Dios, que ya habia experi­
mentado, le levantase.

De aquí, dice san Gregorio, se entenderá un engano que suele 
haber en los que comienzan á servir á Dios, que como se ven al­
gunas veces con tanta paz y quietud, y que les hace el Señor mer­
ced de darles entrada en la oración, y hallan facilidad en los ejer­
cicios de la virtud y de la mortificación, piensan que ya han alcan­
zado la perfección, y no entienden que son aquellos regalos de 
niños y de principiantes, y que les da el Señor aquellas ayudas de 
costa para acabarlos de destetar de las cosas del mundo. Algunas 
veces, dice el Santo, se comunica el Señor mas abundantemente á 
los menos perfectos, y que no tienen tanto aprovechamiento en la 
virtud, no porque ellos lo merecen, sino por ser mas necesitados: 
á la manera que lo suele hacer acá un padre que, con amar mucho 
á lodos sus hijos, parece que no hace caso de los que están sanos; 
pero si alguno está enfermo, no solo le cura con medicinas, sino 
también le da lo que es de contento y de regalo. Y como el horte­
lano, que las plantas mas tiernas las riega á menudo y las regala, 
pero después que están fuertes y bien arraigadas , déjalas sin ese 
riego y regalo; así aquella divina bondad tiene esta manera de 
gobierno con los flacos y pcqueñuelos, y con los crae comienzan.

Dicen también los Santos que algunas veces da el Señor mas 
consuelos á los que han sido mas pecadores, y parece que les hace 
mas particulares regalos y favores, que á. los que han siempre vi­
vido bien, porque aquellos no desconfien ni desesperen, y porque 
estos otros no se ensoberbezcan. Bien se nos declara esto en aque­
lla parábola del hijo pródigo, y en aquella fiesta, música y rego­
cijo con que su padre le recibió, matando el becerro grueso, y ha­
ciendo un gran convite , no habiendo dado al hijo mayor , que le 
había servido toda su vida , y nunca habia salido de su mandado, 
ni siquiera un cabrito con que se holgase alguna vez con sus ami­
gos ; que no tienen necesidad de médico los sanos, sino los enfer­
mos, como dice el mismo Señor.



264 TRATADO CUARTO, CAP. III.

CAPÍTULO III.

Por qué quiere el Señor que tengamos tentaciones, y de la utilidad y 
provecho que de ellas se sigue.

Tentat vos Dominus Deus vester, ut palam fíat utrum diligatis eum, 
an non in loto corde, et in tota anima vestra, dice el Espíritu Santo 
en el Deuteronomio, xiu, 3: Tiéntaos el Señor Dios vuestro para 
que se vea si le amais de veras y de todo corazón, ó no. El bien­
aventurado san Agustín (1) mueve una cuestión sobre estas pala­
bras: ¿Cómo dice aquí la sagrada Escritura que Dios nos tienta, y 
por otra parte dice el apóstol Santiago en su Canónica: jDeus nemi- 
nem tentat (2): Dios no tienta á nadie? Responde, que hay dos ma­
neras de tentar : una para engañar y hacer caer en pecado , y de 
esta manera no tienta Dios á nadie, sino el demonio, cuyo oficio es 
ese, conforme a aquello del apóstol san Pablo: Ne forte lentaverit 
vos iSj qui tentat, dice allí la Glosa, id cst, diabolus, cujusofñcium 
est tentare. I Tiles, m, 5. Otra manera de tentar hay para probar 
y tomar experiencia de uno; y de esta manera dice aquí la divina 
Escritura que nos tienta y prueba Dios. Y en el capítulo xxn del 
Génesis dice: Tentavit Deus Abraham, id est, probavit: Tentó y 
probó Dios á Abrahan. Danos el Señor un tiento, y muchos lien­
tos, para que conozcamos nuestras fuerzas, y entendamos qué tanto 
es lo que amamos y tememos á Dios. Y así dijo luego el mismo á 
Abrahan, cuando echó mano al cuchillo para sacrificar á su hijo : 
JVunc cognovi quod times Berni: id est, feci te cognoscere, como de­
clara san Agustín, hom. 38 super Genes: Ahora he hecho que co­
nozcas que temes á Dios. De manera que unas tentaciones nos 
envía el Señor de su mano, y otras permite que nos vengan por 
medio del demonio, mundo y carne, nuestros enemigos.

Pero ¿qué es la causa por que permite y quiere el Señor que 
tengamos tentaciones? San Gregorio, Casiano (3), y otros tratan 
muy bien de este punto, y dicen lo primero, que nos es provecho­
so el ser tentados y atribulados, y que alce el Señor algunas veces 
un poco la mano de nosotros; porque si esto no fuera así, no dijera 
ni pidiera el Profeta á Dios: Non me derelinquas usqueqvaque, 
f salm. exvni, 8: Señor, no me dejéis ni desamparéis del todo; 
pero porque sabia muy bien que algunas veces suele el Señor des­
amparar á sus siervos, y alzar un poco la mano de ellos para ma­
yor bien y provecho suyo , por eso no pide á Dios que no le des­
ampare nunca, ni alce jamás la mano de él, sino que no lo desam-

D) August. tractat. 3í super Joan, et quaest. í¡7 super Genes.}*/ Jac-1.13; ídem Sanct. Thom. 1 parí. qujest. m, art. 2.W Gregor. im. 8 Moral, cap. 10; et 1.20, cap. 21; Cassian. collat. 4 Abfcat. Daniel-
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Pare del todo. Y en el salmo xxvi, 9, dice: Nc declines in ira a 
serva íuo. No pide á Dios que no se aparte de él en ningún tiempo 
Y de ninguna manera, sino que no se aparte de él en ira, que no 
ic desampare tanto que venga á caer en pecado; pero que le prue­
be y le envíe tentaciones y trabajos, antes lo pide: Proba me, Do­
mine, et tenía me. Psalm. xxv, 2. Y por Isaías, liv, 7, dice el mismo 
Señor: A d punctum in modico dereliqui le, et in miserationibus rnag- 
n*s congregaba te: in momento indignationis abscondi faciera meam 
parumper h le, et in misericordia sempiterna miserias sum tui.

Pero veamos en particular qué bienes y provechos son los que 
se nos siguen de las tentaciones. Casiano, ubi sup., dice que se ha 
Dios con nosotros como se hubo con los hijos de Israel, que no 
quiso del todo destruir los enemigos de su pueblo, sino dejó en la 
tierra de promisión aquellas gentes de los cananeos , amorreos y 
je buscos, etc. XJt erudiret in eis lsraelem , ut postea discerent fUii 
eorum certare cum hostibus, et habere consuetudinem prwliandi. 
Judie, ni, 2. Para enseñar y ejercitar á su pueblo, que no estuvie­
sen con la seguridad ociosos, sino que se hiciesen valientes y hom­
bres de guerra. Así, dice, quiere el Señor que tengamos enemigos, 
y que seamos combatidos de tentaciones, para que teniendo ejerci­
cio de pelear, no nos haga daño la ociosidad ó prosperidad; por­
que muchas veces a los que el enemigo no pudo vencer con peleas, 
con seguridad falsa los engañó y derribó.

San Gregorio, lib. 23 Mor. c. 24 et seq., dice que con alta y 
secreta providencia quiere el Señor que sean tentados y atribula­
dos en esta vida los buenos y escogidos, porque esta vida es un 
camino, ó por mejor decir, un destierro por donde andamos cami­
nando y peregrinando, hasta llegar á nuestra patria celestial; y 
poique suelen algunos caminantes, cuando ven en el camino algunos 
prados y florestas, detenerse y apartarse del camino, por eso quiso 
el Señor que estuviese esta vida llena de trabajos y tentaciones, 
Rra que no pongamos nuestro corazón y amor en ella, ni tomemos 
el destierro por la patria , sino que suspiremos siempre por ella. 

,an Agustín da la misma razón , y dice que aprovechan las tenta­
ciones y trabajos para mostrarnos la miseria de esta vida: Ut illa 
ubi erit bealiludo vera, atque perpetua , et desiderelur ardentías et

>'ZmtT Al,g- 1 13 de Trinit. c- 10. Para que asi 
deseemos mas ardientemente aquella vida bienaventurada, y la 

• sqoemos t on mayor cuidado y fervor. Y en otra parte dice: Ne 
rt/or tendens ad patriara, stabulum amet pro domo sua. Aug. super 
salín, xl. 1 orque no amemos el establo, y nos olvidemos de aque­
jé J,a'a<b°s ,r_ea'cs Para que fuimos criados. Cuando el ama quiere 
es etar al niño, y que se enseñe á comer pan, pone acíbar en los 
|L , 0S; así Dios pone amargura en las cosas de esta vida para que
todn =¡ies se aParten de eIlas» y no tengan acá qué desear, sino 

oo su deseo y corazón pongan en el cielo. Y así dice san Grego-
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rio: Mala quce nos hic premuní, ad Deum nos iré compellunt: Los 
trabajos que nos fatigan y aprietan en esta vida, hacen que acuda­
mos y nos volvamos á Dios.

CAPÍTULO IV.

De otros bienes y provechos que traen consigo las tentaciones.
Beatas vir, quisuffert tentationem: quoniam cum probatus fuerit, 

accipiet coronam vilce, Jacob, i, 12: Bienaventurado el varón que 
sufre la tentación y prueba bien en ella, porque recibirá corona 
de vida. Dice san Bernardo, serm. 64 super Cantic., sobre estas 
palabras: Necesse est ut veniant tentationes: quis enim coronabitur, 
nísi qui legitime certaverit? Aut quomodo certabunt, si desit qui im­
pugne t? Necesario es que haya tentaciones, porque, como dice el 
Apóstol, no será coronado sino el que peleare varonilmente; y si 
no hay tentaciones, ¿quién peleará, no habiendo contra quien pe­
lear? Todos los bienes y provechos que la Escritura divina y los 
Santos nos predican de los trabajos y adversidades, que son innu­
merables, todos los traen consigo las tentaciones; y uno de ellos y 
el principal es el que nos dicen las palabras propuestas. Envíanos­
las el Señor para que tengamos después mayor premio y corona en 
la gloria: Quoniam per multas iribulationes, oporlet nos intrare in 
regnum Dei. 11 Tim. n, 5. Ese es el camino real del cielo , tenta­
ciones, trabajos y adversidades; y así el Apocalipsi, vil, 14, mos­
trándole á san Juan la gloria grande de los Santos, le dijo uno de 
aquellos ancianos: Hi smt qui venerunt de tribulalione magna, el la- 
verunt stolas suas , el dealbaverunt eas in sanguine Agni: Estos son 
los que vinieron de grandes trabajos, y lavaron y blanquearon sus 
vestiduras en la sangre del Cordero. De camino pregunta san Ber­
nardo, serm. 1 de Resur.: ¿Como dice que blanquearon sus vesti­
duras con la sangre del Cordero? porque la sangre no suele blan­
quear sino colorear. Quedaron blancas, dice, porque con la sangre 
del costado salió juntamente agua que las blanqueó: ó sino diga­
mos, dice, que se pararon blancas, porque la sangre de aquel Cor­
dero tierno y sin mancilla era como una leche blanca y colorada, 
conforme á aquello de la esposa de los Cantares, v, 10: Dilectas 
meus candidas, el rubicundas, electas ex millibus.

De manera que por sangre y trabajos se entra en el reino de los 
cielos. Desbástanse, lábranse y púlense acá las piedras para asen­
tarlas en el templo de aquella Jerusalcn celestial; porque allá no 
se ha de oir golpe ni martillo: Malleus, ct securis, et omne ferro- 
menlum non sunt audita in domo, cuín cedificarelur, III Reg. vi, 7, 
y cuanto en mejor y mas principal lugar se han de asentar las pie- 
dras, tanto mas las pican y labran; v así como la piedra de la por­
tada suele ser la mas picada y labrada, para que quede mas visto-
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sa la entrada, así Cristo nuestro Señor, porque se hacia nueva 
puerta del cielo, que hasta El estuvo cerrada, quiso ser muy gol­
peado y martillado: y también para que nosotros pecadores tuvié­
semos vergüenza de entrar por puerta labrada con tantos golpes de 
tribulaciones y trabajos, sin primero padecer algunos, para quedar 
labrados y pulidos. Las piedras que se han de echar en el cimiento 
no se suelen labrar; así los que se han de echar abajo en el pro­
fundo del infierno no es menester labrarlos ni martillarlos: estos 
huelgúense aquí en esta vida, y cumplan sus antojos y apetitos, 
hagan su voluntad, dénse á buena vida, que con eso quedarán pa­
gados.

Pero los que han de ir á reparar aquellas ruinas de los ángeles 
malos, y llenar aquellas sillas celestiales que ellos perdieron por 
su soberbia, es menester labrarlos con tentaciones y trabajos. Dice 
san Pablo: Si autem filii, el heredes, heeredes quidem Del, cohceredes 
dutem Christi: si tamen compatimur, nt et conglorificemur, Rom. 
C- vni, 17: Si somos hijos, serémos herederos, y herederos de 
Dios, y juntamente herederos con Cristo; empero siéndole acá pri­
mero compañeros en sus trabajos, para que así lo seamos después 
en su gloria. Y el Angel dijo á Tobías, xn, 13: Quia acceplus eras 
Deo, necesse futí ut tenlalio probaret te: Porque eras acepto á Dios, 
Vite quería bien, por eso te quiso probar con la tentación para 
que así tu premio y galardón fuese mayor. Y de Abra han dice el 
Sábio que le tentó Dios, y le halló fiel: .El in tentatione inventas est 
fidelis: y porque le halló fiel, constante y fuerte en la tentación, 
Juego le ofrece el premio, y le promete con su juramento que lia- 
mu de multiplicar su generación como las estrellas del cielo y como 
las arenas del mar. Pues para esto nos envia el Señor los trabajos 
y tentaciones, para darnos mayor premio y mas rica corona; y así 
dicen los Santos que es mayor merced la que el Señor nos hace en 
darnos tentaciones, dándonos juntamente favor para vencerlas, que 
81 del todo nos las quitase; porque de esa manera careceríamos del 
premio y gloria que con ellas merecemos.

Añade á esta razón san Buenaventura, proces. i Relig. c. 1, 
que como nos ama tanto el Señor, no se contenta con que alcance­
mos la gloria, y grande gloria, sino quiere que gocemos presto de 
ella, y que no nos detengamos en el purgatorio: y para eso nos 
envía aquí trabajos y tentaciones, que son martillo y fragua con 
que se quita el orín v escoria de nuestra ánima, y queda purgada 
y purificada para poder entrar luego á gozar de Dios: Aufer rubí- 
qmem de argento, etegredilur vas purissimmn. Prov. xxv, í. Y no es 
pequeña merced y beneficio ese, fuera del que se nos hace en con­
mutarnos tanta y tan grave pena, como es la que allá habíamos de 
padecer en lo poco ó nada que en su comparación padecemos en 
esta vida.

Mas, llena está la sagrada Escriturare que las prosperidades de
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esta vida apartan el alma de Dios, y las adversidades y trabajos 
son ocasión de atraerla al mismo Dios. ¿Quien hizo al copero de 
Faraón olvidarse tan presto de su intérprete José, sino la prosperi­
dad ? El tamen succedentibus prosperis propositas pincernarum (Mi­
lus est interpretis sui. Genes, xl, 23. ¿Quién hizo ensoberbecer al 
reyOzías, teniendo tan buenos principios, sino la prosperidad? 
Cum robar alus esset, clcvatum est cor ejus-in interitum suum, el ne~ 
glexit Dominum Deum suum. II Paral, xxvi, 16. ¿Quién desvaneció 
á Nabucodonosor, quién á Salomón, quién á David, para contar al 
pueblo? Y los hijos de Israel, cuando se vieron muy pujantes con 
los favores y mercedes grandes que el Señor les había hecho, en­
tonces se empeoraron, y se olvidaron mas de Dios-.Incrassatus est 
dilectus, et recalcüravit: incrassatus, impinguatus, dilata tus, dereli- 
quit Deum factorem suum, et recessit a Dco salutari suo. Deut. xxxu, 
v. 15, Y por el contrario, dice el Profeta que con los trabajos se 
volvían á Dios: ímple facies eorum ignominia, et qiuercnt nomen 
tuum Domine. Psalm. lxxxu , 17. Et cíamaverunt ad Dominum cum 
tributar entur, Psalm. cvi, 13. Et cum occiderat eos, qumebant eum, 
et revertebantur, et diluculo veniebant ad eum. Psalm. lxxvii , 31. 
Vuelto en bestia Nabucodonosor, ahora fuese en realidad de ven­
dad, ahora en su imaginación, entonces conoce á Dios. Dan. iv, 31. 
¿Cuánto mejor le fue á David en la persecución de Saúl, Absalorpy 
Semei, que con la prosperidad y paseo del corredor? Y así , como 
bien acuchillado, dice después: Lcetati sumus pro diebus, quibus nos 
humiliasti; annis quibus vidimus mala. Psalm. lxxxix, 15. fíonum 
miki guia humiliasti me, Psalm. exvm, 71: ¡Oh qué bueno ha sido, 
Señor, para mí el haberme humillado y atribulado! ¿Cuántos han 
sanado de esa manera, que de otra se perdieran? Conversas sum 
in cerumna mea, dum configitur spina. Psalm. xxxi, í. Cuando pun­
za la espina de la tribulación y tentación, entonces entra uno den­
tro de sí, y se convierte y vuelve á Dios. Aun allá dicen que el 
loco por la pena es cuerdo; y es sentencia del Espíritu Santo por 
Isaías, xxvui, 19: Sola vexatio intellectum dabit auaitui. Y mas cla­
ramente por el Sabio: Infirmitas gravis sobricmfacit animam. Ecclj. 
c. xxxi, 2. Et virga atque correptio tribuit sapientiam, Prov. xxix, 15: 
La enfermedad grave, los trabajos y adversidades hacen asesar. 
Anda uno con la prosperidad libre y cerrero, como novillo por do­
mar, échate Dios el yugo de la tribulación y de la tentación para 
que asiente: Costil}asti me, et eruditas sum, quasi juvcnculus indo- 
mihts. Jerem. xxxi, 18. Con la hiel curó el Angel á Tobías, Tob. xi, 
v. 15, y con el lodo dió Cristo nuestro Redentor vista al ciego. 
Joan. íx, 6.

Pues para eso envía el Señor las tentaciones , que son de los ma­
yores trabajos, y que mas sienten los hombres espirituales. Porque 
esotros corporales, de sucesos de hacienda, enfermedades y cosas 
semejantes, para los siervos de Dios que tratan de espíritu son
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cosa muy somera, y que cae muy por defuera; porque todo eso no 
toca mas que al cuerpo, y así no hacen mucho caso de ello. Pero 
cuando el trabajo es interior y llega al alma, como la tentación que 
les quiere apartar de Dios, y parece que los pone en ese peligro y 
contingencia; esto es lo que se siente mucho, y lo que les ¡tace dar 
el grito tan grande como le daba el apóstol san Pablo , cuando sen­
tía esta guerra y contradicción de la carne, que quería llevar tras 
sí al espíritu : Infelix ego homo, quis me liberabit de corpore mortis 
hujus? Rom. vn, 2í: ¡Ay miserable de mí! que me lleva tras sí lo 
malo, y lo bueno que deseo no lo acabo de poner por obra: ¿quién 
me librará de este cautiverio y servidumbre?

CAPÍTULO y.

Que las tentaciones aprovechan mucho para que nos conozcamos y hu­
millemos, y para que acudamos mas á Dios.

Traen también consigo las tentaciones olro bien y provecho gran­
de, que hacen que nos conozcamos á nosotros mismos. «Muchas 
veces no sabemos lo que podemos, mas la tentación descubre lo 
que somos,» dice aquel santo Tomás de Kempis. Y este conoci­
miento de nosotros mismos es la piedra fundamental de todo el 
edificio espiritual, sin el cual ninguna cosa, que sea de dura, se 
ediíica; y con el cual crece el alma como espuma, porque sabe ar­
rimarse á Dios, en quien todo lo puede. Pues las tentaciones des­
cubren al hombre su grande flaqueza é ignorancia, que hasta allí á 
lo uno y á lo otro tenia cerrados los ojos; y así no sahia sentir vil­
mente de sí, porque no lo había experimentado. Pero cuando uno 
ve que un soplico le derriba, que con una nonada se para frió, que 
en viniéndole una tentación se desconcierta y se encona, y que 
luego huye de él el consejo y el acuerdo, y que le crecen tinie­
blas , comienza á templar los lirios, y á humillarse y sentir baja­
mente de sí. Dice el bienaventurado san Gregorio, lib. 23 Mor. 
c. 27: si no tuviésemos tentaciones, luego nss tendríamos en algo, 
y pensaríamos que éramos muy valientes; pero cuando viene la 
tentación, y se ve el hombre á pique de caer, que no parece que 
esta un canto de real de dar consigo al través, entonces conoce su 
flaqueza, y humíllase. Y así dice el apóstol san Pablo de sí: El ne 
magnitudo revelationum exlollat me, aatus est mihi stimulus carnis 
mece, ángelus Satance, qui me colaphizel: Porque el haber sido arre­
batado al tercer cielo, y las grandes revelaciones que he tenido 
n° me ensoberbeciesen," permitió el Señor que fuese tentado, para 
Que conociese lo que era de mi parte y me humillase.

De aquí se sigue otro bien y provecho grande, que como uno co­
noce su flaqueza, viene de ahí á conocer la necesidad que tiene 
del favor y ayuda del Señor, y acudir á El con la oración, y estar
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siempre colgado de El como de su remedio, conforme á aquello 
del Profeta, Psalm. lxii , 9; lxxii, 28: Adhmsit anima mea posl te, 
mihi autem adhcerere Deo bonumest: ¡Oh qué bueno es para mi lle­
garme á Dios, y nunca jamás apartarme de El. Así como la madre 
cuando quiere que su hijo se venga para ella hace que otros le 
pongan miedo para que la necesidad le haga ir á su regazo; así el 
Señor permite que el demonio nos espante y nos ponga miedo con 
las tentaciones para que acudamos á su regazo y amparo. Dice Ger- 
son (1): Ut provocet sicut aquila pullos ad volandum, ut mater filium 
ad horam relinquit, quo instantius ille clamet, accuratius qucerat, 
arctius slrinqat, et illa vicissim blandiatur suavius. Deut. xxxii, 11. 
San Bernardo, serm. 74 sup. Cant., dice: que deja el Señor á ve­
ces al alma para que con mas deseo v fervor le llame y mas fuerte­
mente le tenga, como hizo con los discípulos que iban á Emaús, 
fingiendo que quería pasar adelante é ir mas lejos, para que ellos 
le importunasen y detuviesen: Mane nobiscum, quomam advesperas- 
cit, et inclinata est jam dies. Luc. xxiv, 29.

De aquí viene uno también á estimar en mas el favor y protec­
ción del Señor, viendo la necesidad que tiene de ella. Dice san Gre­
gorio que por esto nos es provechoso que alce El algún tanto la 
mano de nosotros, porque si siempre tuviésemos aquella protección 
no la estimaríamos en tanto, ni la tendríamos por tan necesaria; 
pero cuando Dios nos deja un poco, y parece que vamos á caer, y 
vemos que luego nos da la mano: Nm quia Dominus adjuvit me, 
paulo minus habitasset in inferno anima mea, Psalm. xcm, 17; en­
tonces estimamos mas su favor, y quedamos mas agradecidos y con 
mayor conocimiento de su bondad y misericordia: In quacumque 
die invocavero le, ecce cognovi, quoniam Deus meus es. Psalm. luí, 10. 
Llama uno á Dios en la tentación, y siente su ayuda, y experimen­
ta la fidelidad de su Majestad en el buen acogimiento que le hace 
en el tiempo de la necesidad, y reconócele por padre (2) y por de­
fensor : enciéndese con eso mas en su amor, v prorumpe en ala­
banzas suyas, como los hijos de Israel cuando los egipcios les iban 
á los alcances, y se vieron de esa otra parte del mar, y á los otros 
ahogados. Exoí. xv, 1.

De aquí viene (3) también á no atribuirse uno á sí cosa buena, 
sino atribuirlo todo 4 Dios, y darle á El la gloria de todo ; que es 
otro bien y provecho grande de las tentaciones, y un remedio 
grande contra ellas, y para alcanzar grandes favores y mercedes 
del Señor.

(t) Gerson.de JustUia Theol. practic. consid. vel indust. art. 6.
(2) Tractat. 3, cap. 33.
(3) Itonav. t. 2 opuse. 1. 2 de prof. Relig. cap. 5.
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CAPÍTULO YI.

Que en las tentaciones se prueban y purifican mas los justos y se ar­
raiga mas la virtud.

Dicen también los Santos que quiere el Señor que seamos tenta­
dos para probar la virtud de cada uno: así como con los vientos y 
tempestades se ve si el árbol ha echado buenas raíces, y el valor 
y fortaleza del caballero y buen soldado no se echa de ver en tiem­
po de paz, sino de guerra en los encuentros y peleas; así la virtud 
y fortaleza del siervo de Dios no se echa de ver cuando hay devo­
ción y sosiego, sino cuando hay tentaciones y trabajos. San Am­
brosio , serm. 8 sup. Psalm. cxvm, sobre aquellas palabras: Pa­
ralas sum, el non sim túrbalas, ut custodiam mandola lúa, dice: 
que así como es mejor piloto y digno de mayor loa el que sabe y 
tiene industria para gobernar la nave en tiempo que hay tempesta­
des y borrascas, cuando la nave unas veces parece que se va á 
fondo, otras con las olas se levanta hasta el cielo, que el que la 
rige y gobierna en tiempo de tranquilidad y bonanza; así también 
es digno de mayor loa el que se sabe regir y gobernar en tiempo 
de tentaciones, de tal manera que ni con la prosperidad se levanta 
ni ensoberbece, ni con las adversidades y trabajos se amilana y 
desmaya, sino que puede decir con el Profeta, Psalm. cxvm, 60: 
Paratas sum, el non sum turba tus: dispuesto y preparado estoy 
para eso y esotro. Pues para eso envía Dios las tentaciones, como 
fiizo con los hijos de Israel, dejándoles aquellas gentes enemigas y 
contrarias: Ut in ipsis experiretur Israelem, utrum audirent manda- 
la Domini, quee prceccpit patribus eorumper manum Moysi, an non. 
Judie, ni, í. Para probar la constancia y firmeza que tenían en su 
amor y servicio. Y el apóstol san Pablo dice: Oportet et hcereses 
esse, ut et qui probati sunt mamfesti fiant in vobis, 1 Cor. xi, 19 : Es 
menester que haya herejías para que se conozcan los buenos y los 
que prueban bien : Quoniam Deus tentavit eos, ct invenit illos dig­
nos se. Sap. m, 1J. Las tentaciones son los golpes con que se descu­
bre la fineza del metal, y la piedra de toque con que prueba Dios 
á los amigos *. entonces se echa de ver lo que hay en cada uno.

Así como acá los hombres se huelgan de tener amigos probados, 
así también Dios, y por eso los prueba: Vasa figuli probat fornax, 
ethominesjustos lentatio tribulationis, Eccli. xxvn, 6, dice el Sá- 
bio: Et sicut igne probalur argentum, et aurum camino; ita corda 
probat Dominas, Prov. xvn, 3: Como los vasos se prueban en el 
horno, y ]a plata y oro con el fuego; así los justos se prueban con 
la tentación. Dice san Jerónimo, Galat. m, cuando la masa está 
ardiendo en el fuego no se echa de ver si es oro, plata ú otro me- 
lal> porque todo está entonces de un color, todo parece fuego. Así
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en tiempo de consolación, cuando hay fervor y devoción, no se 
echa de ver lo que es uno, todo parece fuego ; pero sacad la masa 
del fuego, dejadla enfriar, y veréis lo que es. Dejad pasar aquel 
fervor y consuelo, venga el trabajo y la tentación, y entonces se 
echará de ver lo que es cada uno. Cuando uno en tiempo de paz 
sigue la virtud, no se sabe si aquello es virtud, ó si nace de su na­
tural bueno, ó de gusto particular que tiene en aquel ejercicio, ó 
de no haber otra cosa que le lleve; pero el que combatido de la 
tentación persevera, ese bien muestra que lo hace por virtud y por 
el amor que tiene á Dios.

Sirve también la tentación de purificar mas á uno: Igne nos exa- 
minasti, sicut examinatur argentum. Psalm. lxv, 10. Así como el 
artífice purifica la plata y el oro con el fuego, y le quila toda la es­
coria; así el Señor quiere purificar á sus escogidos con la tenta­
ción para que así queden mas agradables á su divina Majestad: 
Uram eos sicut uritur argentum, el probaba eos sicut probatur aurum, 
dice Dios por Zacarías, xni, 9. Y por Isaías, i, 25: Et excoquam ad 
purum scoriam tuam, et auferam omne stamum tmm. Esto obra la 
tentación en los justos: va consumiendo y gastando en ellos el orjn 
de los vicios, v el amor de las cosas del mundo y de sí mismos, y 
hace que queden mas acendrados y purificados. Verdad es, dice 
san Agustín, que no todos sacan este fruto de las tentaciones, sino 
solamente los buenos. Hay unas cosas que puestas al fuego lue­
go se ablandan y derriten, como la cera; otras hay que se paran 
mas duras, como el barro.

Así los buenos con el fuego de la tentación y del trabajo se paran 
tiernos, conociéndose y humillándose; pero los malos quedan mas 
duros y obstinados , como vemos que de los dos ladrones en cruz 
el uno se convirtió , y el otro blasfemó; y así dice san Agustín: 
Tentalio ignis est, in quo aurum rutilat, palea consumitur, justas per- 
ficitur, peccator misere perit: La tentación es fuego cotí el cual el 
oro queda mas resplandeciente, y la paja consumida: el juálo queda 
mas puro y mas perfecto, y el malo mas perdido. Tempestas est, 
ex qua hic emergit, Ule suffocatur, Exod. xiv, 20: Es una tempestad 
de la cual el justo escapa y el malo queda anegado. Los hijos de 
Israel hallaron camino por las aguas, y las mismas aguas les ser­
vían de muro á la diestra y á la siniestra; pero los egipcios queda­
ron hundidos y anegados en las mismas aguas.

San Cipriano, lih. de exh. mart., trae esta razón para animarnos 
á los trabajos y persecuciones, y persuadirnos que no las temamos? 
porque la Escritura divina nos enseña que antes con eso crecen Y 
se multiplican los siervos de Dios, como dice de los hijos de Israeb 
cuanto mas eran oprimidos y acosados de los egipcios , tanto mas 
crecían y se multiplicaban. Y del arca de Noé dice: Et multiplicaííP 
sunt aquee, et elevaverunt arcatn in sublime, Exod. i, 12; Genes. vü> 
v. 17 : Multiplicáronse las aguas del diluvio, y levantaron el arca
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sobre los montes de Armenia. Así las aguas de las tentaciones y 
trabajos levantan y perfeccionan mucho una alma; y si vos no 
Quedáis mas purificado con la tentación, será porque no sois oro, 
S]uo paja , y por eso quedáis negro y feo. Gerson (1) dice , que así 
pomo el mar con las borrascas y tempestades desecha de sí las 
ttimundicias que ha recogido , y queda limpio y purificado ; así la 
mar espiritual de nuestra ánima con las tentaciones y trabajos 
queda limpia y purificada de las inmundicias é imperfecciones que 
con la demasiada paz y tranquilidad suele recoger, y para eso las 
envía Dios. J r

Mas así como el buen labrador poda la vid para que dé mas fru­
to, asi, dicen los Santos, Dios nuestro Señor, que se compara en el 
Evangelio al labrador, poda sus vides, que son los escogidos, para 
que fructifiquen mas: Omnem palmiíem , qui fert fructum , purgabit 

ut fructum plus afferat. Joan, xv, 2.
Mas, con que se confirma lo pasado , la tentación hace que se- 

urrmgue mas en el alma la virtud contraria. Dice el santo abad 
•'tío: Plantas enutriunt venti, et tentatio confirmat animee fortiludi- 
nnn: Así como los vientos, hielos y tempestades hacen que las 
plantas y árboles se arraiguen mas en la tierra; así las tentaciones 
lacen que se arraiguen mas en el alma las virtudes contrarias. Y 

as! declaran los Santos aquello de san Pablo: Virtus in infirmitate 
pcrficihjir: id est, slabüUur, fundatur, stabilis dcclaratur. II Cor. xn, 
v- J. Como cuando otro impugna una verdad que vos defendéis, 
mientras mas razones y mas argumentos trae para impugnarla, 
mas razones buscáis vos para defenderla y confirmarla; y con eso, 
y con ver que respondéis y satisfacéis á los argumentos contrarios’ 
os vais mas confirmando en ella; así también el siervo de Dios¡ 

lentias mas tentaciones le trae el demonio para contrastar la vir- 
ut, mas motivos y razones busca él para conservarla y resistir á 

1 tentación; y entonces hace nuevos propósitos, y se ejercita mas 
u actos de aquella virtud , con lo cual ella se arraiga, fortifica y 

| rece mas. Y así dicen muy bien que la tentación obra en el alma 
10 que !°s golpes en el yunque , que le endurecen mas, v hacen 
mas sólido y fue1*1-1 J

Fuera de esto 
ventura, procos, 
solar y premiar
lados de algún v _____ ___ ia, rov,

y excelencia grande la virtud contraria , como cuenta 
J a Gregono de san Benito , que porque resistió varonilmente á 
m Mutación vehemente de lacarim, allí echándose desnudo sobre 
tiihl H0j°s y esPinas> le dió el Señor tanta perfección en la eas- 

1 a> que de ahí adelante nunca mas sintió tentaciones deshones-

b) Uerson, de insUiut. Thcolog. pract. consid. vel iudust. art. 6.

que va por el camino ordinario, dice san Buena- 
< nelig. c. 13, que suele Dios nuestro Señor con- 

extraordinariamente á los que han sido muy ten-
1CIO, V mostradCSP fiplpe Pn lo lonícipinn ílánrlnlpc.

PARTE 11.
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tas. Lo mismo leemos de santo Tomás de Aquino, cuando con un 
tizón de fuego hizo huir á una mujer que le venia á solicitar. En­
vióle Dios luego dos Angeles que le ciñeron y apretaron los lomos 
fuertemente, en señal que le concedía el don de perpetua castidad. 
Asi dice san Buenaventura que á los que son tentados de la fe , y 
con tentaciones de blasfemias, suele el Señor dar después una cla­
ridad é ilustración grande en eso, y un muy encendido amor de 
Dios; y así de otras tentaciones. Y trae á este propósito aquello de 
Isaías, xiv, 2: Et erunt capí entes eos, qui se cepcrant, et subjicient 
exactores suos: Cogerán y sujetarán á los que los querían coger y 
sujetar. Esta es una cosa que consuela mucho en las tentaciones. 
Consolaos y animaos á pelear , hermano mió , que quiere el Señor 
arraigar cu vos con eso la virtud contraria , y quiere daros una 
castidad angélica. Le salió á Sansón un león al encuentro , Judie, 
c. xiv, 6 et 8, y le acometió , y le mató , y después halló en él un 
panal de miel. Así , aunque la tentación al principio os parezca 
león, no la temáis , sino acometedla y vencedla , y veréis como 
halláis después en eso mismo una dulzura y suavidad muy grande.

De aquí se entenderá que también, al contrario, cuando uno se 
deja llevar de la tentación , y condesciende con ella, crecerá el 
vicio con sus propios actos, y juntamente la tentación, y será mas 
fuerte de ahí adelante, porque está mas arraigado el vicio , y mas 
enseñoreado de él; y lo nota san Agustín, lib. 8 Confess. c. 5: 
Peceatum peccavit Jerusalem, propterea inslabilis facta est, Thren. i, 
v. 8, dice el profeta Jeremías : Porque pecó, quedó mas instable é 
inconstante , y mas flaca para tornar á caer; que es lo que dijo 
también el Sábio: Et peccator adjiciet ad pcccandim. Eccli. ni, 29. 
Este es un aviso muy importante para los que son combatidos de 
tentaciones ; porque á algunos suele engañar y cegar el demonio 
haciéndoles, en creyéndole, que satisfagan á su tentación , y que 
así cesará, el cual es un engaño muy grande; antes si cumplís con 
la tentación, se arraigará mas y crecerá mas la pasión y apetito, y 
tendrá de ahí adelante mayores fuerzas y mayor señorío sobre vos, 
y os tornará á derribar mas fácilmente otra y otra vez.

Dicen muy bien que es esto como la hidropesía , que mientras 
mas bebe el hidrópico , mas sed tiene ; y como el avariento, que 
mientras mas tiene , mas crece la codicia de tener : Crescit amo? 
nummi, quantum ipsa pecunia crescit. Así es acá. Tened entendido 
que cuando os dejais llevar de la tentación y condescendéis con 
ella, crece ella tantos quilates, y vos perdéis otros tantos de for­
taleza; y así quedáis mas sujeto para tornar á caer mas fácilmente- 
Y cuando resistís y os hacéis fuerza, no condescendiendo con ella? 
crece la virtud y fortaleza en vos otros tantos quilates. Y así et 
medio para alcanzar victoria contra las tentaciones y malas inch- 
nacíonesy quedar quieto y sosegado, es no condescender con ella®’ 
ni dejar que salgan jamás con la suya; porque de esa manera p°c0
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á poco, con el favor del Señor, va perdiendo la fuerza la tentación 
y Ia pasión, hasta no dar molestia ni pesadumbre ninguna: lo cual 
nos debería animar mucho á resistir con valor á las tentaciones.

CAPÍTULO VII.

Que las tentaciones hacen al hombre diligente y fervoroso.

Iraen también consigo otro bien y provecho muv grande las 
tentaciones, que hacen al hombre diligente y cuidadoso, y que 
ande con fervor y espíritu , como quien anda siempre á punto de 
pelear: asi como la larga p'az hace á los hombres flojos, descuída­
nos y para poco; y la guerra y ejercicio de armas los hace fuertes, 
robustos y valerosos; y por eso Catón en el Senado romano dio 
aquel parecer: Carthaginem non delendam, neRomani olio, et torpore 
languerent. Vie (dixit) Romee, si Cartílago non stelerit (1)! Conviene 
a los romanos que Cartago esté en pié, porque el ocio no los traiga 
a otros mayores males. Y ¡ ay, dice, de Roma cuando faltare Car- 
tugo . Lo mismo respondieron los lacedcmonios, porque afirmando 
su rey que había de destruir y asolar una ciudad que les daba 
mucho en que entender á cada paso , dijeron los gobernadores y
Sfrd>°r<]S quc nin8una manera consentirían que se quebrase la 
I tara oe amolar en que se aguzaban y avivaban las fuerzas y 
virtud de los mancebos lacedemonios. A la ciudad que muchas 
veces les hacia tocar al arma llamaban piedra de amolar ; porque 
por ella la juventud se ejercitaba en las armas, y se descubrían los 
aceros y valor de cada uno; y el no tener peleas y conquistas juz­
gaban por gran detrimento. Pues así el no tener tentaciones suele 
nacer a los hombres remisos y descuidados; y el tenerlas, diligen- 
l 7 morosos. Andase uno mano sobre mano : no hay quien le 

< ga tomar la disciplina ni el cilicio; en la oración está bostezando, 
mi la obediencia con flojedad, anda buscando entretenimientos: 
uCnele una tentación vehemente en que es menester Dios y ayuda, 

y con eso se anima y cobra brio y fervor para la mortificación y 
hara raa°^C'10n;, A,un all,á dicen: 81 queréis saber orar, entrad en la 
de vens y Pe,lgr° e.nscnan á orar> Y hacen acudir á Dios
Dios la! tentJS dlCe san Crisostomo (2), que para esto permite 
c2 para nuestro mayor bien y provecho espiritual:
im enm nos ad torporem declinantes viderit, et ab ipsius familiari- 
ie resilientes, et spiritualium nullam rationem facientes, paululum 
s aerelinqmt, ut ita casligati ad ipsum studiosius redeamas. Yen 

f parte dice: Quando malignas Uleperterret nos, atque perturbat,
c frugi effiemur, tune nosmetipsos agnoscimns, tune ad Deurn omni 

sludio recurrimus: Cuando el demonio nos acomete, y procura es-
(1] ttanut. in Apoph. pag. 113, § *24.

eiirysostom. homil. 4 ad Popul, Antioch. tom. U; et lib. 1 do Provid.
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pautar con sus tentaciones , aquello nos es de provecho, porque 
entonces conocemos lo que somos, y acudimos á Dios con mayor 
cuidado.

De manera que las tentaciones, no solamente no son impedi­
mento ni estorbo para caminar en el camino de la'virtud , antes 
son medio y ayuda para eso. Y así el apóstol san Pablo no llamó á 
la tentación cuchillo ni lanza, sino estímulo y aguijón : Dalus est 
mihi stimulus carnis. II Cor. xn, 7. Porque asi como el aguijón no 
mata ni daña, sino aviva y despierta, y hace caminar mas apriesa; 
así la tentación no hace daño, sino mucho provecho, porque aviva 
ydespierta para caminar mejor: y este provecho suele ser general 

para todos, aunque estén muy aprovechados; porque así como el 
caballo, aunque sea bueno y fuerte, ha menester espuela, y enton­
ces corre mejor cuando la siente; así los siervos de Dios corren 
mejor y mas ligeramente en el servicio de Dios cuando sienten es­
tos estímulos y aguijones de las tentaciones, y entonces andan mas 
humildes y recatados.

Dice san Gregorio j 1. 2 Mor. c. 31: La pretensión del demonio 
con la tentación es mala; mas la del Señor es buena: como la san­
guijuela , cuando chupa la sangre del enfermo, lo que pretende es 
hartarse de ella, y habérsela toda si pudiese ; pero el médico pre­
tende. con ella sacar la mala sangre , y dar la salud al enfermo. Y 
cuando dan un boton de fuego á un enfermo, lo que pretende el 
fuego es abrasar; pero el cirujano no pretende sino sanar. El fuego 
quema pasar a lo sano; el cirujano solo alo enfermo, y no le deja 
pasar adelante. Así el demonio con la tentación pretende destruir 
la virtud, y el merecimiento y gloria nuestra; pero el Señor pre­
tende y obra maravillosamente todo lo contrario por ese mismo 
medio. Y así las piedras que el demonio arroja contra nosotros 
para descalabrarnos y matarnos , las toma Dios para labrarnos de 
ellas una muy hermosa y preciosísima corona , como leemos del 
glorioso san Estéban, que estaba rodeado de sus perseguidores, y 
cereado de piedras que le tiraban, Actor, vn, 58, y ve abiertos los 
cielos, y allí á Jesucristo, como estaba recogiendo aquellas piedras 
para de ellas fabricarle una corona de pedrería de gloria.

Añade Gerson, trat. contra pusilan., aquí otra cosa de mucho 
consuelo, y dice que es doctrina común de los.Doctores y Santos, 
que aunque uno cuando es molestado de tentaciones baga algunas 
faltas, y le. parezca que tuvo alguna negligencia y descuido, y que 
se mezcló alguna culpa venial; con todo eso por'otra parte la pa­
ciencia que tiene en aquel trabajo, y la conformidad con la volun­
tad de Dios, y la resistencia que hace peleando contra la tentación, 
y las diligencias y medios que pone para alcanzar victoria , no 
solamente quitan y purgan todas esas faltas y negligencias, sino 
que hacen que crezca y ¿ se adelante en merecimiento de mayor 
gracia y mayor gloria , conforme á aquello del apóstol san Pablo:
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Faciet etiam cum tentatione proventum. I Cor. x, 13. Saca Dios bien 
de la tentación , y hace que quedemos de ella medrados y aventa­
jados. El ama ó madre , para que el niño sepa andar, apártale un 
poco de sí, y luego llámale : él tiembla, y no osa ir ; ella le deja, 
aunque caiga algunas veces , teniendo aquel por menor daño que 
el no saber andar. De esa manera se ha Dios con nosotros : Et ego 
quasi nulrüius Ephraim. Osee, xi, 3. No tiene Dios en nada esas 
caídas y faltas que á vos os parece que hacéis, en comparación del 
provecho que de las tentaciones se sigue.

De la santa virgen Gertrudis cuenta Blosio, c. í Monilis spiri- 
tualis, que afligiéndose y reprendiéndose ella mucho por un defec­
to pequeño que tenia, de¿eó y pidió á Dios que se le quitase del 
todo. Y respondióle el Señor con mucha blandura y suavidad: 
¿Para qué quieres que Yo sea privado de grande honra, y tú de 
grande premio? Porque cada vez que reconociendo ese defecto, ú 
otro semejante, propones de evitarle de ahí adelante, ganas grande 
premio ; y cada vez que procura uno vencer sus defectos por mi 
amor, me honra á Mí tanto, cuanto un soldado á su rey cuando 
por él pelea varonilmente en la guerra contra sus enemigos, y los 
procura vencer.

CAPÍTULO YIII.

Que los Santos y siervos de Dios no solamente fio se entristecían con
las tentaciones , antes se holaaban por el provecho que con ellas
sentían.

Por estos bienes y provechos grandes que se siguen de las ten­
taciones , los Santos y siervos de Dios, no solamente no se entris­
tecían con ellas, antes se holgaban, conforme á aquello del apóstol 
Santiago, i, 2: Ojnne gaudium existímate, fratres mei, cum in tenta- 
ttones varias incidcriiis : Hermanos míos , cuando os viereis en di­
versas tentaciones, tenedlo por grande ganancia, y holgaos mucho 
con eso. Y el apóstol san Pablo , escribiendo á los romanos , v , 3, 
dice: Non solum autern, sed et gloriamur in tribulalicmbus: scientes 
quod tnbulatio patientiam operatur: palientia autrn probationem; 
probaho veto spem: No solamente llevamos las tentaciones y traba­
jos con paciencia, sino gloriémonos en ellas , y llevárnoslas con 
gozo y regocijo; porque sabemos que en ellas se muestra la pacien- 
Ciaj y en esa paciencia se prueba uno, y esa prueba da grandes 
esperanzas. De esta manera declara también san Gregorio, lib, 8 
y°r- cap. 1, aquello de Job , vn , Si dormiero, dicam , guando 
c°nsurgam? Et rursum expcclabo vesperam. Por la tarde, que espe- 
* ^ ? entiende san Gregorio la tentación. Y nota que la deseaba el 
ran'° Job como cosa buena y provechosa: Expeetamus enim prospe- 

a > €í f°rmidamus adversa: Porque las cosas buenas y prósperas
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decimos que las esperamos , y las malas y dañosas que las teme* 
mos. Pues porque tenia el santo Job la tentación por cosa que le 
convenia, y le era buena y provechosa, por eso dice que la espe­
raba.

San Doroteo , doctrina 13, trae á este propósito aquel ejemplo 
que se (menta en el Prado espiritual de un discípulo de uno de 
aquellos Padres antiguos, el cual era combatido del espíritu de la 
fornicación, y él, favoreciéndole la gracia del Señor, resistia varo­
nilmente á sus malos y súcios pensamientos , y para mortificarse 
ayunaba, estaba mucho tiempo en oración, y maltrataba su cuerpo 
con la obra de sus manos. Como su santo maestro le vió en tanto 
trabajo, díjole: Si quieres, hijo mió , rogaré al Señor que te libre 
de este combate. A esto respondió el discípulo : Bien veo , padre, 
que es grande trabajo el que padezco; mas con todo eso siento que 
por causa de esta tentación me aprovecho mas, porque acudo mas 
á Dios con la oración y con la mortificación y penitencia. Y así lo 
que te suplico es, ruegues á Dios me dé paciencia y fortaleza para 
sufrir este trabajo y salir de él vencedor, limpio y sin reprensión 
alguna. Mucho se holgó el santo viejo de oir esta respuesta, y dijo: 
Ahora entiendo, hijo, que vas aprovechando en el camino de la 
perfección , porque cuando uno es combatido de algún vicio , y él 
procura resistir varonilmente, anda humillado, y solícito y congo­
jado, y con estas aflicciones y trabajos se va poco á poco purgando 
y purificando el alma, hasta llegar á una puridad y perfección muy 
grande.

De otro santo monje cuenta san Doroteo (1)„ que porque le quitó 
Dios una tentación que tenia se entristeció, y llorando decía amo­
rosamente á Dios: Señor, ¿qué no fui yo digno de padecer, y ser 
afligido y atribulado algún tanto por vuestro amor?

San Juan Chinaco (2) cuenta de san Efrcn, que viéndose en altí­
simo estado de paz y tranquilidad, á la cual llamaba él cielo ter­
renal é impasibilidad, rogaba á Dios que le volviese y renovase las 
batallas antiguas de sus tentaciones, por no perder la ocasión y 
materia de merecer y labrar su corona. Y de otro santo monje (3) 
cuenta Paladio, que vino un dia al abad Pastor, y dijole : Ya Dios 
me ha quitado las peleas, y dádome paz, porque se lo he rogado. 
Dijo Pastor: Vuelve á. Dios, y pídele que te vuelva tus peleas, por­
que no te hagas negligente. Fué al Señor , y díjole lo que Pastor 
decia. Respondióle Dios que tenia su maestro razón, y volvióle sus 
tentaciones. En confirmación de esto vemos que el apóstol san Pa­
blo, cuando pidió ser libre de la tentación , no fue oido , sino res-

(1) Doroth. ulii supra.
(2) Climac. cap. 19.
(.1) Del abad Juan Breve.
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pendióle el Señor: Sufjicit tibi gratia mea; nam virtus in injvrmilate 
per ¡id tur, II Cor. xn, 9: Bástate mi gracia, porque en la tentación 
se perficiona y se echa de ver la virtud.

CAPÍTULO IX.

Que en las tentaciones es uno enseñado, no solamente para sí, sino
para otros.

Traen consigo las tentaciones otro provecho muy grande y muy 
importante para los que tratan de ayudar á los prójimos, y es, que 
en ellas es un alma muy enseñada, no solamente para sí, sino para 
otros ; porque experimenta en si lo que después lia de ver en los 
que ha de tratar y enderezar. Vase uno ejercitando en la milicia 
espiritual, y va advirtiendo con atención las entradas y salidas del 
demonio, con lo cual se aprende el magisterio espiritual para guiar 
almas, porque la experiencia enseña mucho; y de ahí vino el pro­
verbio : No hay mejor cirujano que el bien acuchillado. Así como 
el andar por el mundo hace á los hombres rasgados , prácticos y 
experimentados: Qui navigant rnare, enarrent periclita ejus; así tam­
bién lo hacen las tentaciones: y por eso dijo el Sabio: Qui non est 
tentatus, quid scít? Eccli, xxxiv, 9: El que no ha sido tentado, ¿quó 
puede saber? Ni para sí, ni para otro sabrá: Vir in mullís expertas, 
cogitabit multa; qui non est expertas, pauca recognoscit, Eccli. xxxiv, 
tx 9; pero el hombre ejercitado y experimentado, ese sabrá mucho, 
y será hombre de muchos medios. El que estuviere bien curtido 
en estas guerras espirituales será buen pastor. Pues para eso quie­
re también el Señor que tengamos tentaciones, para que quedemos 
enseñados y diestros en el magisterio espiritual de guiar y endere­
zar almas.

Declarando mas esto, quiere también el Señor que seamos ten­
tados , para que , cuando viéremos á nuestro hermano tentado y 
afligido, sepamos tener compasión de él. Así como acá en lo cor­
poral aprovecha mucho el haber tenido uno enfermedades y acha­
ques para compadecerse después de los que los tienen , y saberles 
acudir con candad y temor; así es también en lo espiritual.

Cuenta Casiano (1), que un monje mancebo y muy religioso era 
muy tentado de tentaciones deshonestas, y í'uése á otro monje 
viejo, y declaróle llanamente todas aquellas tentaciones v movi­
mientos malos que padecía, pensando que hallaría consuelo y re­
medio en sus oraciones v consejos; pero acontecióle muy al revés, 
Porque el viejo éralo solo en los años, y no en la prudencia y dis­
creción ; y oyendo las tentaciones del mancebo se comenzó á es­
pantar y santiguar, y (lióle una buena mano, reprendiéndole con

U > Cassian. collat, 2; Abbat. Moysi, cap. 13.
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palabras muy ásperas , llamándole desdichado y miserable, y di- 
ciéndole que era indigno del nombre de monje, pues tales cosas 
pasaban por él. Al fin le envió tan desconsolado con sus reprensio­
nes , que el pobre monje , en lugar de salir curado, salió más lla­
gado , con tan grande tristeza , desconfianza y desesperación , que 
ya no pensaba ni trataba del remedio de su tentación, sino de 
ponerla por obra; tanto, que tomaba ya el camino de la ciudad con 
esa determinación é intento. Encontróle acaso el abad Apolo, que 
era uno de los Padres mas santos y mas experimentados que allí 
habia ; y en habiéndole conocido en su semblante y disposición 
que tenia alguna grave tentación, comenzó con grande blandura á 
preguntarle qué sentía, y qué era la causa de la turbación y tris­
teza que mostraba. El mancebo estaba tan embebecido en sus 
imaginaciones , que no respondió palabra. E! viejo, viendo que la 
tristeza y turbación era tan grande que ño le dejaba hablar, y que 
quería encubrir la causa de ella , importunóle con mucho amor v 
suavidad que se la dijese. Al fin, importunado, dícete claramente 
que pues no podía ser monje , ni reirenar las tentaciones y movi­
mientos de la carne, conforme á lo que le habia dicho tal viejo,

3ue habia determinado de dejar el monasterio, y volverse al mun- 
o y casarse. Entonces el santo viejo Apolo comiénzale á consolar 

y animar, diciéndole que él también tenia cada día aquellas tenta­
ciones , que no por eso se habia de espantar ni desconfiar; porque 
estas cosas no se vencen ni desechan tanto con nuestro trabajo, 
como con la gracia y misericordia de Dios. Finalmente, pídele que 
siquiera por un dia se detenga , y se torne á su celda , y que allí 
pida á L ios luz y remedio de su necesidad. Y como fue tan breve 
el plazo que pidió, alcanzólo de él, y alcanzado, vase el abad Apo­
lo a. la ermita ó celda del viejo que le habia reprendido y ya aue 
llegaba cerca, púnese en oración, é hincadas las rodillas, y levan­
tadas las manos, y con lágrimas en sus ojos, comenzó á rogar á 
Dios: Señor, que sabéis las fuerzas y flaqueza de cada uno , y sois 
medico piadoso de las almas, pasad ja tentación de aquel mancebo 
a este viejo, para que sepa siquiera en la vejez compadecerse de 
las flaquezas y trabajos de los mozos. Apenas habia él acabado esta 
oración , cuando vió que un negrillo muy feo estaba tirando una 
saeta de fuego á la celda de aquel viejo, con la cual herido el viejo, 
salió Juego de la celda, y andaba como loco, saliéndose y volvién­
dose á entrar; y al fin, no pudiendo sosegar ni quietarse en la cel­
da, tomó el camino que llevaba el otro mancebo para la ciudad. 
El abad Apolo, que estaba á la mira, y por lo que habia visto en­
tendí3' su intención, llégase á él, y pregúntale: ¿A dónde vas, y . 
qué es la causa ó tentación que te hace que, olvidado de la gra­
vedad y madurez que pide tu edad, andes con tanta priesa é in­
quietud? El confundido y avergonzado con su mala conciencia, 
entendió que había conocido su tentación , y no tuvo boca para
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responder. Entonces toma la mano el santo Abad, y comiénzale á 
dar doctrina: Vuélvete, dice, á tu celda, y entiende que hasta aquí 
el demonio no te conocia y no hacia caso de tí, pues no peleaba 
contigo, como él suele hacer con aquellos de quien tiene envidia: 
en eso conocerás tu poca virtud, pues al cabo de tantos años que 
eres monje no pudiste resistir á una tentación, ni aun sufrirla y 
Aguardarla siquiera un solo día, sino que luego al punto te dejaste 
vencer, y la ibas ya á poner por obra. Entiende que por esto ha 
permitido el Señor que te venga esta tentación, para que siquiera 
en la vejez sepas compadecerte de las enfermedades y tentaciones 
ue los otros, y aprendas por experiencia que los has de enviar 
consolados y animados, y no desesperados, como hiciste con aquel 
mancebo que vino á tí, al cual sin duda el demonio acometía con 
estas tentaciones, y te dejaba á tí, porque tenia mas envidia de su 
virtud y de su aprovechamiento que del tuyo, y le parecía que una 
virtud tan fuerte con fuertes y vehementes tentaciones había de 
ser contrastada. Pues aprende de aquí adelante de tí á saber com­
padecerte de los otros , y á dar la mano al que va á caer, y ayu­
darle á levantar con palabras blandas y amorosas, y no ayudarle á 
caer con palabras ásperas y desabridas, conforme á aquello de 
Isaías, l, í: pommus dedil mili i hnguam eruditam, ut scicun susten­
tare eum, qm leesus est verbo: Dios me ha dado prudencia y discre­
ción pata que sepa animar y sustentar al que ha caído: y conforme 
Al ejemplo de Nuestro Salvador, del cual dice el mismo Isaías, 
c- XL1|> 3, y lo trae el evangelista san Mateo, xn, 20: Calamum 
quassatum non conteret, et lignum fumigans non exlinguet: La pluma 
cascada no la acabará de quebrar, y la torcida que estaba humean­
do no la acabará de apagar. Concluyó el santo viejo diciendo: Y 
poique ninguno puede apagar ni reprimir los movimientos y en- 

nümuentos de la carne, si no es con el favor y gracia del Señor,
__ gamos oración á Dios, pidiéndole que te libre de esta tentación; 
jorque El es el que hiere y el que sana, el que humilla y ensalza,

1 (Iue mortifica y vivifica. Pónese el Santo en oración, y así como 
por su oración te vino la tentación, así también por ella se la
to el molo comoneí;vfejo0n CSt° qUed<lr0n remcdiados I enseñados,

CAPÍTULO X.
Comiénzase á tintar de los remedios contra las tentaciones, y prime- 

mente del animo, esf uerzo y alegría que habernos de tener en ellas.
fra^'es> confortan)ini in Domino, el in potentia virtutii 

aiahnuVf ms amaluram nl possi tis stare adversas insidia
confortan?aeS*/ o’ ~10: 1IcrnTOS mios>. d¡ce el apóstol san Pablo 

miaos en el Señor, y en la potencia de su virtud. Armaos dt
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Dios para que podáis resistir y tener fuerte contra las asechanzas 
del demonio. El bienaventurado san Antonio, varón muy ejercita­
do y experimentado en estas guerras y batallas espirituales, solia 
decir que uno de los principales medios para vencer á nuestro ene­
migo era mostrar ánimo, esfuerzo y alegría en las tentaciones; por­
que con eso luego él se entristece y desmaya, y pierde la esperan­
za de podernos dañar. Nuestro santo Padre (1) en el libro de los 
Ejercicios espirituales pone una regla y documento muy bueno á 
este propósito: dice que el demonio nuestro enemigo se ha con nos­
otros en las tentaciones como se ha una mujer cuando riñe con al­
gún hombre, que si ve que el hombre la resiste y muestra pecho, 
luego ella se amilana, y vuelve las espaldas y huye; pero si siente 
en el hombre pusilanimidad y cobardía, luego ella se engríe, y to­
ma de allí mas atrevimiento y osadía, y se hace un tigre. Así el 
demonio, cuando nos tienta, si nosotros le mostramos pecho y brío, 
y resistimos varonilmente á sus tentaciones, luego desmaya y se da 
por vencido; pero si siente en nosotros pusilanimidad y desmayo, 
entonces cobra mayor brío y fortaleza, y se hace un tigre y un león 
contra nosotros. Y así dice el apóstol Santiago, ív, 7: Resistite (Ha­
berlo, et fugiet a vobis: Haced rostro al demonio, resistidle con áni­
mo y esfuerzo, y huirá de vosotros. Confirma esto san Gregorio, 
1. 5 Moral, c. 17, con aquello de la Escritura en el libro de Job. ív, 
v. 11, donde, según los Setenta, llama al demonio: Myrmicaleon, 
id est, leo et fórmica: Es león de las hormigas; pero si vos le mos­
tráis fortaleza de león, será una hormiga para vos. Por esto nos 
aconsejan los Santos que en las tentaciones no nos entristezcamos, 
porque nos harémos cobardes y pusilánimes; sino que peleemos 
con alegría, como dice la sagrada Escritura de Judas Macabeo, y 
sus hermanos y compañeros: Et prceliabantur prcelium Israel cuín 
Imtitia, t Machab. ni, 2: Peleaban las batallas de Israel con grande 
alegría, y así vencían.

Y hay otra razón para esto; que como los demonios son tan en­
vidiosos de nuestro bien, nuestra alegría les atormenta y da pena, 
y nuestra tristeza y pusilanimidad los alegra; y así aunque no fue; 
se sino por eso, habíamos de procurar no mostrar pusilanimidad ni 
tristeza, por no darles ese contento, sino mostrar mucho ánimo y 
alegría para hacerlos rabiar con eso. Cuentan tas historias eclesiás­
ticas de los santos Mártires, que una de las cosas con que hacian 
rabiar á los tiranos, y con que ellos atormentaban mas álos tira­
nos, que los tiranos á ellos, era con el ánimo y fortaleza que mos­
traban en los tormentos. Pues de esa manera nos habernos de ha­
ber nosotros con los demonios en las tentaciones, para hacerlos 
rabiar y que queden corridos. Por ser este medio tan principal para 
vencer las tentaciones y salir con victoria y triunfo de nuestros

(1) S. Ignat. lito, de Exerclt. spirit. regul. 12 ad motos animee discernendos.
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Enemigos, irémos diciendo en los capítulos siguientes algunas cosas 
Ite nos ayudarán á tener este ánimo y esfuerzo en ellas.

CAPÍTULO XI.

Cuán poco es lo que el demonio puede contra nosotros.
Ayudarános, y no poco, para tener ánimo y esfuerzo en las ten­

taciones, considerar la flaqueza de nuestros enemigos, y cuán poco 
Puede el demonio contra nosotros; pues no nos puede hacer caer 
en pecado ninguno, si nosotros no queremos. Dice muy bien san 
Bernardo: Videte fratres, quarr, debilis est hostis noster, qui non vin- 
cit nisi volentem: Mirad y advertid, hermanos mios, cuán flaco es 
Muestro enemigo, pues no puede vencer sino al que quiere ser ven­
ado. Si cuando uno va á la guerra á pelear contra su enemigo es­
tuviese cierto que si él quisiese vencería, y que en su mano estaba 
!a_ victoria, ¿qué contento llevaría? Sin duda muy grande; porque 
iría cierto de ella, pues de sí está cierto que quiere vencer, y no 
ser vencido. Pues de esta manera podemos ir nosotros á pelear con 
el demonio; porque estamos ciertos que no nos puede vencer, si 
nosotros no queremos ser vencidos. San Jerónimo, sup. ív Matth.

U notó esto muy bien, sobre aquellas palabras que el demonio 
dijo á Cristo nuestro Señor, cuando puesto en el pináculo del tem­
plo le tentó, persuadiéndole que se echase de allí abajo: Mitte te 
deorsum, Matth. ív, 6, y dice san Jerónimo: Vox diaboli est, qui 
Wmper omnescadere deorsum desideral: Esa es voz del demonio, que 
desea que todos se echen y caigan abajo: Persuadere potest, prceci- 
pitare non potest: El demonio os puede persuadir que os echéis, 
tnas no os puede él echar, si vos no queréis. Echate de ahí abajo, 
nice el demonio cuando os tienta, échate en el infierno. Decidle 
y°s: Echate tú, que sabes ya el camino, que yo no me quiero echar. 
1 tos si vos no queréis, él no os puede echar; si vos no queréis ir 
al infierno, él no os puede llevar allá. Andaba uno muy afligido, y 
ya muy consumido y gastado con una tentación del demonio que le 
decía interiormente: Ahórcate. Díjole un religioso, á quien se de­
claró: Hermano, ¿eso no ha de ser queriendo vos? Pues decidle: 
No quiero; y avisadme de aquí á ocho dias cómo os va, y se le qui­
to con aquello la tentación, y volvió á dar las gracias al confesor 
^ue tal remedio le habia dado. Pues este es el medio que ahora va­
stas dando.

Concuerda bien con esto lo que dice san Agustín, serm. 176 de 
temp.; Hermanos mios, antes déla venida de Cristo el demonio an- 
uaba suelto; pero viniendo El al mundo, ató al demonio, que se 
uabia hecho fuerte en el, como dice el sagrado Evangelio, Matth. 
j‘ X!L 29, y ¡o yíó san Juan en el Apocalipsi, xx, 1: Et vidi Ange-

m descendentem de ccelo, habentem clavem abyssi, et catenam'mag-
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nam in manu sua. Et apprehendit draconcm serpentem anliquitm, qui 
est diabolus, et Satanas, et ligamt eum per amos mille, et misit emft 
in abyssum, et clausit, et signarít super üium, ut non seducat amplias 
gentes, donec consumentur mille anni. Et post heve oportet illum solvi 
modico tempore. Dice san Agustín sobre este lugar, que este atar al 
demonio es no le dejar ni permitir que haga todo el mal que él po­
día y quería, si le dejaran tentando y engañando á los hombres de 
mil maneras exquisitas. Cuando venga el Anticristo le darán algu­
na mas licencia; mas ahora está muy atado, ¿cómo prevalece y 
hace tanto mal? Es verdad, dice san Agustín, que prevalece y ha­
ce mucho daño; pero eso es en los descuidados y negligentes, por­
que el demonio está atado como perro con cadenas, y no puede 
morder á nadie, sino es al que se quiere llegar á él: Lateare potest, 
solicitare potest, morderé omnino non potest, nisi volentem. Aug. 1. 8 
de Civ. c. 8. Ladrar puede, y provocar y solicitar á mal; pero no 
puede morder m hacer mal sino al que se le quisiere llegar. Pues 
asi como sei la necio y os reiríais y haríais burla del hombre que se 
dejase morder de perro que está amarrado fuertemente con una ca­
dena; así, dice san Agustin, merece que se rían y hagan burla de 
ellos los que se dejan morder y ser vencidos del demonio, pues está 
atado y amarrado fuertemente como perro rabioso, y no puede ha­
cer mal sino á los que se quieren llegar: vos os lo quisisteis, pues 
os llegasteis á él para que os mordiese; que él no puede llegar á vos 
ni haceros caer en culpa alguna, si vos no queréis; y así podéis 
hacer hurla de él. Y declara san Agustin á este propósito aquello 
del salmo cm, 26: BracoJste, quem formasti ad illudendum ci: Este 
dragón que criásteis, Señor, para que hiciésemos burla de él. ¿No 
habéis visto como hacen hurla de un perro ó de un oso atado, y se 
van a jugar y pasar tiempo con él los muchachos? Pues así podéis 
hacer la hurla del demonio cuando os trae las tentaciones, y llamarle 
de perro, y decirle: Anda, miserable, que estás atado, rio puedes 
morder, no puedes hacer mas de ladrar.

Cuando al bienaventurado san Antonio le aparecieron los demo­
nios en diversas formas espantables en figura de fieros animales, 
como leones, tigres, toros, serpientes y escorpiones, cercándole y , 
amenazándole con sus uñas, dientes, bramidos y silbos temerosos, 
que parecía le querían ya tragar, el Santo hacia burla de ellos, y 
decíales: Si tuvieseis algunas fuerzas, uno solo de vosotros basta-' 
ría para pelear con un hombre; mas porque sois flacos, procuráis 
juntaros a una mucha canalla, para poner miedo con eso. Si el Se' 
ñor os ha dado poder sobre mí, me veis aquí, tragadme ; mas si 0° 
le teneis, ¿para qué trabajáis en balde? Así podemos hacer nos" 
otros; porque después que Dios se hizo hombre, ya no tiene fuer' 
zas e* demonio, como él mismo lo confesó á san Antonio, el cua* 
respondió : Al Señor se dén gracias por eso, que aunque eres pa" 
ílre tle mentiras, en esto dices verdad, porque el mismo Cristo n°5
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od(Ce:pM^f, ego mi mundum. Joan, xvi, 33: Ya Yo he ven- 
ao y librado al mundo de la sujeción y poderío del demonio, por 

■ Ulu anmio y con lianza. Dco autem (p alias, qui dedil nobis vic~ 
w ¿am per Dommum nostrum Jesum Christum, 1 Cor. xv, 47: Gra- 
as infinitas sean dadas al Señor, que por Cristo nos lia concedido 

victoria.

CAPÍTULO Xil.

Que nos ha de dar grande ánimo y esfuerzo para pelear en las tenta­
ciones considerar que nos está mirando Dios.

Ayudarános también mucho para tener grande ánimo y esfuer­
cen las tentaciones, y pelear varonilmente en ellas, considerar 
m nos está mirando Dios como peleamos. Cuando un buen solda- 

* esta en campo peleando contra sus enemigos, y echa de ver que 
emperador o capitán general le está mirando y gustando de ver 
animo con que pelea, cobra grande esfuerzo y* bríos para pelear. 

d-H vS° Vasa en nueslras peleas espirituales en realidad de ver- 
aa- Y así cuando peleamos contra las tentaciones habernos de ha­

le. C!?0lí que estamos en un teatro cerrados y rodeados de Ange-
succíi v mm !í corl9 ce^estia!> que está á la mira esperando el 

\ ■ ctue^j presidente y juez de nuestra lucha y pelea es el 
uopoderoso Dios; y es consideración esta de los Santos, fundada 
aquellas palabras del sagrado Evangelio: El ecce Angelí accesse- 

¿nt, el mmistrabant ei. Matth. iv, II. En aquella tentación y bata- 
espiritual de Cristo con el demonio estaban los Angeles á la mi- 
L^ac?band.° de ^ncer comenzaron á servirle y á cantarle 

que .itnl ctoria* tXdel bienaventurado san Antonio leemos, 
ni0„ . i d0 ,un,a ve? reciamente azotado y acoceado de los demo­
lí-a,. \ ‘ zaP,, í°s ojos arriba, vió abrirse el techo de su celda, yen- 
Imvn ° , n.raY? de luz tan admirable, que con su presencia
dn - r0n to^os los demonios, y el dolor de las llagas le fue quita- 
rp’■ y con entrañables suspiros dijo al Señor, que entonces le apa- 

ia: ¿Donde estabas, buen Jesús, dónde estabas cuando yo era
tipíH hKÍ^,e“C,i,i80S? W qllé 1,0 atuviste aquí aí prin­
gas? AlocEa ,1 P¿- ?110 la impidieras, y sanaras todas mis lia- 
desde el erineinm 1 n°í 1 esP°ndio diciendo: Antonio, aquí estuve 
v Dormía virrmilm est^a mirando cómo te habías en la pelea; 
nomhr!1? 'ai«ti*liTicnte peleaste, siempre te ayudaré, y te liaré 
tácnin /i' °rvn a J0(f0a<íez de la tierra. De manera que somos espec- 
¿qui^n C ^l0s> Y Jos Angeles, y de toda la corte celestial. Pues 
teatro? n° se animara a Pc*ear con esfuerzo y valentía delante del

el mirar de Dios cs ayudarnos, habernos de pasar 
auelanle, y considerar que no solamente nos está Dios mi-
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rando como juez, II Paral, xvi, 9, para darnos premio y galardón 
si vencemos, sino también cómo padre y valedor para darnos favor 
y ayuda para que salgamos vencedores: Oculi enim Domini conteni'- 
planlur universam terram, et pnebent fortitudincm. Quoniam a dees- 
tris estmihi ne commocear. Psalm. xv, 9. En el cuarto libro de los 
Reyes cuenta la sagrada Escritura que envió el rey de Siria la fuer­
za de todo su ejército de carros y caballos sobre la ciudad de Do- 
tai n, donde estaba el profeta Elíseo, para prenderle; y levantán­
dose de mañana su criado Giezi, viendo sobre sí tanta multitud, 
fué corriendo y dando voces á Eliseo, díciéndole lo que pasaba: 
Heu, heu, heu, domine mi, quid faciemus? IV Reg. vi, 15. Parecíalo 
que ya eran perdidos. Dícele el Profeta: Noli timere, plures emiii 
nobiscum sunt, quam cum illis: No temas, que mas son los que nos 
defienden á nosotros. Y pidió á Dios que le abriese los ojos para 
que lo viese. Abrele Dios los ojos, y ve que todo el monte estaba 
lleno de caballerías y carros de fuego en su defensa, con lo cual 
quedó muy esforzado. Pues con esto lo habernos de quedar también 
nosotros. Pone me juxta te, et cujusvis manuspugnet contra me,' de­
cía el santo Job, xvn, 3. Y el profeta Jeremías, xx, 11: Dominas 
autem mecum est, quasi bellator forlis; idcwco qui persequuntur nU 
cadent, el infirmi erunt: confundenlur vehementer ;E1 Señor está coiv 
migo, y como fuerte guerrero pelea por mí; no hay que temer los 
enemigos, porque sin duda caerán y quedarán confundidos.

San Jerónimo, sobre aquello del Profeta, Psalm. v, 13: Domine, 
ut scuto bonce voluntatis tuce coronasti nos: Señor, con el escudo de 
vuestra buena voluntad nos coronaste; dice : Notad que allá en el : 
mundo una cosa es el escudo, y otra la corona; pero para con Dios 
una misma cosa es el escudo y la corona, porque defendiéndonos 
el Señor con el escudo de su buena voluntad, enviándonos su prO' 
teccion y ayuda, ese escudo y amparo es nuestra victoria y corona: 
Si Deus pro nobis, quis contra nos? Rom. vm, 31.

CAPÍTULO XIII.

De dos razones muy buenas para pelear con grande ánimo y confian' 
za en las tentaciones.

El bienaventurado san Basilio, serm. 21 et 28 de variis arg., din0 
que la rabia y enemistad que el demonio tiene con nosotros, no sol° 
es envidia del hombre, sino odio que tiene contra Dios nuestro$c' 
ñor; y como no puede hacer fuerte en Dios, ni satisfacer en El sü 
rabioso enojo, viendo que el hombre habia sido criado á su imág<^ 
y semejanza, convierte toda su rabia y enojo contra el hombre, p0^ 
ser imagen y semejanza de Dios, á quien El tanto aborrece, y Vx®' 
cura vengarse en él, haciéndole lodo el mal y daño que puede. 
nao si uno estuviese muy airado con el rey, y descargase el eü°J
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cu su imagen, porque no puede llegar al rey. Y como el toro, dice 
san Basilio, que viéndose agarrochado del hombre, arremete con­
tra su estatua y figura míe en el coso le han puesto, y en ella des­
carga su furia y rabia, haciéndola pedazos, vengándose en ella del

De aquí sacan los Santos dos razones muy buenas para animar­
los á pelear varonilmente en las tentaciones, y para que tengamos 
grande confianza que saldrémos de ellas con victoria. La primera 
es>. porque no nos va en ello nuestra honra sola, sino la de Dios, á 
quien el demonio quiere injuriar y ofender en nosotros: lo cual 
nos lia de animará dar la vida antes que faltar; porque el demonio 
no salga con la suya, de haber tomado aquella venganza contra 
ihos en nosotros, como en imagen suya, y que El tanto ama y es­
toma. De manera que ya no solo defendemos nuestro partido, sino 
que volvemos por el partido y causa de Dios; y así habernos de mo-
nr en la demanda antes que consentir que se menoscabe la honra 
de Dios.

Lo segundo, pues el demonio por respeto de Dios, y por el odio 
que a su divina Majestad tiene, nos hace guerra, podemos confia­
damente esperar que el Señor saldrá á la causa, y tomará este ne­
gocio por suyo, y volverá por nosotros, para que no seamos venci­
dos ni sobrepujados de él, sino que salgamos con victoria y triun- 
jo; porque aun acá vemos que si un príncipe ó señor poderoso ve 
u otro puesto en algún trabajo ó aprieto por su causa y respeto, 
luego sale á la demanda, y toma el negocio por suyo. En el libro 
(je Ester, vm, et íx, cuenta la sagrada Escritura que por causa 
(le Mardoqueo había Aman puesto á punto de muerte á todo el pue­
blo de los judíos, y tornó Mardoqueo por su causa de tal manera, 
jue puso a Aman y ájos suyos donde él quería ponerlos. Mucho 
uejor liara esto el Señor; y así osadamente podemos decir á Dios:

Deas, judica causam tuam. Psalm. lxxiii, 22. Levantaos, 
^cnor, y volved por vuestra causa. Apprehende arma et scutum, et 
exurge m adjutorium mihi. Psalm. xxxiv, 2.

CAPÍTULO XIV.

Que Dios no permite que nadie sea tentado mas de lo que puede llevar, 
y que no debemos desmayar cuando crece ó dura la tentación.

J cu/em Deus est, qui non patietur vos tentari supra id quod 
po fsh.s', sed faciet ctiam cum tenlaUone proventum, ut possilis susti)le- 
ñor Aor- x? 13: Fiel es Dios, dice el apóstol san Pablo, que no 
peí ñutirá que seáis tentados mas de lo que podéis; y si creciere la 
tntacion, crecerá también el socorro y favor para vencer y triun­
fa YUestros enemigos, y quedar con ganancia de la tentación. 

d es una cosa de grandísimo consuelo, y que pone grande
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ánimo en las tentaciones. Por una parte sabemos que el demonio 
no puede mas de lo que Dios le diere licencia, ni nos podrá 
tentar un punto mas. Por otra parte estamos ciertos que Dios no le 
dará licencia para que nos tiente mas de lo que pudiéremos llevar, 
como dice aquí el Apóstol. ¿Quién con esto no se consolará y ani­
mará? No hay médico que con tanto cuidado mida y tase las onzas 
de acíbar que ha de dar al enfermo , conforme á la disposición del 
sujeto , como aquel físico celestial mide y tasa el acíbar de la ten­
tación y tribulación que ha de dar ó permitir á sus siervos , con­
forme á la virtud y fuerzas de cada uno. Dice muy bien el santo 
abad Efren, serm. 1 de patientia: Si el ollero, que hace vasos de 
barro, y los pone en el horno , sabe muy bien el tiempo que con­
viene tenerlos en el fuego para que salgan bien sazonados y tem­
plados , y sean provechosos para el uso de los hombres, y no los 
tiene mas tiempo del que es menester, porque no se quemen y se 
quiebren, ni los tiene menos tiempo del necesario, porque no sal­
gan tan tiernos , que luego se deshagan entre las manos; ¿cuánto 
mas hará esto Dios con nosotros, que es de infinita sabiduría y 
bondad, y es grande el amor que nos tiene ?

San Ambrosio, lili. 6, sobre aquello de san Mateo, viii, 23; As- 
cendente Jesu in mviculam, secuti sunt eum discipuli ejus, el ecce rno- 
íus magnus factus est in mari, ita ut navícula oper iré tur fluctibus, ipse 
vero clormiebat, dice; Notad que también los escogidos del Señor, 
y que andan en su compañia, son combatidos de tentaciones, y al­
gunas veces hace El de que duerme, escondiendo como buen pa­
dre el amor que tiene á sus hijos para que acudan mas á El; pero 
no duerme Dios ni se ha olvidado de vos. Dice el profeta Habacuc; 
Si moram feccrit, expecla illum, quia veniens veniet, et non tardabit; 
id est atissime veniet: Si os pareciere que tarda el Señor, esperadle, 
y estad muy cierto que vendrá , y no tardará. Paréceos á vos que 
tarda , mas en realidad de verdad no tarda. Al enfermo parécete 
larga la noche, y que se tarda el dia; mas no es así, no se tarda, 
que á su tiempo viene. Así Dios no se tarda, aunque á vos como á 
enfermo os parezca que sí. El sabe muy bien la ocasión y la co­
yuntura, y acudirá al tiempo de la necesidad.

San Agustín, epist. 131 ad Demet. virg., trae á este propósito 
aquello que respondió Cristo nuestro Redentor á las hermanas de 
Lázaro, Marta y María: Infirmitas hwenonest ad mortern, sed pro 
gloria Del, ut g(oríficetur Films Dei per eam, Joan, xi, 4. Habíanle 
enviado á decir que estaba enfermo su amigo Lázaro, y detúvose 
dos dias, que no quiso ir allá, para que el milagro fuese mas seña­
lado. Así, dice, hace Dios muchas veces con sus siervos: déjales 
por algún tiempo en las tentaciones y trabajos, que parece se h» 
olvidado de ellos; pero no se ha olvidado, sino hácelo para sacarles 
después de ellas con mayor triunfo y gloria; como á José, que le 
dejó estar mucho tiempo en la cárcel, para sacarle después de allí?
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d?D!nie ?ac+- ’ 0011 grande honra y gloria, haciéndole gobernador 

toda la tierra de Egipto. Así, dice, habéis de entender que si 
señor se detiene y permite que dure la tentación y el trabajo 
para sacaros después de él con mayor aprovechamiento v acre- 

untamiento vuestro. San Juan Crisóstomo noia también esto sobre 
"Huellas palabras: Qui exaltas me de portis mortis. Psalm. i\, if; 
Advertid, dice, que no dijo el Profeta: Librásteme, Señor , dé las* 
Puertas de la muerte, sino: Ensálzasme. Porque el Señor no sola-
S6 jlllra á SUS siervos de las tentaciones, sino pasa adelante, 
haciéndoles con esto mas aventajados y señalados. Y así, por muy

os veáis aunjue os parezca que llegáis fasta la!
( ertas del infierno, habéis de tener confianza que de ahí os saca- 

' IJios: Qum Dominas mortificat, et vivifica!: dedveit ad inferas, et 
micü: El es el que mortifica y vivifica, y el que deja llegar hasta 
^ puertas de la muerte, y el que saca y libra de ella cuando ya 

maiS pCrecer- Y así decia el sant0 Job, xiu, 15: Etiam si occi- 
f Wso sperabo: Aunque me mate, en El esperaré.

'< n Jerónimo pondera aquí muy bien aquello del profeta Jonás, 
vle cuando pensó que era ya perdido, y que no había remedio 
jno que dan con él en el mar: Pmparavil Dominus piseem aran-

JoiL11 ’ 1' Ahi tenia el Señor á punto 
‘ ';',1 Tne le recibiese, no para despedazarle, sino para sal- 

f íL J cenarle a tierra, como en navio muy seguro: Animadver- 
Mum est, quod ubi putabatur interitus, ibi custodia sit: Advertid y 

°nsidorad, dice el glorioso san Jerónimo, que lo que los hombres 
Pensaban que era su muerte, eso fue su guarda y su vida. Pues
Veces mié nfn!iC°^ece á nosotros ’ T16 10 que Pensamos muchas 
te n? . perdida es ganancia, y lo que pensamos que es muer-
jueoVj?' C0m0 a r.ed°ma de vidrio en manos de hombre que 
otrné uianos, que la echa muchas veces en alto, y piensan los 
de uS Cada vez se le ba de caer y hacer pedazos; pero después 

108 0 tres veces quítaseles el miedo á los que lo ven, y tienen 
í- tan diestro al jugador, que se admiran de su destreza. Así los 
yervos de Dios que saben muy bien cuán diestro oficial es Dios 
Y conocen prácticamente y por experiencia que sabe muy bien iii-fvifcSS’ ^ntronos y hamillinlnos, mortiÜi,d»L
dados v noliorn«- , endo Y sanando, no temen ya en las adversi-
Saberi mio oítán én'?'16 Se tenSan Por flacos y ‘de vidrio; porque 
hia n¡ i. Un-1 - V bnenas manos, que no se le quebrará la redo­

lí i *a dejara caer: ln manibus tuis sor tes mece. Psalm. xxx, 16. 
CutVp * 'tiStoria eclesiástica se refiere que decía el abad Isidoro: 
sentnrJT8 ia ^ue S0Y combatido de un vicio, y nunca he con- 
teemns' ^ . °^ros mochos de aquellos santos monjes antiguos
gas n Semejantes ejemplos de tentaciones muy continuas y lar- 

Peleabatl con grande fortaleza y confianza: Ibi fnerunt 
' bellum. Baruch. m , 26. Pues á estos gigantes, que

PARTE II.
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sabian bien pelear, habernos nosotros de imitar. El glorioso san 
Cipriano, lib. de exh. mart., para animarnos á esto trae aquello de 
Isaías: Noli Uniere, quia redemi te, et vocavi te nomine luo: uncus es 
tu: cum transieris per aguas , team ero} d flumina non openent te. 
cum ambulaveris in igne, non combureris, et flamma non ardebit in te, 
Quia cao Dominas Dcus tuus Sane tus Israel Sálvalo1) lints. INo quieras 
temer, dice Dios, porque Yo te redimí; tú eres nno, y bien te se el 
nombre: cuando pasares por las aguas seré contigo, y no te hun­
dirás: cuando anduvieres en medio del fuego no te quemaras, m 
la llama te hará mal alguno; porque Yo soy tu Dios, tu Señor y 
Salvador. También son para esto muy tiernas y regaladas aquellas 
palabras que dice Dios por el mismo Proleta: Ad ubeia portabirni- j 
ni et super qenua blandientur vobis. Quomodo si cui mater blandía- 
tur, ita ego consolabor vos. Isai.Lxvi, 12. Mirad con qué amoi y 
ternura recibe la madre al niño, cuando teniendo miedo de alguna 
cosa se acoge á ella: como le abraza y le da los pechos, como junta 
su rostro con el suyo , y le acaricia y regala. Pues con mayor amor 
y regalo sin comparación acoge el Señor á los que en las tentacio­
nes v peligros acuden á El. Esto decía el Profeta que le consolaba 
y animaba mucho á él en sus tentaciones y trabajos: Memor esto 
verbi luí servo tuo, in quo mihi spem dedisti. Ihec me consoma esl in 
humilitate mea, quia eloquium tuum vmficavil me. Psalm. exvni, i J. 
Esto nos lia de consolar y animar también á nosotros, y hacer que 
tengamos grande ánimo y coniianza en las tentaciones, porque no 
puede faltar Dios á su palabra: Impossibile esl mentin Veum, dice 
el apóstol san Pablo, Iiebr. vi, 18.

CAPÍTULO XV.

riiip el desconfiar de si v poner toda su confianza en Dios es grande ^medio para vencer las tentaciones, y por qué acude Dios tanto á los 

que confian en El.
Uno de los mas principales y eficaces medios para alcanzar vic­

toria y triunfo en las tentaciones es desconfiar de nosotros, y poner 
toda nuestra confianza en Dios; y así vemos que no da otra razoi 
el mismo Señor en muchos lugares de la sagrada Escritura paia 
amparar y librar á uno en el tiempo de la tribulación y tentación, 
sino haber esperado y confiado en El: Quoniam in me speramt, U' 
berabo eum. Psalm. xc, 14. Qui salvos fecit speranles m se, Psalm. xvo 
v 7. Protector esl omnium sperantium in se. Psalm. xvn , al. u 
donde tomó la Iglesia aquella oración: Protector m le sperantiw 
fíeus, etc.: Señor , que sois protector y amparo de los que espera 
en Vos. Y en el salmo lvi esto alega el Profeta, v pone delante . 
Dios para obligarle á que use con él de misericordia: Miserere ■ 
Deus , miserere mei: quoniam in te confidit anima mea: et in uní
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alarum tuarum sperabo, Psalm. lvi , 1: Señor, habed misericordia 
de mí, porque he esperado y puesto toda mi confianza en Vos. Y 
lo mismo hace el profeta Daniel, m , 40: Quoniam non est confusio 
confidentibus in te. Y el Sabio dice: ¿Quién jamás esperó en Dios 
•pie quedase confundido? Eccli. u, 11. Y toda la Escritura está líe­
la de esto , de lo cual dijimos arriba largamente, trat. 3, c. 35 y 
38; así no será menester detenernos aquí en ello.

Pero veamos qué es la causa de ser este medio tan eficaz para 
alcanzar el favor del Señor, y por qué acude Dios tanto á los que 
desconfían de sí y ponen en Él toda su confianza. La razón de esto 
habernos también tocado diversas veces, y la da el mismo Señor 
en el salmo xc. Porque esperó en Mí, le ampararé y librare: ¿por 
(pié? protegam eum, quoniam cognomt nomen tneum. Decláralo muy 
bieu san Bernardo: Si turnen cognoverit nomen ne sibi tribual, quod 
tiberatus est, sed nomini meo det glorian. Bern. serm. 15 sup. Psalm. 
Qui habitat. La razón es, porque ese no se atribuye nada á sí, sino 
todo lo atribuye y rcíiere á Dios, y á El le da la honra y gloria de 
todo; y así entonces toma Dios la mano, y hace suyo el negocio, y 
se encarga de él, y vuelve por su gloria y honra; pero cuando uno 
va coniiado en sí, y en sus medios y diligencias, todo aquello se 
atribuye á sí, y lo quita á Dios, y se quiere alzar con la honra y 
gloria que es propia de su majestad; y así le deja Dios en su fla­
queza que no le haga nada, porque , como dice el Profeta, Psal- 
(110 cxlvj, 10: Non in fortituaine cquivoluntalem habebit, nec in li~ 
biis viri beneplacitum cvit ei: beneplacitum est Domino super timentes 
eUm, et in eis qui sperant super misericordia ejus: No se agrada Dios 
en los que confian en la fortaleza de sus caballos, y en sus indus­
trias y diligencias, sino en aquellos que desconfiados de sí y de 
todos sus medios ponen toda su confianza en Dios, y á esos envía 
Él su socorro y favor muy copioso y abundante.

San Agustín dice (1), que por esto dilata Dios algunas veces sus 
(Iones y favores, y permite que duren mucho en nosotros los resa­
bios de algunos vicios, de malas inclinaciones que tenemos, y que 
no las acabemos de vencer y sujetar del todo: Non ut damnemur, 
sed ut humiles simus. Conmendans nobis gratiam suam, ne facilitatem 
in ómnibus assecuti, nostrum putemus esse quod ejus est, qui error 
mulíim est Religioni, pietatique contrarius. No para que nos perda­
mos y condenemos , sino para que seamos humildes, y para enco­
mendarnos mas sus dones y que los estimemos en mas, y los reco­
nozcamos por suyos, y no nos atribuyamos á nosotros lo que es 
no Dios; porque ese es un error muy grande , y muy contrario a 
!a honra de Dios y á la religión y piedad cristiana. Y si alcanzáse­
mos esas cosas con facilidad, no las tendríamos en tanto , y luego 
Pensaríamos que nos las teníamos en la manga , y que por nuestra

0) August. lib. 2 de peccat. meri. et remis. cap. 19.

L
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diligencia las habíamos alcanzado. San Gregorio, 1. 7 Mor. c. 10, 
sobre aquellas palabras de Job, vi, 13: Ecce non est amilium mihi 
in me; dice: Plcrumque mim mrtus habita, dctcrius quam si deesset, 
ínterficit; quia dum ad sui confidentiam mentem erigit, hanc elationis 
qladio transfigit; cimque eam qnasi roborando vivificat, elevando ñe­
ca t: ad ¿nteritum videticet pertrahit, quam per spem propriam ab in­
terna fortitudinis fiducia evellit: Muchas veces usamos tan mal de 
la virtud y de los dones de Dios, que nos fuera mejor no los tener, 
porque nos ensoberbecemos con ellos, y confiamos luego mucho 
en nosotros mismos, y atribuimos á nosotros y á nuestras fuerzas y 
diligencia lo que es pura gracia y misericordia de Dios. Pues por 
esto (1) nos mega el Señor muchas veces sus dones, y permite que 
millares de veces experimente uno su propia imposibilidad en mu­
chas obras buenas grandes y pequeñas, y que no puede obrar cuan­
do querría; y permite que dure mucho tiempo esa imposibilidad, 
para que aprenda á humillarse y á no confiar de sí, ni atribuirse 
cosa alguna, sino que todo el bien lo atribuya á Dios; y entonces 
podrá cantar y decir: Aráis fortium superatus est, et infirmi accincti 
sunt robore, I Reg. n, &: Las armas de los fuertes fueron vencidas, 
y los flacos han sido ceñidos de fortaleza.

CAPÍTULO XVI.

Del remedio de la oración, y pénense algunas oraciones jaculatorias 
acomodadas para el tiempo de las tentaciones.

El medio de la oración siempre se ha de tener por muy enco­
mendado, porque es un remedio generalísimo y de los mas princi­
pales que la divina Escritura y los Santos nos dan por eso. Y el 
mismo Cristo nos le enseña en el sagrado Evangelio: Vigilóte, el 
orate, ut non inlretis in tentationem, Matth. xxxvi, 41: Velad y orad, 
porque no entréis en la tentación. Y no solo de palabra, sino con 
su propio ejemplo, nos le quiso enseñar la noche de su Pasión, 
apercibiéndose para aquella batalla con larga y prolija oración, no 
porque El tuviese necesidad, sino para enseñarnos á nosotros que 
lo hagamos así en todas nuestras tentaciones y adversidades. El 
abad Juan decía que ha de ser el religioso como un hombre que 
tiene á la mano izquierda el fuego y á la derecha el agua, para que 
encendiéndose el fuego, luego eche agua y le apague. Así en en" 
cendiéndose el fuego del pensamiento torpe y malo , habernos de 
tener luego á la mano el agua y refrigerio de la oración para apa' 
garle. Traía también otra comparación, y decía, que el religioso 
es semejante á un hombre que está sentado debajo de un árbo» 
grande, Prov. i, 17, el cual viendo venir muchas serpientes y bes-

(1) D. Yincentius, tractal. de vita spirituali, cap. 3.
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lias fieras contra si, como no las puede resistir, súbese encima del 
árbol, y así se salva. De la misma manera el religioso, cuando ve 
venir las tentaciones, se ha de subir á lo alto con la oración, y 
acogerse á Dios, y así se salvará y librará de las tentaciones y la­
zos del demonio: Frustra autem iacilur rete ante oculos pennatorum. 
Psalm. xxiv, 13. En balde trabajará v echará él sus redes, si nos- 
otros sabemos volar y subimos á lo alto con las alas de la oración i 
Oculi mei semper ad Domimm: quoniam ipse cvcllel de laqueo pe­
des nieos.

En la primera parte tratamos largamente de este medio de la 
oración; ahora solamente recogcrémos algunas oraciones jaculato­
rias de que nos podemos ayudar en semejantes tiempos. Llena te­
nemos la sagrada Escritura , lsai. xxxvm , 14, especialmente ios 
Salmos, de oraciones acomodadas para esto, cuales son: Domine 
vira patior, responde pro me. Exurge, etne repellas in finem. Quare 
faeiem iuam avertis , oblmsceris impide nosim, et iribulationis rios­
tra;? Psalm. xlhi, 24: Levantaos, Señor, ¿por qué dormís, por qué 
apartáis vuestro rostro, y os olvidáis de nuestra pobreza y tribula­
ción? Apprehendc arma, et scutuni, et exurge in adjutorium nuhi: dtc 
anima; mea;: Salus lúa ego sum,, Psalm. xxxiv, 2: Tomad armas y 
escudo, y levantaos en nuestra ayuda; decid á mí ánima: Yo soy 
tu salud: Usquequo Domine oblmsceris me in jinem? Usquequoaver­
tis faciera tuam a me? Usquequo exaltabitur inimicus mcus superme? 
Réspice, et exaudí me Domine Deus meus. 1 Ilumina oculos meos, ne. 
unquam obdormiam in morte, nequando dicat inimicusjncus, praevalui 
adversus eum, Psalm. xu, 1 et 3: ¿Hasta cuándo, Señor, me habéis 
de olvidar? ¿Hasta cuándo habéis de apartar de mí vuestro rostro? 
¿Hasta cuándo se ha de gloriar mi enemigo sobre mí? Mirad, Se­
ñor, y oídme, y alumbrad mis ojos, para que no duerma sueño de 
nouerte, ni pueda decir mi enemigo que prevaleció contra mí: Ad- 
jutor in opportuniialibus, in iribulatione, Psalm. ix, 10: Vos sois, 
Señor, nuestro refugio y amparo en el tiempo de la necesidad y 
tribulación: In uralra alarma tuarvm sperabo. Psalm. lvi , 2. El in 
relamento alarum luarum exultabo. Psalm. lxh, 8. Así como los po­
llitos se guarecen debajo de las alas de su madre cuando viene el 
milano; así nosotros, Señor, estarémos bien guarecidos y guarda­
dos debajo de vuestras alas. San Agustín se alegraba mucho con 
esta consideración, y decia á Dios: Si non me protegis, quia pullas 
sum, mikus me rapiet: Señor , pollito soy tierno y flaco, y si Vos 
no meamparais, arrebalarámc el milano: Sub umbra alarum lua- 
rum protege me, Psalm. xvi, 8: Amparadme, Señor, debajo de vues- 
tras alas. Particularmente es maravilloso para este electo aquel 
principio del salmo lxvu, 1: Exurgat Deus, et dissipentur inimm 
ejus, et fugiant qui oderunt eum a facie ejus: Levántese Dios, y sean 
desbaratados sus enemigos: huyan de delante de El los que le abor­
recen; porque como les ponemos delante , no nuestra virtud, sino
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la de Dios, desconfiando de nosotros , é invocando contra ellos el 
favor de su Majestad, desfallecen y huyen, viendo que ha de salir 
El á la causa contra ellos en favor nuestro.

Unas veces con estas, ú otras semejantes palabras de la sagrada 
Escritura, que tienen particular fuerza; otras veces con palabras 
salidas de nuestra necesidad (que también suelen ser muy eficaces), 
siempre habernos de tener muy á la mano este remedio de acudirá 
Dios con la oración; y así solia decir el P. M. Avila: «La tenta­
ción á vos, y vos á Dios.» Levad oculos meos in montes, unde veniet 
auxilium mihi, Psalm. cxx, 1: Levanté mis ojos á aquellos montes 
soberanos de donde me ha de venir todo el socorro y favor: Auxi- 
lium meirn a Domino, qui fecit ccelum et terram. Y habernos de pro­
curar que estos clamores y suspiros salgan, no solamente de la bo­
ca, sino de lo íntimo del corazón, conforme á aquello del Profeta. 
Psalm. cxxix, 1. De profundis clamad ad te Domine. Dice san Juan 
Crisóstomo, t. 1, homil. sup. Psalm. cxxix, sobre estas palabras: • 
Non dixit solummodo ex ore, ñeque solummodo ex lingua l nam erran­
te etiam mente, verba fundunlur; sed ex cor de profundísimo, cum 
magno studio, et magna animi alacritatc ex ipsis mentís penetralibus: 
No' dijo ni clamó solamente con la boca, porque estando el corazón 
distraído puede la lengua hablar; sino de lo profundísimo y mas ín­
timo de sus entrañas, y con grande fervor clamaba á Dios.

CAPÍTULO XVII.

De otros remedios contra las tentaciones.
El bienaventurado san Bernardo, de interior, domo, c. 47, dice: 

que el demonio, cuando quiere engañar á uno, primero mira muy 
bien su natural, su condición é inclinación, y á donde le ve mas in­
clinado, por allí le acomete; y así á los blandos y de suave condi­
ción les acomete con tentaciones deshonestas y de vanagloria, y í 
los que tienen condición áspera, con tentaciones de ira, de sober­
bia, de indignación é impaciencia. Lo mismo nota san Gregorio, y 
trae una buena comparación: dice que así como uno de los princi­
pales avisos de los cazadores es saber á qué linaje de cebo son mas 
aficionadas las aves que quieren cazar, para armarles con eso; así 
el principal cuidado de nuestros adversarios los demonios es saber 
á qué género de cosas estamos mas aficionados, y de qué gustamos 
mas, para armarnos y entrarnos por ahí: y así vemos que acome­
tió y tentó el demonio á Adan por la mujer, porque sabíala afición 
grande que le tenia; y á Sansón también por allí le acometió y le 
venció, para que declárase el enigma, y para que dijese en qué es­
taba su fortaleza. Anda el demonio como diestro guerrero rodeando 
y buscando con mucha diligencia la parte mas flaca de nuestra al- 
ma, la pasión que reina mas en cada uno, y aquello á que es mas
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inclinado, para combatirlo por allí; v así esta ha de ser también la 
prevención y remedio que nosotros habernos de poner de nuestra 
parte contra este ardid del enemigo, reconocer la parte mas haca 
de nuestra ánima, y mas desamparada de virtud, que es donde la 
inclinación natural, ó la pasión ó costumbre mala mas nos llena, y 
poner ahí mayor cuidado y defensa.

Otro remedio muy conforme á este nos le ponen los Santos y 
maestros de la vida espiritual. Dicen que habernos de tener por re­
gla general, cuando somos combatidos de alguna tentación, acudir 
luego á lo contrario de ella, y defendernos con ello; porque de esta 
manera curan acá los médicos las enfermedades del cuerpo: Con­
traria contrariis curantur. Cuando la enfermedad procede de frió, 
aplican cosas calientes, y cuando de sequedad, cosas húmedas; y 
de esa manera los humores se reducen á un medio, y se ponen en 
conveniente proporción. Pues de esa misma manera habernos nos­
otros de curar y remediar las enfermedades y tentaciones del alma, 
y eso es lo que nos dice nuestro santo Padre (1). «Débense preve­
nir las tentaciones con los contrarios de ellas, como es, cuando uno 
se entiende ser inclinado á soberbia, ejercitándose en cosas bajas, 
que se piensa le ayudarán para humillarse; y así de otras inclina­
ciones siniestras.»

CAPÍTULO XVIII.

De otros dos remedios muy principales, que son resistir d los princi­
pios, y nunca estar ociosos.

Otro remedio muy bueno y general nos dan aquí los Santos, y 
es, que procuremos resistir á los principios. Dice san Jerónimo: 
Dum parms est hostis Ínter fice: nequitia ehdatur in semine: Cuando 
el enemigo es pequeño, matadle, ahogadle en su principio, y des­
hacedle en su raíz antes que crezca; porque después por ventura 
no podréis. Es la tentación como una centella de fuego, que si una 
vez prende, crece y abrasa: A scintilla una augetur ignis, Eccli. 
c. xi, 34: así dijo muy bien el otro: Principas obsta: sero medicina 
paratur, cum mala per lorigas invaluere moras: Resiste á los princi­
pios: tarde viene el remedio cuando la llaga es muy vieja. Y mu­
cho mejor nos avisa de esto el Espíritu Santo por el profeta David, 
Psalm. cxxxvi, 9: fíe alus qui tencbit, el allidet párvulos tuos ad pe- 
tram; y por su hijo Salomón: Capite nobis vulpes párvulas, guce de- 
moliuntur vincas. Cant. n, 15. Cuando las raposinas de las tenta­
ciones son pequeñas, cuando comienzan los pensamientos de jui­
cios, de soberbia, de la aficioncilla, de la amistad y de la singula­
ridad, entonces los habéis de quebrantar en la piedra firmísima,

(l) Part. 3 Constit. cap. 1, § 13; et regul. -I í surnm ar.
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que es Cristo nuestro Redentor, con su ejemplo y consideración, 
para que no crezcan y vengan á destruir la viña de nuestra alma. 
JSo podemos excusar que no nos vengan tentaciones y pensamien­
tos malos, pero bienaventurado aquel que al principio, cuando co­
mienzan á venir, se sabe sacudir de ellos. Así declara san Jeróni­
mo, epist. ad Eustoch., este lugar. Importa mucho resistir á los 
principios cuando el enemigo es flaco y tiene pocas fuerzas - porque 
entonces el resistir es fácil, y después muy dificultoso. ’

San Crisóstomo, contra concubinar., declara esto con lina com­
paración. Así como si á un enfermo le viene apetito de comer una 
cosa dañosa, y vence aquel apetito, se libra del daño que le había 
de hacer aquella mala comida, y sana mas presto de la enfermedad- 
mas si por tomar aquel poco de gusto como el manjar dañoso, agrá­
vasele la enfermedad, y viene á morir de ella, ó á tener muy gran­
de pena en la cura, tocio lo cual pudiera excusar con tomar un poco 
de trabajo en refrenar al principio aquel apetito de gula de comer 
aquel manjar dañoso; así, dice, si cuando al hombre le viene el 
mal pensamiento ó el deseo de mirar, se vence en eso al principio 
refrenando la vista, y desechando luego el mal pensamiento libra- 
ráse de la molestia y pena de la tentación que de allí se le había de 
levantar, y del daño en que consintiendo podría caer; pero si no‘se 
vence y refrena al principio por aquel pequeño descuido, v por 
aquel poquito de gusto que recibió mirando ó pensando, viene des­
pués á morir en el alma, ó á lo menos á tener gran trabajo y pena 
resistiendo. De mañera que lo que al principio le costara poco ó 
casi nada, le viene después á costar mucho. Y así concluye el San­
to que importa grandemente resistir á los principios.
m<ív¡VaS iV1<*as -aS Padres’ 1 P- Pa£- 9J3, se cuenta que el de­
monio se le apareció una vez al abad Pacomio en figura de una 
mujer muy hermosa, y rméndole el Santo porque usaba de tanta 
malicia paia engañar a los hombres, le dijo el demonio: Si comen­
záis á dar alguna entrada á nuestras tentaciones, luego os ponemos 
mayores incentivos para provocaros mas á pecar; empero, si ve­
mos que al principio resistís, y no dais entrada á las imaginaciones 
y pensamientos que os traemos, como humo desaparecemos 

1 amblen es gran remedio contra las tentaciones nunca estar ocio­
sos, y asi dice Casiano que aquellos Padres de Egipto tenian esto ñor primer principio, y lo guardaban como tradición* antigua reci­
bida de sus mayores, y lo encomendaban mucho á sus discípulos 
P.0i stwgubtt*1 omodio. Scmper k diabolus occupatum inveniat: Hállete 
siempre el demonio ocupado. Y así se lo enseñó Dios á san Antonio, 
y le dio este medio para poder perseverar en la soledad y defen- 
deise de las tentaciones; y lo trae san Agustín, serm. 17 ad fratr- 
in eremo. Dice que san Antonio no podia cglar siempre en oración 
con ser san Antonio, y era combatido y fatigado algunas veces de 
diversos pensamientos, y pidió á Dios: Señor,¿quéharé,quequer-
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í‘a ser bueno, y mis pensamientos no me dejan? Y oyó una voz que 
le elijo: Antoni, si cupis Deo placeré, ora: el dum orare non poteris 
Rambus labora, el semper aliquid facito: facquod in te est, el non de- 
paet Ubi auxilium de sancto: Antonio, si deseas agradar á Dios, ora; 
Y cuando no pudieres orar, trabaja: procura siempre estar oc’upa- 
“O en algo, y hacer lo que es de tu parte, y no te faltará el favor 
del Señor. Otros dicen que le apareció un Angel en figura de un 

ancebo, que cavaba un poco, y otro poco estaba puesto de rodi­
llas en oración, las manos puestas y levantadas, que era decirle lo 
mismo. La ociosidad es raíz y origen de muchas tentaciones y de 
muchos males, y así nos importa mucho que nunca el demonio nos 
naiie ociosos, sino siempre ocupados.

CAPITULO XIX.

lk las tentaciones que vienen con apariencia de bien, y que es aran 
Mes^10 COntra t0(ÍaS lüS tmtacimes eí conocerlas y tenerlas por

San Buenaventura, procos. 4 Relig. c. 12, avisa otra cosa común.
oue0t?atandee 5rt,ut; J T’ cs.temos advertidos que á los buenos
les sienmrc7nn nvf.-y dc p<irf^ci0n Procura el demonio acometer- 
i r Pu con apariencia de bien , transfigurándose en Angel de 
uz. los venenos y ponzoña, dice san Jerónimo, no se dan sino cu- 
mrtos con azúcar ó con otra cosa gustosa para que no se sientan 

Y et cazador esconde el lazo con cebo. Así lo hace el demonio • In 
íla hac ypa ambidabam absconderunt laqueum mihi. Psalm cxli í 
WaUmaSñt^n3tevy, te™'>ieno acometiese con tomato’lo¡ 
Sari, nal ,1 nd y desea?. servir * Dios huirían de ellos, y no 
si han i ■>> i /-e °j ^ asi (lce san Bernardo: Bonus, nunquam ni- 

bom smulatione deceplm est, Bern. serm. 66 in Cant.: El bueno
rlpw.75 0 mmca cs eilf?añado sino con apariencia de bien. Es el 
„ , 01110 niuY astuto, y sabe muy bien por dónde ha de entrar á 

a uno; y asi para mejor conseguir su intento entra muy disimu- lado. Lo primero, dice san Buenaventura, propone cosas de suvo
¿es TveÍSros S'a C0“ ™,alas> 4™es ofrece falsos bil-

con dificultad puede s inV^'ld ya “ Un0 en el ,az0’ Bu0
Ponzoña v le ¡neo C 6 1 entonces muestra claramente su K miMiene ima o61' 7 ?ccad2s manifiestos. Es como el escor­
cen mío mata Ci.L?1^ halagüeña, y en la cola tiene el veneno 
Versáis mata-l Cuántos, dice san Buenaventura, han trabado con- 
recién(i°ai y am,S a con a,nunas personas, so color de espíritu, pa- 
aprovníu GiS (íue od,° acluel trato era de Dios y espiritual, y que 
así: nernían susalm^5 atíuel,9!y Por ventura al principio era
do: AWw! 6- G ardld dc de,1?ton,° que vamos ahora descubrien- 

****** ignoramus cogüahones ejus, II Cor. n, 11, como dice
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el apóstol san Pablo: bien sabemos sus celadas, sus entradas y sa­
lidas: por ahí comienza él; primero por cosas buenas, pero luego 
se siguen de ahí largas pláticas y conversaciones, y unas veces son 
de Dios, y otras del mucho amor que se tienen: luego se sigue de 
ahí el darse algunas cosillas y donccillos en señal de amor y para 
que se acuerde el uno del otro; las cuales cosas, como dice san Je­
rónimo (1): Sanctus amor non habet: son señal clara de amor no 
santo. Va ya mezclando el demonio males con bienes; y de ahí se 
siguen falsos bienes y verdaderos males. De esta manera engaña el 
demonio á muchos en este y en otros muchos vicios, cubriéndolos 
con velo de virtud para que no se entienda ni conozca lo que son. 
Como el que se finge ser amigo de otro para tener entrada con él 
y después matarle á traición, como hizo (2) Joah con Amasa, y Ju­
das con Cristo nuestro Redentor, entregándole y vendiéndole con 
beso de paz. Y así es menester que nos guardemos mucho de estas 
tentaciones que vienen con apariencia de bien, y que estemos muv 
sobre aviso, porque son tanto mas peligrosas, cuanto son menos 
conocidas. Por lo cual pedia el Profeta al Señor que le librase del 
demonio de mediodía: Ab incursu, et dotmonio meridiano. Aun no 
se contenta el demonio (3) con transfigurarse en ángel de luz, como 
dice el apóstol san Pablo, sino que se transfigura en luz de medio­
día, haciendo que parezca muy claro y resplandeciente lo que es 
oscuridad y tinieblas, y haciendo entender que no hay que uudar, 
ni hay peligro ninguno, sino que es claramente bueno lo que es 
ciertamente malo y de suyo muy peligroso. Hay algunos ladrones, 
los cuales andan tan vestidos de seda, que no hay quién les conoz­
ca, ni piense que puede caber tal maldad en hombres que parecen 
tan honrados, hasta que los hallan con el hurto en las manos. En­
tonces se espantan como aquellos eran ladrones, y dicen: ¿Quién 
pensara tal I Así es la tentación que viene con apariencia de bien.

Doctrina es común de los Santos y maestros de la vida espiritual, 
que es gran remedio contra todas las tentaciones conocer que es 
tentación aquella que me combate: como lo es conocer á uno por 
enemigo para guardarse de él. Y por eso también decíamos arriba, 
trat. 1, cap. 11, que el propio conocimiento es un medio cficacísi- > 
mo para vencer todas las tentaciones. Y veráse bien la fuerza de ' 
este medio por aquí: si cuando viene la tentación y el movimiento 
y apetito malo viéseis delante de vos un demonio horrible y espam 
toso, que os está persuadiendo á aquello, ¿qué haríais? Luego oS 
santiguaríais, é invocaríais el nombre de Jesús; no seria menester 
mas de ver que el demonio es el que os persuade á ello, para en" 
tender que es engaño y tentación, y huir de ello. Pues esto pasa al 
pié de la letra en nuestras tentaciones. Así como tenemos con nos'

jD Hievonym. epist. 2 ad Nepotiauum, tom. 1.
I* ReV xx, 9; Luc. xxir, 48.

<•*’ flernard. serm. 33 super Canlic.; Psalm. xc ; II Cor. xi, 14.
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j>tros cada uno su Angel custodio, conforme á agüellas palabras de 
Cristo: Vicíete ne contemnatis umm ex his pusillis : dico enim vobís, 
fjuia Angelí eorum in ccelis semper vident faciern Patris mei qui mece- 
lls est> Matth. xvm, 10 : Mirad no menospreciéis uno de estos pe­
que ni tos; porque os digo de verdad, que sus Angeles siempre ven

rostro de mi Padre que está en los cielos. Sobre las cuales pala­
bras dice san Jerónimo, sup. Matth.: Magna dignitas ammdrum;ut 
^naquceque habeat ah ortu mtivitatis in custodian sui Angelum depu- 
latum: tiran de es la dignidad de las almas, y en mucho las estima 
üios, pues en naciendo el hombre (1) luego le deputa un Angel 
que le guarde y tenga cuidado de él. Así como un padre principal 
da a un hijo muy querido un ayo que le guarde en lo corporal, y 
le enseñe en las costumbres; así Dios nos quiso y estimó en tanto, 
que dió á cada uno un Angel por ayo. Pues volviendo á nuestro 
Punto, también traemos contra nosotros cada uno un demonio 
que atiende y se ocupa en solicitarnos á lo malo, y causar en nos­
otros malos pensamientos y peores movimientos, y está siempre 
guardando la ocasión y coyuntura para eso, porque nunca duerme, 
Y está mirando nuestra inclinación y lo que nos da mas gusto, para 
acometernos y tentarnos por allí, tomando por medio nuestra carne 
y sensualidad para hacernos mal. Y así dijo Dios al demonio: Num- 
gnia considerasti sermm meum Job? Job, n, 3: ¿No has considera­
do a mi siervo Job? como á quien andaba tras él: Et diabolus est 
a dextns ejus, Psalm. cvm, 6: de manera que siempre anda el de­
monio á nuestro lado. Y así, cuando os viniere algún movimiento 
y algún pensamiento que os incite á hacer algún pecado ó alguna 
imperfección, entended que esa es tentación del demonio, y santi- 
guaos y guardaos como si viéseis al mismo demonio que os está di­
ciendo que hagais aquello.

San Gregorio (2) trac un ejemplo que le aconteció al bienaventu- 
auo san Benito con un monje suyo, con que se declara bien esto. 

Cace que un monje era muy tentado de la vocación: parecíale que 
b° podía llevar el rigor de la Religión, y queríase volver al mun- 
(m: acudía muchas veces con esta tentación á san Benito: el Santo 
decíale que era tentación del demonio, y aconsejábale lo que con-
IfToi nnS í^escesto muchas veces, y no aprovechase para 
que el novicio dejase de hacer instancia para irse, el Santo, can- 
sr c 1 !PP°^unado, dijo que fuése en buena hora, y mándale dar 
J*,s vestidos; pero al Un como padre no pudo dejar de sentirlo, y 
Púsose en oración por él. Y en saliendo el monje por las puertas 

c* monasterio para irse al mundo, ve venir contra sí un grande 
. ¡tapu que, abierta la boca, le quería tragar. El temblando y pal— 
i iaftdo comienza á dar grandes voces: Súccurrite fratres: succur-
tuíiVvHHhSanfli et Doctores gnwissimi, <iuos referunt P, Joan. Sfaldon. sup. locuin ciU- 

(2) Gabriel Vázquez, sup. 1 part. S. Tliom. t. 2, disp, 215, can. 2.
' urcSor. lib. 2Diaiog. cap. 13.
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rile fratres: Socorredme, socorredme, hermanos, porque este dra­
gón me quiere tragar. Acudieron los monjes á las voces, y no vieron 
el dragón ; pero hallaron al monje temblando, y cási ya agonizan­
do: tráenle al monasterio, y en viéndose dentro, hizo voto de nun­
ca mas salir de él. Y así lo cumplió, y no fue de ahí adelante mo­
lestado de aquella tentación. Nota allí san Gregorio que por las ora- j 
ciones del bienaventurado san Benito vió al dragón que le quería 
tragar, al cual antes no ycia, y así le seguía, porque no le tenia 
por dragón ni por demonio; pero cuando le vió y conoció, comen­
zó á dar voces y á pedir socorro para librarse de él. De manera 
que no es esta imaginación ni consideración inventada de nuestra 
cabeza, sino que pasa así en realidad de verdad, que el demonio 
es el que nos acomete con la tentación. Y así nos lo avisa también 
el apóstol san Pedro, como buen pastor, y nos lo trae cada dia á 
la memoria nuestra madre la Iglesia, como cosa de mucha impor­
tancia : mires, sobrii estote, et vigilóte: quia adversarias vester dia- 
bolus, íanquam leo rugiens circuito queerens quem devorel: cui resis- 
lite (orles in (de, I Petr. v, 8: Hermanos mios, estad siempre á 
punto y sobre aviso, porque vuestro adversario el demonio anda 
como un león bramando, buscando y rodeando á ver si hallará á 
quien tragar; resistidle varonilmente, y no os dejeis llevar de sus 
engaños y persuasiones.

CAPÍTULO XX.

Cómo nos habernos de haber en las tentaciones de pensamientos malos 
y feos, y de los remedios contra ellas.

Acerca de esto se ha de advertir lo primero, que hay algunos 
que se entristecen y afligen mucho cuando se ven combatidos de 
pensamientos malos, de blasfemias, ó contra la fe, ó pensamientos 
torpes y deshonestos, tanto, que algunas veces les parece que el 
Señor les ha desamparado y olvidado, y que deben de estar en su 
desgracia, pues tales cosas pasan por ellos. Este es un engaño gran­
de. Cuenta Gerson, 3 part. fol. 71, de un monje, que hacia vida l 
solitaria en el yermo, que era muy tentado y afligido de pensa­
mientos de blasfemias, y de otros muy feos y torpes, y habia vein­
te anos que padecía esta tentación, y no se atrevia á descubrirla á 
nadie, pareeíéndole ser aquella una cosa nunca oida ni vista, y que 
se escandalizaría el que la oyese. Finalmente , al cabo de veinte 
anos, fué á un Padre muy antiguo y experimentado, y aun no se 
atrevió a decírselo de palabra, sino escríbelo en un papel, y dáse­
lo. El viejo leyó su papel, y comenzóse á reir, y dice al monje-' 
i on tu mano sobre mi cabeza; y como la pusiese, dijo el viejo: y° 
tomo todo este pecado sobre mí, no llagas mas conciencia de él a6 
aquí adelante. El monje quedó espantado. Pues ¿cómo? parecíame
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frique estaba yo en el infierno, ¿y dícesme que no haga caso de 
cito? Dícele el viejo: ¿Recibías tú por ventura contento en esos 
Pensamientos malos y torpes? ¡Jesús! dice, no, sino muy grande 
Pena y tormento. Pues de esa manera, dice el santo viejo, claro 
está que no hacías tú eso, sino padecíaslo contra tu voluntad, pro­
curándolo el demonio para traerte con eso á desesperación. Y así 
toma, hijo mió, mi consejo; y si de aquí adelante te tornaren á 
v'enir esos pensamientos malos, di: Sobre tí sea esa blasfemia, es­
píritu maligno, y ese pensamiento sucio; yo no quiero tener parte 
en eso, sino que creo y tengo todo lo que tiene y cree la santa ma- 
ure Iglesia, y daré la vida antes que ofender á mi Dios. Con esto 
quedó remediado el monje, ) de allí adelante nunca mas le vino 
nquella tentación. Y nótese aquí de camino, para los que por la di­
ficultad que sienten dejan de manifestar sus tentaciones, como es 
mayor pena y tormento el no declararse uno, que el declararse, 
como dirémos en su lugar. Veinte años estuvo este monje en gran­
de aflicción y tormento, 3 part. trat. 7, cap. 6, por no manifestar 
su tentación, y en manifestándola quedó quieto y sosegado. ¡Cuán­
to trabajo hubiera ahorrado si lo que hizo al cabo de veinte años lo 
luciera al principio! De manera que no es nueva esta tentación ni 
hos habernos de espantar de ella.

Resta decir cómo nos habernos de haber en semejantes tentacio­
nes de pensamientos malos y feos. Algunos no se saben valer en 
ellas, porque hacen mucha fuerza y ponen mucho ahinco para des­
echar y resistir á estos pensamientos, apretando las sienes, arru­
gándola frente, meneando la cabeza, cerrando los ojos, como quien 
dice: No habéis de entrar acá. Y algunas veces, si no hablan y res­
ponden no quiero, les parece que consienten. Mayor es el daño 
que se hace uno con esto á sí mismo, que el que le hace la tenta- 
'ion. Estaba el otro criado del rey Saúl dando voces de cerca, y 

prendía al que las daba de lejos, porque despertaba é inquietaba 
ál Rey: Quis es tu, qui clamas, et inquietas fíegem? I Reg. xxvi, 14. 
Vis estáis vos inquietando y turbando á vos mismo de cerca, ¿y os 
quejáis de la tentación que viene de fuera? Adviértase mucho esto 
porque es una cosa que suele destruir mucho las cabezas especial­
mente á gente escrupulosa. No es la oración ni los ejercicios esni- 
ntate o q„c les tiene cascadas y quebradas las cabezas 

a la salud, sino sus escrúpulos é indiscreciones. Y eso es lo que 
Hetende el demonio, que bien sabe él que estáis muy léjos de con- 
-eiiUr* y no es pequeña sino grande ganancia para él cuando esto 

ca. No es negocio este que se ha de hacer por fuerza.
1 *tos ¿cómo se han de resistir y desechar estas tentaciones? Di- 

• °s Santos y maestros de la vida espiritual que el modo de re- 
j ®llr no ha de ser pelear por desecharlas, fatigándose y cansán- 

se’ Y haciendo fuerza con la imaginación, sino no haciendo caso 
ellas- declaran esto con algunas comparaciones, que aunque ha-
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jas lo declaran bien. Así como cuando salen algunos gozque]os á 
ladrar á uno, si no hace caso de ellos luego se van; y si hace caso 
y vuelve á ellos, vuelven á ladrar; así acontece en estos pensa­
mientos. Y así el remedio es no hacer caso de ellos, y de esa ma­
nera nos dejarán mas presto; ó habernos de hacer, dicen, como el 
que va por alguna calle, y el aire trae contra él muchedumbre de 
polvo, y él no hace caso de eso, sino cierra los ojos y pasa adelan­
te. Y para mayor consuelo de los que son molestados de esta ten­
tación, y para que se acaben de persuadir á usar de este remedio, 
advierten ios Santos, que por muy malos que sean los pensamien­
tos no hay que hacer caso de ellos; antes mientras mas malos son, 
menos caso habernos de hacer de ellos, por ser menos peligrosos.
¿ Pueden ser peores que contra Dios y sus Santos, contra la fe y 
Religión? Pues esos son los menos peligrosos, porque cuanto peo­
res, tanto por la gracia del Señor están mas lejos de vuestra volun­
tad y consentimiento, Y así no hay que tener pena de que os ven­
gan, porque eso no es culpa ninguna, ni está en vuestra mano, ni 
sois vos el que hacéis eso, sino padeceislo contra vuestra voluntad, 
procurándolo el demonio para haceros desmayar y caer en deses­
peración, ó en una tristeza y alliccion grande.

Cuéntase de santa Catalina de Sena que, estando una vez muy 
fatigada y afligida de estos pensamientos, se le apareció Cristo 
nuestro Redentor, y desaparecieron luego todos aquellos nublados. 
Ella quejóse dulcemente á su Esposo: ¡Ay, Señor! ¿y dónde esta­
bais Vos cuando tales cosas pasaban por mi corazón ? Dícele: Hija, 
ahí estaba yo dentro de tu corazón. Jesús mió, ¿ entre pensamien­
tos tan torpes y malos estábais Vos ? Dícele : Di me, hija, ¿ holgá- 
baste tú por ventura de tener aquellos pensamientos? ¡Oh Señor, 
que me llegaban al alma, y no sé qué me escogiera antes que te­
nerlos! ¿Pues quién, dice, hacia que te pesase sino Yo que estaba 
allí ? De manera que por malos y feos pensamientos que tengáis, si 
vos no os holgáis con ellos, antes recibís pena y pesar, no solo no 
os ha desamparado Dios, sino podéis tomar esa por señal de que 
mora en vos; porque El es el que os da ese aborrecimiento del pe­
cado y ese temor de perder á Dios: Cura ipso sum in tribulatione, 
Psalm. xc, 13: Con él estoy en la tribulación, dice el Señor. En ' 
medio de la zarza, y de las espinas y del fuego está Dios. Exocl. 
c. m, 2.

Dice san Bernardo, de interior! domo, c. 19 : Molesta est luda, 
sed fruduosa; guia si habes prnatn, habebis et coronam: non nocet 
sensus, ubi non est consensus: imo quod resistenlem fatigat, vincenled 
coronal: Penosa y molesta es esta pelea, pero fructuosa ; porque ■ 
todo lo que se le añade de pena y de trabajo se le acrecienta de 
premio y de corona. No está el pecado en el sentimiento, sino en 
el consentimiento. Blosio, in speculo spiriluali, cap. 6, en coníif" 
macion de esto dice : Cualquiera que gusta de complacerse vana"
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mente á sí mismo, aunque sea una sola vez, parece mas mal en 
los ojos de Dios, que si muchos anos padeciese semejantes movi­
mientos, por muy malos que sean, como no les dé consentimiento. 
Y así no hay que congojarse, ni hacer mucho caso de estos movi­
mientos y pensamientos, sino como sí pasasen por otro y no por 
Vos, así os habéis de haber en ellos: y muy bien podéis hacer 
cuenta que pasan fuera de vos, dice un Santo, porque en tanto los 
pensamientos malos están dentro de vos, en cuanto la voluntad 
consiente, y no mas; y no consintiendo, aun no han entrado en 
Vuestra casa, sino llaman y dan golpes á la puerta de afuera.

Y advierten aquí los maestros de la vida espiritual, que el temer 
mucho estas cosas, y hacer mucho caso de ellas, no solo no es bue­
no, sino malo y dañoso, porque hace crecer la tentación; y esta es 
experiencia, y la razón de ello es natural, y los mismos filósofos la 
enseñan, porque el miedo despierta la imaginación; y el pensar, y 
dar y tomar mucho en una cosa hace que se imprima mas profun­
damente en la memoria, con lo cual crece y se aviva mas la tenta­
ción. Así como vemos que pasa uno seguramente por un madero 
angosto cuando está en el suelo; pero cuando el madero está en 
alto, el temor le hace que no vaya por allí seguro, sino con gran­
de peligro de caer, porque con el temor recógese la sangre al co­
razón, y como quedan los miembros destituidos de virtud, va con 
grande peligro y viene á caer. Eso hace también el temor y pusi­
lanimidad en las tentaciones, y así conviene no andar con dema­
siados temores en estas cosas, ni hacer mucho caso de ellas, por­
gue así se suelen olvidar mas presto. Pero nota aquí Gersony otros, 
que aunque no es bueno entonces este temor particular, pero que 
és bueno y muy provechoso el temor del pecado en general, pidien­
do á Dios: JVe permitías me separari a te: Señor, no permitáis que 
Jamás me aparte de Vos, y haciendo algunos actos, de antes 
ñiorir mil muertes que hacer un pecado mortal, sin pensar ni acor­
darse en particular de aquella tentación que entonces le combate.

Añado ¿i lo dicho otro punto que encomiendan aquí mucho los 
Santos, y servirá de medio general contra todo género de tentacio­
nes interiores: y es, cuando nos viene el pensamiento malo, pro­
curar divertir el entendimiento á algún pensamiento ó considera­
ción buena, como de la muerte de Cristo crucificado, ó á otra cosa 
semejante; y esto no ha de ser haciendo fuerza con la imagina­
ción, ni congojándose, ni fatigándose, sino solo procurando hurtar

cuerpo, como dicen, al mal pensamiento, y emplearlo en el bue- 
^; ó como cuando uno anda por hablar á otro, y el otro nunca se 
desocupa para ello, ni le da lugar; ó como cuando le dicen á un 
nombre cuerdo algunas cosas impertinentes, y vuelve la cabeza á 
°tra parte, no cuidando de responder ni atender á aquello. Este 
es muy buen modo de resistir á estas tentaciones, y muy fácil y 
eguro, porque mientras estuviéremos en el pensamiento bueno,
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muy léjos estaremos de consentir en el malo. Para esto ayudará 
mucho el cavar y ahondar uno en la oración en algunas cosas que 
le suelen mover mas, haciéndoselas muy familiares; porque con 
esto, cuando es fatigado y molestado de algunas tentaciones y ma­
los pensamientos, luego halla allí guarida, y asíes bien que cada 
uno tenga para esto algunos lugares de refugio, donde se pueda 
acoger en semejantes aprietos, como quien se acoge á sagrado. 
"Unos se acogen á las llagas de Cristo, especialmente á la del cos­
tado, y se hallan allí muy bien guarecidos: In foraminibus petrce, 
in caverna macerice. Cant. n, 14. Otros se hallan bien acordándose 
de la muerte, y del juicio ó infierno: Quis mihi hoc tribual, ut in 
inferno protegas me, et abscondas me, doñee pertranseat furor tms? 
Job. xtv, 13. Cada uno eche mano de lo que mas le aprovechare y 
moviere, y procure haber ahondado y cavado bien en alguna cosa 
de estas, para que así pueda tener fácil recurso, y hallar luego en­
trada y guarida en ella en semejante tiempo.

Cuenta Esmaragdo abad, lib. de gemmaanimae, una cosa gra­
ciosa á este propósito, pero provechosa. Dice que un religioso vió 
que estaban una vez dos demonios platicando entre sí: A tí ¿ cómo 
te va con tu monje? Decia el uno: A mí muy bien; porque le pon­
go el pensamiento, y luego para y se pone á pensar en él, y vuel­
ve á hacer reflexión: ¿Cómo fue aquel pensamiento, si me detuve, 
si tuve yo alguna culpa en ello, si resistí, si consentí, de dónde 
me vino esto, si di yo alguna causa para ello, si hice todo lo que 
pude? Y con aquello le traigo al retortero medio loco. Muy bien le 
va al demonio cuando uno se pone en razones, y en demandas y 
respuestas con la tentación, porque no le faltarán á él argumentos 
ni réplicas. Dice el otro: A mí me va muy mal con mi monje; por­
que, en representándole el mal pensamiento, luego acude á Dios, 
ó á otro buen pensamiento, ó se levanta de la silla v toma alguna 
ocupación para no pensar en aquello, ni hacer casó de ello; y así 
no le puedo entrar. Este es muy buen modo de resistir á estas ten­
taciones y pensamientos, no dejarlos entrar, ni responder á ellos, 
ni ponerse á razones con la tentación; sino volver la cabeza, y 
huirle el rostro y no hacer caso de ella. Y cuando este huir y no 
querer escuchar es volviendo la cabeza á algún buen pensamiento, 
como habernos dicho, es mejor. Y cuando eso no bastare, es bueno 
tomar alguna ocupación exterior.

CAPÍTULO XXL

Que en diferentes tentaciones diferentemente nos habernos de haber en
el modo de resistir.

San Juan Clímaco, cap. 26, tratando de la discreción, dice quc 
en diferentes tentaciones nos habernos de haber diferentemente efl
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modo de resistir; porque hay algunos vicios que de su natura­

leza son desabridos y penosos, como es la ira, la envidia, el ren­
cor, el odio, el deseo de venganza, la impaciencia, la indignación, 
¡a amargura def corazón, la tristeza, la contienda y otros tales, 
utros vicios hay que traen consigo deleite , como son los pecados 
carnales, el comer, el beber, el jugar, el reir, el parlar, y otros 
Sustos y contentamientos sensuales. Y porque estos segundos vi­
cios, cuanto mas los mirarnos y ponemos los ojos en ellos, tanto 
mas atraen nuestro c-orazon y le llevan en pos de sí; dice que ha— 
uemos de pelear contra ellos huyendo , que es apartándonos de las 
ocasiones, y desviando la vista, y la memoria y consideración de 
ellos con toda presteza; pero en los otros vicios primeros habernos 
ue pelear luchando contra ellos, mirando atentamente la naturale- 
Za? malicia y fealdad de ellos para poder mejor vencerlos: lo cual 
se hace con menos peligro , por no ser tan pegajosos; aunque á la 
Jr,i y deseo de venganza dice que es menester también hurtarle el 
cuerpo, no pensando cosas que nos puedan incitar á ella.

„Esta misma doctrina ponen Casiano y san Buenaventura (1). Y 
Unaden: que-en los primeros vicios puede uno desear ejercitarse y 
buscar loablemente ocasiones de pelear contra ellos: como conver­
sando y tratando con los que le persiguen y ofenden para aprender 
paciencia, y sujetándose á quien en todo le quiebre la voluntad, 
para aprender a obedecer, y á ser humilde; pero en los vicios car­
dales seria indiscreción y cosa muy peligrosa desear estas tenta­
ciones , y ponerse en ocasiones de ellas. Y así Cristo nuestro Re­
dentor no permitió ser tentado de este vicio, para enseñarnos que 
en tentación semejante no nos habernos nosotros de poner aunque 
sea con esperanza de mayor premio y triunfo; porque esté vicio es 
un connatural al hombre, y como trae consigo mezclada tanta 
uectaciOB, no solo en la voluntad, sino en el mismo cuerpo , es 

"íes fácil y mas peligrosa su entrada.
í rae san Buenaventura una buena comparación para declarar 

esto. Así como cuando el enemigo tiene dentro de la ciudad que 
cpmlíate algunos que le favorecen , mas fácilmente la entra y la 
rinde: así el demonio nuestro enemigo tiene acá dentro quien le
c^mn'Cn, CSI? tentacion , <1™ es nuestro 
Un ,i. ’l n.,1 / ‘I' 'lc premie que de ello le cabe, conforme á aque- 
l / dblo , 1 Cor. vi, 18: Omne peccatum quodeumque fecerit 
f mo cx^ra corPm esi- En los demás pecados no tiene tanta parte el 

uerpo; pero en este tiene mucha, y por eso conviene mucho apar- 
/irnos de las ocasiones, y huir y desechar luego con diligencia los 
1 ensaniientos é imaginaciones que nos vienen de estas cosas; y 

1 ana(hó allí el Apóstol, I Cor. vi, 18: Fugite fornicationem: Huid

HÍeV etnS' t°na,L 19- caP-16; etlib. Ginstit. renunt.; Bonav. de Rcform. mentís, ea- 
* ci proc. i Reiig. cap. 12.

20 PARTE 11.
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la fornicación. Huyendo se ha de resistir v vencer esta tentación.
De esta manera declaran Casiano y santo Tomás este lugar.

Cuéntase en las Crónicas de la Orden de san Francisco, 1 part. 
lib. 6, c. 38, que estando una vez juntos en plática espiritual fray 
Gil, Fr. Rufino, Fr. Simón de Asis, y Fr. Junípero, dijo Fr. Gil á 
los otros: Hermanos, ¿cómo os armais y resistís á las tentaciones 
de la sensualidad? Respondió Fr. Simón: Yo, hermano, considera 
la viveza y torpeza del pecado, y cuán aborrecible es, no solo á 
Dios, mas aun á los hombres, los cuales por malos que sean se es- 
conden y encubren para que no sean vistos cometer un pecado 
sensual; y de esta consideración me viene un grande enojo y abor­
recimiento, y así escapo de la tentación. Fr. Rufino dijo: Yo pós- 
trome en tierra, y con muchas lágrimas llamo la clemencia de 
Dios y de Nuestra Señora hasta que me siento perfectamente libre, 
Fr. Junípero dijo: Cuando yo siento las tales tentaciones diabóli­
cas, y oigo su entrada en los sentidos de la carne, luego en esa 
hora cierro fuertemente las puertas del corazón, y pongo mucha 
gente de santas meditaciones y buenos deseos para guarda segura 
de él. Y cuando aquellas sugestiones de los enemigos llegan y com­
baten la puerta, respondo yo como de dentro, no les abriendo en 
ninguna manera: A fuera, á fuera, que la posada está tomada, y 
por eso no podéis entrar acá, y así nunca doy entrada á aquella 
gente ruin, y ella vencida y confusa vase. Fr. Gil, habiendo oido 
á todos, respondió: A tí me atengo, Fr. Junípero, porque con este 
vicio mas seguramente pelea el hombre huyendo. De manera que 
el mejor modo de resistir á esta tentación es no dejar entrar en el 
corazón los pensamientos malos, ni dar entrada alguna á esta ten­
tación, porque esto es fácil. Pero si una vez entran los malos pen­
samientos , no será fácil, sino muy dificultoso , el desecharlos. La 
puerta fácilmente se defiende; mas ella tomada, Dios nos libre. En 
la tercera parte, en el tratado de la castidad, tratarémos mas lar­
gamente de esta tentación, y de los remedios que habernos de usar 
contra ella, los cuales nos podrán ayudar también mucho para la- 
demás tentaciones.

CAPÍTULO XXII.

De algunos avisos importantes para el tiempo ele la tentación.

Hartos remedios habernos dicho para las tentaciones; pero p°r 
muchos que se digan, no se pueden decir todos: porque así con?0 
las enfermedades corporales y sus remedios son tantos y tan 
versos que no se pueden escribir y enseñar todos , sino que se ha 
de dejar mucho al arbitrio y parecer del médico, que conforme ® 
sujeto y circunstancias particulares aplique el remedio que le P®"' 
jreciere convenir; así también en las enfermedades espirituales'
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Por lo cual los Santos y maestros de la vida espiritual ponen por 
remedio general, y muy principal para todas las tentaciones, el 
descubrirlas y manifestarlas al médico espiritual. Pero porque de 
esto trataremos largamente en la tercera parte, trat. 7, aquí sola­
mente avisaremos una cosa que advierte san Basilio acerca de esto. 
Dice el Santo , in reg. brev. 229, que así como las enfermedades 
del cuerpo no se descubren á cualquiera, sino solamente á los mé­
dicos que las han de curar; así también las tentaciones y enfer­
medades espirituales no se han de descubrir á todos , sino sola­
mente á aquellos que Dios nos ha puesto por médicos para eso, 
que son los superiores ó confesores, conforme á aquello de san Pa­
blo, Rom. xv, 1: Debemus autem nos firmiores mhecillitates infirmo- 
nm sustinere. Y así nuestra regla dice, 3 p. const. 1, § 12, re- 
gul. 14 summ., que se acuda con estas cosas al prefecto de las 
cosas espirituales, ó al confesor, ó al superior. Este es un aviso de 
mas importancia de lo que algunos por ventura piensan; porque 
suele acontecer algunas veces que no quiere uno descubrir sus 
tentaciones á quiqn debe , y descúbrelas á quien no debiera, y á 
quien por ventura hará daño descubriéndolas, y le recibirá él 
también; porque podrá ser que el otro tenga la misma tentación v 
laqueza, y con eso quede mas confirmado en ella el uno y el otro. 

1 ues por esto, y por otros inconvenientes que se podrían seguir, 
conviene mucho que solamente comunique uno sus tentaciones y 
enfermedades espirituales con los médicos espirituales que los han 
de curar y remediar, de quienes puede estar seguro que no le hará 
daño y que recibirá provecho. Y así dice el Sábio : Non enim omni 
homini cor tuum manifesles: No descubráis vuestro corazón á cual- 
qiiieia. Y en otro lugar: Mullí pacifici sunt tibí, et consiliarim sit 
J"inmis de mulé: Amigos muchos, todos han de ser nuestros ami­
gos; pero consejero uno entre mil.

Otro aviso (lj dan también , para el tiempo de las tentaciones, 
íle mucha importancia: Que procuremos en los tales tiempos con- 
l'nuar nuestros ejercicios espirituales, y perseverar en ellos con 
diligencia, y nos guardemos mucho de dejarlos ó disimularlos ■ 
porque cuando no hiciese otra cosa el demonio con la tentación sino 
desbaratarnos en eso , habria hecho mucho, y se daria por bien 
pagado. Antes entoncesjiay necesidad de mayor continuación en 
estos ejercicios , y de añadir antes que quitar. Porque si el demo- 

ío nos quita las armas espirituales, con que nos defendemos y le 
endemos , claro está que nos llevará mas fácilmente á lo que él 
esea. Y así conviene mucho ser fieles á Dios nuestro Señor en el 

vo^íz ^ tentación, y en eso se conocen sus verdaderos sier- 
|:s Ros estis, qui pemansistis mecum in tentationibus meis, Luc. xxn 

• No es mucho perseverar uno en buenos ejercicios cuando hay

d) Divus Vincentius Ferrer, lil). deSpirit. cap. 12.
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Bonanza y devoción; pero perseverar cuando hay tempestades, ten­
taciones, sequedades y desconsuelos, eso es mucho de loar, porque 
es gran señal de verdadero amor, y de que sirve á Dios puramente 
por quien El es.

El tercer aviso es que se debe guardar uno mucho en el tiempo 
de la tentación de hacer mudanza y tomar nuevas resoluciones, 
porque no es aquel tiempo á propósito para eso. En el agua turbia 
no se ve nada; dejadla asentar y aclarar, y entonces veréis las gui- 
jitas y arenitas que están allá en lo mas hondo. Con la tentación 
está uno muy inquieto y turbado; no puede ver bien lo que le con­
viene: Comprehendermt me iniquitates mece, et non potui utviderem, 
Psalm. xxxix, 13; y así no es ese buen tiempo para deliberar y re­
solverse y determinarse en ninguna cosa de nuevo. Dejad asentar 
y aclarar el agua, y cuando esteis sosegado y quieto, entonces ve­
réis mejor lo que os conviene. Todos los maestros de la vida espi­
ritual encomiendan mucho este aviso. Y nuestro santo Padre (1) 
nos lo pone en el libro de los Ejercicios , en las reglas que da para 
discernir los diversos espíritus. Y da allí una razón muy buena de 
esto; porque así como en el tiempo de la consolación es uno lle­
vado y movido de Dios á lo bueno, así en la tentación es llevado é 
instigado del demonio, con cuya instigación nunca se hace cosa 
buena.

Lo cuarto, es menester que en el tiempo de la tentación seamos 
diligentes en aprovecharnos de los remedios arriba dichos, y que 
no nos estemos mano sobre mano. Lo cual se entenderá bien con 
el ejemplo siguiente: Cuéntase en las vidas de los Padres que un 
monje andaba muy molestado del espíritu de fornicación, y de­
seando librarse de tal molestia, se fué á un aprobadísimo Padre del 
yermo, y con mucho sentimiento le dijo: Pon, Padre venerable, tu 
cuidado y solicitud en mí, y ruega á Dios que me favorezca, por­
que pesadamente me combate el espíritu de la fornicación. Y como 
esto oyó el santo viejo, de allí adelante suplicaba de día y de no­
che á Dios le favoreciese. Pasados algunos dias volvió el monje al 
Padre, y le suplicó que orase por él con mas vehemencia, porque 
no se le mitigaba su pegajosa tentación. El Padre de allí adelante 
suplicaba con mas instancia al Señor diese esfuerzo al monje , í 
enviaba á su Majestad suspiros y gemidos con mucha eficacia. Otra 
y otra vez volvió el monje á él, y le dijo que no le aprovechaban 
sus oraciones; de lo cual el santoviejo quedó desconsolado, y se 
maravillaba como Ojos no le ola. Estando pues fatigado con este 
pensamiento, el Señor le reveló aquella noche siguiente que 1* 
causa porque no le oia era la negligencia y poco valor del monje 
para resistir; y la revelación fue de esta manera: que veia estar 
muy ocioso y sentado á aquel monje, y el espíritu de la fornicación ¡

(1) S. P. x. Tgnat. Exere. spirit. regul. B ad discernendum varios animi motus.
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andaba delante de él tomando diversas formas y rostros de muje­
res, jugando y haciéndole visajes, y el monje lo miraba, y se hol­
gaba mucho con ello: veia también que el Angel del Señor estaba 
eabe de él, muy indignado con el monje, porque no se levantaba 
de allí y acudía al Señor, y se postraba en tierra y hacia oración,
V dejaba de deleitarse en sus pensamientos. Por esto conoció el 
buen viejo que la causa por que Dios no le oia era la negligencia 
del monje. Y así la primera vez que le volvió á visitar le dijo: Por 
tu culpa, hermano, no me oye Dios, por cuanto te deleitas con los 
malos pensamientos. Imposible es que de tí se aparte el espíritu 
sucio de la fornicación, aunque otros rueguen á Dios por tí, si tú 
mismo no tomas el traba jo de muchos ayunos, oraciones y vigilias, 
rogando á Dios con gemidos y lágrimas que te conceda su favor y 
misericordia, y te dé fortaleza, de manera que puedas resistirá los 
malos pensamientos: porque aunque los médicos apliquen á los en­
fermos todas las medicinas necesarias, y se las dén con toda dili­
gencia y cuidado, ninguna cosa Ies aprovechará , si por otra parte 
ios enfermos comen cosas dañosas. De la misma manera pasa en 
las enfermedades del alma, que aunque los Padres venerables, que 
son los médicos del alma, oren con toda su intención y corazón á 
Dios por aquellos que piden les ayuden con sus oraciones, poco 
aprovecharán los tales médicos, si los que son tentados no se ejer­
citan en obras espirituales , rezando , ayunando y haciendo otras 
cosas que son á Dios agradables. Como esto oyó el monje, arrepin­
tióse de todo su corazón, y de allí adelante siguió el consejo del 
buen viejo, y afligióse con ayunos, vigilias y oraciones , y así me­
reció la misericordia del Señor, y se le quitó la tentación. Pues de 
esta manera nos habernos de haber nosotros en las tentaciones, ha­
ciendo lo que es de nuestra parte, y poniendo los medios que de­
bemos; porque de esa manera nos quiere el Señor dar la victoria.

Y porque en esto del resistir á las tentaciones puede haber mas
Y menos , no nos habernos de contentar con resistir de cualquier 
manera, sino procurar la mejor. En las Crónicas de san Francisco, 
p. 2, lib. 7, c. 8, se cuenta que declaró el Señor á un grande sier­
vo suyo religioso de aquella Orden , llamado Fr. Juan de Álverne, 
el diverso modo con que se habían los religiosos contra las tenta­
ciones, especialmente contra los pensamientos de la carne: vió casi 
innumerable multitud de demonios que sin cesar arrojaban contra 
jos siervos de Dios muchas saetas, algunas de las cuales con impe­
tuosa ligereza volvían contra los demonios que las tiraban , y en­
tonces ellos con gran clamor daban á huir como afrentados: otras 
<le aquellas saetas arrojadas de los demonios tocaban á los religio—

mas luego caían en el suelo sin hacerles daño alguno*, otras 
entraban con el hierro basta la carne , y otras pasaban el cuerpo 
de parte á parte. Pues conforme á'esto , el mejor modo de resistir, 
v el que habernos de procurar, es el primero; hiriendo al demonio
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con las mismas tentaciones y saetas con que él nos procura herir, 
y haciéndote huir. Y esto harémos muy bien, cuando pensando el 
demonio dañarnos con sus tentaciones , nosotros sacamos mayor 
provecho de ellas: como si de la tentación de soberbia y vanidad, 
que el demonio nos trae, sacamos mas humildad y confusión; y de 
la tentación deshonesta sacamos mayor aborrecimiento del vicio, 
y mayor amor á la castidad, y andar con mayor recato y fervor, y 
acudir mas á Dios. Y así dice el bienaventurado san Agustín , so­
bre aquellas palabras, Psalm. cm, 26 : Draco iste, quem formastí ad 
illudendum ei: que de esta manera los siervos de Dios hacen hurla 
de este dragón, porque queda cogido y enlazado con el mismo lazo 
con que nos quería enlazar. Conforme á aquello del real Profeta, 
Psalm. ix, 16: fn laqueo isto , quem absconderunt, compre kensus est 
pos eorum. Captio, quam abscondit, apprehendat eum. El in laqueum 
cadat inipsum, Psalm. xxxiv, 8: Viniendo por lana, vuelve tras­
quilado: Conver te tur dolor ejus in caput ejus, et in verticem ipsius 
iniquitas ejus descendet, Psalm. vu, 17.

TRATADO QUINTO.
De la afición desordenada de parientes.

CAPÍTULO I.

Cuánto le importa al religioso huir visitas de parientes, y de las idas
á su tierra.

Acerca del amor y afición que habernos de tener á parientes nos 
pone nuestro santo Padre (1) una regla que dice bien á todos los 
religiosos. «Cada uno de los que entran en la Compañía, siguien­
do el consejo de Cristo nuestro Señor: Qui dimiserit patrem, etc., 
Matth. xix, 29, haga cuenta de dejar el padre y madre , hermanos 
y hermanas, y cuanto tenia en el mundo: antes tenga por dicha á 
sí aquella palabra: Qui non odit patrem suum, et matrem, adhuc au- 
temet animam suam, nonpotest meus esse discipulus, Luc. xiv, 26. Y 
así debe procurar de perder toda la afición carnal, y convertirla en 
espiritual con los deudos, amándolos solamente con el amor que la 
caridad ordenada requiere, como quien es muerto al mundo y al

(1) Cap. í exam. § 7; et regul. 8 summ.
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tiiior propio, y vive en Cristo nuestro Señor solamente, teniendo á 
$1 en lugar de padres y hermanos, y de todas las cosas.» No basta 
dejar al mundo con el cuerpo, es menester que le dejemos también 
pon el corazón, perdiendo todas las aficiones que tratan de El, y le 
inclinan á las cosas del siglo. No es malo amar al deudo, porque 

I es deudo; antes por ese respeto debe ser amado mas que otro que 
no lo es: mas si este amor se funda solamente en la naturaleza, no 
es amor propio de cristiano, y mucho menos de religioso, pues to­
dos los hombres, aunque sean inhumanos y bárbaros, quieren bien 
á sus padres y á los que están conjuntos consigo en naturaleza; 
pero el cristiano, y mas el religioso, dice san Jerónimo , hora. 27, 
lia de subir el punto de este amor natural y apurarle como en cri­
sol con el fuego del amor divino, y amar á los suyos, no tanto por­
que la naturaleza le inclina á amarlos, como porque Dios le manda 
que los ame, cercenando del todo lo que le puede dañar y apartar 
del amor del sumo Bien, y amándoles solamente para lo que Dios 
los ama, y para lo que quiere que nosotros los amemos. Y esto es 
lo que dice la regla, que habernos de perder toda la afición carnal, 
Y convertirla en espiritual, haciendo de amor propio amor de ca­
ridad, y de amor de carne amor de espíritu. Y da la razón de esto: 
porque el religioso debe ser muerto al mundo y al amor propio; y 
así no ha de vivir ya en él el amor del mundo, sino solo el amor de 
Cristo. Y apoya nuestro santo Padre esta regla con autoridades de 
la sagrada Escritura, que es cosa que no suele hacer en otras re­
glas y constituciones, aunque lo pudiera fácilmente hacer, porque 
la doctrina de nuestras Constituciones es tomada del Evangelio, 
nías no quiso sino darnos esta doctrina con la llaneza y sinceridad 
con que de Dios la había recibido; pero en llegando á tratar de pa­
rientes , luego apoya lo que dice con autoridades de la Escritura, 
como vemos que lo hace también cuando trata de dejar la hacien­
da á los parientes, luego trae (1) la Escritura que dice: Diswrsit, 
dedil pauperibus; y el consejo de Cristo: Da pauperibus, Matth. xix, 
c. 21 • No dijo que diésemos nuestra hacienda á parientes, sino á 
pobres. Yió muy bien nuestro santo Padre que todo esto era aquí 
menester, por ser este afecto tan natural, y con el cual nacemos 
todos, y está tan arraigado en nuestras entrañas, y tan apoderado 
de nosotros.

Esta es una materia de mucha importancia para el religioso, y 
así muy tratada de los santos Basilio, Gregorio, Bernardo y otros 
tiiuchos. Recogerémos aquí brevemente la sustancia de ella. Cuan­
to á lo primero, san Basilio , in quaest. fusius disp. 32, trata muy 
tiien cuánto le conviene al religioso huir el trato y conversación 
tic parientes, y excusar sus visitas, y las idas á su tierra. Y trae 
tipie has razones que muestran bien la importancia de esto: N<m

V) Cap. 4 exam. § 1 et 2; Psalm. cxi,».



312 TRATADO QUINTO, CAP. I.

supra hoc, quod Mis nullam utilitatem exhibemm, insuper, el nostrattt 
ipsorum vitam tumultibus, el tnrbatione replemus, el peccatorum occa- 
siones attrahimus: Porque fuera de que nosotros no hacemos fruto 
ninguno con esto en nuestros parientes , recibimos de ello mucho 
daño en nuestras almas; porque ellos nos cuentan sus cuitas, plei­
tos, y la pérdida de la hacienda y de la honra, y todos sus duelos 
y lástimas; y así volvemos nosotros á nuestra"casa cargados de 
todo lo que á ellos les da pena. Y mas, pone monos con esto en 
muchas ocasiones de pecados por muchas vias y maneras; porque 
de este trato y conversación de parientes se suele recrecer lo pri­
mero: Memoria prioris vila¡: El acordarse y traer á la memoria las 
cosas de la vida pasada, que suele ser no pequeña ocasión de pe­
cados, porque de aquí suele proceder el renovarse las llagas vie­
jas, y el refrescarse la sangre, trayendo á la memoria tal casa, tal 
lugar, tal paso; y unas cosas van trayendo y llamando otras, y de 
lance en lance, y de treta en treta nos vienen á dejar inquietos V 
hacer mucho daño. 1 es una razón fuerte del daño que esto hace, 
que aconsejan los maestros de la vida espiritual, que no nos acor­
demos de los pecados de la vida pasada en particular, aun cuando 
tratamos de tener dolor y contrición de ellos, sino solamente en 
general, haciendo como un manojito de ellos, para que no nos 
tornen á inquietar. Cuanto mas, será dañoso el tomar nosotros esa 
ocasión sin necesidad; no tenéis que quejaros después de la in­
quietud y daño que sentís, pues vos os lo huscásteis, vuestro me­
recido teneis.

Mas dice san Basilio, in constit. monast. c. 11, que los que gus­
tan de tratar y conversar con parientes, con aquel trato y conver­
sación van embebiendo poco á poco en sus almas las malas costum- 
bres y aficiones de ellos, y ocupada el alma con pensamientos mun­
danos se va resfriando en el fervor del espíritu, y perdiendo la es­
tabilidad y firmeza de los primeros deseos, y se"va aseglarando v 
volviendo al mundo sin sentir, conforme á aquello del Profeta, 
Psalm. cv, 3o: Commixtisunt ínter gentes, el didicerunt opera eorum, 
et servierunt sculptilibus eorum, el factum est illis insccmdalum. ¿Qué 
se les podía pegar á los hijos de Israel de morar con los filisteos, 
sino adorar sus ídolos, y que ellos les fuesen escándalo y ruina? Así 
se os pegará á vos si traíais con parientes, su lenguaje seglar, el 
no andar en verdad, sino con ficciones, con fruncimientos y cum­
plimientos, como se usa en el mundo; ya sus ídolos os contentan, 
su honrilla y regalo, y estáis lleno de presunción, y deseáis salir 
con la vuestra, que es otro mundillo que os han pegado.

Trae otra razón muy principal san Basilio, in const. monast. c. 11, 
por la cual nos conviene mucho huir el trato y conversación délos 
parientes, que es por el daño grande que causa la compasión y ter­
nura natural; porque de tratar y conversar uno con sus parientes 
naturalmente se sigue el alegrarse con sus prosperidades, y entris-
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tecerse con sus adversidades y trabajos, y cargarse de pensamien­
tos y cuidados, si tienen bien lo que han menester, qué es lo que 
les lalta, si les sucederá bien aquel empleo, si saldrán bien del otro 
negocio de honra ó hacienda: los cuales pensamientos y cuidados 
van debilitando y apocando la virtud y fuerzas espirituales de tal 
manera, que cualquiera tentación le viene después-á derrotar, por­
que viene, dice san Basilio, á quedar como una estatua que está 
vestida de hábito de religioso, sin tener la verdad y espíritu reli­
gioso : Eoque promovet, ut habüum religionis tantum instar statúes 
circumferamus, illi nullo pacto mrtutum studio correspondentes. No 
tiene uno mas que el cuerpo en la Religión, y el corazón está allá 
en el mundo entre sus parientes. Casiano, collat. J, c. 11, cuenta 
de un monje que hizo su asiento y morada cerca de sus parientes, 
y ellos le proveían allí de todo lo necesario; de manera que él no 
tenia que hacer sino vacar á la oración y lección, y estaba él muy 
contento con esto, pareciéndole que era aquella una vida muy quie­
ta y sosegada. Fué una vez á visitar al gran Antonio, y preguntóle 
el Santo dónde moraba. El respondió que cerca de sus parientes, y 
que ellos le acudían con todo lo necesario, y él no tenia otra ocu­
pación sino vacar á Dios. Preguntóle: Díme, hijo, cuando átus pa­
rientes les vienen algunas adversidades y trabajos ¿entristéceste? 
¥ cuando les va bien ¿huélgaste de sus prosperidades? Eso, Padre, 
por fuerza; no puede ser menos. Confesó llanamente la verdad, que 
de uno y otro participaba. Pues entiende, hijo, dice el Santo, que 
en la otra vida serás contado también en el número de esos de quien 
en esta vida fuiste compañero en sus gozos y tristezas. Con los se­
glares será contado en la otra vida el que con ellos y de sus cosas 
trata en esta. Pues por esta causa dice san Basilio que nos importa 
mucho huir el trato y conversación de parientes; porque al fin , lo 
que ojos no ven, corazón no quiebra. Y así como el dejar con el 
alecto la hacienda, como la dejamos por el voto de la pobreza, di­
cen los Santos que nos ayuda á perder la afición de ella; asi el de­
jar con afecto los parientes, y no los tratar ni conversar, nos liará 
olvidar esta afición carnal, y así nos libraremos de los peligros 
grandes que de ella se siguen. Importa mucho el despegarnos de 
ellos con la obra, para despegarnos de ellos con el corazón; y sí no 
hay lo primero, no habrá lo segundo. Aun acontece estar muy apar­
tados é írsenos el corazón allá; ¿qué será si tratamos y conversa­
mos con ellos?

Por esto en nuestra Religión están prohibidas las idas de los 
nuestros á sus tierras tan estrechamente como todos saben. Pero 
para que esta santa y provechosa prohibición se pueda poner en 
ejecución, es menester que ayudemos nosotros á ellos; y que cuan­
do vuestros parientes piden á los superiores que os dén licencia 
Para ir allá, vos seáis el primero que resistáis , y les satisfagáis y 
Persuadáis que en ninguna manera os conviene; que no os faltarán
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razones bastantes para ello si vos queréis. Y con esto se cumple con 
los parientes, y querían satisfechos por vuestro contento, y algunas 
veces por el suyo. Y esto es lo que desean los superiores, y se edi­
fican mucho cuando vos decís que no es necesario, y que desliaréis 
eso con ellos. Porque los superiores muchas veces no pueden cum­
plir de otra manera con quien se lo pide, y con los intercesores 
que algunas veces echan si vos no salís á esto: y así condescienden 
y dan una licencia como estrujada, que no es obediencia, sino per­
misión, que mas quisiera el superior que no fuérais. Este es un 
aviso muy bueno, así para este como para otros muchos casos. Cuan­
do vuestros parientes, ú otros amigos ó devotos os pidan que ha­
gáis ó entendáis en algún negocio que no es conforme á nuestra 
vocación é instituto, no echeis toda la carga al superior, que le 
obligáis, ó á romper con ellos, ó á conceder lo que piden. No trai­
gáis las cosas á esos términos; desviadles vos de su pretensión con 
buenas palabras, dándoles á entender que no es cosa aquella de 
nuestra perfección. Eso es de buenos religiosos, y no como hacen 
algunos, que por no dejar al otro disgustado contra sí quieren echar 
la carga sobre los superiores. Dice san Jerónimo, sobre aquellas pa­
labras de Cristo, Matth. x, 16: Estote prudentes sieut serpentes. Ser- 
pentis ponitur exemplum qui tolo corde occullal capul, ut illud, in quo 
vita est, protegat. Se nos pone ejemplo de la serpiente, que con el 
Cuerpo defiende la cabeza, en la cual está la vida. Así nosotros 
siempre habernos de defender la cabeza, que es el superior, y no 
al revés, que porque no dé el golpe en el cuerpo, descubrimos la 
cabeza, y por excusarnos á nosotros echamos muchas veces la cul­
pa al superior: pues con esto se ha de tener muy particular cuenta 
en el caso de que vamos hablando. Y comunmente todo el punto de 
este y otros semejantes negocios está en nosotros. Quiera uno, que 
fácilmente se desharán las dificultades. Y así lo que yo aconsejaría 
en este particular á quien desease acertar es, lo primero, que pro­
cure cuanto pudiere excusar estas idas y visitas, y cuando no las 
pudiere excusar, sea el hacerlas forzado por la obediencia, y di­
ciendo al superior si siente algún peligro en ello; y con todo eso 
hay bien de que temer, y es menester ir bien preparados.

Del abad Teodosio cuenta Surio, que viniéndole á ver su madre 
con muchas cartas de los obispos y prelados para que se le dejasen 
ver, y dándole licencia el santo abad Pacomio, que era su superior, 
para verla, respondió: Padre, asegúrame que no daré cuentaáDios 
el dia del juicio de esta visita, y yo la haré. Entonces el santo Abad 
dijo: Hijo, si tú entiendes que no te conviene, yo no te obligo á 
ello. No le quiso asegurar, y él no quiso hacer lá visita si no la to­
maba el superior sobre su conciencia, y así se quedó. Y sucedió 
bien, porque su madre determinó de quedarse en un monasterio de 
monjas que estaba cercano, de que tenían cuidado aquellos mon­
jes, con esperanza de ver entre ellos á su hijo. Este andaba bient
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que no quería hacer estas visitas si no era por pura obediencia, y 
Rué lo tomase el superior sobre su conciencia. De esa manera ha 
de ir á su tierra el religioso cuando fuere. Y si entendiésemos bien 
lo que en semejantes idas suele acontecer, temeríamoslas mas, y 
tas procuraríamos excusar y estorbar con mayor diligencia. Llenas 
están las historias y las vidas de los Padres de ejemplos de monjes 
que venian perdidos de semejantes jornadas. Y será razón que es­
carmentemos en cabeza ajena, para que no vengamos á experi­
mentar el daño en la propia.

Dice san Basilio, epist. ad Chilon.: Si mortuus es cum Christo a 
cognatis luis secundum carnem, quidrursus ínter ipsos conversan ca­
pis? Si vero quoe destruxisti propter Christum, rursus cedíficas propter 
oog natos tuos, transgressorem teipsum constituís: neiaitur ob coana- 
forum tuorum necessitatem secesseris a loco tuo, nam discedens é loco, 
fortassis ex cequo discedes a moribuis luis. Si habéis muerto ya al 
mundo, y á vuestros padres y parientes, ¿para qué volvéis á tratar 
y conversar con ellos? Mirad que es mal caso volver á tomarlo que 
habéis ya dejado por Cristo: por eso guardaos de dejar vuestro pues­
to, y vuestro sosiego y recogimiento por vuestros parientes, porque 
no dejéis juntamente con eso el espíritu y las buenas costumbres, 
que es cosaque suele acontecer: Non invenüur Jesus ínter cogítalos, 
ti notos, Luc. ii, 44: No se halla Jesús entre parientes. Dice muy 
bien el glorioso san Bernardo: Quomodo te boneJesu ínter meos cog­
natos inveniam, qui Ínter tuos minime es inventus? ¿Como te hallaré, 
ú buen Jesús, entre mis parientes, pues entre los tuyos no te pudo 
hallar tu sacratísima Madre? Pues si queréis hallar a Jesus, no le 
busquéis entre parientes, sino buscadle en el templo, en la oración, 
en el recogimiento, y ahí le hallaréis.

Del Padre san Francisco Javier leemos en su vida, lib. 1, c. 9, 
que cuando vino de-Roma á Portugal, para de allí ir á las Indias, 
pasando cuatro leguas de su tierra, nunca quiso llegar á ella, ni 
Visitar á sus parientes, ni á su madre que aun vivía, por mucho 
que se lo importunaron; aunque sabia que, pasada aquella ocasión, 
nunca tendría otra para poderlos ver. Y lo mismo hizo el P. M. Pe­
dro Fabro pasando cinco leguas de la suya. Y nuestro bienaventu­
rado Padre san Ignacio, cuando por necesidad fué á Lo yol a, nunca, 
quiso posar en casa de su hermano, sino en el hospital.

CAPÍTULO II.

Que el religioso ha de evitar también, cuanto pudiere, el ser visitado 
de parientes, y Ja comunicación por cartas.

El buen religioso que de veras desea servir á Dios, y tratar de 
su aprovechamiento, y del fin á que vino á la Religión, no sola­
mente ha de huir de estas visitas de parientes é idas á su tierra,
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aunque sean con buen título, sino ha de procurar cuanto pudiere 
evitar todo el trato y conversación de los deudos, y no se ha de 
contentar con no irles él á visitar, sino ha de procurar no ser visi­
tado de ellos. San Efren dice (1), que amonestemos y persuadamos 
á nuestros parientes que no nos visiten , sino, cuando mucho, una 
ó dos veces al año: Sed si inutUem illorum conversationem penitus 
pnecideris, rnelius ages. Pero si supiéseis, dice, evitar del todo su 
conversación inútil, mucho mejor seria; y llámala con mucha razón 
inútil. Y nuestro santo Padre también en las Constituciones (2) usó 
de este término, porque lo es; y no solo es sin provecho, sino de 
mucho daño, como habernos dicho. Y para que entendamos cuanto 
agrada á Dios esta sequedad, y ese despego y desvío de parientes, 
y el no querer ser visitados de ellos, lo ha querido el Señor mos­
trar y confirmar con milagros. En el Prado espiritual se cuenta de 
un santo monje llamado Ciríaco, que viniendo una vez sus padres 
y parientes á verle, llamaron á la puerta de su celda; él sabiendo 
ya la gente que era, y á lo que venían , hizo primero oración á 
Dios nuestro Señor, pidiendo le librase de ellos, y diese órden co­
mo no le viesen; hecha esta oración, abrió su puerta y salió de su 
celda sin que le viese nadie de aquella gente, ni echasen de ver si 
salia alguno, y apartóse bien, entrándose por el desierto adentro, 
sin querer volver hasta que supo de cierto que se habían ido. Y 
del santo abad Pacomio cuenta Surio (3), que viniéndole á visitar 
una hermana suya, no la quiso salir a ver, ni que le viese, sino 
envióle á decir por el portero (4): Ecce audivisti me vivere, ubi: Ya 
has oido que soy vivo y estoy bueno, vete en paz. Y aprovechóle 
mucho la respuesta, como'á la madre deTeodosio, porque se quedó 
en un monasterio de monjas que estaba allí cerca, haciéndose re­
ligiosa.

No solamente las visitas, sino la comunicación por cartas, ha de 
procurar excusar el buen religioso cuanto pudiere; porque también 
inquieta y desasosiega. Y así como no les visitando vos os libraréis 
de muchas visitas, así no les escribiendo os libraríais de muchas 
cartas suyas. Dice muy bien aquel santo Tomás de Kempis: «Si tú 
sabes dejar los hombres, ellos te dejarán hacer tus hechos.)) Todo 
está en que vos queráis; que si queréis, hallaréis medios para todo 
lo que quisiéreis. Ya dejamos nuestra tierra , casa y parientes por 
Dios: acabémoslos'de dejar del todo, y olvidémonos de ellos, para

Suc así estemos libres y desembarazados para acordarnos mas de 
ios, y para amarle y servirle mas. Cuenta Casiano, 1. 5 de inst, 

renunt. c. 32, de un santo monje que era muy dado á la oración y 
contemplación, y tenia mucho cuidado de guardar la puridad y lim-

(i) Epbren, tora. 2, Iract. de varia doct. cap. 53.
<2) Cap. í exam. sess. 2.
(3) Surio, lí de mayo, et legitur in vit. Patrum.
(í) Cap. prajeedenti.
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pieza de su corazón, como para tales ejercicios se requería. Había 
quince años que estaba en el desierto, y al cabo de ellos trajéronle 
Un grande mazo de cartas de su tierra, de la provincia del Ponto, 
de sus padres, de todos sus parientes y amigos; recibe su pliego,
Y comienza á pensar y revolver entre sí: Si yo leo estas cartas, ¿de 
cuántos pensamientos me serán causa? ¿Qué diversidad de olas se 
levantarán luego en mi corazón de alegría vana, si bailo que á mis 
parientes les va bien; ó tristeza inútil y desaprovechada, si hallo 
que les lia sucedido mal? ¿Cuántos dias me llevará tras sí la me­
moria de aquellos que me lian escrito, y me apartarán del reposo 
y sosiego de mi oración y contemplación? ¿Cuántos dias se me re­
presentarán y pondrán delante las figuras y facciones de sus ros­
tros, y los dichos que me dijeron , y las cosas de que me escribie­
ron? ¿Cuándo se me acabarán de olvidar y raer de la memoria 
aquellas especies? ¿Con cuánto trabajo volveré yo al estado de la 
tranquilidad y olvido de las cosas del mundo que ahora tengo? ¿Qué 
me aprovechará haber dejado los parientes con el cuerpo, si con el 
corazón y con la memoria me torno á ellos, y me estoy conversan­
do y entreteniendo con ellos? Y diciendo y revolviendo estas cosas 
pn su corazón, toma su mazo de cartas así como venia, y da con él 
en el fuego, diciendo: lie cogitationes palriw, pariter concremamini: 
ne me ulterius ad illa, quee fugi, revocare tentetis: Apartaos de mí, 
pensamientos de carne y sangre, y quemaos aquí todos juntamente 
con estas cartas, porque no hagais que me vuelva á lo que ya he 
dejado. No solo no quiso leer carta alguna, pero ni desenvolver el 
pliego, ni ver los nombres y firmas de los que escribían , ni aun 
toirar los sobrescritos; porque reconociendo la letra no se le repre­
sentase la memoria de ellos, y le impidiese aquello la tranquilidad
Y paz de su corazón. De nuestro bienaventurado Padre san Ignacio 
icemos otro ejemplo semejante, líb. 5, c. 1 vito suae. Esto es muy 
bueno para los que aun no se contentan con leer una vez las car- 
has, sino que las tienen muy guardadas para tornarlas á leer otra y 
Otra vez, y relamerse y saborearse con ellas, refrescando la memo­
ria de sus deudos. Ya que no la quemasteis antes de leerla, ¿por 
qué no la quemáis luego en leyéndola, y con ella todos fbs pensa­
mientos de carne y sangre, para que no os inquieten mas?

CAPÍTULO III.

Que aunque sea con título de predicar, ha de huir el religioso el trato 
de parientes y las idas á su tierra.

A algunos les viene esta tentación de ir á su tierra, y visitar y 
halar sus parientes con título de predicarles y hacer fruto espiri­
tual en sus almas. Y cuando las tentaciones vienen de esta manera 
disfrazadas con color y apariencia de bien, suelen ser mas peligro-
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sas; porque no se suelen tener por tentaciones , sino por buenas 
razones. San Bernardo , serm. 64 sup. Cant., sobre aquellas pala­
bras: Capite nobis vulpes párvulas, quae demolimtur vincas, Cant. n, 
v. 15, dice que esta es una de las raposinas que entrando con en­
gaño y con apariencia de bien suele destruir y echar á perder á 
muchos. Y á algunos dice el Santo que conoció él que se vinieron 
á perder por aquí: pensaron ganar á otros, y perdiéronse á sí. Es­
pecialmente que para hacer fruto espiritual en parientes , comun­
mente no son aptos parientes; porque como ayer los conocieron 
que andaban jugando con ellos, no los tratan con la estima y res­
peto que es necesario para el predicador evangélico. Y así dijo 
Cristo nuestro Redentor : Amen dico vobis , quia nenio Proplieta ac- 
ceptus est in patria sua, Luc. ív, M : Ningún profeta es acepto en 
su tierra. Y queriendo Dios hacer de Abrahan un gran predicador 
y padre de los fieles , le mandó que saliese de su tierra y de entre 
sus parientes, amigos y conocidos, y se fuese á Mesopotamia, don­
de de nadie fuese conocido. Y á san Pablo (que es cosa digna de 
consideración), estando él en Jerusalen en oración en el templo-, 
le dijo Dios que saliese de allí, y fuése á predicar á la gentilidad; 
porque aquí en Jerusalen, dice, no harás fruto: Non recipient tes- 
timonium luum de me. Actor, xxn, 18. O Señor, que aquí me cono­
cen, criado á los piés de Gamaliel, y saben que yo perseguía á los 
que creian en Vos, y que cuando los otros apedreaban á san Esté- 
ban , guardaba sus vestiduras. Anda, que no lo entiendes : sal de 
esta tierra donde eres conocido, que te quiero hacer predicador de 
las gentes: Ego in nationes longe mittam te. Allá donde no te cono­
cen harás mucho fruto. ¿ Y paréceos á vos que haréis fruto en 
vuestra tierra? ¿Y qué fruto podéis vos hacer ahí entre parientes? 
¿Cómo les podréis predicar y persuadir el desprecio del mundo y 
del regalo, viéndoos ellos á vos regalado y entretenido en el mun­
do entre carne y sangre ?

El P. Pedro de Ribadeneira, en unos diálogos manuscritos, 
cuenta un ejemplo gracioso que le aconteció á uno de la Compa­
ñía, que vencido de la ternura de su madre se fué á su tierra en 
Mesina, y dijo: Que estando un día un sacerdote conjurando en la 
iglesia un demonio que tenia una pobre mujer, delante de mucha 
gente, entró á deshora este, y quiso ayudar al sacerdote, y comen­
zó á amenazar al espíritu maligno, y mandarle en nombre de Dios 
que saliese de aquel cuerpo. El espíritu le respondió solamente: 
Mamá, mamá. Cayóles a todos muy en gracia la respuesta, como 
le conocían y sabían la causa de su venida , y él quedó muy con­
fuso y corrido. Pues lo mismo os podrán responder á vos cuando 
en vuestra tierra predicáis á los otros que se mortifiquen y que 
dejen los regalos y entretenimientos del mundo.

Severo Sulpicio, dialog. 1, cuenta otro ejemplo á este propósito, 
no gracioso, smo temeroso. Dice que un mancebo de Asia muy rico
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de bienes temporales, de muy ilustre linaje , casado y ya con un 
nijo , era tribuno también de Egipto , y en viajes que solia hacer 
algunas veces, sobre negocios que pertenecían á su oficio, una de 
ellas le fue necesario pasar por el yermo, donde vivían los Padres, 
en donde vió muchos monasterios y celdas de monjes: tuvo plática 
cpn el abad Juan, el cual le trató de las cosas de su alma y salva­
ción; y de la plática quedó tan movido, que no volvió mas á su 
casa: antes renunciando ai mundo comenzó una vida tan admirable 
en aquel desierto, y tomó tan á pechos el negocio de la virtud, que 
en breve tiempo hacia ventaja á muchos de los viejos. Yendo tan 
Viento en popa, le vino una récia tentación, que seria mejor volver 
al mundo y salvar su mujer é hijo, pues él estaba ya tan desenga­
ñado, y no ser para sí solo. Con esta apariencia de caridad, enga­
ñado del demonio , después de haber estado cuatro años en el de­
sierto, toma el camino para su tierra; y pasando por un monasterio, 
como visitase á los monjes y les dijese su intento, todos le decían 
ser tentación del demonio, y que muchos habían sido burlados de 
aquella manera. El no les dió crédito, antes obstinado en su pare­
cer se despidió de los monjes , y quería ya proseguir su camino: 
apenas había salido del monasterio , cuando permitió Dios nuestro 
vSeñor que un demonio entrase en su cuerpo, y le atormentase 
inertemente, haciéndole despedazarse con los dientes, y echar 
espumarajos por la boca. Fue traido en brazos al monasterio, y allí 
fue forzoso por su fiereza echarle en prisiones, y atarle de piés y 
ñianos , digna pena del fugitivo. Y aunque los monjes rogaban á 
uios por él, y conjuraban al demonio, permitió Dios nuestro Señor 
Rñc no le dejase basta pasados dos años, al cabo de los cuales, 
Slcndo libre, volvió bien escarmentado á su primer lugar y vida de 
jñoñje, siendo para los otros grande escarmiento para que perseve­
ren en lo comenzado, y para que no se deje nadie engañar de 
/ñas falsas apariencias de piedad. De aquí se verá cuán léjos debe 
estar el religioso de estas idas á su tierra y visitas de parientes; 
Porque si aun con título de predicarles y hacer fruto en sus almas 
dicen los Santos que es tentación , y que hay en ello muchos in­
convenientes y peligros, ¿ qué será cuando uno va solamente por 
consolarlos ó consolarse?

CAPÍTULO IV.
Que particularmente se ha de guardar mucho el religioso de ocuparse 

en negados de parientes.
Sobre todo se debe guardar mucho el religioso de encargarse de 

Rocíos de parientes, y de ocuparse en ellos, por los muchos y 
grandes iQCOnvenientes y peligros que en ello hay. Dice san Grc- 
8 n°j lib. 7 Mor. c. 14: Muchos hay que después de haber dejado
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sus haciendas y todo cuanto poseían en el siglo, y lo que es mas, 
á sí mismos, despreciándose y teniéndose en poco, y hollando con 
igual constancia la prosperidad y la adversidad , se hallan todos 
con el vínculo del amor del deudo y sangre, y queriendo indiscre­
tamente cumplir con esta obligación , vuelven con el afecto de la 
carne y parentesco á las cosas que ya tenían dejadas y olvidadas, 
y amando mas de lo que deben á sus deudos, olvidados de su pro­
fesión , se ocupan en negocios y cosas exteriores de ellos, entran 
en las audiencias y tribunales, y se enredan en los pleitos y mara­
ñas de las cosas terrenales, y dejada la paz y quietud interior se 
engolfan de nuevo en los negocios seglares con mucho peligro de 
sus almas. Lo mismo dice san Isidoro, 1 ib. 1 de summo bono: Multi 
Monachorum amore parentum, non solum terreáis curis, sed etiam 
forcnsibus jurgiis involuti sunt, et pro suorum temporali salute suas 
animas perdiderunt. \

Este es uno de los mayores barrancos y atolladeros que hay en 
esta* materia , cuando la afición carnal se enseñorea tanto del reli­
gioso que le hace cuidar de los negocios de sus parientes y encar­
garse de ellos, como lo vemos y experimentamos mas de lo que 
quisiéramos por nuestros pecados. Dice san Basilio, in const. mo- 
nast. c, 21, que esto nace de que el demonio, envidioso de ver que 
en el mundo hace un religioso vida celestial, y viviendo en carne 
vive sin ella, y va ganando lo que él perdió, procura con pretexto 
de piedad y aun de obligación embarazar á los religiosos con estos 
cuidados, para que así pierdan la paz y quietud de las almas , y 
vayan resfriándose en el amor que tenían puesto en Dios, y en el 
fervor con que caminaban á la perfección. Y es cosa de ver el 
ahinco que en esto pone el demonio, tomando por instrumento á 
los mismos parientes, que parece que no saben en todos sus nego­
cios, trampas y diferencias, y en todos sus casamientos y embara­
zos, sino acudir luego al pariente religioso. Aquel ha de ser como 
el obligado á la carnicería; paréceles que aquel es mas á propósito 
y está mas desocupado , y que no tiene en qué entender sino en 
acudir á sus negocios. Dice muy bien Dionisio Cartujano (1), aun 
hablando de los prelados y clérigos seglares : Quitó Dios los hijos 
á los clérigos, y el demonio les dió sobrinos ; y trae aquello que 
dijo el otro:

Cuín Factor rerum privaret semine clerum.
Ad Salante votum, successil turba nepotum.

Para eso procura Satanás el negocio del sobrino , y el poner en 
estado á la sobrina, y meteros á vos en la danza para sacaros de 
vuestro puesto y de vuestra profesión. Eso es lo que él pretende,

(1) Ludolph. de Saxonla. Cartlius. in Tita Cbristl, part. 1, cap. 68.
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no el bien de vuestros parientes, sino vuestro mal y daño. Pues 
¡ cuidado del religioso ! dejó él su hacienda, y su honra-, y sus 
comodidades y regalo, por librarse de esos cuidados y embarazos, 
y ¿ liase de encargar acá de los ajenos, y ser como el obligado á 
todas las cosas que tocan á la carne y sangre , y perder por eso el 
fruto de su vocación? Muy bien respondió el abad Apolo, como 
refiere Casiano, collat. 2í, c. 9, el cual como estuviese en su celda, 
vino á él un hermano suyo una noche á pedirle que saliese de ella, 
y le fuese á ayudar á sacar un buey que se le habia atollado en un 
buhedal ó pantano, porque él solo no le podia sacar. Díjole el abad 
Apolo: ¿Por qué no luiste á llamar al otro hermano que quedó allá? 
Respondió él: Ese ya hace quince años que es muerto. Entonces 
dijo el abad Apolo: Pues, hermano mió, yo há veinte años que soy 
muerto y estoy sepultado en esta celda, y así no puedo salir de 
ella á ayudarte. De esta manera se ha de haber el religioso en 
semejantes ocasiones, y si no se sabe sacudir de cuidados y nego­
cios de parientes, tenga por cierto que recibirá muy grande daño 
en su ánima, aunque sea con título de piedad, y cuanto mas justi­
ficado quisiere.

Concuerda muy bien con esto lo que dice san Jerónimo : Quanti 
Monachorum, dum patris, matrisque miserentur, suas animas perdi- 
derunt (!)! ¡Oh cuántos religiosos, dice, con pretexto de piedad y 
con una falsa compasión de sus parientes perdieron sus ánimas, y 
acabaron mal! La experiencia cotidiana nos lo muestra, y ejem­
plos hay muchos de religiosos que ha derrotado esta falsa compa­
sión de los parientes. ¿ Cuántos han faltado en su vocación, y de­
jado de ser religiosos , por enfrascarse en semejantes cuidados de 
hacienda de los suyos, ó de ponerlos en estado? ¿Cuántos por con­
solar á sus padres los vemos apóstatas por esas calles, que después 
m> sirven sino de comerles las haciendas y darles mala vejez con 
su mala vida? Y así llama san Basilio, in const. monast. c. 21 , á 
esta , arma ó saeta del demonio , de la cual debemos huir , porque 
la toma él por instrumento y medio para hacernos grande mal: 
Scientes itaque intolerabile detrimentum bujus erga cognados affectus: 
fugiamus ilíorum curam, tanquam diaboUmm ad impugnandum nos 
armaturam habentcm.

Y no se excuse ni asegure nadie en estas cOsas, ni piense que 
está todo santificado con decir que lo que hace esta ya colado y 
pasado por la obediencia; porque como decíamos de las visitas de 
Parientes, é idas á sus tierras, así es en esto, que muchas veces 
•os superiores no querrían que vos os entremetiéseis en los nego­
cios de vuestros parientes, porque eso entienden que seria lo me­
jor ; pero permútenlo, porque no ven virtud en vos para otra cosa. 
% es obediencia esa, sino permisión; condesciende el superior

(i) Hieronym. ¡n Reg. Monachor.quam colleg. Lup. de Olivet.
21 PARTE 11,
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con vos y con vuestra flaqueza, y mas hace él vuestra voluntad en 
eso, que vos la suya. Y si el otro monje no quiso visitar á su madre 
porque el superior no lo tomaba sobre su conciencia, ¿cuánto mas 
será razón que vos no os engolféis ni entremetáis en negocios de 
vuestros parientes, si no es puramente por obediencia, y que el 
superior diga que lo toma sobre su conciencia, habiendo tanto 
peligro en ellos?

CAPÍTULO V.

En que se confirma lo dicho con algunos ejemplos.

Del santo abad Pemenes contaban aquellos santos Padres anti­
guos que en un cierto tiempo había ido á Egipto un juez, el cual 
oyendo la fama y opinión de este Santo, le deseó ver, y para esto 
le envió un mensajero á suplicarle que tuviese por bien de reci­
birle , porque le quería ir á visitar. Pemenes se entristeció y des­
consoló con este recado, pensando entre sí que si las personas 
nobles comenzaban á irle ó visitar y á honrar, luego acudirían 
muchos de los populares, y le inquietarían en su vicia y ejercidos 
solitarios, y perderia y le robaría el demonio la gracia de la humil­
dad , que con tanto trabajo, favoreciéndole el Señor, había procu­
rado alcanzar y conservar desde su mocedad hasta entonces, y 
caería en los lazos de la vanagloria. Pensando, pues, en si estas 
cosas, se determinó de excusarse y no recibirle. De lo cual el juez 
quedó desconsolado, y dijo á un su oficial: A mis pecados imputo 
el no poder ver á este hombre de Dios. Y de allí adelante deseó 
verle por cualquier ocasión que fuese. Y al cabo dió en una traza 
que le pareció ser bastante para forzarle á que le recibiese de 
buena gana, ó él viniese del yermo á visitarle; y fue, que prendió 
á un su sobrino, hijo de una hermana suya, y le puso en la cárcel, 
y secretamente dijo á su oficial que, porque no se desconsolase el 
santo viejo por la prisión de su sobrino, Je enviase á decir que si 
venia á visitar al juez , luego le sacaría de la cárcel, aunque 1® 
causa era tan grave y criminal que no pedia pasar sin ser áspera-; 
mente castigado. Como esto oyó la madre del preso, y entendió 
que si su hermano venia á visitar al juez su hijo seria suelto y 
libre, fué al yermo, y comenzó á dar en la puerta de la celda de su 
santo hermano muchas voces y sollozos, y con abundancia de lá­
grimas desde allí le rogaba que fuese á ver al juez, y le rogase 
por su hijo. San Pemenes, aunque la oyó, ni le dijo nada, ni 1° 
quiso abrir la puerta para que entrase. Viendo esto la hermana? 
se enojó, y le comenzó á maldecir y decir: Durísimo y cruelísimo? 
que tienes las entrañas de acero, ¿ cómo mi gran dolor ni mjS 
llantos no te inclinan á misericordia, entendiendo que un btr 
único que tengo está puesto en peligro de muerte? Pemenes,
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esto oyó, dijo al monje su compañero que le servia : Anda, díie 
estas palabras: Pemenes no engendró hijos, y así no se duele. Con 
esto se volvió la hermana desconsolada, y el juez supo lo que 
bahía sucedido en el desierto, y viendo que era excusado irle á 
visitar, dijo k ciertos amigos suyos : Persuadidle que á lo menos 
me escriba una carta de ruego para que le pueda soltar. Muchos 
fueron con este recado á Pemenes, y le rogaron que escribiese al 
juez, y él molestado de sus ruegos, le escribió de esta manera: 
Mande tu nobleza inquirir diligentemente la causa de ese mancebo, 
y si ha hecho alguna cosa digna de muerte, muera: porque pague 
en este presente siglo la culpa de su pecado, y con esto se escape 
de las penas eternas del infierno. Del santo abad Pastor se cuenta 
en las viejas de los Padres otro ejemplo semejante: Que no pudie­
ron alcanzar de él que intercediese por un sobrino suyo que estaba 
condenado á muerte, por no embarazarse en cosas que tocaban á 
la carne y sangre.

De nuestro bienaventurado Padre san Ignacio leemos, 1. 5, c. o, 
vitsc S. Ignatii, que nunca se quiso encargar del casamiento de su 
sobrina, que era heredera y señora de su casa, ni aun escribir una 
carta para ello, por mucho que se lo rogaron algunos grandes 
señores, como los Duques de Nájera y Alburquerquc; á los cuales 
respondió que ya aquellos negocios no le tocaban ó él , ni eran 
conforme á su profesión, por haber ya tantos años antes renunciado 
estos cuidados y ser muerto al mundo, y que no Je estaba bien 
volver á tomar lo que tanto antes había dejado, y tratar cosas 
ajenas de su vocación , y vestirse otra vez la ropa de que ya se 
había desnudado, y ensuciar los pies, que con la gracia divina , á 
tanta costa suya, desde que de su casa partió, había lavado: Expo- 
'javime turnea mea, quomoilo induar illa? Lavipedes meos, qaomo- 
uo ínquinabo tilos ? Cant. v, 3.

De nuestro Padre san Francisco de Borja leemos en su vida, I. í, 
c. 6, que nunca se pudo acabar con él que suplicase á Su Santidad 
dispensase con D. Alvaro de Borja su hijo, para que se casase con 
su sobrina, hija de su hermana D.1 Juana de Aragón, que había 
heredado el marquesado de Alcañices, yéndole tanto en ello á su 
hijo, pues le iba heredar un Estado tan principal, y sabiendo por 
otra parte la voluntad grande que tenia el Papa de favorecerle á él 
y á todas las cosas que le tocasen. Y con el emperador, se dice allí, 
que le aconteció en esto otro caso, del cual quedó el emperador 
fiuiy edificado, y conoció que era verdad lo que le habian dicho 
del despegamiento del Padre san Francisco para con sus hijos, que 
sc había con ellos, como si no lo fueran. Consideremos aquí de qué 
negocios se extrañaban aquellos Santos, y pudiéndolos concluir tan 
brevemente; v miremos, por otra parte, en qué negocios se emba­
razan ahora algunos religiosos. Si aquellos ilustres varones, siendo 
lan santos, temían tanto de tratar semejantes negocios, ¿cómo no
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tememos los que no somos tan santos, y así corremos mayor peli­
gro? Y aun esa creo que es la causa porque no tememos porque 
no somos tan santos; que si de veras tratásemos de santidad y per­
fección. temeríamos los peligros grandes que hay en estos nego­
cios, y huiríamos de ellos, como vemos que lo hamn los Santos.

CAPÍTULO VI.

De otros males y daños que causa la afición á los parientes, y cómo 
nos enseñó Cristo nuestro Redentor el desvío de ellos.

El bienaventurado san Basilio, in const. monast. c. 21, dice que 
este afecto y compasión natural á los parientes suele algunas veces 
poner en tal estaco al religioso, y llegarle á tales términos que 
viene á hacer sacrilegio, hurtando á la Religión para socorrerles. 1 
ya que no tome uno de la Religión para dar á los parientes, toma 
¿Je lo que los devotos habían de dar á la Religión: y de aquí y de 
allí, de penitentes y amigos busca para darles y algunas veces con 
detrimento de los ministerios; porque no puede uno tener tanta li 
bertad con aquellos que ha menester, y de quien de esta manera 
está prendado. Otras con algún escrúpulo de conciencia contra el 
voto de la pobreza: si me lo dan á mí, ó se lo dan á otro, si lo doy 
vo ó si se lo da el otro. Y añádese á esto que esta afición de pa­
rientes ciega de tal manera, que hace que no repare uno en esas 
cosas, y que le parezca lícito lo que algunas veces es ilícito, y que 
le parezca que no es contra el voto de la pobreza lo que en reali­
dad de verdad lo es. Y aunque no llegue uno a hurtar otra cosa a 
la Religión sino el tiempo que gasta en los negocios de sus parten 
tes en esto hurta y la defrauda harto; porque ya, dice san Basilio, 
no sois vuestro, sino de la Religión, á la cual ofrecisteis también 
vuestro cuerpo, y todas vuestras obras y trabajos y por eso ella 
tiene cuidado1, no solo de vuestra alma, sino también de vuestro 
cuerpo, dándoos lodo lo necesario; y vos tomáis el sustento de a 
Religión, y os ocupáis en servir á vuestros parientes. Todo eso le 
hurtáis, fuera de la desedificacion que en esto dais á los que os ver 
tan pegado y asido á parientes.

No sin gran razón dijo Cristo nuestro Redentor en el Evangelio. 
Si auis venit ad me, et non odit patrem suum, et matrem, et uxorem, 
et luios et fratres, et sórores, adhuc autem et animam suam, non potes* 
meas esse discipulus, Luc. xtv, 26 : Si alguno quisiere venir en pos 
de Mí, y no aborreciere á su padre, madre, hijos mujer hermanos 
v también á sí mismo, no puede ser mi discípulo. Advierte aqu 
muy bien san Gregorio, lib\ 7 Mor. c. 14, que de la misma mane 
ra que manda que nos aborrezcamos á nosotros mismos, manda q 
aborrezcamos á nuestros padres y parientes. De manera que 
como habéis de tener un odio santo contra vos mismo, mortifica
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doos v contradiciéndoos en todo aquello que la carne pidiere con­
tra eí espíritu y contra la razón, y no condescendiendo con ello, 
porque ese es el mayor enemigo que teneis; así también habéis de 
tener un odio santo á vuestros padres y parientes, no condescen­
diendo con ellos, sirio contradiciéndoles en todo aquello que lucre 
impedimento para vuestra salvación y para vuestro aprovechamien­
to y perfección, porque esos son parte de vos, y son laminen Nues­
tros enemigos: Él inimici hominis domestici ejus. Míen, vil, b.

En las Crónicas de san Francisco, 1 p. c. 24, se cuenta que un 
hombre dijo al santo Fr. Gil que en lodo caso determinaba de ser 
religioso. Respondió el siervo de Dios: Si determinas de hacer eso, 
vé primero, y mata cuantos parientes tienes. Y aquel hombre (li­
jóle llorando que no le obligase á hacer tantos pecados. Respondió 
Fr. Gil: ¿Por qué eres de tan poco saber y entendimiento. Yo no 
digo que los mates con la espada material, sino con la mental. I or 
que, según la palabra del Señor, el que no tiene odio al padre, y a 
la madre, y á los parientes, no puede ser su discípulo. Es cosa dig­
na de consideración ver qué de veces nos repite el Salvador esta 
doctrina en el santo Evangelio. Y lo nota muy bien san 1 asmo, m 
const. monast. c. 31, y trae aquellos dos ejemplos que en el lee 
mos. El primero, de aquel mancebo que quería seguir a Cristo, y 
le pidió licencia para ir á disponer de su hacienda y legítima. Al 
cual respondió: Nemo mittens manum smm ad aratrmn, etrespiciem 
Tetro, aptus est roano Del, Luc. xcvi, 2: El que echa mano al aiado y 
vuelve atrás no es apto para el reino de los cielos. De manera que 
es volver atrás, habiendo comenzado á echar mano del arado ue 
los consejos evangélicos, tornaros á embarazar en los negocios del 
siglo que dejásteis. Por eso temed la sentencia de Cristo, que es 
no ser apto para el reino de los cielos. El segundo ejemplo es del 
otro mancebo que queria también seguir á Cristo, y pidióle licen­
cia para ir á enterrar á su padre, cosa tan honesta y que tan en 
breve se podía hacer, y no se la dió, sino respondióle: Sme m moi - 

tui sepeliant mortuos suos, Luc. íx, 00: Deja á los muertos entcuai 
sus muertos. Dice Teofilacto sobre estas palabras: Siautem lili, ñe­
que patrem sepeliré licuit, vw his qui monasticum professi, ad mundana 
regrediuntur negotia/ Si aun para enterrar á su padre no le dió li­
cencia, ¡ay de aquellos que profesan ya la Religión y tornan á ne­
gocios mundanos y seglares!

Y no se contentó Cristo nuestro Redentor con avisarnos de esto 
de palabra y con ejemplos ajenos, sino con su propio ejemplo nos 
quiso encomendar este desvío de parientes. Como se ve en muchos 
lugares del Evangelio, que en lo exterior parece que muestra rigor 
Y aspereza ásu santísima Madre, como en aquel desvío, al parecer, 
que le dió habiéndole hallado en el templo: Quid est quod me qu(B- 
rebalis? Nesciebatis quid m his quw. Patris mei smt, oportct me esse? 
Luc. ii, 49: ¿Para qué me buscabais? ¿no sabíais que me convie-
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ne estar en las cosas de mi Padre? Y en las bodas cuando faltó el 
vino: Quid mi/ii, et tibí est mulier? Joan. 11, í. ¿Qué tenemos nos­
otros que ver con eso? Para enseñarnos á nosotros, dice san Ber­
nardo, serm. 2 Dom. post. octav. Epiph., el modo con que habe­
rnos de tratar á los parientes, que cuando nos quisieren apartar del 
fin de nuestra profesión les demos de mano diciendo: ín his, qm 
Patris mei suní, oportet me esse: Convicnenos atender al negocio de 
Dios y de nuestra salvación. Y al otro que le dijo: Maestro, di á 
mi hermano que parta conmigo la herencia, le respondió sacudi­
damente : Homo, quis me cónstituit judicem aut divisorem super vos? 
Lúe. xn, 15: ¿Quién me ha hecho á Mí juez de partijas? No me 
enviaron á Mí á averiguar y componer esas diferencias. Para en­
señarnos que habernos de huir de semejantes negocios, porque no 
son conformes á nuestra profesión.

CAPÍTULO Vil.

Como se suele disfrazar esta tentación con título, no solo de piedad, 
sino de obligación, y del remedio para eso.

Porque esta tentación se suele algunas veces valer y ayudar, no 
solo de título de piedad, sino de obligación, que son las mas peli­
grosas tentaciones, nuestro santo Padre, para prevenir y obviar el 
daño grande que de aquí podia resultar en la Compañía, manda en 
las Constituciones, c. tí exam. § 3, que á todos los que entran en 
ella se les pregunte: Si cuando hubiere duda si están obligados á 
socorrer á sus padres ó parientes, se dejarán regir por lo que la 
Compañía y superior de ella les ordenare, no dejándose llevar de 
su propio juicio; porque en negocio de parientes, como en cosa 
propia, la afición ciega suele ser causa de errar, y así no pueden 
ser ellos buenos jueces en esa causa. Pues para que estén todos 
quietos y no tengan que tener escrúpulo ninguno, proveyó nues­
tro santo Padre de este remedio. Y así está uno obligado á 
quietarse con lo que la Compañía le dijere en esta parte, pues hay 
en ella tantas letras y tanto amor de Dios, y lo mira bien conforme 
á ciencia y conciencia. Y para eso se le propone y pregunta esto 
al principio al que quiere entrar en la Compañía; y no le reciben 
si no es contento de pasar por esto. Y debe dar muchas gracias á 
Dios de que se pueda seguramente descuidar con esto , para tratar 
mas de veras de su aprovechamiento y perfección.

Por esta misma razón manda también nuestro santo Padre que 
cuando la distribución de la hacienda se hubiere de hacer á pa­
rientes, por ser pobres, se deje á juicio de dos ó tres personas de 
ciencia ó conciencia, que cada uno eligiere con aprobación del su­
perior, los cuales han de juzgar si son verdaderamente pobres, y 
si es verdadera necesidad la que tienen, porque la afición de la
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¡carne v sangre no haga errar. De manera que para dar uno su ha­
cienda á pobres extraños no es menester esta consulta, y para dar 
á parientes pobres, sí, por el peligro que hay del amor y atetan 
natural. Y así notó san Gregorio, 1. 7 Mor. cap. 24, en aquel ejem­
plo en que prohibió Cristo ó aquel mancebo que no fuese a enter­
rar á su padre. Luc. íx, 60. Advertid que lo que no prohibiera ha­
cer con un extraño, antes lo aconsejara y fuera obra de misericor­
dia lo prohíbe para con su padre; para que entendamos que lo que 
se puede hacer con los extraños, muchas veces no conviene que se 
]iaira con los parientes, por el peligro que suele haber en ello, y 
por la dcscdificacion de los que ven á un religioso envuelto y em­
barazado en cosas de carne y sangre. Claro está que de otra mane­
ra hace uno el negocio del extraño que el de sus deudos y parien­
tes i porque aquel no le inquieta ni desasosiega, peí o este olio bien 
experimenta que le causa grande inquietud, y le roba la paz dt su 
alma, y le es grande impedimento para los ejercicios espirituales: 
y así’, cuando alguna vez fuese necesario ayudar uno en algo á sus 
parientes, será mejor y mas seguro para él, y de mas edificación, 
para los prójimos, que otro Padre se encargue de eso, y no él. Y 
Cn la Compañía tenemos órden de que se haga asi, y es doctrina 
de san Basilio, in qumst. fusius disp.: fuera de que cuando él pro­
pio entiende en esos negocios, si en él hay alguna cosa de mundo y 
carne, querría que los suyos no fuesen pobres ni padeciesen, y 
Dios quiere que sean pobres, y que padezcan necesidad ; porque 
aquello les conviene mas á ellos para su salvación, y a el para su 
humillación. Y aun suele en esto entrarse algunas veces otra vani­
dad y locura, que algunos religiosos quieren y piocuian que sus 
padres y parientes sean y tengan mas de lo que lucran y tuvieran 
si ellos no fueran religiosos. En lo cual dan claras muestras de no 
serlo sino solamente con el cuerpo, pues habiendo de ser mas hu­
mildes, tienen vanidad y presunción. . .

Finalmente, el que quisiere alcanzar el fin á que vino a la iteii- 
°ion, conviene que se sacuda del trato y negocios de parientes, y 
que les dé de mano: Qui dixit patri suo, et matri suce nescio ros, 
el fratribus suis ignoro vos, et nescierunt filios suos, hi custodierunt elo- 
quium tuum, etpactum tuum servaverwit, Deut. xxxni, 9: El que por 
mas servir áDios se olvida de sus parientes, y dice á su padre, ma­
dre y hermanos no os conozco, ese guardará bien los mandamien­
tos de Dios y los consejos que ha profesado. Dice muy bien san Ber­
nardo, y es doctrina común dé los Santos, que el religioso ha de ser 
como otro Mclqnisedee, del cual dice san Pablo, llebr. va, l, que 
no tenia padre, ni madre, ni linaje. No porque careciese de esto, 
que siendo como era verdadero hombre, no podia carecer de ello; 
pero dícese que no lo tenia, porque la sagrada Escritura, cu ando- 
habla de él en razón de sacerdote, no hace mención de esto, ni del 
principio y íin de sus dias; para darnos á entender que los sacer-
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dotes y mucho mas los religiosos, han de estar tan despegados de 
todo esto, como si no lo tuviesen, y tan dedicados á las cosas espi­
rituales y divinas, como si hubieran venido del cielo. De manera 
que sean en su corazón como otro Melquisedec, sin tener cosa en 
este mundo que trate de él, y les impida y retarde su apresurada 
caminar á Dios. Pues concluyamos con lo que concluye san Ber­
nardo: Sede ilaque solitarius sicut lurtur, mhil Ubi, et turbis, nihil 
cum mulliludine ccelerorum, etiamque ipsum obliviscere populum tuum 
et domum patris tui, et coneupiscet rex decorem tuum, Psalm. xliv, 11. 
Recogeos y sentaos á solas, y apartaos, no solamente de la demás 
multitud, sino olvidaos también de vuestro pueblo y de la casa de 
vuestro padre, y codiciará Dios vuestra hermosura. San Jeróni­
mo (1) sobre estas palabras del Profeta, dice: Grande prcemium est 
párenles oblimd, quia coneupiscet rex decorem tuum: Gran cosa debe 
ser el olvidarse uno de sus padres y parientes, pues tan gran pre­
mio^ se le promete, que codiciará Dios su hermosura.

hn las t rónicas de la Orden de san Francisco, 2 p. c. 13, se cuen­
ta que entró en París en la Orden un maestro en teología, al cual 
había sustentado su madre con limosnas y mucha pobreza hasta po­
nerle en aquel estado. Y oyendo que su hijo era fraile, vino al con­
vento, y con muchas lágrimas é importunaciones pedia á voces á 
su hijo descubriéndose los pechos, y diciéndolc los trabajos con 
que le había criado, representándole la necesidad y miseria en que 
la dejaba. Por estas lágrimas fue movido el maestro á dejar su pro­
pósito, y determinó el día siguiente salirse de la Religión; y sin­
tiendo sobre este caso grande contienda en su corazón, acudió á Ja 
oración, como lo tenia de costumbre, y postrado ante la imágende 
un Crucifijo, decía con angustiado corazón: Señor, no os quiero ya 
dejar, m Vos permitáis tal cosa; mas solamente quiero remediar á 
mi madre que está en gran necesidad. Y como diciendo estas cosan 
levantase los ojos á la imagen, vió que del lado del Señor manaba 
verdadera sangre; y luego oyó una voz que le decía: Mas caro me 
costaste á Mí que á tu madre, pues te crié y redimí con esta san­
gre: no me debes tú dejar por amor de tu madre. Con este aviso 
quedó el maestro espantado, y prefiriendo el amor de Jesucristo al 
amor natural de su madre que le movía por su necesidad á dejar 
aquel estado, perseveró en la Orden acabando en ella con mucha 
loor.

Aunque en este tratado parece que habernos hablado solamente 
con los religiosos, pero si los seglares sacasen de él, como desea­
mos, ni inquietar á los religiosos, ni embarazarlos en sus negocios, 
ni entremeterse en el gobierno de la Religión, pidiendo y procu­
rando que su pariente ó amigo vaya ó resida en tal parte, no seria 
de pequeño fruto, así para ellos como para nosotros.

II) Uieronyuj. in Itegul. Monachorum, (juam coltegit Lupus de Olívelo.
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TRATADO SEXTO.
De la tristeza y alegría.

CAPÍTULO I.

De los daños grandes que se siguen de la tristeza.

Tristitiam longe repelle a te: mullos enim occidit tristitia, et non 
est utilitas in illa, Eceli. xxx, 23 : Echa muy lejos de tí la tristeza, 
dice el Sabio, porque la tristeza ha muerto á muchos, y no hay en 
ella provecho alguno. Casiano, lib. 9 de instit. renunt., hace un li­
bro del espíritu de la tristeza; porque dice que para curar y reme­
diar este mal y enfermedad no es menester menor cuidado y dili­
gencia que para las demás enfermedades y tentaciones espirituales 
que se nos ofrecen en esta vida, por los muchos y grandes daños 
que se siguen de ella, los cuales va allí poniendo y fundándolos 
muy bien en la Escritura sagrada. Guardaos, dice, de la tristeza, 
no la dejeis entrar en vuestro corazón; porque si le dais entrada, y 
se comienza á enseñorear de vos, luego os quitará el gusto de la 
oración, y hará que os parezca larga la hora, y que no la cumpláis 
enteramente, y aun algunas veces hará que os quedéis del todo sin 
oración, y que dejeis la lección espiritual. Y en todos los ejercicios 
espirituales os pondrá un tedio y un hastío que no podáis arrostrar 
á ellos: Dormüavit anima mea pra¡ tendió. Psalm. exvni, 28. En este 
verso, dice Casiano, lib. 10, c. 3, declara muy bien el Profeta estos 
daños que se siguen de la tristeza. No dice que se adormeció su 
cuerpo, sino su ánima; porque con la tristeza y acedía espiritual 
cobra el ánima tanto tódio y hastío á todos los ejercicios espiritua­
les, y á todas las obras de virtud, que está como dormida, inhábil 
y torpe para todo lo bueno. Y algunas veces es tan grande el fasti­
dio que tiene uno con las cosas espirituales, que le vienen á enfa­
dar y dar en rostro los que tratan de virtud y perfección, y aun al­
gunas veces los procura retraer y estorbar de sus buenos ejercicios.

Tiene también otra cosa la tristeza , dice Casiano , que hace al 
hombre desabrido y áspero con sus hermanos. San Gregorio, lib. 31 
Mor. c. 31, dice : Tris lis ex propinquo habet iram: La tristeza mue­
ve á irá y enojo. Y así experimentamos que cuando estamos tristes 
fácilmente nos airamos, y nos enfadamos luego de cualquiera cosa. 
Y mas, hace al hombre impaciente en las cosas que trata: hácele



330 TRATADO SEXTO, CAP. I.

sospechoso y malicioso, y algunas veces turba de tal manera al 
hombre la tristeza, que parece que le quita el sentido y le saca 
fuera de sí, conforme á aquello del Eclesiástico, xxi, 15: Non est 
sensus, ubi est amaritudo: Donde hay amargura y tristeza no hay 
juicio. Y así vemos muchas veces que cuando reina en uno la tris­
teza y melancolía, tiene unas aprehensiones tan fuera de camino, 
unas sospechas y temores tan sin fundamento, que los que están en 
su seso se suelen reir y hacer conversación de ellas como de locu­
ras. Y á otros habernos visto, hombres gravísimos de grandes letras 
y talentos, tan presos de esta pasión, que era gran compasión ver­
los unas veces llorar como criaturas, y otras dar unos suspiros que 
no parecía sino que bramaban. Y así cuando están en su seso y 
sienten que les quiere venir esta locura (que bien se puede llamar 
así), se encierran en su aposento para allí á solas llorar y suspirar 
consigo, y no perder la autoridad y opinión con los que les vieren 
hacer tales cosas.

Si queréis saber de raíz los efectos y daños que causa la tristeza 
en el corazón, dice Casiano, el Espíritu Santo nos lo-declara breve­
mente por el Sabio : Sicut tinca mímenlo, et vermis Upo, ila tris- 
tilia viri nocet cordi, Prov. xxv, 20: Lo aue hace la polilla en la ves­
tidura, y el gusano y carcoma en el madero, eso hace la tristeza en 
el corazón del hombre. La vestidura comida de polilla no vale nada 
ni puede servir para nada; y el madero lleno de carcoma no es de 
provecho para el edificio, ni se puede cargar sobre él peso alguno, 
porque luego se hace pedazos: así el hombre lleno de melancolía, 
triste y desgraciado, se'hace inútil para todo lo bueno. Y no para 
aquí el mal, sino lo que peor es, la tristeza en el corazón es causa 
y raíz de muchas tentaciones y de muchas caídas: Mullos enim oc- 
cidit Iris tilia: A muchos ha hecho la tristeza caer en pecados. Y así 
llaman algunos á la tristeza nido de ladrones y cueva de demonios, 
y con mucha razón. Y traen para esto aquello que dice el santo Job 
del demonio: Sub umbra dornit: En esa sombra y oscuridad, en 
esas nieblas y tinieblas de esa confusión que tenels cuando estáis 
triste, ahí duerme y se esconde el demomo; ese es su nido y ma­
driguera, y ahí él hace sus mangas, como dicen: esa es la disposi­
ción que él está aguardando para acometer con todas cuantas ten­
taciones quiere : Posuisti tenebras, el facta est nox: in ipsa pertran- 
sibunt omnes beslmsilm, Psalm. ciu, 20 et 22 : Así como las ser­
pientes y bestias fieras están aguardando la oscuridad de la noche 
para salir de sus cuevas; así el demonio, serpiente antigua, está 
esperando esa noche y oscuridad de la tristeza , y entonces acome­
te con todo género de tentaciones: Paraverunt sagiüas suas in pita­
re tra, ut sagittent in obscuro rectos corde. Psalm. x, 3.

Decia el bienaventurado san Francisco que se alegra mucho el 
demonio cuando el corazón de uno está triste; porque fácilmente, 
ó le ahoga en la tristeza y desesperación, ó le convierte á los pía-
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cores mundanos. Nótese mucho esta doctrina, porgue es de mucha 
importancia. Al que anda triste y melancólico, unas veces le hace 
el demonio venir en gran desconfianza y en desesperación, como lo 
hizo con Caín y con Judas. Otras veces, cuando por ahí le parece 
que no tiene buen juego, le acomete con deleites mundanos, otras 
con deleites carnales y sensuales, so color que con aquello saldrá 
de la pena y tristeza que tiene. Y de aquí es que, cuando uno esta 
triste , le suelen venir unas veces tentaciones de la vocación; por­
que le representa el demonio que allá en el mundo viviera alegre 
y contento: á algunos ha sacado de la Religión la tristeza y melan­
colía. Otras veces les suele traer el demonio pensamientos carna­
les y deshonestos que dan gusto á la sensualidad, y procura que se 
detenga en ellos, so color de que con eso desechará la tristeza y se 
aliviará su corazón. Esta es una cosa mucho de temer en los que 
andan tristes y melancólicos; porque suelen ser muy ordinarias en 
ellos estas tentaciones. Y lo advierte muy bien san Gregorio (1). 
Rice, que como todo hombre naturalmente desea alguna delecta­
ción y contento, cuando no lo halla en Dios ni en las cosas espiri­
tuales luego el demonio, que sabe bien nuestra inclinación, le 
representa y pone delante cosas sensuales y deshonestas, y le one­
ce gusto y contento en ellas: con que le parece que se le mitiga y 
alivia la tristeza y melancolía presente: Sine dclectatione anima 
nunquam potest esse, nam aut in infimis delectalur, aut in surnmis: 
Entended, dice el Santo, que si no teneis contento y gusto en Dios 
y en las cosas espirituales, le habéis de ir á buscar en las cosas t t- 
les y sensuales; porque no puede vivir el hombre sin algún con­
tento y entretenimiento.

Finalmente, son tantos los males y daños que se siguen de la 
tristeza, que dice el Sabio: A tristilia enim festinat mors. Y en otro 
lugar: Omnis plaga tristitia coráis est: Todos los males vienen con 
la tristeza. La muerte viene con ella; y aun la muerte eterna que 
es el infierno. Así declara san Agustín (2) aquello que dijo Jacob, a 
sus hijos: Deducetis canos meas cum dolore ad inferas. Dice que te­
mió Jacob no hiciese tanta impresión, y causase tanto daño la tris­
teza de carecer de su hijo Benjamín, que le pusiese en contingen­
cia su salvación, y diese con él en el infierno de los condenados. Y 
por eso, dice, nos avisa el apóstol san Pablo que nos guardemos de 
ella: Ñeque radix amaritudinis sursum germmam mpediat, el per 
illam inquinentur multi. Hebr. n, 15. Por ser tan grandes los daños 
y peligros que se siguen de la tristeza nos previene y avisa tanto la 
sagrada Escritura y los Santos que nos guardemos de ella. No es 
por vuestro consuelo ni por vuestro gusto; que si no hubiera mas

(1) Gregor. lib. 18 Mor. cap. 8. Idem notat S. Honor, tom. 2 opuse. Ub. 3 de profect. Re-
íig. cap. $5; Eccii xxxyiii. 19 ; xxiv, 17. .

(2) August. lib.M super Genes, ad lit. eap. 33; Genes, xlii, 38.
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que eso, poco importaba que cstuviéseis triste ó alegre. Y por eso 
también la desea y procura tanto el demonio, porque sabe que es 
causa y raíz de muchos males y pecados.

CAPÍTULO Ií.

En que se ponen algunas razones'por las cuales nos conviene mucho 
servir á Dios con alegría.

Gaudete in Domino semper: iterum dico gaudete, Philip. ív, 4: Go­
zaos siempre en el Señor: otra vez os vuelvo á decir que os gocéis- 
y regocijéis, dice el apóstol san Pablo. Lo mismo nos repite muchas 
veces en los Salmos el profeta David: Lcelammiin Domino, et exul­
tóte justi, et gloriamini omnes recticorde. Psalm. xxxi, 11. Exullent, 
et loetenlur in te, omnes, qui queerunt te. Psalm. lxix, o. Jubílale Deo 
omnis Ierra, ser vi te Domino in lee tilia, introite in conspectu ejus in 
exullatione. Psalm. xcix, 1, Lcctctur cor qucerentium Dominum. Psal- 
mo civ, 3. Y en otros muchos lugares nos exhorta á menudo á que 
sirvamos á Dios con alegría. Y con esto saludó el Angel á Tobías: 
Gaudium tibí sit semper, Tob. v, 11: Dios te dé siempre mucho gozo 
y alegría. Solía decir el bienaventurado san Francisco: Al demonio 
y á sus miembros pertenece estar tristes, mas á nosotros alegrar­
nos siempre en el Señor: Vox exultationis, et salutis in tabernaculis 
justorum, Psalm. cxvii, 15: En las moradas de los justos siempre 
se ha de oir voz de alegría y de salud. Hanos traído el Señor á su 
casa y escogido entre millares, ¿cómo liemos de andar tristes? 
Bastaba para entender ser esta cosa de mucha importancia, ver qué 
de veces nos la encomienda y repite la sagrada Escritura, y el ver 
por otra parte los daños grandes que dijimos se siguen de la tris­
teza. Pero para mayor abundancia, y para que viendo al ojo el pro­
vecho nos esforcemos mas á ello, diremos algunas razones por las 
cuales nos conviene mucho andar siempre en el servicio de Dios 
con esta alegría de corazón. Y sea la primera, porque así lo quiere 
el Señor: Non ex Iristitia, aut ex necessitate, hilarem enim datorem 
diligil Deus. II Cor. íx, 7. Dice san Pablo: Quiere Dios un dadivo­
so alegre, conforme á lo que El dijo por el Sabio: ln omni dato hi- 
larcm fac mltum luum. Eccli. xxxv, 11. Así como acá en el mundo 
vemos que cualquier señor quiere que sus criados le sirvan con ale­
gría, y cuando ve que andan encapotados y le sirven con ceño y 
con tristeza, no le es agradable su servicio, antes le enfada ; así 
Dios nuestro Señor gusta de que le sirvamos con mucha voluntad y 
alegría, no con ceño ni tristeza. Nótala sagrada Escritura que ofre­
ció el pueblo de Israel mucho oro y plata y piedras preciosas para 
el edificio del templo con grande voluntad y alegría: Cum ingenti 
gandió. Y el rey David, / Paral, xxix, 9 et 17, dió gracias á Dios 
de ver al pueblo ofrecer sus dones con tan grande gozo. Eso es lo



de la tristeza y alegría. 333
que estima mucho Dios; no estima tanto la obra que se hace, cuan­
to la voluntad con que se hace. Aun acá solemos decir: la voluntad 
con que lo hace vale mas que todo. Y aquello estimamos en mucho, 
aunque el servicio haya sido pequeño. Y por el contrario, por gran­
de que sea, si no fue hecho con voluntad y alegría, no lo estima­
mos ni agradecemos, antes nos descontenta. Dicen muy bien que 
es como quien sirve un buen manjar, pero con salsa amaiga, que lo 
hace todo desabrido.

La segunda razón es, que redunda en mucha gloria y honra de 
Dios el servirle con alegría, porque de esa manera muestra uno 
que hace aquello de buena gana, y que le parece todo poco para 
lo que desea hacer. Los que sirven á Dios con tristeza parece que 
dan á entender que hacen mucho y que andan reventando con la^ 
carga, V que apenas la pueden ya llevar, porque es grande y pe­
sada, y eso desagrada y da en rostro. Y asi una de las causas poi­
que él bienaventurado san Francisco no quería ver en el rostro de 
sus frailes tristeza era, porque da á entender que hay pesadumbre 
en la voluntad v pereza en el cuerpo para el bien. Pero esos otros, 
según van de alegres y ligeros, parece que están diciendo que no 
es nada lo que hacen para lo que desean y queman hacer, como 
decía san Bernardo, serm. lí sup. Cant.: Opus meum m umus est 
horce, el si plus, pm amore non sentio: Señor, lo que yo hago por 
Vos, apenas es trabajo de una hora, y si mas es, con el amor no 
lo siento. Eso da mucho contento al Señor. Y así dice El en el Evan­
gelio: Tuautem cum jejunas, unge caput luum, etjaciem mam lava, 
ne videaris hominibus jejunans, Matth. vi, 17: Cuando acunareis, 
ungid la cabeza, y lavaos el rostro. Quiere decir, poneos de tiesta, 
y andad alegres, que parezca que no ayunáis ni hacéis nada: No­
li te fieri sicut hypocritee tristes: No andéis tristes como los hipócri­
tas, que quiercirdar á entender á todos que ayunan, y que echen 
de ver que hacen algo. De camino se ha de advertir aquí que hay 
algunos que para andar con modestia y recogimiento les paiccc 
que es menester andar cabizbajos y con semblante triste, i enga- 
ñanse, dice san León papa, serm. i Quadrag.: Rehgiosorum mo­
destia non sit moesta, sed sonda: La modestia del religioso no lia de 
ser triste, sino santa. Ha de tener siempre el religioso una modes­
tia alegre y una alegría modesta. Y saber juntar estas dos cosas es 
gran decoro y grande ornato del religioso.

Lo tercero, no solamente redunda esto en mucha honra de Dios, 
sino también en provecho y edificación de los prójimos, y en abo­
no de la virtud; porque los que de esta manera sirven á Dios per­
suaden mucho á los hombres con su ejemplo que en el camino de 
la virtud no hay la pesadumbre y dificultad que los malos imagi­
nan, pues les ven á ellos caminar por él con tanta suavidad y ale­
gría. Con lo cual los hombres, que naturalmente son amigos de 
andar alegres y contentos, se animan mucho á darse á la virtud.
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Por esta razón particularmente nos conviene mucho á nosotros an­
dar con alegría en nuestros ministerios, por tratar tanto con próji­
mos, y ser nuestro fin é instituto el ganar almas para Dios; porque 
de esa manera se ganan y aíicionan mucho, no solo á la virtud, 
sino á la perfección y á la Religión, De algunos sabemos que han 
dejado el mundo y entrado en Religión por ver la alegría y conten­
to con que andan los religiosos; porque lo que desean los hombres 
es pasar esta vida con contento; y si entendiesen el que tiene el 
buen religioso, creo se despoblaría el mundo, y se acogerían todos 
á la Religión; sino que es este un maná escondido que le escondió 
y guardó Dios para los que El quiso escoger: á vos os descubrió el 
Señor este tesoro escondido, y no se le descubrió á vuestro herma­
no, y así él se quedó allá, y á vos os trajo acá, por lo cual le de­
béis infinitas gracias.

La cuarta razón por que nos,convicne andar con alegría, es por­
que la obra comunmente es de mayor mérito y valor cuando se 
hace con esta alegría y prontitud; porque eso hace hacer la obra 
mejor y mas perfectamente. Aun allá dijo Aristóteles, lib. lOEthic. 
c. 6, 4 et o: Delectatioperficit operationem, tristitia corrumpit: La 
alegría y gusto con que se hace la obra es causa que se haga con 
perfección, y la tristeza de que se haga mal hecha. Y así vemos 
por experiencia que hay mucha diferencia del que hace la cosa con 
gusto al que la hace de mala gana. Porque este no parece que 
atiende mas que á poder decir que la hizo; pero aquel estáse es­
merando en hacer bien lo que hace, f procura hacerlo lo mejor 
que puede. Añádese á esto lo que dice san Crisóstomo, hom. 41 
sup. Genes,, que la alegría y contento del ánima da fuerzas y alien­
to para obrar. Y así dice el profeta David, Psalm. cxvin, 32: Víam 
mandatorum tuorum cucurri, curtí dilalasti cor meum: La alegría di­
lata y ensancha el corazón. Pues dice el Profeta: Señor, cuando 
Vos ine dabais aquella alegría con que se dilataba mi corazón, cor­
ría yo con grande ligereza por el camino de vuestros mandamien­
tos. Entonces no se siente el trabajo: Current, et non laborabunt; 
ambulabunt, et non Aeficient. Isai. xl, 31. Yr por el contrario, la tris­
teza estrecha, aprieta y encoge el corazón: no solo quita la gana 
de obrar, sino también las fuerzas, y hace que se le haga á uno 
pesado lo que antes le era fácil, Y así confesó su flaqueza el sacer­
dote Aaron, que habiéndole Dios muerto dos hijos de un golpe , y 
siendo reprendido de su hermano Moisés por no haber ofrecido sa­
crificio al Señor, respondió: Quomodo potui placeré Domino in cere­
monias mente lugubri? Levit. x, 19: ¿Cómo podia yo agradar con el 
sacrificio al Señor con ánimo lloroso y triste ? Y los hijos de Israel 
en el destierro de Babilonia decían: ¿Cómo cantarémos el cántico 
del Señor en tierra ajena? Psalm. cxxxvi, 2 et 4. Y por experien­
cia vemos cada dia que cuando estamos con tristeza, no solo se dis­
minuyen las fuerzas espirituales, conforme á aquello del Sábio: In
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mmrore animi dejicitur spiritus, Prov. xv, 13, sino también las cor­
porales, que no parece sino que cada brazo y cada pié nos pesa un 
quintal. Por esto aconsejan los Santos, trat. 4, c. 10 y 11, que en 
las tentaciones no nos entristezcamos; porque eso quita el vigor 
del corazón, y hace al hombre cobarde y pusilánime.

Otra razón se puede colegir de las pasadas, por la cual es mucho 
de desear que el siervo de Dios, y especialmente el religioso, ande 
con alegría. Y es, porque cuando se ve que uno anda con alegría 
en las cosas de la virtud y de la Religión, da aquello grande satis­
facción y esperanza que aquel perseverará y llevará adelante lo co­
menzado; pero cuando le vemos andar triste, sospecha da y temor 
si ha de perseverar. Como cuando veis á uno que lleva á cuestas 
una gran carga de lefia, y que va con pesadumbre, anhelando y 
suspirando, y aquí para, y allí se le cae un palo, y acullá otro, lue­
go decís: este no ha de poder con tanto; creo que lo ha de dejar á 
medio camino: pero cuando le veis ligero con la carga, y que ya 
cantando y alegre, luego decís: este aun mas que aquello llevaría. 
Pues de la misma manera, cuando uno hace con tristeza y pesa­
dumbre las cosas de la virtud y de la Religión , y parece que va 
gimiendo y reventando con la carga, sospecha da que no ha de du­
rar; porque ir siempre remando y forcejando agua arriba es vida 
de galera y cosa muy violenta. Pero cuando anda alegre en los oli­
dos humildes y en los demás ejercicios de la Religión, así corpo­
rales como espirituales, y todo se le hace fácil y ligero, da muy 
buenas esperanzas que irá adelante y perseverará.

CAPÍTULO III.

Que no han de bastar las culpas ordinarias en que caemos para qui­
tarnos esta alegría.

Estiman tanto los Santos que andemos siempre con este ánimo y 
alegría, que aun en las caídas dicen que no habernos de desmayar 
ni desanimarnos, ni andar tristes y melancólicos, con ser el pecado 
una de las cosas porque con razón podemos tener tristeza, como 
luego diremos: con todo esto, dice san Pablo que esa tristeza ha de 
ser templada y moderada con la esperanza del perdón y misericor­
dia de Dios, para que no cause desmayo ni desconfianza: Ne forte 
abundantiori trütilia absorbe atur, qui ejusmodi est. II Cor. n, 7. Y 
así el bienaventurado san Francisco, que aborrecía mucho esta tris­
teza en sus frailes, reprendió á uno de sus compañeros que andaba 
triste, diciendo: No dehe el que sirve á Dios andar triste, si no es 
por haber cometido algún pecado: si tú le has cometido, arrepién­
tete y confiésate, y pide á Dios perdón y misericordia, y suplícale 
con el Profeta, f salín. i, 14, que te vuelva la alegría primera: 
Uedde mihi Icetitiam salutaris lui, et spiriluprincipah confirma me:
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Tornadme, Señor, aquella alegría y prontitud que sentía en vuestro 
servicio antes que pecara, y sustentadme y confirmadmenn eso con 
el espíritu magnífico y poderoso de vuestra gracia. Así declara tam­
bién san Jerónimo este lugar: Id est, redde mihiillam exultationem, 
quam in Christo habui, prius quam peccarem. El P. M. Avila repren­
de, y con mucha razón, á algunos que andan en el camino de Dios 
llenos de tristeza desaprovechada, ahelados los corazones, sin gus­
to en las cosas de Dios, desabridos consigo y con sus prójimos, des­
mayados y desanimados; y muchos, dice, hay de estos que no co­
meten pecados mortales, sino dicen que por no servir á Dios como 
deben y desean, y por los pecados veniales que hacen , están de 
aquella manera. Este es un engaño grande; porque mucho mayo­
res son los daños que se siguen de ésa pena y tristeza demasiada, 
que los que se siguen de la misma culpa; y lo que pudieran atajar, 
si tuvieran prudencia y esfuerzo, lo hacen crecer, y que de un mal 
caigan en otro. Y eso es lo que pretende el demonio con esta tris­
teza, quitarles el vigor y esfuerzo para obrar, y que no acierten á 
hacer cosa bien hecha. „...

Lo que habernos de sacar de nuestras faltas y caídas ha de ser, 
lo primero, que nos confundamos y humillemos mas, conociendo 
que somos mas flacos de lo que pensábamos. Lo segundo, que pi­
damos mayor gracia al Señor, pues la habernos menester. Lo ter­
cero, que vivamos de ahí adelante con mayor cautela y recato, to­
mando avisos de una vez para otra, previniendo las ocasiones, y 
apartándonos de ellas. De esta manera haremos mas que con des­
mayos y tristezas desaprovechadas. Dice muy bien el P. M. Avila: 
Si por las culpas ordinarias que hacemos hubiésemos de andar de­
caídos, tristes y desanimados, ¿quién de lt>s hombres tendría des­
canso ni paz, pues todos pecamos? Si iniquitates observaveris Domi­
ne Domine quis sustinebit? Psalm. cxxix, 3. Procurad vos de servir 
á Dios y de hacer vuestras diligencias, y si no las hieiéreis todas, 
Y cavércis en faltas, no os espantéis por eso ni desmayéis , que así 
somos todos: hombre sois, y no Angel; flaco, y no santificado. Y 
bien conoce Dios nuestra flaqueza y miseria, y no quiere que des­
mayemos por eso, sino que nos Jevantemos luego, y pidamos ma­
yor fuerza al Señor; como el niño que cae, que luego se levanta y 
corre como primero. Dice san Ambrosio, lib. 2 de reparationem 
gentium, c. 3 et uít.: las caídas de los niños no indignan á su pa­
dre, sino enternécenle. De esa manera, dice, se ha Dios con nos­
otros, conforme á aquello del Profeta, Psalm. cu, 13: Quomodo nü- 
scretur pater filiorum, misertus est Dominus timentibus se, quomam 
ipse coqnovit fiqmentum nostrum. Et recordabas est quoniam pul vis su~ 
mus: Conoce Dios muy bien nuestra enfermedad y miseria, y áma­
nos como á hijos flacos y enfermos; así esas caídas y flaquezas 
nuestras antes le mueven á compasión que á indignación. Uno de 
los grandes consuelos que tenemos los que somos flacos en el ser-
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vicio de Dios es entender que es Dios tan rico en amor y miseri­
cordia, que nos sufre y ama, aunque nosotros no le corresponda­
mos tan por entero como era razón: Qui dives est in misericordia. 
Ephes. n, L Sobrepuja su misericordia á nuestros pecados. Así co­
mo se derrite la cera delante del fuego, así se deshacen todas nues­
tras faltas y pecados delante de su misericordia infinita. Esto nos 
ha de animar mucho para andar siempre con grande contento y ale­
gría, entender que Dios nos ama y nos quiere bien, y que por to­
das estas faltas ordinarias que hacemos no perdemos un punto de 
gracia y amor de Dios.

CAPÍTULO IV.

De las mices y causas de la tristeza, y de sus remedios.

Pero veamos las raíces y causas de donde suele nacer la tristeza, 
para que así apliquemos los remedios necesarios. Casiano y san 
Buenaventura (1) dicen que la tristeza puede nacer de muchas raí­
ces. Algunas veces nace de enfermedad natural de humor nielan- 
cólico que predomina en el cuerpo, y entonces el remedio mas per­
tenece á los médicos que á los teólogos; pero se ha de advertir que 
ese humor melancólico se engendra y aumenta con los pensamien­
tos melancólicos que uno tiene. Y así dice Casiano, que no menor 
cuidado habernos de poner en que no entren ni nos lleven tras sí 
estos pensamientos tristes y melancólicos, que en los pensamientos 
que nos vienen contra la castidad y contra la fe, por los daños gran­
des que dijimos nos pueden de eso venir.

Otras veces dice que, sin haber precedido causa alguna particu- 
ar que provoque ó ello, de repente se suele hallar uno tan triste y 

melancólico, que no gusta de nada, ni aun de los amigos y conver­
saciones que antes so lia gustar, sino que todo le enfada y le da en 
rostro, y no querría tratar ni conversar con nadie, y si trata y ha- 
óla no es con aquella suavidad y afabilidad que solía, sino con sa­
cudimiento y desgracia. De donde podemos colegir, dice Casiano 
que nuestras impaciencias y palabras ásperas y desabridas no na­
cen siempre de ocasión que nos dén nuestros hermanos para ello 
sino de acá dentro; en nosotros está la causa: el no tener mortifi- 
cadas nuestras pasiones es la raíz de donde nace todo eso. Y así no 

s el remedio para tener paz el huir el trato y conversación de los 
ombres, ni nos manda Dios eso, sino el tener paciencia, y morti- 
>rar nmy bien nuestras pasiones; porque si estas ñolas mortifica- 
Jos> á donde quiera que vamos, y á donde quiera que huyamos, 
nevamos con nosotros la causa de las tentaciones.

Bien sabido es aquel ejemplo que cuenta Surio (2) de un monje
<11 m>- 9 de instit. renunt.; Bonav. traclat, de Mormat. mentís, cap n
w Miriun, m vita s. Euthimii, mense Januarii. 1

22
parte ir.
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airado, el cual por razón de su cólera é ira poco mortificada era 
pesado á sí y á los otros: determinóse de salir del monasterio del 
santo abad Eutimio, en el cual vivía, pareciéndole que estando qui­
tado de tratar con otros, y viviendo solo, cesaría la ira, pues no 
tendria ocasiones con que airarse. Hócelo así, y encerrándose en 
una celda, llevó consigo un cántaro de agua, y por arte del demo­
nio se le derramó: levantóle y volvióle alienar de agua, y segunda 
vez se derramó, cayendo en el suelo: volvió tercera vez á llenarlo 
bien v tercera vez se le derramó: entonces con mas colera , que 
solia, coge el cántaro, y da con él en el suelo, haciéndole pedazos-» 

Acabando de hacer esto, cayó en la cuenta, y echó de ver que 
no era la compañía de los monjes y la comunicación con ellos la 
causa de su caida en impaciencias é iras, sino supocamortiíicacion^ 
v al fin se volvió á su monasterio. De manera que en vos- esta la 
causa de vuestra inquietud é impaciencia, y no en vuestros her­
manos: mortificad vos vuestras pasiones, y de esa manera, dice Ca­
siano aun con las bestias fieras tendréis paz , conforme á aquello 
de Job v 23 • Bestia Ierra pacifica erunt tibi, cuanto mas con vues­
tros hermanos. . , , . . ,

Otras veces dice san Buenaventura que suele nacer la tristeza de 
algún trabajo que sobreviene, ó de no haber alcanzado alguna cosa 
deseada. Y san Gregorio y san Agustín (1), y otros Santos ponen 
también esta raíz, y dicen que la tristeza del mundo nace de estar 
uno aficionado á las cosas mundanas; porque claro está que se ha 
de entristecer el que se viere privado de lo que ama, pero el que 
estuviere desasido y desaficionado de todas las cosas del mundo, y 
pusiere todo su deseo y contento en Dios, estará libre de la tristeza 
del mundo. Dice muy bien el P. M. Avila: No hay duda sino que 
el penar viene del desear, y así, á mas desear, mas penar; áme­
nos desear menos penar; á ningún desear, descansar. De manera 
que nuestros deseos son nuestros sayones: esos son los verdugos 
que nos atormentan y dan garrote.

Descendiendo en esto mas en particular, y aplicándolo a nosotros, 
digo: Que muchas veces la causa de la tristeza del religioso es no 
estar indiferente para todo aquello en que le puede poner la obe­
diencia; eso es lo que le suele traer muchas veces triste y metan-;

tengo repugnancia: asi iu mee betu uiuguiiu, II»'. — , 't 
c. 14: Quia aut non habita concupiscit, ut habeat; aut adepta metuth 
ne amillat; et durn in adversis sperat prospera, in prospens ¡ormiu 
adversa, huc illucque quasi quibusdam fluctibus volvitur, ac per mow 
varios rerum alternantium mutabilitate versalur. Porque desean 
tener lo que no tiene, ó teme perder lo que tiene, por eso anda <-

(1) Gregor. lib. 22 Moral, cap. 14; August. super illud Psalm. vil: Concepíl dolor®»- ct 

peperit inic¡uitatem; et tract. 4 super Joan.
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pena y con sobresalto; pero el religioso que está indiferente para 
cualquier cosa que le ordenare la obediencia, y tiene puesto todo 
su contento en hacer la voluntad de Dios, siempre anda contento y 
alegre, y nadie le podrá quitar su contento. Bien podrá el superior 
quitarle de este oficio y de este colegio, pero no podrá quitarle el 
contento que en eso tiene, porque no le lia puesto en estar aquí O 
allí, ni en hacer este oficio ó aquel, sino en hacer la voluntad de 
Dios; y así consigo lleva siempre su contento donde quiera que fue­
re, y en cualquier cosa que le ocuparen. Pues si queréis andar 
siempre alegre y contento, poned vuestro contento en hacer la vo­
luntad de Dios en todas las cosas, y no le pongáis en esto ó aque­
llo, ni en hacer vuestra voluntad, porque ese no es medio para te­
ner contento, sino para tener mil descontentos y sinsabores.

Declarando esto mas, lo que suele ser muy comunmente causa 
y raíz de nuestras melancolías y tristezas es, no el humor de me­
lancolía, sino el humor de soberbia que reina mucho en nuestro 
corazón, como dijimos, trat. 3, c. 22, tratando de la humildad; y 
mientras ese humor reinare en vuestro corazón , tened por cierto 
que nunca os fallarán tristezas y melancolías, porque nunca falta­
rán ocasiones; y así siempre viviréis con pena y tormento. Y áesto 
podemos reducir lo que acabamos de decir, de estar uno indiferen­
te para cualquier cosa que la obediencia le quisiere mandar; por­
que muchas veces no es el trabajo ni la dificultad del oficio lo que 
se nos pone delante. ¿Qué mayor trabajo y mayores dificultades 
suele haber en los oficios y puestos altos que nosotros apetecemos 
y deseamos, sino la soberbia y el deseo de honra? Esa es la que 
nos hace fácil lo trabajoso, y pesado lo que es mas fácil y ligero, y 
lo que nos trae tristes y melancólicos en ello. Y aun solo el pensa­
miento y temor si nos lian de mandar aquello, basta para eso.

El remedio para esta tristeza bien se ve que será ser uno humil­
de y contentarse con el lugar bajo; ese tal estará libre de todases- 
ms tristezas y desasosiegos, y gozará de mucha paz y descanso: 
Discile a me, quta mitis sum, el humilis corde, el invenietis réquiem 
animabus restris. Matth. xi, 29. De esta manera declara el glorioso 
san Agustín estas palabras: dice que si imitamos á Cristo en la hu­
mildad, no scntirémos trabajo ni dificultad en el ejercicio de las 
virtudes, sino mucha facilidad y suavidad; porque lo que lo haceá 
eso dificultoso es el amor propio, la voluntad y juicio propio, el de­
seo de la honra y estimación , y del deleite y comodidad , y todos 
esos impedimentos quita y allana la humildad; porque ella hace 
fiue el hombre se tenga en poco á sí mismo, y niegue su voluntad 
Y juicio, y desprecie las honras y estimación, y todos los bienes y 
contentos temporales; y quitado esto no se siente trabajo ni dificul­
tad en el ejercicio de las virtudes, sino grande paz y descanso.
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CAPÍTULO y.
Que es muti (¡runde remedio pura desechar la tristeza acudí i ú lo

oración.

Casiano, lib. 9 de inslit. renunt. cap. ult., dice que para lodo gé­
nero de tristeza, por cualquier vía ó causa que> ^nga, es ^uen 
medio acogernos á la oración, y pensar en Dios y en a^ esperanza 
de la vida eterna que nos esta prometida. Con lo cual se quitan y 
aclaran todos los nublados, y huye el espíritu de la tristeza: como 
cuando David tañía con su arpa y cantaba, huía el espíritu malo dv 
Saúl y le dejaba. Y así el apóstol Santiago en su Canónica, v, Id, 
nos pone este remedio: Tristalur diques mtrum? oret: ¿Estáis 
triste’? acudid á la oración. Y el profeta David dice que usaba de 
él: fíenuit consolar! anima mea, mernor fui Del, el ueleclütus sum. 
Psñlm lxxvi í. Cuando me siento triste y desconsolado, el reme­
dio nue tengo es acordarme de Dios, y con eso quedo consolado. 
Cantadles mihi erant justifiediones tmm loco 
idest, erant mihi cántico, et solatnm. Psalm. exvm, oí. Ld pensar, 
Señor, en Vos, y en vuestros mandamientos y en vuestras pío me­
sas, eso es para mí cantar de alegría; eso es lo que me recrea j 
consuela en este destierro y peregrinación en todos mis trabajos y 
desconsuelos. Si el conversar acá con un amigo basta para desme­
lancolizarnos y alegrarnos, ¿qué será el conversar con Dios. Y asi 
el siervo de Dios y el buen religioso no ha de tomar por medio paia 
desechar sus tristezas y melancolías el parlar, y el distraerse y der­
ramar sus sentidos, ni leer cosas vanas ó profanas, 111 menos can 
tarlas, sino el acudir á Dios, el recogerse á la oración; ese ha de 
cp-r en consuelo y descanso. . .

Ponderan los Santos aquello que cuenta la Escritura divina que 
después del diluvio, pasados cuarenta días, abrió Pioc la ventana 
del arca, y envió el cuervo para ver si estaba ya seca la tierra 
para poder desembarcar, y no volvió mas (por eso dicen: el men­
sajero del cuervo); envió luego tras él la paloma, la cual dice 1 
sagrada Escritura que no hallando dónde poner los pies, se yol vio 
al arca: Quw cum non invenisset, ubi quiesceret pes ejus, reversa cst 
ad eum in arcam. Genes, vm, 9. Preguntan los Santos: Pues el 
cuervo no volvió, claro está que halló dónde poner los piés: ¿como 
dice la Escritura que la paloma no halló dónde ponerlos res­
puesta es, que el cuervo sobre aquellos lodazares y ^
cuerpos muertos hizo su asiento; pero la palomina sin pie, anca 
y hermosa no se ceba en cuerpos muertos, no hace su asiento ei 
lodazares; y así se volvió al arca, porque no halló donde ponerlo 
piés, no halló dónde descansar. Pues así el \erdadeio siervo 
Dios y el buen religioso uo halla contento ni iccreacion ene-
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cosas muertas, en esos entretenimientos vanos del mundo; y así 
se vuelve conio la palomica al arca de su corazón, y todo su des­
canso y consuelo en todos stis trabajos y tristezas es acudir á la 
oración, acordarse de Dios, irse un rato al santísimo Sacramento á 
consolarse con Cristo, y darle allí cuenta de sus trabajos, y decirle: 
¿Cómo puedo yo, Señor, estar triste estando en vuestra casa y 
compañía ?

Sobre aquellas palabras del real profeta David, Psalm. ív, 7: 
Dedisti ketitiam in corde meo: diste alegría en mi corazón, dice san 
Agustín: Non crgo foris qmrenda est laititia , sed tutus in interiori 
homine, ubi habitat Christus, in ipso corde, id est, in Uto cubículo, 
ubi orandum est: Enséñanos aquí el santo Profeta que no se ha de 
buscar la alegría fuera en las cosas exteriores, sino allá dentro en 
la celda secreta del corazón, donde dice Cristo nuestro Redentor 
que habernos de orar al Padre eterno. Malth. vi, 6.

Del bienaventurado san Martin obispo cuenta Severo Sulpicio 
que el alivio de sus trabajos y cansancios era la oración. A la ma­
nera de los herreros, que para aliviar un poco su trabajo suelen 
dar en vacío algunos golpes en el yunque , así él, cuando parecía 
que descansaba, oraba. De otro siervo de Dios se cuenta que es­
tando en su celda lleno de gravísima tristeza é increíble aflicción, 
con la cual Dios á tiempos le quiso ejercitar, oyó una voz del cielo 
que en lo interior de su alma le dijo: ¿Qué haces ahí ocioso con­
sumiéndote (1)? Levántate, y ponte á considerar en mi pasión. 
Levantóse luego , y púsose con cuidado á meditar los misterios de 
la pasión de Cristo, y luego se le quitó la tristeza, y quedó conso­
lado y animado ; y continuando esta consideración , nunca jamás 
sintió en toda su vida esta tentación.

CAPÍTULO VI.

De una raíz muy ordinaria de la tristeza, que es no andar uno como 
debe en el servicio de Dios , y de la alegría grande que causa la 
buena conciencia.
Una de las causas y raíces principales de las tristezas, trat. 1, 

cap. 10, y melancolías suele ser el no andar uno á las derechas 
con Dios , el no hacer lo que debe conforme á su estado y profe­
sión. Por experiencia vemos, y cada uno lo experimenta cu sí, que 
cuando anda con fervor y cuidado en su aprovechamiento, anda 
tan alegre y tan contento , que no cabe de placer ; y por el con­
trario , cuando no hace lo que debe , anda triste y desconsolado: 
Cor nequam gravabitur in dotoribus, Eccli. m, 29, dice el Sábio. Et 
cor pramtm 'dabit tristitiam. Eccli. xxxvi, 22. Es propiedad y eon-

{1} Enriíj. Sus. in horolog. sapicnt. c. 14.
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dicion natural del mal y del pecado causar tristeza y dolor en el 
alma. Esta propiedad del pecado intimó Dios á Caín en pecando; 
porque luego que tuvo envidia de su hermano Abel, dice la sa­
grada Escritura: Iratus est Caín vehementer, et concidit mdtus ejus, 
Genes. ív, 6, traía consigo una ira y una rabia interior que le 
hacia andar muy triste y cabizcaído: echábasele bien de ver en el 
rostro la amargura y tristeza interior de su alma. Y pregúntale 
Dk>s: Quare iratus es , et cur concidit facies tua? ¿ Qué es la causa 
que andas de esa manera turbado, triste y cabizcaído? Y como no 
respondiese Cain , responde el mismo Dios, que es aquella la con­
dición del pecado, diciendo: Nonne si bene egeris, recipies ? ¿ Por 
ventura no es cierto que si hicieres bien recibirás contento y ale­
gría? Y así dice otra letra: Nonne si bem egeris levabis capul tuum? 
Si bien hicieres, levantarás el rostro, que es andar alegre. Sin 
autem mate, statim in foribus peccatum aderit: Pero si mal hicieres, 
luego á la puerta está tu pecado dando golpes para entrarte á ator­
mentar; y también luego se te echará de ver por de fuera en el 
semblante del rostro. Así como la virtud, porque es conforme á 
razón, naturalmente causa grande alegría en e! corazón , así el 
vicio y el pecado naturalmente causa grande tristeza; porque pe­
lea uno contra sí mismo y contra el dictamen natural de su razón, 
y luego el gusano de la conciencia le está dando latidos allá den­
tro, remordiendo y royendo las entrañas.

Dice san Bernardo, de Ínter, domo, c. 45: Nulla poena graviov 
cst prava conscientia. Mala conscimtia propnis agitar stimulis, si pu­
blica fama te non damnat, pragria conscientia te condemnat, quomam 
nemo potest seipsum fugere: Ninguna pena hay mayor ni mas grave 
que la mala conciencia, porque aunque los ¿tros no vean vuestras 
faltas ni las sepan, basta que vos las sepáis: ese es el testigo que 
está siempre acusando y atormentando : no os podéis esconder ni 
huir de vos mismo por mas que hagais. 1T así decia el otro filósofo 
Séneca, que la mayor pena que se puede dar á una culpa es haberla 
cometido, por el tormento grande con que la propia conciencia 
está atormentando al que hace el mal. Plutarco, epist. ad Pacium, 
compara esta pena y tormento que causa la mala conciencia al 
calor y frió de la calentura. Dice, que así como los enfermos reci­
ben mucha mayor pena con el frió y calentura que nace de la 
enfermedad que los sanos cuando acá por razón del tiempo tienen 
frió ó calor, así las tristezas melancólicas que vienen de nuestras 
propias culpas, de que nos está remordiendo la conciencia, causan 
mucha mayor pena y tormento que las que vienen de casos for­
tuitos y desastrados, pero sin culpa nuestra. Y particularmente 
tiene esto mas lugar en el que comenzó ya á gustar de Dios, y en 
algún tiempo andaba bien, con fervor y diligencia, y después viene 
á desdecir y á proceder con tibieza; porque venir uno á empobre­
cer después de haber sido rico es vida mas trabajosa y triste que
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la de los que nunca supieron qué cosa eran riquezas. Cuando uno 
se acuerda que en otro tiempo andaba con devoción y cuidado de 
servir á Dios, y que le hacia el Señor merced, y ahora se ve tan 
diferente de entonces, no puede dejar de causarle aquello gran 
sentimiento, y darle gran golpe en el corazón.

Pues si queréis desterrar de vos la tristeza , y vivir siempre 
alegre y contento, el remedio es vivir bien, y hacer jo que debeis 
conforme á vuestro estado i Vis uuTtioudíTí esse tnstis? líciic vive. 
¿Queréis nunca estar triste? dice san Bernardo: vivid bien. Entrad 
en cuenta con vos , y quitad las faltas que causan esa tristeza; de 
esa manera cesará ella, y vendrá la alegría: liona vita semper gau- 
dium habet, conscientia reí semper in peena est: La buena vida siem­
pre anda acompañada de gozo y alegría , como la mala de pena y 
tormento. Así como no hay mayor pena y tormento que el remor­
dimiento y latidos de la mala conciencia, así no hay mayor con­
tento y alegría en esta vida que el testimonio de la buena con­
ciencia. Non est obleclamenlum super coráis gaudium, Eccli. xxx, 16, 
dice el Sabio: No hay alegría en la tierra que se le pueda compa­
rar. Secura mens, quasi juge convivium. Prov. xv. Es , dice , como 
un banquete perpétuo. Asi como el que está en un convite se ale­
gra con la variedad de los manjares y con la presencia de los con­
vidados ; así el siervo de Dios que hace lo que debe se alegra con 
el testimonio de la buena conciencia y con el olor de la presencia 
divina, de la cual tiene grandes prendas y conjeturas en su ánima. 
Conforme á aquello de san Juan: Si cor nostruni non reprehenderá 
nos, fiduciam habemus ad Deum. I Joan, ni, 22. El apóstol san 1 ablo 
dice, II Cor. i, 12 , que la buena conciencia es un paraíso, y una 
gloria y bienaventuranza en la tierra: Gloria noslra heve est, testi- 
monium conscientice nostrw. San Crisóstomo, homil. 25 ad populum 
Ant., dice que la buena conciencia causada de la buena vida quita 
y deshace todas las tinieblas y amarguras del corazón, corno el sol 
cuando sale quita y deshace todos los nublados: de tal manera 
que toda abundancia de tristeza, cayendo en una buena conciencia, 
así se apaga como una centella de fuego cayendo en un lago muy 
profundo de agua. San Agustín añade, que así como la miel no 
solamente es dulce en sí, sino hace dulces las cosas desabridas 
con que se junta; así la buena conciencia, no solo es alegre y dul­
ce en sí, sino alegre en medio de los trabajos, y los hace dulces y 
sabrosos, conforme á aquello del Profeta, Psalm. xvm, 10: Indicia 
Domini vera justificata in semetipsa : desiderabilia super aurum , el 
lapidem pretiosum multum, et dulciora super met, et fauum: Los jui­
cios de Dios, que son sus santos mandamientos y el cumplimiento 
de su ley , son mas dulces que el panal de miel: no solo es en sí 
dulce el servir á Dios, sino nace también dulces todos los trabajos 
y molestias de esta vida.

Leemos en las historias eclesiásticas, parí. 1,1. 4, c. 3, que los
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perseguidores de la fe hicieron una cosa muy nueva, que no hay 
memoria que otros hiciesen en tiempos pasados: y fue, que á todos 
aquellos que primero, siendo llamados ó puestos á tormento, ha­
bían negado la fe, pusieron juntamente con los santos Mártires en 
la cárcel, y para que su castigo fuese sin consuelo, no ya acusados 
por cristianos , sino por matadores de hombres y malhechores. Y 
nótese allí la diferencia que habia en lo exterior, en el gesto y en 
los ojos de los unos á los otros, porque los Santos salían á la au­
diencia y al tormento regocijados, y en sus rostros parecía no sé 
qué divinidad ; sus prisiones los hermoseaban como collares de 
perlas, y de la suciedad de la cárcel salian olorosísimos á Cristo y 
á sus Angeles, y á sí mismos, como si no hubieran estado en cár­
celes, mas en jardines. Los otros salian tristes, la cabeza baja , y 
en sus acatamientos espantables, y sobre toda fealdad disformes. 
A estos su propia conciencia les fatigaba y atormentaba mas áspe­
ramente que los grillos y cadenas, y el hedor de la cárcel; pero á 
los otros su buena conciencia y la esperanza del descanso y de la 
gloria les aliviaba los dolores y los recreaba. Y .así lu experimentan 
comunmente los buenos; porque es tan grande la alegría de la 
buena conciencia, que muchas veces , cuando el bueno se halla 
triste y atribulado, y volviendo los ojos á todas partes, no ve cosa 
que le consuele; volviéndolos hácia dentro, y mirando la paz de su 
conciencia y el testimonio de ella, se consuela y esfuerza; porque 
entiende bien que lodo lo demás, como quiera que suceda, ni hace 
ni deshace á su negocio, sino solo esto.

De aquí se sigue una cosa de mucho consuelo , y es, que si la 
buena conciencia y el andar bien con Dios es causa de andar ale­
gre, que también esta alegría espiritual será señal é indicio muy 
grande de que uno tiene buena conciencia y anda bien con Dios, 
y está en gracia y amistad suya; porque por el efecto se conoce la 
causa: y así lo ñola san Buenaventura, m spec. disc. p. 1 , c. 3: 
Máximum inhabitantis gratice signum est spiritualis loEtitia: La 
alegría espiritual, dice, es gran señal de que mora Dios en una 
alma, y que eslá en su gracia y amor. Lux orla est justo, et vedis 
carde Mitia. Psalm. xcvi, 11. Para los justos nació la luz, y para 
los rectos de corazón la alegría. Jmpii aulern in tenebris ambulant. 
Psalm. lxxxi , 3. ^ Pero las tinieblas, oscuridad y tristeza, esa es 
para los malos. Conlritio, et in felicitas in mis corum, el viam pacis 
non cognorerunt. Psalm. xm, 3. Y así una de las causas principales 
por que el bienaventurado san Francisco, 1 p. 1. 1, c. 6 de su 
Crónica , deseaba ver en sus religiosos esta alegría espiritual, era 
por esto ; porque era indicio de que moraba Dios en ellos , y que 
estaban en su gracia y amistad. Frudus autem spirilus est gaudium> 
Galat. v, 22 , dice san Pablo. Esa alegría espiritual, que pro­
viene y nace como de fuente de la limpieza de corazón y de la 
pureza de vida, es fruto del Espíritu Santo, y así es señal de que
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mora El allí. Y holgábase tanto san Francisco de ver á sus reli­
giosos con esta alegría,-que dice él: Si alguna vez me tienta el 
demonio á mí con acedia y tristeza de espíritu , póngome á mirar 
y considerar la alegría de mis frailes y compañeros, y luego con la 
vista de su alegría quedo libre de la tentación , como si viese An­
geles. Ver la alegría de los siervos de Dios que están en gracia y 
amistad suya es como ver Angeles en la tierra, conforme á aquello 
de la Escritura: Vidi te qwtsi Angelum Dei. Eslher, xv, 16. Ei bo- 
nus es tu in oculis ¡neis sicut Angelus I)ei. I Reg. xxix, 9.

CAPÍTULO VII.

Que alguna tristeza hay buena y santa.
Pero dirá alguno: ¿Siempre habernos de andar alegres? ¿Nunca 

nos habernos de entristecer? ¿No hay alguna tristeza que sea bue­
na? A esto responde san Basilio , in regul. hrev. 192 et 194 , que 
alguna tristeza hay buena y provechosa. Porque una de las ocho 
bienaventuranzas que pone Cristo nuestro Redentor en el Evange­
lio es: Beali qui lucjent, quoniam ipsi consolabunlur. Matth. v, 5. 
Bienaventurados los que lloran, porque ellos serán consolados. 
Dice san Basilio y san León papa, y tráelo también Casiano, lib. 9 
de instit. renunt., que hay dos maneras de tristeza: una mundana, 
que es cuando alguno se entristece de alguna cosa del mundo, 
como de sucesos adversos y trabajosos; y esta dicen que no la han 
de tener los siervos de Dios. De san Apolonio se lee en las vidas 
de los Padres , que predicaba á sus discípulos que los siervos de 
Dios que tienen puesto su corazón en El, y esperan el reino de los 
cielos, no conviene que se entristezcan. Entristézcanse, dice, los 
gentiles, y los judíos , y los demás infieles, y lloren también sin 
cesar ios pecadores; pero los justos, que con fe viva esperan gozar 
de aquellos bienes eternos, alégrense y regocíjense: Lcetamini in 
Domino, et exultóte justi, et gloriamini omnes redi eorde. Psal- 
nao xxxi, 11. Porque si aquellos que aman las cosas caducas y ter­
renas se alegran y regocijan del buen suceso de ellas, ¿ cuánta 
mayor razón tenernos nosotros de alegrarnos y regocijarnos en Dios 
y en la gloría eterna que esperamos? Y así el apóstol san Pablo 
aun de la muerte de nuestros amigos y parientes quiere que no 
nos entristezcamos demasiado : Nolmnus aulem vos ignorare fratres 
de dormientilus, ut non contrislemini, sicut et coeteri qui spem non 
habent. 1 Thessal. rv, 12. No dice absolutamente que no nos 
entristezcamos ; porque mostrar algún sentimiento de eso es cosa 
natural y no es malo, sino bueno, y señal de amor. Cristo nuestro 
Redentor lo mostró , y lloró en la muerte de su amigo Lázaro , y 
dijeron los circunstantes: Ecce quomodo amabat eum. Joan, xi, 36. 
Pero lo que dice san Pablo es, que no nos entristezcamos, como los
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infieles que no esperan otra vida., sino que la tristeza sea mode­
rada , consolándonos con que presto nos verémos todos juntos 
con Dios en el cielo : aquel va delante , luego irémos nosotros tras 
él. De manera que las cosas presentes de esta vida, a.unque no las 
podemos dejar de sentir como hombres, pero no habernos de repa­
rar mucho en ellas, sino tomarlas como de paso. Los que lloran, 
dice el Apóstol, I Cor. vil, 30 , como si no llorasen , y los que se 
gozan, como si no gozasen.

Otra tristeza hay espiritual y según Dios: esta es buena y pro­
vechosa, y conviene á los siervos de Dios. Y esta dice san Basilio y 
Casiano (1) que se engendra de cuatro maneras y de cuatro cosas. 
Lo primero, de los pecados que habernos cometido contra Dios, 
conforme á aquello del apóstol san Pablo, II Cor. vti, 9: Gaudeo, 
non guia contristan estis, sed quia coníristati estis ad pcenitentiam, 
contristati enim estis secundum Dcum; quíc enim secundum Deum tris- 
titia est, pcenitentiam in salutem stabilcm operalur: El llorar uno sus 
pecados, y entristecerse y dolerse por haber ofendido á Dios, esa 
es muy buena tristeza, y según Dios. Dice san Crisóstomo una ra­
zón digna de su ingenio: Ninguna pérdida hay en el mundo que se 
restaure con el dolor, pesar y tristeza, sino sola la del pecado: así 
en todas las otras materias es mal empleado el dolor y la tristeza, 
sino es en esta; porque todas las demás pérdidas, no solo no se re­
median con llorar y estar tristes, sino antes se aumentan y acre­
cientan con eso; pero la pérdida del pecado remédiase con la tris­
teza y dolor, y así eso habernos de llorar.

Lo segundo, se engendra y nace esta tristeza de los pecados de 
otros, de ver que Dios es ofendido y menospreciado, y que es que­
brantada su ley. Esta es también muv buena tristeza; porque nace 
de amor y celo de la honra y gloria de Dios, y bien de las almas. 
Y así vemos á aquellos santos Profetas y amigos grandes de Dios 
enflaquecidos y consumidos de esta tristeza y dolor, viendo los pe­
cados y ofensas que se cometian contra su Majestad, y que ellos no 
las podían remediar: Defectio tenuit me pro peccatorilm derelinquen- 
tibus legem tuam. Psalm. exvm, 53, 139, 158. Era tan grande la 
aflicción que por esta causa sentía el profeta David , que el dolor 
del ánima le enflaquecía el cuerpo, y le corrompía la sangre: Ta- 
bescere me fecit zelus meus, guia obliti sunt verba lúa inimici mei. El 
vidi prevaricantes, ettabescebam, quiaeloqma tua non custodierunt. 
Pudríasele la sangre en el cuerpo de ver las injurias y ofensas que 
se hacían contra Dios. Y el profeta Jeremías está lleno de semejan­
tes llantos y gemidos. Esta tristeza nos está muy bien á nosotros, 
y nos es muy propia; ponqué el fin de nuestro instituto es que el 
nombre de Dios sea santificado y glorificado de todo el mundo; y 
así el mayor de nuestros dolores ha de ser ver que esto no se haga- 
as!, sino muy al revés.

(I) Idem Augusl. serm. 11 ad fratres. in erem.
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lo tercero, puede nacer esta tristeza del deseo de la perfección, 

Que es tener lina ansia tan grande de ir adelante en la perfección, 
que siempre andemos suspirando y llorando porque no somos me­
jores y mas perfectos. Conforme á aquello que dice Cristo en el 
Evangelio: fíeati qui esuriunt, et sitiunt justitiam, quoniam ipsi sa- 
turabuntur. Matth. v, 6. Bienaventurados los que andan con esta 
hambre y sed de la virtud y perfección; porque ellos serán hartos: 
Dios les cumplirá sus deseos.

Lo cuarto, suele nacer también una tristeza santa en los siervos 
de Dios, de la contemplación de la gloria y del deseo de aquellos 
bienes celestiales, viéndose desterrados dé ellos, y que se les dila­
tan, como lloraban los hijos de Israel en su destierro de Babilonia, 
acordándose de la tierra de promisión: Super ilumina Babylonis 
illic sedimus, el flcvinuis, cufti TecordciTcniiiT fui Si oh. 1 salín, cxxxvi, 
v. i. y el profeta David lloraba el destierro de esta vida: Heu mi- 
hij quia incolalus rneus prolongadas est! Psalm. cxix, 3: ¡Ay de mí, 
que se me dilata mi destierro! Aquel á Tí suspiramos los desterra­
dos hijos de Eva, gimiendo y llorando en este valle de lágrimas, 
suspiros son que hacen muy buena y suave música á los oídos de 
Dios. .

Casiano pone las señales para conocer cual sea tristeza buena y 
según Dios, y cuál mala y del demonio. Dice que la primera es 
obediente, afable, humilde, mansa, suave y paciente. Al fin, como 
nace de amor de Dios, contiene en sí todos los frutos del Espíritu 
Santo, que cuenta san Pablo, Galat. v, 22, que son, caridad, gozo, 
paz, longanimidad, bondad, fe, mansedumbre, continencia, peí o 
la tristeza mala y del demonio es áspera, impaciente, llena de ren­
cor, y amargura infructuosa, que nos inclinaá desconfianza y des­
esperación, nos retrae y aparta de todo lo bueno. Y mas, esta tris­
teza mala no trae consigo consuelo ni alegría ninguna; pero la 
tristeza buena y según Dios, dice Casiano, est quodammodo mta: 
es en cierta manera alegre, y trac consigo un consuelo, y un con­
forte y aliento grande para todo lo bueno; como se ve discurriendo 
por todas esas cuatro maneras de tristeza que habernos dicho. El 
mismo andar uno llorando sus pecados, aunque por una parte afli­
ge y da pena, por otra consuela grandemente. Por experiencia ve­
mos cuán contentos y satisfechos quedamos cuando habernos llo­
rado muy bien nuestros pecados: y una de las cosas en que se echa 
mucho de ver la diferencia y ventaja grande que hay de la vida es­
piritual de los siervos de Dios á la vida de los del mundo es en esto, 
en que sentimos mayor gozo y regocijo en nuestra alma cuando 
acabamos de llorar nuestros pecados, que el que sienten los mun­
danos en todas las fiestas y placeres del mundo. Así pondera esto 
muy bien san Agustín diciendo: si esta, que es la primera de las 
verdaderas obras del que comienza á servir á Dios, si el llorar de 
los justos, si su tristeza les da tanto contento, ¿qué será la alegría
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y contento que sentirán cuando el Señor los consuele en la oración, 
y les dé aquellos júbilos espirituales que El suele comunicar á sus 
escogidos? ¿Qué será cuando del todo les enjugue y limpie las lá­
grimas de sus ojos? Absterget Deas omnem lacrymam ab oculis eo- 
rum, et mors ultra non erU, ñeque luclus, ñeque clamor, ñeque dolor 
erit ultra. Apoc. xxi, L Pues el andar siempre hecho un Jeremías, 
llorando los pecados ajenos, bien se ve desabor, gusto y satisfac­
ción que causa en el alma; porque es señal de buenos hijos ser 
muy celosos de la honra de su padre. Pues el andar siempre anhe­
lando y suspirando por la perfección y con deseos de vernos ya en 
aquella patria celestial, ¿qué cosa puede haber mas suave y mas 
dulce? dice san Agustín, l. 37 Medit.: Quid enirn pulchrius, quidm 
dulcius, quam ínter tenebras hujus mtw multasque amaritudines, divi- 
na? dulcedini iniciare, et alterna} beatitudini suspirare , illicque teneri 
mente, ubi vera haberi gaudia cerlissimum est? ¿Qué cosa mas dulce 
que estar siempre suspirando por aquella gloria y bienaventuranza 
que esperamos, y tener siempre nuestro corazón á donde está el 
verdadero gozo, que es en el cielo?

De aquí se verá también que la alegría que pedimos en los sier­
vos de Dios no es alegría vana, de risas y palabras livianas, ni de 
donaires y gracias, que ande uno parlando con todos cuantos en­
cuentra; porque esa no seria alegría de siervos de Dios, sino dis­
tracción, libertad y disolución. Lo que pedimos es una alegría ex­
terior que redunde de la interior. Conforme á aquello del Sabio: 
Cor gauiens exhilarat faciera. Prov. xv. Así como ja tristeza del es­
píritu redunda en el cuerpo, de tal manera que viene á secar y con­
sumir no solo las carnes, pero aun los huesos: Spiritus tristis exsic- 
cat ossa, Prov. xvu, 22; asi la alegría interior del corazón redunda 
también en el cuerpo, y hace que se eche de ver en el rostro : y 
así leemos de muchos Santos, que parecía en su rostro una alegría 
y serenidad, que daba testimonio de la alegría y paz interior de su 
alma. Esta es la alegría que habernos nosotros menester.
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TRATADO SÉPTIMO.
Del tesoro y bienes graneles que tenemos en Cristo, y del modo que 

habernos de tener en meditar los misterios de su sagrada pasión, 
y del fruto que habernos de sacar de ellos.

CAPÍTULO I.

Del tesoro y bienes grandes que tenemos en Cristo.

Al ubi venit píen iludo temporis, misit Deus Filium suum, faclum 
ex midiere, faclum sub lege, ut eos, qui sub lege erant, redimeret, ut 
adoptioncm filiorum reciperemus, Gatat. ív, 4: Cuando vino la ple­
nitud del tiempo, dice el apóstol san Pablo, nos envió Dios á su 
Hijo. Todos los demás tiempos fueron como vacíos de gracia: este 
tiempo es lleno de ella y de dones espirituales, y por eso con mu­
cha razón se llama ley de gracia; porque en él se nos dió esta gra­
cia, que es fuente, principio y manantial de todas las gracias. En­
vió Dios á su unigénito Hijo, hecho hombre, para que nos librase 
del pecado, para que nos rescatase y remediase de la potestad y 
servidumbre del demonio en que estábamos: -iVune princeps kujus 
mundi ejicietur (oras, Joan, xn, 31, para que nos reconciliase con 
Dios, para que nos hiciese hijos adoptivos suyos, para que nos 
abriese la puerta del cielo que el pecado tenia cerrada, después de 
aquella miserable caída de nuestros primeros padres, con la cual 
perdieron para sí y para nosotros el estado dichoso de la justicia 
original en que Dios les había criado, y quedaron sujetos, y en ellos 
todos sus descendientes, á infinitas miserias: Deus fecit hominem 
rectum, et ipse se infinitis miscuit queestionibus. Eccles. vil, 30. Un 
consuelo los quedó entre tantos trabajos, y fue, que luego que pecó 
Adan, maldiciendo Dios á la serpiente, allí prometió de dar en cier­
to tiempo á su unigénito Hijo, para que hecho hombre, y pade­
ciendo por nosotros, nos librase de los males en que caímos por el 
pecado: lnimicitias ponam inler te, et mulierem, et semen tuum, et 
semen Milis, ipsa conteret caput tuum, Genes, ni, 15: Pondré ene­
mistades entre tí y la mujer, y entre tu simiente y la suya , y ella 
quebrantará tu cabeza. Esa promesa les consoló mucho, y con esto 
hicieron penitencia, y enseñaban á sus hijos el estado dichoso que 
habían tenido, y como le habían perdido por el pecado; pero que 
habla de venir un Redentor, en cuya virtud se salvarían. Esa pro-
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mesa la confirmó Dios, Sap. x, 2, después muchas veces, especial­
mente á algunos que le agradaron mas particularmente, como Abra- 
han, Jacob y David, prometiéndoles que de su linaje nacería; y 
toda la religión de los judíos profesaba eso, y los Profetas decían 
maravillas de esta venida; le estaban aguardando con clamores, 
gemidos y oraciones: Emite agnum Domine dominatorm terree. 
Isai. xvi, 1. Utinam disrumperes codos, d descenderes. lsai. ixiv, 1. 
llórate codi desuper, dnubes pluantjustum, aperiatur Ierra, et ger- 
minet salvalorem, Isai. xlv, o: Acabad ya, cielos, de enviarnos ese 
divino rocío. Acabad, nubes, de echar acá al que es por sí entera­
mente justo. Acabad ya, tierra, de abriros y darnos al Salvador. Y 
la esposa de los Cantares, vm, 1, deseaba y decía: Quis mihi det te 
fralrem meum sugentem ubera matns mete, ut ince mam te foris, et 
deosculer te, etjamme tierno despiciat? ¡Oh si te viese acá fuera he­
cho ya hermano mió en los pechos de la madre, para que allí te 
pudiese besar, y abrazarme contigo, y ya nadie me menosprecie, 
pues que tengo á Dios por hermano! Esta era toda la esperanza de 
las gentes: Et ipse erit expedatio gentium. Genes, xlix, 10. Esta­
ban esperando como cautivos el rescate, y esta esperanza los sus­
tentaba. Y en virtud del que había de venir se les perdonaban los 
pecados: como nosotros creemos que vino, así ellos creían que ha­
bía de venir, y así le llamaban el que ha de venir; y eso es lo que 
preguntaron los discípulos de san Juan Bautista: Tu es qui venturus 
es, an alium expedamus? Matth. xi, 3: ¿Eres tú el que ha devenir, 
ó esperamos á otro? .

Pues cuando vino el cumplimiento del tiempo, cuando llego la 
hora en que Dios habia determinado de hacer esta misericordia tan 
grande al mundo, nos envió á su unigénito Hijo. No quiso Dios en­
viar luego el remedio, porque conociesen mas los hombres su mi­
seria, y deseasen su remedio, y le estimasen mas cuando se lo die­
sen. Muchas veces no nos quiere Dios remediar ni dar el consuelo 
luego, porque echemos de ver nuestra poquedad, y la necesidad 
que tenemos de acudir á Dios, y no nos atribuyamos nada á nos­
otros. Pues cuando determinó Dios de remediarnos, y llegó aquel 
tiempo dichoso y tan deseado, porque aquella caída y daño ningu­
no lo podki reparar digna y debidamente sino el mismo Dios, no 
bastaban las fuerzas del hombre para levantarse, ni bastaban fuer­
zas de Angeles para levantarle; eran menester fuerzas divinas: y 
porque la redención se habia de obrar con la satisfacción de la cul­
pa, y esta satisfacción habia de ser penosa, y Dios en su sustancia 
y naturaleza no podía padecer, halló la infinita Sabiduría este me­
dio é invención maravillosa de hacerse el Hijo de Dios hombre, y 
unidas ambas naturalezas, divina y humana, en una misma perso­
na, ella obrase este importantísimo negocio de la redención de los 
hombres. Invención llena de sabiduría y bondad, manifestadora de 
la grandeza y poder infinito de Dios mas que ninguna de todas las
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otras obras que ha hecho en el mundo. Y así dice el Profeta á Dios, 
Psalm. lxxix, 5: Excita poten tiara tuam,ctveni, ut salvos fucias nos: 
Despertad, Señor, vuestro poder, manifestad vuestra omnipotencia, 
y venid á salvarnos. Pídele que muestre su potencia en esta veni­
da, porque la obra era de la mayor fuerza que Dios podia hacer en 
el mundo. Así lo dice san Agustín, 1. 10 deCiv. c.- 29. Grande obra 
fue criar este mundo; criar tan perfectas criaturas señal fue de su 
poder, y así lo canta la Iglesia; Credo in mura Deum Patrem om- 
nipotentem, Crealorem codi, et terree; pero comparada la redención 
del mundo con esta obra, es como citra. Y así David, Psalm. yin, 
y. í, llama á la creación obra de los dedos de Dios: Quoniam vide- 
ho caños tuos, opera digitonm tuorum, Innam, et stellas, quee tu fun­
das ti; pero cuando se habla de la redención del linaje humano, llá­
mase obra de su brazo: Fecitpotenliam in brachio suo: Hizo fuerza 
en su brazo. La diferencia que hay del brazo al dedo, esa hay de 
la una obra á la otra. Y no solamente fue esta obra manifestadora 
de! poder y grandeza de Dios, sino también de la grandeza del 
hombre, y del caudal que Dios hace de él, mucho mas que lo fue 
la de la creación. Y asi dice la Iglesia: Deus, quihuman® substantive 
dignitatem mirabiUter condidisti, et mirabiliusreformasti. Mucho dió 
Dios al hombre cuando le crió; pero mucho mas le dió cuando le 
redimió. Dice san León Papa (1): A altísimo ser levantó Dios al 
hombre, haciéndole á su imagen y semejanza; pero mucho mas le 
levantó y ennobleció haciéndose Dios , no solo á imagen y seme­
janza del hombre, sino verdadero hombre.

Son tantos y tan grandes los bienes que se nos han seguido de 
haberse hecho Dios hombre para redimirnos, que á trueque de ellos 
habernos de tener por buena para el mundo la culpa de Adan. Co­
mo la Iglesia en el Sábado Santo, con un exceso de amor arreba­
tado en espíritu, enterneciéndose y regalándose con su esposo 
Cristo, canta: O felix culpa, quee taíem, ac tauluni meruit haber & 
Redemptorem! O certe necessarium Adce peccatum, quod Christi marte 
deletum est! ¡Oh dichoso mal, por el cual tan grande bien vino á 
los hombres! ¡Oh dichosa enfermedad, que con tal medicina sanó! 
Mas se nos da por Cristo, que se nos quitó por Adan. Mayor es la 
ganancia de la redención que fue la pérdida de la culpa: Non sicut 
delictum, ita et donum, Rom. v, lo, dice el apóstol san Pablo, pon­
derando que mas fue la gracia que Cristo nuestro Redentor comu­
nicó al mundo, que el daño que en él causó la culpa de Adan. Y 
san Bernardo (2) trayendo este testimonio de san Pablo, dice: Ye- 
bementer quidem nobis, dileclissimi, vir unus, et mutier una nocuere, 
sed gratias Deo, per unum nihilominus virum, et mulierem unam qui­
nta restaurantur, ncc sine magno feenore gratiarum: ñeque enim sicut 
delictum, na et donum, sed excedit damni cestimalionem beneficii mag-

ÍD *íeo papa et August. serm. 9 de tempere.
(2) Bernard. serm. 7 de B. M, de vertús. (Apocal. xii), sigmim magnum, 1 in initio.



352 TRATADO SÉPTIMO, CAP. 1.
nitudo: Mucho daño nos hicieron un hombre y una mujer ; pero in­
finitas gracias sean dadas á Dios, que por medio de otro hombre y 
de otra mujer, que son Cristo y la. Virgen, se restauro ese daño, y 
con grande ventaja: excede en infinito la grandeza del bencucio 
y don que se nos dió, al daño que habíamos recibido.

No se pueden contar ni decir los bienes y tesoros grandes que ¡ 
tenemos en Cristo. El apóstol san Pablo dice que le había el Señor 
dado esta gracia de predicar y declarar á las gentes estas riquezas ' 
y tesoros inestimables: Mihi ornmum sanctorum mínimo dala est 
qratia hccc, in gentibus evangelizare inmligabües aivitias vhristi. 
Üphes. ni, 8. Esta gracia habíamos menester nosotros ahora. Dijo 
el mismo Cristo á la Samar i tana: Si scires donum Dei, el qms est 
(¡ui dicit libi, da mihi bibere! Joan, iv, 10: ¡Oh mujer, si supieses 
el don de Dios, la merced que ha hecho al mundo! Aquella dadiva 
tan señalada que tenia prometida de dar á su Hijo, ya la dio. Este 
don es merecedor de este vocablo don, porque en él se encierran 
todos los dones divinos: Omnia nobis cum ülo donavit. Rom. vm, 32,
; Oh si conociésemos y entendiésemos este don , y los bienes gran­
des que tenemos en él! ¡Oh si el Señor nos abriese esta vena, y nos 
descubriese esta mina y este tesoro tan excelente, que ricos que­
daríamos , y qué dichosos seríamos! A san Agustín le había hecho 
Dios esta merced ; y así decía él: Señor, quien no te sirve por el 
beneficio de la creación bien merece el infierno; mas el que no te 
sirve por el de la redención, menester es nuevo infierno para el. 
y del P. M. Avila se dice, que andaba tan actuado en esto ,_ qivc 
cuando alguno se maravillaba de alguna merced que el Senoi le 
habia hecho, decía: No os maravilléis de eso, sino maravillaos y 
espantaos de que os amó Dios tanto, que se hizo hombre por vos:
Sic Deus dilexit mundum, ut Filium suurn unigenitum daret. Joan. 
c. ni lf>. No supo el apóstol y evangelista san Juan decir ni expli­
car el grado de la alteza del amor que Dios nos tuvo, sino midien­
do el amor conforme al don. Por la soberanía del don que nos dió, 
por ahí veréis el amor que nos tuvo. Cuan grande fue el don, tan 
grande fue el amor; pues amó Dios tanto al mundo, que nos dio a 
su unigénito Hijo, que se hiciese hombre, para que muriendo El 
viviésemos nosotros: O mira circa nos tuce pie latís dignatio. cantada 
Iglesia: O inceslimabilis dilectio charilatís! Ut sermm redimeres, Jei- 
lium tradidisti. In sabbato Sanct. ¡Oh maravilloso amor! ¡oh caridad 
inestimable, que entregasteis, Señor, á vuestro Hijo para redimir 
al esclavo! ¿Quién pudiera imaginar tal cosa? ¿Qué hombre se 
atreviera, estando cautivo en Berbería, á pedir í\ su rey:^ Senor^ 
enviad acá á vuestro único hijo, que venga á morir entre estos in­
fieles para rescatarme á mí? Pues lo que vos no osarais boquear, y 
lo que no pudiérais pensar ni imaginar, ni pudiera caer en vuestro 
entendimiento, eso hace Dios por vos. ,

Y mas, no solamente nos sacó del cautiverio en que estábamos,
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sino levantónos á dignidad de hijos de Dios; tomó nuestra natura­
leza para hacernos participantes de la suya ; hizóse Dios hombre 
para hacernos á nosotros hijos de Dios: Videte qualem charitatem 
dedit nobis Pater, ut /ilii Dei nominemur, et simus, dice san Juan, 
Galat. ív, 5; 1 Joan, m, 1. Mirad la caridad y bondad del Señor, y 
la merced tan grande que nos hizo, que no solamente nos llama­
mos hijos de Dios, sino que verdaderamente lo somos. Y con ver­
dad llamamos á Dios Padre, y á Jesucristo su Hijo hermano. Y así 
lio se desdeña El, dicesan Pablo, de tenernos por hermanos, y 
llamarnos así: Propter quam causam non confundilur fralres eos voca- 
fe, dicens: nunliabo nomen tuum fratribus meis, Hebr. 11, 11 et 12; 
antes parece que se precia de ello. Y así muchas veces usa de ese 
término, y nos llama hermanos á boca llena. Pues quien tiene á 
Dios por padre y por hermano á Jesucristo, en cuyas manos está 
todo el poder del cielo y de la tierra: Data est mihi omnis potestas 
in caito, et in térra, Matth. xxvm, 18, ¿qué mas tiene que desear? 
Cuando los hermanos de José vieron á su hermano entronizado en 
Egipto, y que mandaba toda la tierra, y que Faraón todas las co­
sas despachaba por su medio: Ite ad Josepli, Genes, xli, 55; des­
pués que José les quitó el miedo por la ofensa que le habían hecho, 
y les ofreció todo lo necesario: ISolite timere, ego pascam vos, Ge­
nes. l, 21, ¿aué alegres? ¿qué contentos? ¿qué confiados esta­
rían? A todos los llevó allá consigo, dióles carros en que llevasen 
su hacienda: Venite ad me, et ego dabo vobis minia bona JEgypti, 
Genes, xlv, 18: Venios conmigo, y daros he todo lo bueno que 
hay acá. Pues eso hace con nosotros Cristo nuestro Redentor, que 
es hermano nuestro, y nos ama mas que José á sus hermanos ; á 
todos nos quiere llevar consigo: Pater, quos dedisli mihi, voto ut ubi 
sim ego, et Mi sint mecum, dice por el apóstol san Juan, xvn, 24: 
Padre, los que me diste quiero que donde Yo estoy estén ellos con­
migo. Danos carros para que vamos allá, que son tantos sacramen­
tos, y tantas ayudas de costa como tenemos para ello.

Y si se os pusieren delante las ofensas y pecados que contra El 
habéis cometido para haceros desconfiar y desmayar, ya por la pe­
nitencia los tiene olvidados. Y no solo eso, sino El mismo es nues­
tro medianero é intercesor con su Padre eterno , para alcanzarnos 
nüsericordia y perdón; y así nos esfuerza con esto el apóstol y 
evangelista san Juan, n, 1: Filioli mei hxc scribo vobis, ul non pec- 
cetis, sed et si quis peccaverit, advocatum habemus apud Patrem Jesum 
Christum jusium: Hijos mios, no pequéis ; pero si alguno pecare, 
tto desconfié, porque tenemos por abogado delante dei Padre á Je­
sucristo su Hijo. Y el apóstol san Pablo dice que subió Cristo al 
cielo para hacer oficio de abogado y procurador nuestro en la au­
diencia del Padre: Ut appareat nunc vullui Dei pro nobis. Hebr. ix,

24. Dice san Bernardo que está allá en el cielo mostrando y re­
presentando al Padre eterno sus llagas, diciendo: Que por nosotros 

23 PARTE 11.
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las recibió y por su mandado, que no permita se pierda quien taiv 
caro le costó. Así como la sacratísima Reina de los Angeles muestra 
á su Hijo benditísimo los pechos que le criaron, intercediendo por 
nosotros; así el Hijo muestra al Padre eterno las heridas y Hagas 
que por nosotros recibió. Y esa dicen los Santos que es una de las 
causas porque quiso El que le quedasen las señales y agujeros de 
ellas después de su gloriosa resurrección. <

Cuando murió Jacob, dice la sagrada Escritura, Genes, l, Ib, que 
fueron sus hijos A su hermano José, temerosos no quisiese vengar 
entonces las injurias que en vida del padre no liabia vengado. Y 
dijéronle: nuestro padre á la hora de su muerte no deseó para sus 
hijos otro mayor bien sino que su hermano los perdone, y se olvi­
de de las injurias pasadas; y nosotros también os suplicamos que 
perdonéis á vuestro padre esta maldad (1): Nos quoque oramus id 
servo Dei palri tuo dimitías iniquitatem hanc. Es mucho de notar que 
las injurias no las había hecho el padre; mas el amor paternal los 
yerros de sus hijos los hace suyos. Así Cristo nuestro Redentor, por el 
¿rande amor que nos tuvo, los yerros y pecados nuestros los hizo su­
yos; porque se cargó de ellos, y salió por fiador nuestro: Posuit 
Dominas m eo iniquitatem omnium nostrum. Et iniquitates eorum ip$e 
portavit, dice Isaías, luí, 6 et 11. Pues vamos nosotros con esta 
misma embajada y petición al Padre eterno, y digámosle: Padre 
eterno perdonad estos mis pecados A vuestro Hijo Jesucristo, que 
no dejó El cosa mas encomendada á la hora de su muerte: Patee 
dimitte illis, non enim sciunt quid faciunt. Luc. xxm, 34. Pues 
; quién con esto desconfiará de ser perdonado? Habemus sangwni* 
aspersionen melius loquentem quam Abel, Hebr. xn, 24, dice el apos 
tol san Pablo: Tenemos la sangre de Cristo que está clamando j 
dando voces por nosotros mejor que la de Abel; porque aquella 
clamaba pidiendo venganza, pero la sangre de Cristo está claman­
do misericordia para aquellos por quien se derramó, y para aque­
llos mismos que la derramaron. Pues cuando el demonio os pusiere 
delante la muchedumbre de vuestros pecados y miserias para hace­
ros desmayar y desconfiar, poned vos los ojos en Jesucristo: ima­
ginad que El os toma luego por la mano, y os lleva delante de su 
Padre, y que responde y habla por vos como abogado y procura­
dor vuestro; y que cubre vuestra confusión y vergüenza con WJ 
méritos y servicios que á su Padre hizo: y con esto cobraréis lucgv 
otro nuevo corazón, y vuestra desconfianza se mudará en esperan­
za y vuestra tristeza en alegría; porque El es nuestra justicia, sa­
tisfacción y redención, como dice el Apóstol: Qui faclus cst not) 
justitia, et sanctificatio, et redemptio. I Cor. i, 30. .

San Ambrosio, 1. 3 de virgin,, dice: Omma igiturhabemus1 
Christo, et omnia Christus est nobis. Si vulnus curare desmras, »}

(1) Yulgata corréela legil: ut servís Dei patris tai.
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dicus est. Si febribus cestuas, fons cst. Si gravaris iniquitate, justitia 
est. Si auxilio indiges, virtus est. Si mortem times, vita est. Si caelum 
desideras, via est. Si tenebras fugis, lux est. Si cibum quceris, alimen- 
tum est: Todas las cosas tenemos en Cristo, y todas ellas nos es 
Cristo. Si deseáis ser curado de vuestras llagas, médico es. Si ar­
deis con calenturas, fuente es. Si os fatiga la carga de los pecados, 
justicia es. Si tenéis necesidad de ser ayudado, fortaleza es. Si te­
méis la muerte, vida es. Si deseáis ir al cielo, camino es. Si que­
pis huir las tinieblas, luz es. Si teneis necesidad de manjar, man­
tenimiento es. Todo lo que deseáreis y hubiéreis menester lo halla­
réis en El. Y en otra parte dice : Si in te imurrexerit lupus, petram 
cape, et fugit, petra tua Christus est: si ad Christum confugias, fugiet 
lupus, nec terrere te poterit. Hanc petram queesivit Petras, cum titii- 
baret in fluctibus, et invenit quod queesivit, quia dexteram amplexus 
cst Christi, Ambr, 1. 6 exam. i: Si se levantare contra vos el lobo, 
tomad la piedra, que es Cristo; si acudísa El, huirá el lobo, y no 
os podrá ni aun espantar, cuanto mas hacer mal. A esta piedra 
acudió san Pedro cuando en medio de las olas comenzó á temer, y 
uego halló lo que buscaba; porque le tomó Cristo de la mano, y le 

libró del peligro.
San Jerónimo, sobre aquello de san Pablo, Ephes. vi, 10: De 

certero fratres confortamim in Domino, et in potentia virtutis ejus in­
dulte vos armaturam Dei, nt possitis stare adversus insidias diaboli: 
Hermanos míos, de aquí adelante confortaos en el Señor y en el 
Poder de su virtud, y vestios de las armas de Dios para que podáis 
desistir á las asechanzas y tentaciones del demonio; dice que de lo 
que luego se sigue, y de todo lo que en la sagrada Escritura halla­
mos de Cristo nuestro Redentor, se colige claramente que todas las 
muñas de Dios, de que nos manda vestir aquí el Apóstol, son Cristo 
huestro Redentor. De manera que es lo mismo decir: Vestios todas 
as armas de Dios, como si dijera: Vestios de Jesucristo. Y va pro­

bando como Cristo es nuestra loriga, y nuestra celada, y nuestro 
ai'nés, y nuestro escudo, y nuestra espada de dos filos: Utraque 
Varte acula, Apoc. i, 16; n, 22, y todo lo demás. Y así las armas 
que nos habernos de vestir, y con que nos habernos de armar para 
resistir á todas las tentaciones del demonio, y para defendernos de 
todos sus engaños y asechanzas,*y salir con victoria, son la virtud 
de Cristo. De^manera que todas las cosas nos es Cristo, y todas las 
tenemos en El. Y para que mejor entendamos esto la Escritura di­
urna le atribuye innumerables nombres y títulos, llamándole rey, 
Maestro, pastor, sacerdote, médico, amigo, padre, hermano, es- 
poso, luz, vida, fuente y otros semejantes. Así como el Apóstol 
dice que en El están encerrados todos los tesoros de la sabiduría y 
ciencia del Padre: In qito sunt omnes thesauri sapientice etscientíee 
ubsconditi, Coios. n, 3; así también en El están encerrados todos 
nuestros tesoros y riquezas; porque en El está librado todo núes-
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tro bien v remedio, V todas nuestras obras, si tienen algún mere­
cimiento^ es por El’: teñidas en su sangre, son de valor; como le 
fue dicho á san Juan en el Apocalipsi, vn, 13, de aquella tan gran 
de multitud que vió estar ante el trono de Dios, que no se podía 
miliar vestidos con vestiduras blancas v resplandecientes, y con 
mímal en sus manos: estos son los que lavaron sus vestiduras, y 
fas blanquearon con la sangre del Cordero. Todos nuestros bienes 
son unos como pedazos y sobras de las riquezas de Cristo. Todo, 
los bienes y dones que nos vienen , nos vienen por medio de El V 
por sus merecimientos. Por El somos libres de las tentaciones y d 
Tos peligros; por El alcanzamos todas las virtudes: finalmente, todo 
lo tenemos en Cristo y todo lo habernos de alcanzar por Cristo , y 
todo se lo habernos de atribuir á Cristo. Y asi la Iglesia remata y 
concluye todas las oraciones y peticiones, d‘f'en,d",'“"Sf 
nostrum Jesum Christum, conforme á aquello del 1 roleta, l sai 
jno ixxxm, 10: Protector noster aspice Deus, et réspice m facien 
Christi tui1 Señor, concedednos esto por Jesucristo vuestro Hijo. 
perdonad nuestros pecados por el amor que le tenéis pues murió 
ñor ellos en una cruz: poned los ojos en aque jas llagas que po 
nosotros padeció, y tened de nosotros misericordia. Si los servicios 
de Abrahan, Jacob y David bastaban en el acatamiento de Dio 
Tiara anlacarle v tenerle la mano que no castigase su pueblo; y no Íolo para eto, sino para que por respeto de ellos les hiciese muchos 
favores y mercedes, como yernos que el Señor lo hacia á cada pa 
so: Propter servum meum Jacob et Israel electum mjw», et propt 
David servum meum, lsai. xlv, 4; IV Re?. xix, 34, ¿cuánto mjj 
hará el Padre eterno por Jesucristo su Hijo , en el cual tantose 
agradó? In aun mihi bene complana. Matth. xvn, ->. \ asi ctice 
apóstol san Pablo: Gratificavit nos in dilecto Filio suo. Ephes. i, y* 
Y el mismo Cristo dice y nos asegura que cualquier cosa que pr 
diéremos al Padre en su nombre, se hará, para que el Padre se» 
glorificado en el Hijo: Quodcumque petuntis Patremm nomine meo- 
loe faciam, ut nloriñcetur Pater in Filio. Joan, xiv, Id.

¡Oh con cuánta razón dijo el Angel á los pastores el día que 
ció este Señor, y en ellos á nosotros! te emm evmgehzo vobi 
naudium magnum, quod erit omm populo, quia nalus esl iobis 
Salvador, qui est Christus Dominas, Luc. n, 10 : 1 raigoos una ni 
va de grande gozo y alegría para todo el pueblo, que ha nacido bo) 
c! Salvador para vosotros, que es Cristo nuestro Señor. Y no es i 
gozo este, sino muchos gozos y muchos bienes. Ereganm Uri„ 
nes- i por qué diciendo Isaías, ui, 7, en singular, anuntmnbs t 
num,' refiriendo san Pablo este lugar, dice en Pl"r.a'il,' "^lo 
íium liona? Rom. x, 18. Y responde: Porque Jesucristo no es ;d9 
un bien, sino todos los bienes. El es nucstia salud, nuestra ' ¡ 
nuestra resurrección, luz del mundo verdad camino, puerta ^ 
cielo, sabiduría, poder y tesoro de todos los bienes. Para n -
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nació v murió, para que nosotros vivamos. Para nosotros resucitó, 
para que nosotros resucitemos. Para nosotros subió á los cielos: 
Vado parare vobis locura, Joan, xiv, 2, dijo El; et expedit vobis, ut 
ego vadam, Joan, xvi, 7: Voy á prepararos el lugar, y convi éneos á 
Vosotros que vaya. De allí nos envió el Espíritu Santo: Dedil dona 
hominibus. Eplies. ív, 8. Y allí donde está sentado á la diestra del 
Padre, nos está haciendo continuos favores y mercedes. Dice san 
Cipriano, que para eso también le quedaron abiertos los agujeros 
de las llagas, para mostrar que los caños quedaron como fuentes, 
manando tesoros y gracias, y siempre están manando con grandí­
sima liberalidad y no se pueden agotar. Manus ejus tornátiles áureos,, 
plena; hyacmthis, Gant. v, 14: Tiene manos de oro y llenas de pie­
dras preciosas, y como es maniroto, cuélanse por aquellos agujeros 
los dones. Pues concluyamos con lo que concluye el apóstol san 
Pablo: Habentes ergo Pontificem rmgnum qui penetravit codos, Jesum 
Hlium Dei, Hebr. ív, 14 et 16: Teniendo un pontífice y un media­
nero é intercesor tan grande como á Jesucristo, Hijo de Dios, que 
penetró los cielos y está sentado á la diestra del Padre , y es igual 
con El: Adeamm cum fiducia ad throhim gratim ejus ut misencor- 
diam comequamur, et grcitiam iuveniciiuus iu auxilio oppovtuuo. Acu- 
damos al trono de la gracia y misericordia de Dios con grande con­
fianza, que alcanzarémos perdón.

Del bienaventurado san Bernardo se lee en su historia que en 
Una enfermedad grave que tuvo se arrobó, y estando como en éx­
tasis, le pareció que le llevaban delante del tribunal de Dios, y que 
el demonio le acusaba allí, y le hacia sus cargos, diciendo que no 
era merecedor de la gloria. Respondió el Santo: Yo confieso que no 
soy digno de la gloria eterna; mas mi Señor Jesucristo se le debe,
Y posee el cielo por dos títulos: lo uno, por ser unigénito del eter­
no Padre y heredero del reino celestial; y lo otro, por haberle com­
prado con su sangre, obedeciendo á su Padre hasta la muerte: El 
Se contenta con el primero de estos dos títulos, y ese solo le hasta,
Y del segundo me hace á mí donación, y en virtud de ella tengo yo 
derecho al cielo, y así en eso tengo yo confianza. Ton esto quedó 
el perverso acusador confuso, y aquella forma de juicio y tribunal 
desapareció, y el Santo volvió en sí. Pues en eso habernos de con­
fiar nosotros, y esa ha de ser toda nuestra esperanza. Jacob vesti­
do de las vestiduras de su hermano mayor alcanzó la bendición de 
su Padre. Vistámonos nosotros de Jesucristo nuestro hermano ma­
yor, cubrámonos con las pieles de este Cordero sin mancilla, val­
gámonos de sus méritos y pasión, y de esta manera alcanzarémos

bendición del Padre eterno.
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CAPÍTULO II.

Cuán provechosa y agradable sea á Dios la meditación de la pasión de 
Cristo nuestro Redentor.

El bienaventurado san Agustín, serm. 32 ad fratres in cremo. di­
ce: Nihil tam salutiferum nobis est, guara quotidie cogitare guanta 
pro nobis pertulit Deus, et homo: No hay cosa que tan saludable y 
provechosa nos sea como pensar y considerar cada dia lo que pa­
deció por nosotros el Hijo de Dios. Y san Bernardo, serm. 62 sup. 
Cant., dice: Ño hay cosa tan eficaz para curar las llagas de nues­
tra conciencia, y purgar y perticionar nuestra alma., como la íre­
cuente y continua meditación de las llagas de Cristo, y de su muer­
te y pasión: Quid enim tam eflicax ad caranda consciente vulnera, 
nec non ad purgandam mentís aciem, quam Christi vulnerum sedula 
medilatio? Y para todas las tentaciones, y especialmente contra las 
deshonestas, dicen los Santos que es singularísimo remedio el aco­
gernos á pensar en la pasión de Cristo, y escondernos en sus llagas. 
Finalmente, para todo hallarémos remedio y ayuda en la pasión de 
Cristo: In ómnibus non inveni tam efficax remedium, quam vulnera 
Christi, dice san Agustín, in Manual, c. 32. En ninguna cosa, hallé 
tan eficaz remedio como en esto. Y san Buenaventura, collat. 7, 
dice: Qui se atiente, et devote in sanctissima vita, et passione Dgmim 
exercet, et omnia utilia et necessaria sibi abundanler ibi invenit, nec 
opus est ut extra Jesum aliquid qucerat: El que se ejercita con devo­
ción en la vida y pasión santísima del Señor, allí halla abundante­
mente todo lo que lia menester, y fuera de Jesús no hay que bus­
car. Y así vemos que los Santos y siervos de Dios lian usado muy 
continuamente este ejercicio, y por este medio vinieron á alcanzar
grande santidad y perfección. ,

Aunque no hubiese en este ejercicio otra cosa sino acordarnos 
de Dios, y traer á la memoria los beneficios que de su mano habe­
rnos recibido, y estar pensando en ellos, seria de mucha estima y 
valor delante del Señor; porque condición es del amor hacer al que 
ama que desee y estime en mucho que la persona en quien tiene- 
puesto su amor se acuerde mucho de 61, y piense muy á menudo 
en las buenas obras que de El ha recibido, y que muchas veces 
trate y hable de estas cosas; y el que de veras ama, se agrada y 
gusta de ello mucho mas que si la persona amada le enviase mu­
chos presentes y dones de su hacienda. Lo cual vemos en una ma­
dre, señora principal y rica, que ama mucho á su hijo ausente, qi 
si le dicen que el hijo se acuerda y trata mucho de ella, y q ' 
siempre le hallan hablando de los regalos con que le enana, y . 
los beneficios y buenas obras que siempre le na neeno, y ae - 
trabajos que por él ha padecido, mas lo aprecia, y mas contento
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gusto recibe en oir es tode su hijo, que si le enviase muchas pie­
zas de seda v joyas de oro, sin tener memoria de ella.

Pues de la misma manera Dios nuestro Señor, que en todas las, 
demás cosas guardó las propiedades y leyes del amor, también las 
guarda en esto, que es propiedad de los que mucho aman, y asi 
desea v estima en mucho que siempre nos acordemos de El, y pen- tmosyen El y enZ beneficios y maravillas que ñor nosotros ha 
Edo Especialmente, que si nos ejercitamos mucho en la memo­
ria de estos beneficios no se pasará mucho tiempo sin que se des 
nierte en nosotros el deseo de servir de veras al Señor por e los.

Blosio c. 2 Mon. spiritual., refiere de la santa virgen Geitrudis, 
que entendió del Señor que cuantas veces uno mira con devoción 
h imánen de Jesucristo crucificado, tantas es mirado amorosamente 
de h benignísima misericordia de Dios. Pues saquemos siquiera de 
aauf aue puesáEl no se le hizo de ma e padecer por nuestro 
amor oue^c nos haga á nosotros de mal el acordarnos de lo que 
padeció por nosotros. De san Francisco, 6 parí. lib. 1, c. 86 de su 
Trónica se cuenta que una vez andando él junto a Nuestra Seno- 
ra deI>orciúncula llorando y lamentándose en altas voces, acertó a 
íiasar ñor allí un hombre honrado, siervo de Dios que le conocía, 
e¡ Cía! viendo al Santo tan triste y lloroso, pensando haberle suce­
dido alguna desgracia y trabajo, se llego a el, y le pregunto que 
tenia ó qué le daba pena. Respondió el Santo con muchas lágri-
masy sollozos: DnéloW mucht y lloro por los ' 
v (rn(1 dieron á mi Señor Jesucristo tan sin culpa, y ae ver 
euán olvidados estamos los hombres de tan sumo beneficio, hablen- 
do nosotros sido la causa de su pasión.

CAPÍTULO III.
JDel modo que habernos do tener en meditar la pasión de 7rta™«-

tro Redentor, y del afecto de compás,on que Miemos de saca
etia.
Fl modo que habernos de tener en la meditación de la pasión de 

Cristo nuestro Redentor es el que los maestros de a > ida espintual 
enseñan comunmente que habernos de tener e discurrir
.cual advierten que no se nos ha de ir todo en me y VQ_ 
por la historia, sino que lo principal ha de ser en el CQ_íuntad con afectos y deseos,Io? 0fra; y eso lia de
razón nara que después á su tiempo salgan en j ¡ Acínue habernos de insistir y detenernos mas en la «« As,
con¿ el míe cava y ahonda para sacar agua 6 para descubur algún 
tesoro en tunando con lo que busca para, y no da inas azadonada; 
asi en deseXiendo con la meditación y consideración ¿o, enten­
dimiento el oro y tesoro de la verdad y afecto que bus-ais, en to-
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pando con el agua viva de que está deseosa y sedienta vuestra áni­
ma, no habéis de cavar ni ahondar mas con el entendimiento, sino 
deteneros en esos afectos y deseos de la voluntad hasta hartaros de 
esa agua, y matar vuestra sed, y quedar satisfecho: porque ese es 
el fin que se pretende en la oración, y el fruto que habernos de sa­
car de ella; y á eso se han de ordenar y enderezar todas las medi­
taciones, y consideraciones y discursos del entendimiento, Pues es­
te mismo modo habernos de guardar en la meditación de la pasión 
de Cristo nuestro Redentor. Y así irémos diciendo los afectos que 
habernos de sacar de esta meditación, y en qué habernos de insis­
tir, apuntando juntamente algunas consideraciones que nos des­
pierten á ellos.

Muchos son los afectos en que podemos aquí ocuparnos y dete­
nernos con mucho fruto; pero comunmente los reducen los que 
tratan de esto á siete géneros ó maneras de afectos. El primero es 
compasión. Compadecerse juno de esto es recibir pena de SU pena y 
dolor de su dolor, acompañándole en sus trabajos con sentimiento 
y lágrimas de corazón, con lo cual parece que se reparte el trabajo 
y dolor entre ambos, y con el que yo tomo compadeciéndome, que­
da el otro mas aliviado, y con menor dolor y aflicción: como, por 
el contrario, cuando uno muestra holgarse de su mal y trabajo, y 
se rie y hace burla de él, hace que su trabajo y dolor sea mayor, 
y que lo sienta mas. Y aunque es verdad que no podemos nosotros 
de esta manera hacer que los dolores y trabajos de Cristo nuestro 
Redentor le sean mas ligeros, porque ya son pasados; pero con to­
do eso le es á El muy agradable esta nuestra compasión, porque

?or ella en cierta manera hacemos nuestros sus dolores y trabajos.
así dice el apóstol san Pablo, Rom. vm, 17: Si autetn filii, et 

heredes, kceredes quidem Déi, coharedes autem Christi: si tomen com- 
patimur, ut et conglorifieemur: Si tomamos y traspasamos en nos­
otros los dolores de Cristo, compadeciéndonos de ellos, serémos he­
rederos de la gloria juntamente con El.

Para despertar en nosotros este afecto de compasión nos ayudará 
considerar la grandeza de los dolores, penas y tormentos qué Cris­
to nuestro Redentor padeció; porque, como dicen los teólogos y 
los Santos, fueron los mayores que se han padecido y se pueden 
padecer en esta vida, conforme á aquello del profeta Jeremías: O 
vos omnes, qui transitis perviam, attendite, et videte, si est dolor si m i­
lis, sicut dolor meus. I bren, i, 12. Lo primero, en su cuerpo no bu­
ho parte que rio padeciese gravísimos dolores y tormentos: A plan­
ta pedís nsque ad verticem non est in eo sanilas, dice Isaías, i, 6. Los 
piés y las manos enclavadas, la cabeza traspasada con la corona de 
espinas, el rostro afeado con salivas y herido con bofetadas, todo el 
cuerpo acardenalado con azotes y descoyuntado con el tormento de 
la cruz: Dinumeraverunt omnia ossamea. Psalm. xxi, 18.

Y no solamente fue su dolor en el cuerpo, sino también en el áni-
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ma; porque aunque la naturaleza humana estaba unida con la per­
sona divina, empero así sintió la acerbidad de la pasión, como si 
no hubiera aquella unión. Añádese á esto que para que este dolor 
fuese mayor, quiso El carecer de todo consuelo. Y eso es lo que 
dijo estando en la cruz: Deus meus, Deus meus, ut quid dereliquisti 
me? Mattli. xxvii, 56. Los santos Mártires en sus tormentos eran re­
creados con un consuelo celestial y divino que les hacia sufrirlos, 
no solo con ánimo, sino con alegría; y Cristo nuestro Redentor pa­
ra padecer mas por nuestro amor cerró las puertas por todas par­
tes á todo género de alivio y consolación, asi del cielo como de la 
tierra, cuanto á la porción inferior, y así fue desamparado, no solo 
de sus amigos y discípulos, sino también de su Padre: Factus sum 
sicut homo sitie adjutorio Ínter mortuos líber. Psalm. lxxxvii, 5. Fui 
hecho como hombre sin favor y ayuda, siendo yo solo el que entre 
los muertos estaba libre del pecado y de merecer muerte y pena.

Basta para entender la grandeza de los dolores de Cristo ciue, de 
solo imaginarlos y pensar en ellos, sudó en el huerto sudor de san­
gre con tanta copia y abundancia, que corría en tierra. Pues ¿qué 
seria el padecerlos,"si solo el pensarlos causó tanta pena y agonía 
en El? Finalmente, fueron tales y tan rigurosos sus trabajos y do­
lores, que dicen los Santos que ninguno pudiera vivir con ellos sin 
milagro que le conservase la vida; y así fue necesario valerse Cris­
to de su divinidad para no morir en ellos; pero lo que la divinidad 
allí obraba no era no sentir los trabajos, sino que el excesivo dolor 
y sentimiento no le acabase la vida, para así poder padecer mas: 
donde podemos considerar y ponderar la misericordia y liberalidad 
del Señor, que para que los santos Mártires no sintiesen los tor­
mentos hacia milagros, y en sí los hace para padecer y sentirlos 
mas por nuestro amor.

Fuera de estos dolores exteriores, que atormentando su cuerpo 
atormentaban juntamente su ánima, como habernos dicho, tuvo 
Cristo nuestro Redentor otros dolores interiores, que inmediata­
mente atormentaban su alma santísima, que fueron mucho mayo­
res que esos otros; porque desde el instante de su concepción has­
ta el punto en que murió tuvo siempre presentes todos los pecados 
de los hombres, hechos desde el principio del mundo, y todos los 
que se habían de hacer hasta el fin de él; y como por una parte 
amaba tanto á Dios, y veia que eran injurias y ofensas suyas, y por 
otra parte amaba tanto las almas, y veia que eran en daño y per­
dición de ellas, y que con ofrecer El su pasión y muerte para su 
remedio, con todo eso tanta infinidad de almas no se habian de que­
rer aprovechar de ella, sino que habian de querer mas la muerte 
que la vida; érale esto una espada de dos filos que le hería por am­
bas partes: la una por la ofensa de Dios, y la otra por el daño y 
condenación de las almas. Y así no se pueden decir ni pensar los 
dolores incomparables que de esto recibía aquella ánima santísima.



362 TRATADO SÉPTIMO, CAP. IV.
Pues todo esto, junto con los tormentos, dolores y afrentas qué, re­
presentándosele en la oración del huerto, le hicieron sudar sangre 
en tanta abundancia, que corría en tierra, y todo lo demás que en 
su vida santísima padeció, tuvo siempre delante de sus ojos, desde 
el instante de su concepción hasta que espiró en la cruz, conforme a 
aquello del Profeta, Psalm. xxxvn, 18: Et dolor meus in conspectu 
meo semper. De donde podemos entender que toda su vida fue como 
el dia de su pasión. Y aun á veces suele dar mayor pena y tormen­
to el estar esperando la adversidad y trabajo, que el padecerlo. De 
manera que toda su vida fue un mar de inmensos dolores, que sin 
cesar de noche y de dia sin medida atormentaban aquella alma sa- 
cratisi ixiti

Pues quien por menudo considerare y ponderare todas estas co­
sas, y que el que las padece es el mismo Hijo de Dios, y que las 
padece por nosotros y por puro amor nuestro, corazón mas que de 
piedra ha de tener, si no se mueve á compasión. Y asi dice san 
Bernardo (1): Pues la tierra tiembla, y las piedras se quiebran, y 
los monumentos se abren, y el velo del templo se rompe, y el sol 
y la luna se oscurecen; razón será que nosotros nos compadezca­
mos de lo que el Señor padeció por nosotros. No es razón que sea­
mos mas duros que las piedras, y mas insensibles que las criaturas 
irracionales: pártasenos el corazón de dolor, y rómpansenos las en­
trañas: Pili mi Absalom, Absalom fili mi, quis mihi tribual, ut ego 
moriar pro te, Absalom fili mi, fili mi Absalom! Hijo mió Absalon, 
Absalon hijo mió, ¡quién me diese que yo muriese por tí! Si esto 
decia el rey David, 11 Regum, xvm, 33, sintiendo la muerte del hijo 
que murió por perseguirle y quitarle el reino, ¿cuánta mayor ra- 
zon será que lo digamos nosotros sintiendo la muerte del Hijo de 
Dios, que murió por librarnos del cautiverio del demonio y darnos 
el reino de su Padre eterno?

CAPÍTULO IV.

Del afecto del dolor y contrición de nuestros pecados que habernos de 
sacar de la meditación de la pasión de Cristo nuestro Señor.

El segundo afecto en que nos habernos de ejercitar y procurar 
sacar de la meditación de la pasión del Señor es dolor y contri­
ción de nuestros pecados. Este es uno de los frutos mas propios 
que podemos sacar de ella, por descubrírsenos en ella tanto la gra­
vedad V malicia del pecado : la consideración del remedio nos na 
de abrir los ojos, y hacer que echemos de ver la gravedad 'ue la 
enfermedad. Dice san Bernardo, serm. 3 de Natmtate. Ag osee o 
homo, quam grama sunt vulnera, pro qmbus necesse esi uominum

(1) Bernara. serm. Ferial 4 lielntoniadse Sanclai; MultU. xxi n, 34, al.
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Christum vulnerar i! ¡ Oh hombre, conoce y entiende cuán grande 
es la llaga que tuvo necesidad de tan costosa medicina! INo hay 
cosa que tanto declare la gravedad del pecado , aunque entre en 
ello el intierno que se le debe para siempre jamás, como es que es 
tan grande mal el pecado , que fue menester que Dios se hiciese 
hombre para pagar esta deuda : porque de otra manera no se pu­
diera pagar ni satisfacer de todo rigor de justicia, y quedara me­
noscabada la justicia de Dios; porque la ofensa había sido en cierta 
manera infinita, porque había sido contra Dios infinito, y asi hom­
bre puro no pudo satisfacer por ella, por la distancia grande que 
hay entre Dios y hombre puro : era menester que el que satisfa­
ciese fuese persona de infinita dignidad, igual al injuriado y ofen­
dido v tan bueno como El. Declaran esto los teólogos con un ejem­
plo Da un pastor ó labrador, hombre común y bajo, de palos o un 
bofetón al rey; claro está que no quedará el rey satisfecho con 
hacer dar de palos ú otro bofetón á aquel, ni aunque le haga dar 
doscientos azotes, ni aunque le ahorquen; porque hay mucha dis­
tancia de él al rey : ¿qué tiene que ver bofetón é injuria del rey 
con bofetón ó muerte de un pastor? Pues ¿cómo ^ podía satisfacer 
aauel rev? ; Sabéis cómo ? Si aquel fuera o le hicieran rey tan 
grande como él, y entonces le ofreciera satisfacción igual, con eso 
quedara satisfecho. .

Pues así es acá: liabia el hombre vil, y bajo y apocado, polvo y 
ceniza, ofendido é injuriado al Rey del cielo y ae la gloria: había, 
como si dijésemos , dado un bofetón á Dios ; porque eso hace uno, 
cuanto es de su ¿arte, cuando hace un pecado morta : aunque 
muera ese hombre vil y bajo, no quedara satisfecha la injuria. 
Pues / cómo se satisfará? Si ese hombre fuera Dios, igual con el 
injuriado; padeciendo ese hombre quedará satisfecha la injuria. 
Pues ; qué remedio ? ¿ Qué no hay otro Dios ? No, porque no hay 
mas que un solo Dios verdadero. Esa fue la misericordia infinita 
de Dios y la invención y artificio maravilloso que hallo para poder 
nerdonar al hombre sin menoscabo de su justicia: que habiendo 
sido El el ofendido, y no habiendo otro Dios que pudiese satisfa­
cer , se hizo Dios hombre , para que así padeciese y muriese el 
hombre, pues el hombre había ofendido é injuriado á Dios; y para 
que el padecer sea de infinito valor, pues la ofensa y culpa había 
sido en cierta manera infinita, sea el que padece también Dios, 
cuyas obras son de valor infinito, porque son obras de Dios infinito. 
Esta fue la necesidad de la pasión de Cristo nuestro Redentor, que 
declara bien la gravedad y malicia del pecado; y así dice san Juan 
Damasceno, lib. 1, c. 1, que si por el pecado echara Dios en el 
infierno para siempre jamás á todos cuantos hombres ha tenido el 
mundo y tendrá hasta que se acabe, no quedara tan satisfecha ni 
tan pagada la justicia divina como encarnando Dios y muriendo. Y 
no es esto hipérbole ó exageración, sino una verdad muy llana;
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porque todo el infierno y sus tormentos perdurables no es paga 
igual á la vida y muerte de Cristo, con la cual, como era Dios el 
que pagaba, se "hizo á la justicia entera satisfacción de todo lo que 
se le debía, y aun mas; pero en el infierno jamás se acaba de pagar
un solo pecado. . . . „ ,

Pues conforme á esto digo que uno de los principales frutos que 
habernos de sacar de la meditación de la pasión ha de ser llorar y 
aborrecer mucho nuestros pecados, que tanto costaron a Jesucristo. 
Estas espinas y azotes, Señor, mis pecados los causaron; yo, Señor, 
os puse en esos trabajos: Ego sum qui peccavi, ego míeme egt: ver- 
tatur, obsecro, manus tua contra me. 11 Reg. xxiv, 17. Tollile me, e(i 
miltitc in more , scio enirn ego, quoniam propter me tempestas hcec 
granáis venil. Joña?, i, 12. Esa cruz, Señor, yo la merecía; yo soy 
el que había de ser escupido, azotado y escarnecido.

San Bernardo , serm. 3 de Nativ. Domini, pone una considera­
ción muy buena á este propósito. Estábame yo jugando en la plaza 
con mis compañeros, y allá en la recámara real se estaba dando 
sentencia de muerte contra mí. Oyó esto el hijo unigénito del rey, 
y quítase la corona de la cabeza , y desnúdase de sus vestiduras 
reales, y sale vestido de un saco, cubierta la cabeza de ceniza, y 
los pies ‘descalzos, llorando y lamentando, porque habia condenado 
á muerte á su siervo. Yédle súbitamente salir de esta manera-, 
quedé atónito de la novedad: pregunté la causa: oí decir que va á 
morir por mí. ¿Qué será bien que haga en este caso? ¿Quién sera 
tan loco ó tan descomedido , que se vuelva al juego , y no vaya 
siquiera acompañándole y llorando juntamente con él? Pues de esta 
manera, con estas ú otras semejantes consideraciones nos habernos 
de detener en la oración, llorando y doliéndonos de nuestros peca­
dos que fueron causa de la pasión de Cristo. Y así nuestro Padre 
san’ Ignacio, lib. Exercit. spirit., en los ejercicios de la pasión, 
pone esto por petición, dolor, sentimiento y confusión; porque por 
mis pecados padeció tanto el Señor. Y la petición que nuestro santo 
Padre pone en los ejercicios por preámbulo siempre es lo que 
quiere que procuremos sacar de ellos.

Este ejercicio es muy encomendado de los Santos, y es razón 
que no nos olvidemos de él, sino que le usemos y ejercitemos mu­
cho, así los que comienzan, como los que van adelante, porque hay 
grandes provechos en él. Lo primero, es un ejercicio con que se 
conserva uno mucho en humildad y temor de Dios. Una de las mas 
fuertes y eficaces consideraciones que podemos traer para andar 
siempre humillados y confundidos es la consideración de los peca­
dos y el dolor y el sentimiento de ellos. Quien ofendió áisu Criador 
y Señor, y mereció estar en los infiernos para siempre jamás, 
¿qué deshonras, qué injurias, qué desprecios no recibirá de buena 
voluntad en recompensa y satisfacción de las ofensas que ha come­
tido contra la majestad de Dios? Lo ,egundo , es este un ejercicio
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que asegura mucho el perdón. Una de las cosas que mas satisfac­
ción puede dar á uno de que le ha Dios va perdonado sus pecados 
es haberse dolido y arrepentido mucho de ellos. Si vos traéis de­
lante de los ojos vuestros pecados, doliéndoos y confundiéndoos 
de ellos, no los mirará Dios, sino olvidarlos lia: por eso se acorda­
ban tanto los Santos de sus pecados, y los traían siempre delante 
de sus ojos: Quoniam iniquitatem meam ego cognosco, el peccatum 
mema contra me esl semper; id est coran me, Psalm. i, b el 11, decía 
el Profeta, para que Dios los olvidase y apartase sus ojos de ellos: 
Averie faciera tuam a peccatis meis, el omnes iniquitales meas dele.
Y así lo nota san Jerónimo sobre estas palabras : Quia si tu ponis 
illud ante te, Deus illud non ponit ante se. No hay posa que así haga 
apartar á Dios los ojos de nuestros pecados, como mirarlos nos­
otros , y confundirnos y avergonzarnos de ellos, Y así esta es una 
de las cosas que mas nos asegurará, y mas contento nos dará á la 
hora de la muerte; y por eso es menester tenerlo prevenido de 
atrás. Lo tercero, no solamente es remedio este para los pecados 
pasados, sino es una medicina muy preservativo para no caer de 
ahí adelante en pecado. Porque el que anda continuamente con­
fundiéndose y doliéndose de haber ofendido á Dios, muy léjos está 
de pecar de nuevo. Lo cuarto, es gran remedio para poder conso­
lar y asegurar á uno que no consintió en las tentaciones y escrú­
pulos de que es molestado ; porque el que se anda ejercitando en 
actos de contrición, aborreciendo mucho el pecado , y haciendo 
propósitos firmes de dar la vida antes que hacer un pecado mortal, 
seguro puede estar que no consintió en las tentaciones y escrúpu­
los que le vienen ; porque no consiente uno tan fácilmente en lo 
que tanto aborrece. Y masp, el andar en este ejercicio es andar en 
un ejercicio de amor de Dios. Porque la verdadera contrición nace 
de amor de Dios, por haber ofendido á un Señor tan bueno y tan 
digno de ser amado y servido; y así, cuanto uno mas conoce y ama 
á Dios, tanto mas te pesa de haberle ofendido.

Bel glorioso apóstol san Pedro cuenta san Clemente , lib. 2 Re- 
cognitionum , que acordándose que había negado á Cristo, lloraba 
tanto, que las lágrimas le quemaban el rostro, y tenían hechas 
canales en sus mejillas. Y dice que al primer canto del gallo se 
levantaba cada noche á oración, y que no dormía mas en toda la 
noche, y que por toda su vida guardó esta costumbre. Pues eso es 
lo que nosotros habernos de imitar. Y uno de los mas provechosos 
ejercicios que uno puede tener en la oración y fuera de ella es 
ejercitarse en actos de contrición, aborreciendo mucho al pecado,
V haciendo propósitos firmes de dar la vida, y mil vidas, antes que 
hacer un pecado mortal, y pidiendo con mucha instancia al Señor, 
que antes le lleve , que tal permita: I\e permitías me separan á te: 
No permitáis Señor, que me aparte jamás de Vos. ¿Para qué
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quiero yo , Señor, la vida, sino para serviros ? Si no os tengo de 
servir, no la quiero: llevadme, Señor, antes que os ofenda.

CAPÍTULO V.

Del afecto del amor de Dios.
El tercer afecto en que nos habernos de ejercitar y sacar de la 

meditación de los misterios de la pasión es amor de Dios, m hay 
cosa que mas mueva á uno á amar que verse amado, m hay grillos 
ni cadenas que así le aten de piés y manos: pues considerando el 
alma, y ponderando muy de espació y con atención el sumo amor 
de Cristo que aquí tanto resplandece, se ha de ir inflamando y 
encendiendo en amor de quien tanto le amó. Dice el aposto! y 
evangelista san Juan: In lioc apparuil chantas Dei in nobis, quomam 
Filium suum unigenitum misit Ueus in mimdum, ut vivamos j)er eum. 
IJoan iv 9 En esto se manifestó el amor grande de Dios para 
con nosotros , que envió á su unigénito Hijo al mundo para que 
con su muerte vivamos. Y el evangelista san Lucas, íx, 30, por ser 
tan grande este amor, le llama exceso de amor. Cuando se trans­
figuró el Señor delante de sus tres discípulos, dice que aparecieron 
allí Elias y Moisés , y que hablaban del exceso que había de cum­
plir en Jerusalen, que era de la pasión y muerte : Di loquebanlur 
cura tilo, et dicebant exccssum ejus, quem completurus eral m Jerusa- 
lem. Con mucha razón le llamó exceso de amor; lo uno, porque 
murió por sus enemigos. Grande amor es el que llega a dar la vida 
por los amigos, tanto , que dice el Salvador del mundo que es el 
mayor amor que uno les puede mostrar : Majorem hac dilectwnem 
nemo habet, ut animam saam fonal quis pro amicis suis. Joan, xv, 13. 
Pues á mas que eso llegó el amor del Hijo de Dios, porque llegó á 
darla por sus enemigos. Y así dice el apóstol san Pablo que en eso 
nos descubrió Dios mucho su amor. Commendat autem charilalem 
suam Veas in nobis quonianb cum adhuc peccatores essemus, Uinstus
pro nobis mortuus est. Rom. v, 8. ,

Lo segundo, llámase exceso de amor, porque una sola gota de 
sangre de las que derramó en su circuncisión, y de su sudor en el 
huerto, y la menor obra que hiciera para redimirnos, bastaba y 
era justísima satisfacción de todo rigor de justicia por todo el mun­
do y por mil mundos , como dicen los Santos , porque era obra de 
infinito valor , por ser de Dios infinito : y no se contentó con eso 
aquella bondad y misericordia infinita, sino que quiso dar por nos­
otros toda su sangre y su vida. El apóstol san Pablo le lama amor 
nimio : Propter nimiam charitatem saam , qua dilemt nos , Jqmes. 
c. a, 4, porque excede infinitamente este amor lodo cuanto se 
puede decir y pensar. El profeta Zacarías, padre del glorioso Rau-
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lista, tratando de este beneficio,* no se contentó con decir que salía 
de la misericordia de Dios, sino añadió que salía de las entrañas, 
y de lo mas íntimo y retirado de ellas : Per viscera misericordias 
Dei nostri: in quibus visitavit nos, oriens ex alto.

Pues ¿quién no amará á quien tanto le amó? Y así dice el amado 
discípulo: Ños ergo diligamus Deum, quoniam Deus prior dilexit nos.
I Joan. iv, 19. Hermanos mios, amémosle nosotros á El, pues que 
El nos amó primero á nosotros : correspondamos siquiera con el 
retorno , y procuremos mostrarle el amor de la manera que El nos 
le mostró á nosotros: El nos le mostró con obras, y con obras muy 
costosas, que es en lo que mas se descubre y echa de ver el amor; 
y así dice san Ambrosio, 1. 2 sup. Luc.: Plusigitur Domine Jesu 
mjuriis tuis debo , quod redemplus sum, quam operibus, quod créalas 
sum: Mas os debo , Señor, por lo que hicisteis por mí en redi­
mirme , que por lo que hicisteis en criarme : gran beneficio fue el 
criarnos ; pero al fin eso no os costó trabajo ninguno, no fue me­
nester mas de decirlo, y luego fue hecho : Ipse dixit, et facía sunt; 
ipse mandavit, et creata sunt, Psalm. xxxn , 9 ; cxlviii, 5; pero el 
redimirnos mas os costó que decirlo , porque os costó la sangre y 
la vida. Pues mostremos nosotros el amor que le tenemos, no con 
palabras, sino con obras: Filioli raei non diligamus verbo, ñeque Un- 
gua, sed opere, el veníate. I Joan, m, 18. Dice el Evangelista: El 
Hijo de Dios nos mostró el amor que nos tiene en ser despreciado 
y abatido por nosotros: mostrémosle nosotros á El el amor que le 
tenemos en desear ser despreciados y tenidos en poco por El, y en 
holgamos cuando se ofrece la ocasión de la humillación y de la 
mortificación. El nos mostró el amor que nos tenia en ofrecerse á 
sí mismo enteramente en sacrificio al Padre eterno en la cruz, en 
tanto que no le quedaba cosa que no lo ofreciese todo por nuestro 
amor : mostremos también nosotros el amor que le tenemos ofre­
ciéndonos y entregándonos enteramente á El, y dándole todo nues­
tro corazón, deseando que se haga su voluntad en nosotros en todo, 
y no la nuestra. En esto se echa de ver el amor, no en palabras, 
ni en decir con la boca: Señor, mucho os amo. Y así declaran los 
Santos aquello del apóstol Santiago , iv, 4: Patíentia autem opus 
perfectum habet: La paciencia tiene obra perfecta; porque el que 
abraza y lleva bien el trabajo, la mortificación y humillación, da 
testimonio que el amor que tiene no es palabrero, sino obrador y 
verdadero; pues no falta en el tiempo déla tribulación y tentación, 
que es el tiempo donde se prueban los verdaderos amigos.

Este es uno de los mas principales frutos que habernos de pro­
curar sacar de la meditación de la pasión. Y así habernos de pro­
curar ejercitarnos mucho en esto en la oración , y particularmente 
en ofrecernos enteramente y de todo corazón á Dios, para que haga 
de nosotros lo que quisiere, cómo quisiere, cuándo quisiere, y de 
la manera que quisiere, descendiendo en esto á cosas particulares
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v dificultosas que se nos podían ofrecer, no dejando lugar, ni ofi­
cio, ni grado, por bajo é ínfimo que sea, á que no nos ofrezcamos 
por su amor; porque este es un ejercicio de grandísimo provecho y 
de muy grande perfección, y en que se muestra mucho el verda­
dero amor.

CAPÍTULO VI.

Del afecto de gratitud y hacimiento de gracias.

El cuarto afecto en que nos habernos de ejercitar en la oración 
y meditación de la pasión es en hacimiento de gracias. Dice san 
Agustín, epist. 77: Quid melius, ct animo geramus, el ore profera- 
mus, et calamo exprimamus, quam Deo gratias? Jíoc nec día urevius, 
nec auderi latías , nec inlelligi grandius, nec agi fructuosius potcst: 
¿Qué cosa mejor podemos traer en el corazón , pronunciar con la 
boca escribir con la pluma, que esta palabra: Gracias á Dios? No 
hay cosa que se pueda decir con mas brevedad , ni oir con mas 
alegría, ni sentir con mayor alteza, m hacer con mayor utilidad. 
Estima Dios en tanto este agradecimiento y hacimiento de gracias, 
que en haciendo El algún señalado beneficio á su pueblo, luego 
quería que le cantasen un cántico de alabanzas: Immola Deo sacri- 
ficium laudis. Psalm. xlix, 14. Y tenemos llena la Escritura de 
cánticos que hacían los Santos y los hijos de Israel en nacimiento 
de gracias por los beneficios que recibían de la mano del be ñor. 
San Jerónimo, 1. 11 sup. Isai. xxxix, dice que era tradición de los 
hebreos, que aquella enfermedad que tuvo el rey Exequias, que le 
puso á punto de muerte: ¿Egrotavü Hzechias usque ad mortem (1); 
íue porque después de aquella tan insigne y milagrosa victoria que 
Dios le había dado contra los asirios matando el Angel del Señor 
en una noche ciento y ochenta mil de ellos, no había cantado á 
Dios cántico de alabanzas como solian hacer los demás en seme­
jantes beneficios. San Agustín, serm. 10 de verbis Apost., tratando 
de aquellos diez leprosos que Cristo sanó , pondera muy bien que 
alabó el Redentor del mundo al que volvió á darle gracias por el 
beneficio recibido , y reprendió á los demás que habían sido ingra­
tos y desagradecidos : Norme decem mundati sunt? et novern, ubi 
sunt? non est inventas qui rediret, et daret gloriara Deo, nisi hic alie­
nígena. Luc. xvu, 17. Pues no seamos nosotros ingratos á los bene­
ficios que habernos recibido de la mano de Dios, y especialmente 
al mayor de los beneficios, que es haberse hecho hombre y .puesto 
en una cruz por nosotros: Gratiam fidejussoris tui ne obliviscms, 
dedil enimpro te animam suam, Eccli. c. xxix , 20 , dice el banio. 
Salió Cristo por nuestro fiador, y pagó por nosotros dando su san-

(1) IV Rcg. 20, 1 ; ct isai. xxmir, I; IV Ro§- xix, 86 ; el U Paial. xxxir, 21.
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gre y su vida: razón es que no nos olvidemos de tan grande mer­
ced y beneficio, sino que seamos agradecidos.

Santo Tomás, 2, 2, q. 108, art. 2, tratando de la gratitud, dice: 
Que de tres maneras puede ser el hacimiento de gracias. La pri­
mera , interiormente con el corazón, reconociendo y estimando la 
grandeza del beneficio, y teniéndose por muy obligado á tal bien­
hechor. La segunda, alabándole y dándole gracias con palabras. 
La tercera, recompensando con obras el beneficio, conforme á la 
voluntad del que lo recibe. Pues de todas estas tres maneras nos 
habernos de procurar ejercitar en este hacimiento de gracias en 
cualquier misterio de la pasión. Lo primero, reconociendo con el 
corazón la grandeza de tales y tantos beneficios como en cada mis­
terio se encierran, y estimándolos en mucho: ponderando muy por 
menudo todas las circunstancias de ellos, y todos los bienes que 
por ellos nos han venido y vendrán para siempre; y estarnos co­
nociendo y confesando por obligados á servirle perpetuamente por 
ellos con todas nuestras fuerzas. Lo segundo, alabando y glorifican­
do también con nuestros labios á Dios, deseando que lodo lo criado 
nos ayude á alabarle y darle gracias por ellos, conforme á aquello 
de san Pablo: Per ipsum erc/o offeramus hostiam laudis semper Deo; 
idest, fruclum labiorum confitenlium nomini ejus. Ilebr. xm, 15. 
Lo tercero, procurando de corresponder con obras á tantos bene­
ficios, ofreciéndole y entregándole todo nuestro corazón, como 
decíamos en el capítulo pasado.

Dice san Bernardo que en cualquier misterio que consideremos 
habernos de hacer cuenta que nos dice Cristo nuestro Redentor 
aquellas palabras que dijo á sus discípulos después de haberles 
lavado los piés: Scitis, quid fecerim vobis? Joan, xm , 12: ¿Sabéis 
lo que he hecho con vosotros? ¿Entendéis ese misterio? ¿Enten­
déis ese beneficio de la creación, de la redención , de la vocación? 
¡Oh que no conocemos ni entendemos lo que Dios ha hecho por 
nosotros , que si yo conociese y ponderase bien que Vos , Señor, 
siendo Dios os hicisteis hombre por mí, y os pusisteis en una cruz 
por mí, no había menester otro motivo para derretirme en vuestro 
grande amor, y entregaros todo mi corazón! Y ese será el verda­
dero agradecimiento.

Nota aquí san Crisóstomo, lib. 2 de compunct. cordis , una cosa 
de mucho provecho. Dice que es afecto y sentimiento de siervo fiel 
estimar los beneficios de su señor , que son comunes á todos , y 
agradecerlos como si á él solo se hicieran , y él solo fuera el deu­
dor, y estuviera obligado á satisfacer por todos ellos , como lo ha­
cia el apóstol san Pablo , cuando decía: Qui dilexii me, el tradidit 
semetipsum pro me: Que me amó á mí, y se entregó á la muerte 
por mí. Con mucha razón decía esto, y lo podemos decir nosotros, 
dice san Juan Crisóstomo, pues tanto‘me aprovecha el beneficio á 
mí, como si á mí solo se hubiera hecho. Como la lumbre del sol,

24 PARTE 11.



370 TRATADO SÉPTIMO, CAP, VI.

tanto me alumbra á mí, como si á mí solo me alumbrase, y el alum­
brar á otros no disminuye el don , antes le acrecienta, porque 
alumbrando k otros, me da compañeros que me ayuden y consue­
len y me hagan bien. Así el haberse hecho Dios hombre, y pade­
cido muerte de cruz, tanto me aprovecha á mí, como si por mí solo 
se obrara. Y el aprovechar á otros, no disminuye mi provecho, 
antes le aumenta mucho, porque me da compañeros que me amen, 
alegren v ayuden á merecer y acrecentar la gloria. Y mas, que lúe 
tan grande el amor de Dios para con cada uno, como si a el solo y 
no á otro amara; y cuanto íue de parte de la voluntad y amor de 
Cristo, tan dispuesto estaba á padecer y obrar estos misterios poi­
cada uno, si fuera menester, como por todos. Y de hecho, dice san 
Juan Crisóstomo, tíalat. n , fue tanto el amor de Cristo que no 
rehusara hacer por uno solo lo que hizo por todo el mundo. Y mas, 
que es verdad que se acordó de mí en particular , y me tuvo pre­
sente delante de sus ojos cuando se hizo hombre y cuando murió 
en la cruz* In charitate perpetua dilexi te, Jerem. xxxi, 3, y dió por 
bien empleada su muerte por mi vida. De manera que cada uno 
ha de considerar los misterios y beneficios del Señor como si por 
él solo se hubieran obrado. Y también el amor de donde nace el 
bcneíicio le ha de considerar cada uno como si a él solo hubiera 
Dios amado. Y decir con san Pablo , Galat. n , 20 , que me amó a 
mí y se entregó á la muerte por mí. ( onsiderados de esta manera 
los’ beneficios y el amor de donde procedieron , despertarán en 
nuestra alma grande agradecimiento y grande amor á aquel que 
siempre y con caridad perpélua nos amó.

Añaden los Santos (1), que el pedirnos Dios que le hagamos 
gracias por sus beneficios no es poique El haya menester que se 
lo agradezcamos, sino lodo es mayor bien y provecho nuestro; 
nara que de esta manera nos hagamos dignos de nuevos beneficios, 
biee san Bernardo , que así como la ingratitud y olvido de los be­
neficios recibidos es causa de que Dios vaya despojando al hom­
bre de ellos. Ingratiludo cal ventas urens fontem pietatisK exsiccans 
TOfcni misericordia;, et (jratiaz fluctilci rccipicns (2): La ingratitud 
es un viento abrasador que todo lo seca y consume, y tapa y cier­
ra la fuente de la divina misericordia; asi Ja gratitud , el dar gra­
cias á Dios por los beneficios es causa que ¡ ios les vaya conservan­
do y acrecentando otros nuevos dones y mercedes. Como los ríos 
corren á la mar, que es como fuente de ellos , para volver á salir 
de ella; así cuando volvemos á Dios los beneficios recibidos con 
hacimiento de gtacias, vuelven á manar en nosotros nuevos dones 
y beneficios.

di Ghrysost. liomil. 23 in Genes. . . , capm , in . . ..
(2) Bcrnartl. serm. contra vitíum pessimum mgratitut. et serm. i m cap. Jejunli.



i)E LA MEDITACION DE LA PASION DE CRISTO. 371

CAPÍTULO YII.

De los afectos de admiración y esperanza.

El quinto afecto en que nos podemos ejercitar en la oración y 
meditación de la pasión es admiración, deteniéndonos y admirán­
donos de que padezca y muera Dios, que es impasible é inmortal: 
admirándonos de que padezca y muera por aquellos mismos que 
le dan la muerte, y tan indignos eran de todo bien; admirándonos 
que padezca tantos y tales dolores y tormentos, cuales ningún hom­
bre mortal jamás padeció; admirándonos de la inmensa caridad y 
piedad de Dios , y de su infinita sabiduría, y del consejo altísimo 
que de ella salió, escogiendo un remedio tan convenienlisimo para 
salvar al hombre, con el cual cumpliese juntamente con su miseri­
cordia y con su justicia. Estarse uno considerando estas cosas y 
otras semejantes, que aquí resplandecen, muy de espacio , ponde­
rándolas y admirándose de ellas y de la bondad infinita del Señor, 
que por criaturas tan viles y tan indignas é ingratas las obró , es 
muy buena oración. Y aun esa tienen por muy alta contemplación, 
estarse uno embebecido y absorto, considerando y ponderando las 
obras maravillosas de Dios; y cuanto uno tuviere mayor luz y co­
nocimiento de estos misterios, y mas los ponderare, mas se admi­
rará : y en aquella admiración está encerrado un amor grande de 
Dios y un reconocimiento y agradecimiento grande de sus benefi­
cios, y una confusión grande nuestra. Y así habernos de procurar 
ejercitarnos muchas veces en este santo afecto , poique sacarémos 
de ello grandes provechos. En los Salmos pone muchas veces la 
sagrada Escritura en el Hebreo, al fin de los versos, aquella pala­
bra Selá, que denota páusa , ponderación y admiración de aquel 
misterio, para enseñarnos que nos habernos de detener en este 
afecto en los misterios que meditamos.

Lo sexto que podemos sacar de la meditación de la pasión es 
una esperanza y confianza grande en Dios, porque considerando 
el alma lo mucho que Dios ha hecho por ella sin haberlo mereci­
do , antes habiéndolo desmerecido, y considerando la voluntad y 
gana tan grande que muestra Cristo nuestro Redentor de mi salva­
ción , pues esa es la sed que en la cruz dijo que tenia; levántase 
con esto á esperar de tal bondad y misericordia que le dará todas 
las cosas necesarias y convenientes para su salvación: Qui etiam 
proprio Filio suo non pepercit, sed pro nobis ómnibus Iradidit illum, 
(¡uomodo non etiam cum illa omnia nobis donamt? Rom. vm, 
c- 30. Dice el apóstol san Pablo: El que nos dió á su unigénito 
Hijo, y le entregó por nosotros á muerte de cruz , todo nos lo dió 
con EL Y si esto hizo Dios por nosotros, aun siendo enemigos, ¿qué 
hará cuando procurarémos ser amigos? Nótese mucho esta razón,
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que es del Apóstol, y es de grandísimo consuelo: Si enini cum ini- 
mici essemus reconcilian sumus Deo per mortem Filii ejus, mullo ma- 
gis reconcilian salvi erimus in vita ipsius, Rom. v, 10: Si sien­
do enemigos, y andando nosotros ofendiendo á Dios , nos miró El 
con ojos de misericordia, y nos reconcilió tan á costa suya; ahora 
que somos amigos, y que no le ha de costar la sangre y la vida co­
mo entonces, sino que está ya hecha toda la costa , ¿con qué ojos 
nos mirará? El que nos amó estando afeados por nuestros pecados, 
¿cómo no nos amará ahora que nos ha limpiado y emblanquecido 
con su sangre preciosa? Si cuando nosotros huíamos de El, y re­
sistíamos á sus inspiraciones, todavía nos buscaba y nos convidaba, 
y no nos dejó hasta traernos á su casa, ¿cómo nos dejará y olvida­
rá después de traídos?

Ayudarános también mucho para sacar este afecto de conhanza 
cavar y ahondar en la misericordia grande de Dios, que para eso 
nos canta la Iglesia que es propio de Dios tener misericordia y 
perdonar: fíeus, cui proprium est misereri semper, etparcere. Es ver­
dad que Dios también es justiciero , y tan grande es en El su jus­
ticia como su misericordia, porque en Dios todo es una misma cosa; 
pero la obra mas propia de Dios, y lo que El hace de suyo, y mas 
de voluntad, y la virtud que mas usa, es la misericordia, como lo 
canta el real Profeta, Psatm. cxliv, 0: Suavis Dominus universis, el 
miserationes ejus super omnia opera ejus: Para todos es bueno y 
suave el Señor; pero sobre todas sus obras la misericordia es la 
que campea y resplandece mas. Esa es la obra que se dice mas su­
ya, tanto, que por antonomasia y excelencia se llama obra de Dios. 
Y el apóstol san Pablo llama á Dios rico en misericordia: Deus au- 
lem, qui dives est in misericordia, Ephes. n , i. Aunque es rico 
en todo, dice particularmente que es rico en misericordia: es ma­
nera de hablar para significar excelencia en aquello: como decimos 
acá: fulano es rico en ganado; así Dios en lo que es mas rico, en 
lo que tiene excelencia y eminencia grande su riqueza, es en mi­
sericordia: Deus qui omnipolentiam tuam parcendo, et miserando má­
xime manifestas, le canta la Iglesia. Eso es en lo que se manifiesta 
mas la omnipotencia y grandeza de Dios en perdonar y tener mi­
sericordia, y de eso se precia El mas. Como vemos que suele tam­
bién acá un caballero que tiene muchas gracias preciarse mas de 
la una, uno de justo, otro de liberal; así Dios se precia mas de ser 
misericordioso.

Y así dice el bienaventurado san Bernardo , serm. í> de INativ. 
Domini, el tener misericordia es obra propia de Dios y lo que El 
hace de suyo; porque de su naturaleza está manando misericor­
dia y beneficios. Y no ha menester nuestros merecimientos , n* 
depende de eso para usar con nosotros de misericordia; pero el 
castigar es como ajeno de Dios, porque para eso es menester que 
nosotros le provoquemos y compelamos á ello con nuestros peca-
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dos. Como la abeja, que su condición y propiedad es hacer miel; 
pero el punzar eso no lo hace ella sino cuando la molestan y pro­
vocan á ello: como por fuerza, y provocada con injuria á hacer 
eso; así Dios, cuando viene á castigar y condenar, es como por 
fuerza , provocado y como compelido de nuestros pecados; y aun 
entonces cuando muy provocado y como compelido viene á casti­
gar , declara bien su misericordia en el dolor y sentimiento que 
muestra , como se ve en muchos lugares de la Escritura. Cuando 
creciendo la maldad en los hombres quiso Dios enviar el diluvio, 
dice el Texto: Et tactus dolore coráis mtrinsecus: fíelebo, inquit, ho~ 
minera, quera cread, 11 facie terreo, Gen. vi, 6. Parece que le lle­
gaba al corazón haber de asolar al mundo. Y cuando anunció la 
ruina de Jerusalen, dice el sagrado Evangelio que lloró Cristo 
nuestro Redentor: Videas civitalem, flecit super illam, Luc. xix, 11.
Y por Isaías, i, 24, dice: fíen, consolabor super hostibus meis, et 
vindicabur de inimicis meis1 ¡Ay que me tengo de vengar de mis 
enemigos! Como el juez, que ni puede dejar de firmar la senten­
cia de muerte; pero fírmala con lágrimas. Y no solo en esto, sino 
en el mismo castigo y juicio con que Dios nos amenaza y nos quie­
re poner temor, se echa bien de ver su amor y miseiicordia infi­
nita, y el deseo grande que tiene de nuestra salvación. San Juan 
Crisóstomo nota esto muy bien sobre aquello del real Profeta, 
Psalm. vil, 13: Ni si conver si fueritis, arcum suim tetenditet para- 
vit illum. Et in eo paravit vasa mortis, sagittas suas ardentibus effe- 
cit: Clemencia y piedad grande es del Señor, dice el Santo , ame­
nazarnos con arco, y espantarnos y exagerar con palabras el cas­
tigo para que no vengamos á caer en él. Rase , dice, Dios con 
nosotros, á la manera que se suelen haber acá los padres que aman 
mucho á sus hijos, que muestran su enojo con palabras encareci­
das, y dicen que liarán y acontecerán, para que el hijo tema y se 
enmiende con aquello , y no sea menester venir al castigo. Y mas, 
que la espada hiere de cerca; pero el arco y la ballesta hieren de 
léjos; y para herir con la espada no es menester sino echar mano 
y dar el golpe; pero para herir con el arco, es menester "armarle 
primero y sacar las saetas de la aljaba, y ponerlas á él, y al armar 
y desarmar hace ruido; y por eso nos amenaza el Señor con arco, 
para que tengamos tiempo de huir el castigo y librarnos de él, 
conforme á aquello del Profeta, Psalm. lix, G et 7: Dedislimeluen- 
tibus te signipeationem, ut fugiant a, facie arcus, ut liberentur dilecti 
tui. Y para destruir el mundo con el diluvio dió el pregón cien 
años antes, para que se recogiesen los hombres, como quien quiere 
soltar el toro. Todo es amor y deseo de no castigar, si pudiese ser.
Y en la homilía diez y siete sobre el Génesis, tratando de cómo 
Dios castigó á la serpiente, porque había engañado á Eva, dice el 
mismo Santo: Mirad la misericordia grande de Dios, que así como 
acá un padre que ama mucho á su hijo no se contenta con castigar
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al que le mató, sino toma la espada ó lanza con que le mató , y 
quiébrala y hócela mil pedazos; así hace Dios nuestro Señor con 
la serpiente, que fue como la espada y el instrumento de la mali­
cia del demonio, condenándola á pena perpétua. Que no quiere 
Dios la muerte del pecador, ni se huelga con la perdición de los 
hombres, que si eso fuera, harta ocasión le habéis dado; porque 
si os hubiérais muerto cuando vos sabéis , ya estuviérais en el in­
fierno muchos años há, y no quiso aquella bondad y misericordia 
infinita dar licencia ó la muerte ni al demonio para que os llevase 
allá: Numquid voluntatis mece est mors impií, dicit D ¡minas Deus: 
et non ut convertatur a viis suis , et vivat ? Dice Dios por el profeta 
Ezequiel, xvin, 23 , que no quiere El que os condonéis, que le 
costasteis muy caro; y su sangre y vida le costasteis, y así no 
querría que se perdiese tan caro precio , sino que todos se convir­
tiesen y salvasen, como dice el apóstol san Pablo: Qui omines Jio- 
mines vult salvos peri, et ad agnihonem veritalis venirey 1 Tim. n, 4. 
De todas estas y otras semejantes consideraciones, de que tenemos 
llena la sagrada Escritura y los Santos, nos habernos de ayudar

fiara conliar mucho en la misericordia de Dios, y especialmente de 
o que ahora tratamos, que es acogernos á la pasión y méritos de 

Jesucristo.

CAPÍTULO VIH.

De la imitación de Cristo que habernos de sacar de la meditación de
sus misterios.

Lo séptimo que habernos de sacar de la meditación y oración de 
la pasión, y en que nos habernos de ejercitar en ella, es imitación 
de las virtudes que allí resplandecen en Cristo. Dos son las causas 
principales, dicen los Santos (Basil. in const. monast. c. 2), para 
que el Hijo de Dios vino al mundo, haciéndose hombre, y obrando 
estos sacratísimos misterios. La primera y principal fue para redi­
mir al hombre con su muerte y pasión. La segunda, para dar álos 
hombres ejemplo perfectísimo de todas las virtudes, y persuadirles 
con él que le imitasen y siguiesen en ellas. Y por eso habiendo he­
cho en la última cena aquella obra de tan profundísima humildad, 
como fue hincarse de rodillas delante de sus discípulos, y lavarles 
los piés con sus divinas manos, les dijo luego: Exemp'umenimdedi 
vobis, ut quemadmodum eqo fcci vobis, ita el vos faciatts, Joan, xm, 
v. 15: Heos dado ejemplo, para que hagaisdela manera que Yo he 
hecho. Y lo que entonces avisó de aquella obra, quiso que enten­
diésemos de todas las demás, como lo significó el apóstol san Pedro 
en su primera Canónica, donde hablando de la pasión del Señor, 
dice: Ckristus passus est pro nobís, vobis relinquens exemplum, utse- 
quamini vestigio ejus, I Petr. n, 21: Cristo padeció por nosotros,
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dejándoos ejemplo para que sigáis sus pisadas. Y así dice el bien­
aventurado san Agustín, oratione 119 in Joan.: (xux Chrislinonso- 
lum est lectulum morientis, sed el cathedra docentis: La cruz no solo 
es la cania en que muere Cristo nuestro Redentor, sino es también 
cátedra de la cual nos está enseñando con su ejemplo lo que habe­
rnos de hacer é imitar. Y aunque toda la vida de Cristo fue un per- 
feotísimo ejemplo v dechado de virtud , pero en su pasión parece 
que quiso recopilar lo que en toda su vida por palabra y ejemplo 
nos había enseñado, haciendo que resplandeciesen en ella en sumo 
grado todas las virtudes. Y asi habernos de procurar sacar de la 
consideración de estos misterios afectos de imitación de las virtu­
des de Cristo, considerando y ponderando de espacio y con aten­
ción cada virtud de por sí, y sacando de allí en la voluntad una 
afición y deseo grande de ella, y una determinación y propósito 
eficaz de ejercitar y poner por obra sus actos y opeiaciones, y un 
odio y aborrecimiento grande del vicio contrario. Como conside­
rando la humildad de Cristo, que siendo Dios se abajó tanto, y se 
ofreció de voluntad á los desprecios y afrentas de los hombres, y á 
tales afrentas se ha de estar el hombre allí despreciando á sí mis­
mo, teniéndose por cosa pequeña y vil; y estar deseando de cota— 
zoii ([iio no lo honren, ni lo estimen, ni lo dén vontHjB- sobro los 
otros, y estar proponiendo que si le sucediesen algunas afrentas y 
desprecios de los hombres, los sufriría de buena gana, y se holga­
ría que se le ofreciesen por imitar y parecer en algo á Cristo nues­
tro Señor. Y de la misma manera, considerando la paciencia de 
Cristo, ha de estar allí proponiendo con la voluntad de sufrir y 
aceptar de buena gana cualesquiera cosas adversas que le sucedió^ 
ren, y desear que se le ofrezcan, y que Dios le envíe trabajos y 
penas en esta vida, por imitar á Cristo nuestro Señor. Nolo Domi­
ne sine vulnere vivere, quia te video vulneratum, decía san Buenaven­
tura. No quiero, Señor, vivir sin llagas y dolores, pues os veo á 
Vos tan lleno de ellas. De esta manera habernos de ir discurriendo 
por todas las demás virtudes, por la obediencia, por la caridad, por 
la mansedumbre, por la castidad, por la pobreza, por la abstinen­
cia; pues todas resplandecen allí, ejercitándonos en deseos de imi­
tar á Cristo en ellas.

Y se ha de advertir aquí, y lo tocamos también arriba, trat. 3, 
c. 27, que en cada virtud habernos de descender á los casos parti­
culares que se nos pueden ofrecer, aceptándolos y holgándonos con 
.ellos por amor de Dios. Porque eso es lo que aprovecha mas que 
Jas generalidades, y lo que habernos mas menester. Como si traíais 
'de la virtud de la humildad, habéis de descender á imaginar los 
casos particulares que se suelen ó pueden ofrecer de vuestro des-

Srecio y desestima. Primero los mas fáciles , y después otros mas 
ificultosos que os parece que sentiríais mas si se os ofreciesen, y 
os habéis de estar allí actuando y holgándoos en ellos, como si lo*
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luviéseis presentes. Y de la misma manera, cuando traíais de Ja in­
diferencia, paciencia, mortilicacion ó conformidad con la voluntad 
de Dios; porque de esa manera se va poco á poco embebiendo la 
virtud en el alma, y remitiendo y mitigando la pasión y vicio con­
trario. Y de esa manera se os hará mas fácil la obra después, cuan­
do se os ofrezca la ocasión , como á quien estaba ya prevenido y 
apercibido para ella, y para eso son los deseos y propósitos de la 
oración.

Con esto habernos dado muy copiosa y abundante materia, y muy 
rica y provechosa para detenernos en la oración y meditación de 
la pasión de Cristo nuestro Señor, y también en los misterios de 
su vida santísima. Y no podrá decir nadie con razón que no sabe 
qué hacer, ni en qué entretenerse en ella, pues habernos dicho 
tantos afectos en que en cada punto nos podemos detener. A lo cual 
se añade, que en cada misterio y en cada afecto de esos, para mo­
vernos mas á él, podemos considerar y ponderar las cosas siguien­
tes: Lo primero, quién es el que padece. Lo segundo, qué es lo que 
padece. Lo tercero, el modo con que lo padece: conviene á saber, 
la paciencia, humildad, mansedumbre y amor con que sufre y abra­
za aquellos trabajos y afrentas. Lo cuarto, por quién lo padece. Lo 
quinto, de quién. Lo sexto, el fin por que lo padece, que son unos 
puntos que comunmente ponen y ponderan aquí los Santos, en que 
nos podemos detener con mucho provecho. Y aunque no hubiera 
otra cosa, en solo el postrero afecto de la imitación tenemos mate­
ria para toda la vida, lo cual se verá claramente por dos vias. Lo 
primero, porque podemos discurrir por todas las virtudes; porque 
de todas tenemos necesidad, y todas las hallarémos allí en Cristo. 
Lo segundo, porque si en cada virtud vamos discurriendo por los 
casos particulares que se suelen y pueden ofrecer, y los habernos 
de dejar todos allanados, y tan allanados, que no solamente los lle­
vemos con paciencia, sino con gozo y alegría, conforme á lo que 
decimos arriba, Irat. 3, cap. 17, tenemos bien en qué entender to­
da la vida, aun en una sola virtud, cuanto mas en tantas: y así 
digo, que aunque los demás afectos son muy principales, pero'este 
de la imitación es mas principal y mas necesario que todos; porque 
contiene el afecto del amor de Dios y los oíros que habernos dicho, 
y abraza todos los actos de las virtudes. De manera que la imita­
ción no es un afecto solo, sino un compendio.y suma de todos los 
afectos santos, en que consiste la vida cristiana y la perfección de 
ella. Y así este ha de ser nuestro entretenimiento ordinario en la 
oración de la pasión de Cristo y de su vida santísima, y el fruto 
principal que habernos de procurar sacar de ella, insistiendo cada 
uno en la imitación de aquella virtud de que tiene mas necesidad; 
deteniéndose, y cavando y ahondando, y actuándose en ella hasta 
que se le vaya embebiendo, y arraigando y entrañando en el cora­
zón, y se vaya mitigando y apaciguando la pasión y vicio contra-
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rio. Y después pasar á otra virtud, y después á otra; y esto es me­
jor y de mas provecho que picar en la oración en muchas cosas, y 
pasar ligeramente por ellas.

CAPÍTULO IX.

En que se confirma con algunos ejemplos cuán provechosa y agradable
sea á Dios la meditación de la pasión de Cristo nuestro Redentor.

Silvestre (1) refiere de santa María Magdalena, que habiéndose 
retirado, después de la ascensión de Cristo nuestro Redentor, á un 
áspero desierto donde nerseveró por espacio de treinta y dos años, 
quiso Nuestro Señor enseñarla en qué ejercicio se había de ocu­
par en aquella soledad, con que mas le agradase y le íuese mas 
acepta. Y para eso le envió al principio al arcángel san Miguel con 
una hermosísima cruz en las manos, la cual puso á la puerta de su 
cueva, para que teniéndola delante la Santa á todas horas sin po­
derla perder de vista, tampoco pudiese perder de vista los sagrados 
misterios que ella representaba y en ella se habían obrado; y así 
todo el tiempo que estuvo en la soledad meditaba continuamente 
en estos misterios de la pasión y muerte de su Redentor y Maestro. 
Esto reveló la Santa á un siervo de Dios, de la Orden de santo Do­
mingo, como mas largamente lo refiere el mismo Silvestre.

Lodulfo Cartujano (2) cuenta de un siervo de Dios que vivía en 
soledad con vida muy perfecta y santa, que deseaba mucho servir á 
Nuestro Señor, y saber en particular qué obras y servicios le eran 
mas agradables para hacerlos por su amor: pedia al Señor con mu­
cho fervor é instancia se lo manifestase. Y estando una vez en ora­
ción, pidiendo lo que solia, se le apareció Cristo todo llagado, des­
nudo y temblando, con una pesada cruz sobre sus hombros, y le 
dijo: Una de las cosas que mas me agradan, y en que mis siervos 
me harán mayor servicio, es en ayudarme á llevar esta cruz, lo cual 
harán acompañándome con la consideración en todas mis penas y 
trabajos, y sintiéndolos tiernamente en su corazón. Y dichas estas 
palabras desapareció.

Vincencio, san Antonio y Surio (3), en la vida de san Edmundo, 
arzobispo de Canturbel en Inglaterra, cuenta que siendo este Santo 
niño de poca edad, y estudiando en la universidad de Oxonia los 
principios de gramática, yendo un dia solo por el campo ocupado 
en tantas meditaciones, repentinamente se le apareció el niño Jesús 
blanco y colorado, como le pinta la esposa, Cant. v, 10, y dándo­
sele á conocer, y trabando con él algunas suavísimas pláticas, entre 
otras cosas le aconsejó y encomendó mucho que de allí adelante

(1) Silvest in Rosa aurea, serm. de sancta María Magdalenc.
(2) Lodulph de Saxonia, Cartuj., in vita Christ. in proemio Passion.
(3) Yincen, in Specul historie.; Antonia, 3 parí, histor. quos retert Surius, tom. 6.



378 TRATADO SÉPTIMO, CAP. IX.
pensase todos los dias algún misterio de su vida, pasión y muerte 
sacratísima; asegurándole que esto le seria de grande ayuda y so­
corro contra el demonio y sus asechanzas, y eficacísimo remedio 
para alcanzar y conservarse en toda virtud, y para después tener 
una buena y dichosa muerte. Y dicho este tan saludable consejo, 
desapareció, dejando al niño Edmundo con gran consuelo en su co­
razón. Y desde entonces puso diligenciasen meditar todos los dias 
á las noches algún misterio de Pa vida y pasión de Cristo nuestro 
Señor. Y de esta meditación sacaba gran devoción, y no menos pro­
vecho y remedio para todas sus cosas.

En la historia de santo Domingo, 1 p. 1. 1, c. 61, se escribe de 
un religioso de aquella sagrada Orden, aleman de nación, y de mu­
cha virtud y santidad, que desde muy mozo tuvo particularísima 
devoción á ía pasión de Cristo, en la cual solia pensar muy á me­
nudo con gran sentimiento y lágrimas, y reverenciar sus sacratísi­
mas llagas, diciendo a cada una de ellas aquellas palabras de la 
Iglesia: Adoramus te Christe, et benedicimus tibí, quid per crucem 
■sanctam tuam redemisli mundum: Te adoramos, Cristo, y te bende­
cimos, porque por tu santa cruz redimiste el mundo. Y diciéndolas, 
hincaba cinco veces las rodillas en el suelo, rezando cada vez la 
oración del Padre nuestro, y suplicando á Dios le diese su santo 
temor y amor. Y cuán acepta y agradable le fuese esta devoción lo 
mostró bien en una singular merced y regalo que le hizo estando 
en oración, apareciéndosele Cristo nuestro Redentor muy benigno 
y humano, y convidándole á que llegase sin miedo á gozar de sus 
llagas: lo cual él hizo con profunda reverencia y humildad, llegan­
do la boca á ellas, y de ello fue tanta la suavidad y dulzura que 
-sintió en su ánima, que de allí adelante todo lo que no era Dios le 
era amargura y tormento increíble.

Lipomano y Surio (1) cuentan del santo abad Palemón, maestro 
de san Paconiio, que habiéndole un dia de Pascua de Resurrección 
aderezado san Pacomio para la comida las hortalizas ordinarias con 
un poco de aceite y sal por ser el dia que era, soliendo los demás 
dias comer solas yerbas con un poco de sal; viéndolas el santo viejo 
guisadas con aceite, comenzó á llorar y derramar muchas lágrimas, 
acordándose de la pasión del Señor, y diciendo: Dominus meuscru- 
rifiwus est, el ego nunc oleum comedam? Mi Señor fue puesto en una 
cruz, ¿y había yo de atreverme á comer aceite? Nunca Dios tal 
quiera. Le replicó su discípulo Pacomio que era Pascua, y que por 
serlo se podía permitir aquel regalo; pero por mucha instancia que 
le hizo á que las probase, no lo pudo acabar con él.

Cuéntase de un cristiano cautivo (2), que era muy devoto de la 
pasión de Cristo nuestro Redentor, y por la continua memoria que 
de ella traía andaba siempre triste y lloroso; viéndole así el tirano

(1) Lipom. ct Suriu» in vita sanct. Pacora. mense junii.
<2) Fr. Contimp. lib. de apiLus, c, ultim.
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á quien servia, preguntábale algunas veces por qué andaba tan triste 
Y no se alegraba con los demás compañeros. El siempre les respon­
día que no podía mas, porque traia en su corazón impresa la pasión 
del Señor. Oyendo esta respuesta el tirano, quiso ver si decía ver­
dad, y haciéndole abrir el pecho, v sacar el corazón, hallaron den­
tro de él una imágen de Cristo nuestro Redentor crucificado per- 
fectísimamente formada, la cual maravilla fue parte para que el

rSemcjante ' es* á esto lo que se cuenta (1) de la santa virgen Clara 
de Monte Falco, que habiendo sido en su vida muy devota de a 
pasión de Cristo nuestro Redentor, después de muerta fue hallada 
en su corazón, á la una parte de él, una imagen de < nsto crucifi­
cado con tres clavos, lanza, esponja y cana, todo hecho de la mis­
ma carne de la Santa perfectisimamente, y a la otra parte estaban 
los azotes de cinco ramales, lacoluna y corona de espinas la cual 
maravilla hasta hoy diase muestra en Monte Falco, lugar de Italia.

TRATADO OCTAVO.
De la sagrada Comunión, y santo sacrificio de la misa.

CAPÍTULO t.

Del beneficio inestimable y amor grande que el Señor nos mostró en 
instituir este divino Sacramento.

Dos obras nos ha mostrado Dios las mas insignes, y que mas pas­
man y atajan los juicios de los hombres que todas cuantas ha he­
dió y tan artificiosas, que hablando de ellas Isaías, mi, 4, las lla­
ma invenciones de Dios: Notas facite in populis adinventiones ejus. 
Obras que parece se puso á pensar en que mostrarse comumcador 
y derramador de sí mismo. La primera obra fue su Encarnación, en 
la cual el Verbo del Padre se juntó y unió con nuestra naturaleza 
con una trabazón tan trabada, y con un nudo tan apretado y tan 
junto que en una persona quedó Dios y el hombre. INudo ciego á 
toda la razón del mundo, y á solo El claro: A todos tinieblas y os­
curidad y á solo El luz y claridad. Nudo insoluble,que¡lo que uña 
vez juntó, nunca jamás se desatará ni se desató: Quod semel as-

<1) Parí. 3, íjb. i, cap. 22 de la Crónica de san Francisco.
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sumpsit, numquam dimisit. Dice san Dionisio Arcop. c, & de div., 
que el amor es virtud unitiva, que transformad amante en el ama­
do, y hace de los dos uno. Pues lo que jamás pudo hacer amor al­
guno que hubiese en la tierra, eso hizo el amor de Dios por el hom­
bre. Jamás se vió, de los cielos abajo, que el amor hiciese verda­
deramente uno al que amaba y al amado; de los cielos arriba bien 
se ve: la misma naturaleza del Padre es la del Hijo, y son uno; 
pero de los cielos abajo, tal unión jamás se hizo. Pues fue tan gran­
de el amor que Dios nuestro Señor tuvo al hombre, que se junto y 
unió con el hombre de tal suerte, que de Dios nuestro Señor y del 
hombre quedó sola una persona, y tan una, que el hombre es ver­
dadero Dios, y Dios es verdadero hombre; y todo lo que es propio 
de Dios con verdad y con propiedad se dice del hombre. Y por el 
contrario, lo que es propio del hombre se dice también de Dios. De 
manera que el que veian los hombres era Dios. El que veian hablar- 
con instrumento de boca corporal era Dios. El que veian comer, 
andar y afanar era Dios. Tenia naturaleza humana realmente y 
operaciones humanas, y el que las hacia era Dios: Quis audivit un- 
quam tale, et quis vidit huic simile? dice el profeta Isaías, lxvi, 8: 
j Quién jamás vió ni oyó tal cosa? Dios niño, Dios envuelto en pa­
nales, Dios llorar, Dios tener flaquezas, y cansarse, y sufrir dolores 
y tormentos. Allá dice el real Profeta, Psalm. xc, 9, que pusisteis. 
Señor, vuestro asiento muy alto, y que no llegaría á Vos azote, ni 
trabajo: Altissimum posuisti refugmm tumi, non accedet ail te ma- 
lum, et flagdlum non appropinquabit tabernáculo tao; pero ahora, 
Señor, vemos que han llegado á Vos los azotes, los clavos, las es­
pinas, y que os han puesto en la cruz; cosa tan ajena de Dios. Pe- 
regrinum estopus ejus nb eo, dice Isaías, xxvni, 22. Cosa peregrina, 
obra que pasma y ata ja los juicios de los hombres y de los Angeles.

Otra obra hizo Dios (invención propia de su infinito amor), que 
fue la institución del santísimo Sacramento. En la primera cubrió 
su ser divino con una cortina de carne, para que le pudiésemos ver: 
en esta cubre no solo lo divino, sino también lo humano con la cor­
tina de los accidentes de pan y vino para que le podamos comer. 
En la primera entrañó Dios al hombre, uniendo la naturaleza hu­
mana con el Verbo divino; le entró en las entrañas de Dios. En es­
ta segunda quiere que vos le entrañéis á El en las vuestras. Antes 
estaba el hombre unido con Dios, ahora quiere Dios y hombre unir­
se con vos. En la primera la comunicación y unión fue con sola una 
naturaleza singular, que es la santísima humanidad de Cristo nuestro 
Señor, que personalmente está unida con el Yerbo divino. En esta 
segunda únese con cada uno que le recibe singularmente, y núcese 
una cosa con El, ya que no por unión hipostática ó personal, que 
eso no convenia, por la unión mas íntima y mas estrecha que se 
pudo imaginar fuera de aquella. El que come mi carne, y bebe mi 
sangre, está en Mí, y Yo en él, dice el mismo Señor. ¡Obra mara-
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villosa! Memoriam fecit mirabilium suorum, misericors, et miserator 
Dominus, escam dedit timentibus se. Joan, vi, 57; Psalm. ex, L No 
solo es la mayor de sus maravillas, como dice santo Tomas, serm. 
festi Corp. Christ.: Miraculonm ab ipso faetorum máximum; sino es 
una cifra y recopilación de todas ellas.

Del rey Asnero cuenta la sagrada Escritura que hizo un grande 
y solemne convite que duro ciento y ochenta días. 11 oshndetet di­
vidas glorias regnisui, Esther, i, i: Para mostrar sus giandes rique­
zas y la gloria de su poder; así este gran rey Asnero, Cristo nues­
tro Redentor, quiso hacer un convite real, en el cual mostrase la 
grandeza de sus tesoros y riquezas, y el poder y majestad de su 
gloria; porque el manjar que nos da en este convite es el mismo 
Dios Obra que admira y espanta también al mundo, no menos que 
la primera y aun en sola la sombra do este admirable misterio, que 
fue el maná, se admiraron : J\lanhu! Quid esthoed Exod. xvi, lo. á 
después decían: Quomodo potesthicnobis carnemsuam daré ad man- 
ducandum? Joan, vi, 53. ¿Qué, es posible que habernos de comer 
su carne? Y no dura este convite ciento y ochenta dias, como duro 
el del rey Asuero sino mil y seiscientos anos, y durara hasta 11 
fin del mundo, y siempre comemos, y siempre dura. Con razón se 
admira y exclama el Profeta, Psalm. xlv, 9: Venite, et videte opera 
Oomini. ame posuit prodigia super terram: Venid y ved las obras 
del Señor los prodigios que ha hecho sobre la tierra. Pasma el ar­
tificio y sabiduría de los consejos de Dios que tomó para la salud 
de los hombres. De esta segunda obra habernos de tratar ahora: 
dénos el Señor su gracia para ello, que bien la habernos menester.

El glorioso apóstol y evangelista san Juan, xm,,!, en su sagra­
do Evangelio, tratando de la institución de este santísimo Sacra­
mento, dice: Cum dilemset suos qui erantin mundo, in finan dile- 
xit eos: Como amase Cristo nuestro Redentor á los suyos que tenia 
en el mundo, en el fin señaladamente los amó, porque entonces les 
hizo mayores beneficios, y les dejó mayores prendas de amor, en­
tre las cuales, una de las principales ó la mas principal luc este 
santísimo Sacramento, quedándose en él su Majestad verdadera y 
realmente. En lo cual nos declaró bien el amor grande que nos te­
nia; porque la condición del amor verdadero es querer tener siem­
pre presente al que ama, y gozar siempre de su compañía; porque 
el amor no sufre la ausencia del amado. Y así habiéndose de partir 
Cristo nuestro Redentor de este mundo á su Padre, quiso de tal ma­
nera partirse, que del lodo no se partiese, y de tal manera irse, 
que también se quedase. Así como salió del cielo sin dejar el cielo, 
así sale ahora de la tierra sin dejar la tierra; y así como salió del 
Padre sin dejarle, así sale ahora de sus hijos sin dejarlos: Exivi a 
Patrc, et veni in mundum: iterum relinquo mundum, et vado ad Pa­
trón. Joan, xvi 28. Mas es también condición del amor desear vi­
vir en la memoria del amado, y querer que siempre se acuerde de



382 TRATADO OCTAVO, CAP. I.
él; y para eso se dan los que se aman, cuando se apartan, algunos 
memoriales ó prendas que dispierten esta memoria. Pues para que 
no nos olvidásemos de El, nos dejó por memorial este santísimo 
Sacramento, en que se queda El mismo en persona, no queriendo 
que entre El y nosotros haya otra menor prenda que despierte esta 
memoria que El mismo. Y así en acabando de instituirse este san­
tísimo Sacramento, dijo: lioc facite in meam commemorationem. 
Luc. xxn, 19; I Cor. xi, U, 26. Cada vez que celebréreis este mis­
terio, celebradlo en memoria de Mí; acordándoos de Jo mucho que 
os amé, de lo mucho que os quise, y de lo mucho que por vuestra 
causa padecí.

Engrandecía mucho Moisés al pueblo de Israel, que no habia 
nación tan grande que tuviese á Dios tan cercano á sí como ellos: 
Nec est alia natío tam granáis, quee habeat Déos appropinquantes sibi, 
sicut Deas noster adest cunctk obsecrationibus nostris. Deut. iv, 7. Y 
Salomón, habiendo edificado el templo, se espantaba, y decía: ¿Es 
posible que more Dios con los hombres en la tierra? Si el cielo y 
ios cielos de los cielos con toda su anchura no bastan, Señor, para 
darte lugar, ¿cuánto menos bastará esta pequeña casa que yo he 
edificado? ¿ < on cuánta mayor razón podemos nosotros decir esto, 
pues no ya la sombra y la figura, sino al mismo Dios tenemos en 
nuestra compañía? Ecce ego vobiscum sum ómnibus diebus, usque ad 
consummationem sceculi. Matth. xxvm, 20. Gran consuelo y favor 
fue querer quedarse Cristo nuestro Redentor en nuestra compañía 
para consuelo y alivio de nuestra peregrinación. Si acá la compa­
ñía de un amigo nos es consuelo en nuestros trabajos y aflicciones, 
¿qué será tener en nuestra compañía al mismo Jesucristo, y ver 
que entre Dios por nuestras puertas, y se pasee por nuestros bar­
rios y calles, y se deje llevar, y sea portátil, y que le tengamos de 
asiento en nuestros templos, y que le podamos visitar muchas ve­
ces, y á todas horas, de dia y de noche, y tratar allí con El nues­
tros negocios cara á cara, dándole cuenta de nuestros trabajos, y 
comunicándole nuestras tentaciones, y pidiéndole remedio y ayuda 
para todas nuestras necesidades, confiados que quien nos amó tan­
to, que quiso estar tan cerca de nosotros, no estará lejos para re­
mediarnos? Ponam tabernaculum meumin medio vestri: ambulabo 
Ínter vos, et ero Deus vester. Levit. xxvi, 11. Andaré y pondré mi 
asiento en medio de vosotros: iré donde me quisiereis llevar: pa­
searme lie por vuestras calles, honraros he. ¿Qué corazón hay que 
no se enternezca é inflame viendo á Dios tan casero?

No se contentó el Señor con que le tuviésemos en nuestros tem­
plos y casas, sino quiso que le tuviésemos dentro de nosotros mis­
mos ; quiso entrañarse en nuestro corazón. Quiso que vos mismo 
fuéseis el templo y el cáliz, la custodia y relicario donde estuviese 
y se depositase este santísimo Sacramento: Inter ubera mea comino- 
rabitur. Cant. i, 12. No nos le dan aquí á besar como á los pasto-
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res y reyes, sino para recibirle en nuestras entrañas. ¡Olí amor 
inefable! ¡oh largueza nunca oida! ¡Que reciba yo en mi pecho y 
en mis entrañas al mismo Dios en persona, al mismo Jesucristo ver­
dadero Dios y verdadero hombre! Al mismo que recibió y trajo la 
sacratísima Reina de los Angeles nueve meses en sus entrañas, ai 
mismo recibimos nosotros en las nuestras. Si santa Isabel, madre 
del glorioso Bautista, por entrar en su casa la Virgen vuestra ma­
dre, en cuyas entrañas ibais Vos, maravillada y llena del Espíritu 
Santo, dio voces diciendo: Et ande fioc mifii, ut venial Water Uomi- 
ni mei ad me? Luc. i, 43: ¿De dónde á mí, que venga la Madre de 
Dios á mí? ¿qué diré yo viendo que no por las puertas de mi casa 
material, sino délas de mi cuerpo y alma, dentro de mí mismo en­
tráis Vos, Señor, Hijo de Dios vivo? ¿<on cuánta mayor razón diré: 
Et unde hoc rnihi? ¿L>c dónde á mí? ¿A mí, que tanto tiempo he 
sido morada del demonio? A mí, que tantas veces os he ofendido? 
¿A mí, tan desconocido é ingrato? ¿ De dónde á mí, sino de la gran­
deza de vuestra misericordia, de ser Vos quien sois, tan bueno, tan 
amador de los hombres 7 ¿De dónde, sino de ese infinito amor vues­
tro ? .

Añaden y ponderan aquí los Santos, y con mucha razón, que si 
este beneficio concediera el Señor á solos inocentes y limpios, aun 
fuera dádiva inestimable: mas ¿qué dirémos que, por el mismo 
caso que se quiso comunicar á estos, se obligó á pasar por las ma­
nos de muchos malos ministros; y asi como permitió ser crucifica­
do por manos de aquellos perversos sayones por nuestro amor, así 
permite ahora ser tratado por manos de malos y perversos sacer­
dotes, y entrar en las bocas y cuerpos sucios y hediondos de mu­
chos malos y pecadores, por visitar y consolar á sus amigos? A to­
do esto se pone el Señor, y quiere ser otra y otras muchas veces 
vendido, y escarnecido, y crucificado, y puesto entre ladrones: al 
modo que dice san Pablo, que los que pecan tornan á crucificar á 
Jesucristo, cuanto es de su parte: Crucifigenles sibimetipsis hilium 
Dei, Hebr. vi, 6: todo por comunicárseos á vos. Mirad si tenemos 
bien que agradecerle, y bien por qué para servirle. < anta la Igle­
sia, y espántanse que no tuviese horror este gran Señor de entrar 
en el vientre de una doncella: Non horruisti virginis utermn. Pues 
cotejad la pureza de aquella doncella y la impuridad nuestra, y ve­
réis cuánta mayor razón tenemos para espantarnos que no tenga 
horror de entrar en el pecho de un pecador.

CAPÍTULO II.
lk las excelencias y cosas maravillosas que la fe nos enseña que habe­

rnos de creer en este divino Sacramento.
Muchas cosas maravillosas nos enseña la fe católica, que obran 

aquí las palabras de la consagración. La primera es, que habernos
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de creer que en acabando de pronunciar el sacerdote las palabras 
de la consagración sobre la hostia está allí el verdadero cuerpo de 
Cristo nuestro Redentor, el mismo que nació de las entrañas virgi­
nales de la sacratísima Virgen, y el mismo que estuvo en la cruz y 
resucitó, y el mismo que ahora está sentado á la diestra de Dios 
Padre. Y en acabando de pronunciar el sacerdote las palabras de 
la consagración sobre el cáliz, está allí su verdadera y preciosa 
sangre. Y diciéndose en una misma hora cien mil misas en toda la 
Iglesia, en el punto que acaba el sacerdote de pronunciar las pala­
bras de la consagración, obra Dios esta conversión maravillosa; y 
en todas ellas está real y verdaderamente el cuerpo y sangre de 
nuestro Redentor, y aquí'le están consumiendo, y allí le están con­
sagrando, y en todas partes es uno.

La segunda cosa maravillosa que aquí habernos de creer es, que 
después de las palabras de la consagración no queda allí pan ni vi­
no, aunque á nuestros ojos, tacto , gusto y olíalo parezca que sí; 
pero la fe nos dice que no. Dijo el patriarca Isaac á su hijo Jacob, 
cuando para alcanzar la bendición y mayorazgo cubrió sus manos 
con unos pellejos de cabrito, para parecer á su hermano Esaú: Vox 
qiiidem Jacob est: sed manus sunt Esau. Genes, xxvu, 22. La voz es 
de Jacob, pero las manos son de Esaú. Así aquí lo que palpamos 
con las manos, y tocamos con nuestros sentidos, parece pan y pa­
rece vino; pero la voz, que es la fe: Auditus autem per verbum fi- 
dei, Rom. x, 18, otra cosa nos dice. Prcestet (ides supplementum sen- 
suum defectui: La fe suple aquí la falta de los sentidos. Y allá en el 
maná, sombra y figura de este Sacramento, hubo también este, que 
sabia el maná á todas las cosas; sabia á perdiz, y no era perdiz; 
sabia á trucha, y no era trucha: así este divino maná sabe á pan, 
y no es pan; sabe á vino, y no es vino. En los demás Sacramentos 
no se muda la materia en otra, sino el agua en el Bautismo se que­
da agua, y el óleo, óleo en el sacramento de la Confirmación y Ex­
tremaunción; pero en este Sacramento múdase la materia. De ma­
nera que aquello que parece pan, no es pan; y aquello que parece 
vino, no es vino: sino la sustancia del pan se muda y convierte en 
el verdadero cuerpo de Cristo nuestro Salvador, y la sustancia del 
vino en sangre preciosa. Dice muy bien san Ambrosio, 1. de his qui 
¡nitiantur minist. c. 9: «Quien pudo hacer algo de nada, criando 
los cielos y la tierra, mucho mas podrá hacer una cosa de otra, y 
mudar una sustancia en otra.» Y mas, vemos que el pan que cada 
dia comemos, por virtud del calor natural, en breve espacio se mu­
da en nuestra carne : mucho mejor podrá la virtud omnipotente de 
Dios hacer en un instante esta conversión maravillosa. Y para que 
con un espanto se nos quite otro, mucho mas es que Dios se haya 
hecho hombre sin dejar de ser Dios," que no que el pan, dejando de 
ser pan, se vuelva en carne. Pues con aquella virtud divina, con la 
cual el Hijo de Dios se hizo hombre, con ella misma el pan y el
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vino se convierten en la carne y sangre de Cristo: Quia non est im- 
possibile apud Deum omne verbum: A Dios ninguna cosa le es impo­
sible, como dijo el Angel á Nuestra Señora. Lo tercero, hay otra 
cosa particular en esta conversión, que no es al modo de las demás 
conversiones naturales, en las cuales cuando una cosa se convierte 
en otra queda algo de la sustancia de la cosa que se muda, porque 
la materia es la misma, y solamente se muda de forma: como cuan­
do la tierra se convierte en planta, y en agua el cristal. Es como 
cuando de un poco de barro ó cera hacéis una vez un caballo, otra 
un león. Pero en esta admirable conversión, después de la consa­
gración, en la hostia no queda nada de la sustancia del pan, y en 
el cáliz no queda nada de la sustancia del vino, ni de la forma, ni 
de la materia, sino que toda la sustancia del pan se convierte y 
muda en todo el cuerpo de Cristo, y toda la sustancia del vino en 
toda su sangre preciosa. Y así la Iglesia con mucha conveniencia y 
propiedad, como dice el concilio Tridentino(1), para significarnos 
esta total conversión, la llama transustanciacion, que quiere decir 
mudanza de una sustancia en otra. Porque así como la genera­
ción natural, porque en ella se muda la forma, se puede llamar 
propiamente transformación; así en este Sacramento, porque toda 
la sustancia del pan y del vino se convierte en toda la sustancia 
del cuerpo y sangre de Cristo, se llama con mucha razón transus- 
lanciacion.

De manera que no queda en este Sacramento cosa alguna de la 
sustancia del pan, ni de la sustancia del vino, sino solamente que­
da allí el color, olor y sabor, y demás accidentes del pan y del vi­
no , que llaman especies sacramentales. Y esta es otra maravilla 
grande que resplandece en este santísimo Sacramento, que están 
allí estos accidentes sin estar en sustancia y sujeto alguno; siendo 
propio de los accidentes estar juntos y pegados con la sustancia, 
como lo enseña toda la filosofía; porque la blancura claro está que 
naturalmente no puede estar por sí, sino junta y pegada con algu­
na sustancia , y el sabor y el olor también: pero aquí sobre todo 
órden de naturaleza se quedan los mismos accidentes del pan y 
del vino, siendo sobrenaturahnentc sustentados por sí solos, como 
en el aire; porque la sustancia del pan y del vino ya no está allí, 
como habernos dicho. Y en el cuerpo y sangre de Cristo, que su­
cede en su lugar , no pueden estar aquellos accidentes; y así los 
tiene y sustenta Dios de por sí con un perpétuo milagro.
. Mas habernos de creer que en este santísimo Sacramento, deba­
jo de aquellas especies y accidentes de pan, está no solo el cuerpo 
tic Cristo, sino todo Cristo, verdadero Dios y verdadero hombre, 
asi como está en el cielo. De manera que en la hostia, juntamente 
con el cuerpo, está también la sangre de Cristo nuestro Redentor,

(i) ConcU. Trident, 

25
sess. 13 do Sanctiss. Eucli. Sacramento, cap. 4.

PARTE 11.
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y su ánima sacratísima y su santísima divinidad. De la misma ma­
nera en el cáliz, debajo de las especies de vino está no solamente 
la sangre de Cristo, sino también el cuerpo, y el ánima y la divi­
nidad, Pero advierten los teólogos que no están aquí todas estas 
cosas por una misma razón y manera, sino unas están en este Sa­
cramento por virtud y elicacia de las palabras de la consagración, 
y otras por via de concomitancia ó compañía. Aquello se dice estar 
en este Sacramento por virtud y eficacia de las palabras, que se 
significa y explica por las mismas palabras de la forma de la con­
sagración. Y de esta manera no está en la hostia mas que el cuer­
po de Cristo, ni en el cáliz mas que la sangre, porque las palabras 
hacen lo que signiíican; y eso solo es lo que significan: Este es mi 
cuerpo, esta es mi sangre. Aquellas cosas se dicen estar por via de 
concomitancia ó compañía, que están juntas, y en compañía de 
aquello que se explica y declara por las palabras; y porque el 
cuerpo de Cristo no está ahora solo, sino juntamente con la sangre, 
y con el ánima y con la divinidad; por eso están allí también en 
la hostia todas estas cosas. Y porque la sangre tampoco está ahora 
sola, sino juntamente con el cuerpo, y con el ánima y con la divi­
nidad; por eso están también en el cáliz todas estas cosas. Porque 
cuando algunas cosas están entre sí juntas y unidas, á donde está 
la una ha de estar necesariamente la otra. Entenderse ha esto bien 
por aquí. Dicen los teólogos que si en aquellos tres dias que Cristo 
estuvo en el sepulcro consagrara san Pedro ú otro de los Apósto­
les, que no estuviera en el santísimo Sacramento el ánima de Cris­
to ; porque entonces no estaba el ánima junta con el cuerpo, sino 
solamente estuviera allí el cuerpo muerto, como estaba en el se-

Bulero , aunque junto con la divinidad, porque esa nunca la dejó.
e la misma manera cuando consagró Cristo el jueves de la cena, 

estaba allí en el Sacramento Crteto nuestro Redentor, verdadero 
Dios y verdadero hombre; pero pasible y mortal, como entonces 
lo era. Mas ahora está en el Sacramento, vivo, glorioso y resuci­
tado, inmortal é impasible como está en cielo.

Empero, aunque esto es así, que en la hostia está la sangre, y en 
el cáliz el cuerpo de Cristo nuestro Redentor, con todo eso convino 
que se hiciesen estas dos consagraciones distintas, cada una de por 
sí; para que así se representase mas al vivo la pasión de Cristo, 
en la cual la sangre se apartó del cuerpo. Y así se hace mención 
de esto en la misma consagración de la sangre: Qui pro vobis, el 
pro mullís effmdelur. Y también, pues se instituía este Sacra­
mento para alimentar y sustentar nuestras ánimas, convino que se 
instituyese no solo en manjar sino también en bebida. Porque el 
perfecto alimento del cuerpo de estas dos cosas consta. Pero una 
cosa podemos sacar de aquí para consuelo de los que no son sa­
cerdotes, y es, que aunque no comulgan debajo de ambas especies, 
como los que dicen misa, sino solamente debajo de especies de pan,
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por muchas y muy graves razones que para esto tuvo la iglesia; 
pero recibiendo en la hostia el cuerpo de Cristo nuestro Redentor, 
reciben juntamente su sangre, y su ánima y su divinidad ; porque 
todo entero y perfectamente está debajo dé cualquiera de las dos 
especies. Y dicen los teólogos y los Santos, que reciben tanta gra­
cia como los sacerdotes que comulgan debajo de ambas especies, 
llegando con igual disposición. San Hilario dice que así como eneí 
maná, que fue figura de este santísimo Sacramento, ni el que cogía 
mas hallaba por eso mas, ni el que cogía menos hallaba por eso 
menos, como dice la Escritura, Évod. xvi, 18; así también en este 
divino Sacramento, ni el que le recibe debajo de especies de pan 
y vino recibe por eso mas, ni el que le recibe solamente debajo de 
especies de pan recibe por eso menos. Todos son iguales en esto.

Mas hay otra maravilla grande en este altísimo Sacramento , y 
es, que no solamente está Cristo todo entero en todas las hostias 
Y todo entero en el cáliz, sino en cada partícula de la hostia y en 
cada partecica de las especies del vino está también todo Cristo, 
tan entero como está en toda la hostia, y tan entero como está en el 
cielo, por mínima que sea la partícula, como se colige claramente 
del mismo Evangelio; porque Cristo nuestro Señor no consagró de 
por sí cada bocado de aquellos con que comulgó á sus Apóstoles, 
sino consagró de una vez tanta cantidad de pan que, dividida, bas­
tase para comulgarlos á todos. Y así del cáliz dice expresamente 
el sagrado Evangelio, que le dió Cristo á sus Apóstoles , diciendo : 
Accipite, el dividí te ínter ros, Luc. xxn, 17. Tomad este cáliz, divi­
didle entre vosotros. Y no solo cuando se parte y divide la hostia 
ó el cáliz, sino también antes que se parta, está el cuerpo de Cris­
to todo entero en toda la hostia, y todo entero en cualquier parte 
de ella, y todo entero en todas las especies de vino, y todo entero 
en cualquier partícula de ellas. Algunos ejemplos y comparaciones 
hay acá en lo natural que nos pueden dar alguna luz en esto. Porque 
nuestra ánima está también toda en todo el cuerpo , y toda en 
cualquier parte de él. Y la voz que yo hablo , que es ejemplo ente 
trae san Agustín , está toda en vuestros oidos, y toda en los de to­
dos los oyentes. Y si lomáis un espejo, veréis en él vuestra figura 
toda entera , aunque el espejo sea pequeño , y mucho menor que 
vos. Y si dividís el espejo en muchas partes, en cada parte veréis 
también vuestra figura, ni mas ni menos como la veíais en todo el 
espejo. Estos y otros semejantes ejemplos y comparaciones traen 
los Doctores y Santos para declararnos estos misterios, aunque nin­
guno hay que del todo tenga semejanza; pero todavía ayudan v 
dan alguna luz. J

„ ^ hay aquí otro misterio, que cuando se parte y divide la hostia 
o el cáliz, los accidentes del pan y del vino son los que allí se par­
ten y dividen; pero Cristo no se parte ni divide, sino entero se 
(iueda en cada partícula, por pequeña que sea. Y de la misma ma-
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ñera cuando mascáis la hostia, no mascáis ni desmenuzáis á Cris­
to. Dice san Jerónimo, t. i, p. 338 apud Euseb.: O humanorum 
illusio sensuum! franguntur illa quue humanis sensibus in te videntur 
accidentia, et lamen nec corrumperis, nec frangeris: te denles viden­
tur masticare, velut materialem panem, el lamen nunquammasticaris: 
perfectas, et inleger , sub qmtibel, qumhmcumque mínima, conline- 
ris partícula: ¡ Oh engaño é ilusión de nuestros sentidos! parece 
que os partimos y mascamos como al pan material que comemos; 
pero la verdad es' que no partimos ni mascamos sino aquellos ac­
cidentes que vemos. Pero Vos, Señor, entero y perfecto os quedáis 
en cualquier partícula sin corrupción ni división alguna, y entero 
os recibimos; y así lo canta la Iglesia: A súmente non concisus, non 
confractus, non divisus, integer accipitur. Nulla rei fit scissura, signi 
tantuni fit fractura: Acontécenos en este convite a! revés que en los 
convites de acá , en los cuales cortáis un manjar, pero no cortáis 
los platos y vasija. Pero en esta divina mesa no es así, pártese el 
plato y la vasija, que son los accidentes, y quédase el manjar y la 
sustancia entera: mas en las otras mesas coméis la vianda y el 
manjar, pero no coméis las vasijas ni los platos; pero en esta mesa 
soberana comemos el manjar, y es tan sabroso, que nos comemos 
el plato tras él.

Todas estas cosas que la fe nos enseña nos habernos de contentar 
por ahora con creerlas y venerarlas, sin quererlas escudriñar cu­
riosamente , yendo siempre en aquel fundamento de san Agustín, 
t. 12 sup. Joan.: Demus aliquidDeum posse, quodnos fateamur illud 
investigare non posse: Este ha de ser como primer principio, que 
puedc'Dios mas de lo que podemos nosotros alcanzar; porque, co­
mo dicen muy bien los Santos, no fueran grandes las cosas de 
Dios, si nuestro entendimiento y razón las pudiera comprender; y 
así es el mérito de la fe creer lo que no vemos. Y aun en los mis­
terios de este santísimo Sacramento hay una cosa especial, que no 
hay en los demás misterios de la fe ; porque en los demás creemos 
lo que no vemos, que es mucho de loar: Beati qui non viderunt, et 
creaiderunt, Joan, xx , 20: Mas aquí no solo habernos de creer lo 
que no vemos, sino contra lo que nos parece que vemos. Porque, 
según nuestros sentidos, paréennos que hay allí pan y vino, y ha­
bernos de creer que no los hay. Es semejante la fe que tenemos 
de este misterio á la que tuvo Abrahan , que tanto encarece san 
Pablo: Qui contra spem in spem credidit, Rom. ív , 18: Venció la 
esperanza sobrenatural á la desconfianza natural que los ojos veian,

aue creyó y esperó que tendría hijo, contra todo lo que le pro- 
a la esperanza natural, pues naturalmente no le podía tener, 
por ser él y su mujer ya muy viejos; y después queriendo sacrifi­

car ese hijo, como Dios se lo había mandado, con todo eso creyó 
que le habia el Señor de cumplir la promesa que le había hecho 
de multiplicar en él su generación. Así en este divino Sacramento



DE LA SAGRADA COMUNION, 389

creemos contra lo que naturalmente nos dicen todos nuestros sen­
tidos; y así es de gran mérito lo que aquí creemos. Dijo Dios, 
Exod. xvi, 12, á su pueblo: A la mañana comeréis pan, y á la tar­
de os daré carne, Dásenos Dios en especie de pan v vino; pero 
cuando asome la tarde, por la cual es signiíicada la gloria, veréis 
la carne de Cristo , entenderéis claramente cómo y de qué manera 
está allí: romperáse entonces el velo, correránse las cortinas, y ve- 
rémos todas estas cosas claramente cara á cara.

Muchos milagros y muy’ auténticos pudiéramos aquí traer en 
confirmación de lo que habernos dicho; porque están los Santos y 
las historias llenas de ellos. Pero solo quiero decir uno que se re­
fiere en la Crónica de !a Orden de san Jerónimo, 1. 2, cap. 9 de 
su Crónica. Un religioso llamado Fr. Pedro de Cavañuclas, que 
después fue prior de Guadalupe , fue muy combatido de tentacio­
nes de fe , y especialmente acerca del santísimo Sacramento del 
altar, diciéndole el pensamiento cómo podía ser que hubiese san­
gre en la hostia. Y quiso el Señor librarle del todo de esta tenta­
ción con un modo maravilloso. Y fue , que diciendo él un sábado 
misa de Nuestra Señora, después que hubo consagrado, inclinán­
dose á decir la oración que comienza: Supplices terogamus, vióuna 
nube que descendió de lo alto, y cubrió todo el altar donde él de­
cía misa, de manera que con la oscuridad de la nube él no podia 
ver la hostia ni el cáliz. Y como se espantase mucho de este acae­
cimiento, v fuese lleno de grandísimo temor en ver lo que había, 
rogó á Nuestro Señor con muchas lágrimas que le quisiese librar 
de este peligro, y manifestar por qué causa aquello había acaecido.
Y estando así llorando y con gran temor , poco á poco se fue qui­
tando la nube , y esclareciendo el altar del todo; y mirando al al­
tar, vió que le faltaba la hostia consagrada , y que el cáliz estaba 
descubierto y vacío, porque también le había sido de él tomada la 
sangre. Y fue tan grande el espanto y temor que recibió cuando 
esto vió, que quedó como muerto; y tornando en sí, comenzó con 
gran dolor de su corazón , y derramando muchas lágrimas de sus 
ojos, á rogar de nuevo á Nuestro Señor y á su santísima Madre, 
cuya misa decía , que le perdonasen, si lo que había acaecido era 
por su culpa, y le librasen y sacasen de aquel tan grande peligro.
Y estando en esta congoja, vió venir por el aire la hostia puesta 
en una patena muy resplandeciente , y púsose encima de la boca 
del cáliz , y comenzaron luego á destilar y salir de ella gotas de 
sangre dentro del cáliz, y salió en tanta cantidad como antes esta­
ba. y acabada de salir la sangre, se volvió la hijuela de los corpo­
rales á poner sobre el cáliz , y la hostia á su lugar, sobre el ara, 
donde estaba primero. El sacerdote, estando muy espantado en ver 
tan grandes misterios, y no sabiendo qué se hacer , oyó una voz 
que le dijo: Acaba tu oiicio , y séate en secreto todo esto que has 
visto. Y de ahí adelante nunca mas sintió aquella tentación. El
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acólito ó ministro que servia á la misa no vio ninguna cosa de es­
tas, ni oyó la voz, mas sintió las lágrimas del sacerdote, y como se 
tardó mucho mas en la misa que solia. Todo lo susodicho se halló 
después de su muerte escrito en una cédula de su mano, puesta 
entre su confesión general; lo cual él hizo en señal del secreto que 
le fue mandado guardar.

CAPÍTULO III.

Comiénzase a tratar de la preparación que pide la excelencia y dignidad 
de este divino Sacramento.

Esta ventaja tiene este divino Sacramento sobre todos los de­
más , que está aquí real y verdaderamente el mismo Jesucristo, 
verdadero Dios y verdadero hombre. Y por esto es el mas exce­
lente de los Sacramentos , el que mayores gracias y efectos obra 
en nuestras almas: porque en los otros Sacramentos participamos 
la gracia que se nos comunica allí; pero en este participamos la 
misma fuente de gracia. En los otros Sacramentos bebemos como 
de arroyo que mana de la fuente, porque recibimos al mismo Cris­
to, verdadero Dios y hombre. Y así se llama este santísimo Sacra­
mento Eucaristía, que quiere decir buena gracia; porque todo el 
bien y el principio de la gracia aquí está. Y porque aquí se nos da 
el mismo Hijo de Dios , que con verdad se llama gracia y don he­
cho al linaje humano por el misterio de la Encarnación; por esto 
también se llama por antonomasia Comunión : conforme á aquello 
de san Lucas, que dice de los fieles en los Actos de los Apósto­
les, n, 42: Erant perseverantes in comunicatione fractionis pañis. 
Porque recibiendo este santísimo Sacramento participamos del su­
mo y mayor bien que hay, que es Dios, y con él de todos los bie­
nes y gracias espirituales. Dándonos su carne y sangre , nos hace 
participes de todos aquellos tesoros que con esa sagrada carne y 
sangre nos adquirió. Aunque también se dice comunión, porque, 
une los fieles entre sí; porque recibiendo todos un manjar y á 
una mesa, nos comunicamos y juntamos, y hacemos una misma 
cosa, á lo menos en la fe y Religión somos todos un cuerpo, con­
forme á aquello que dice san Pablo: Unus pañis, unum corpus, multi 
sufhus, omnesy quideuno pane participamus, 1 Cor. x, 17: Todos somos 
un pan y un cuerpo aquellos que participamos de un mismo pan. 
Y por eso dice san Agustín que instituyó Cristo este Sacramento 
debajo de especies de pan y ue vino, para denotar que como el pan 
se hace de muchos granos de trigo, que se unen en uno , y el 
vino de muchos granos de uvas; así de muchos fieles que comu­
nican y participan de este Sacramento se hace un cuerpo mís­
tico. San Juan Damasceno compara este santísimo Sacramento á 
aquel carbón ó brasa encendida con que uno de los Serafines pu-
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rificó los labios del profeta Isaías, y quitó todas sus imperfecciones. 
[sai. vi, 6: Así, dice, este manjar celestial, por estar unido con la 
divinidad, que es fuego consumidor: Deus nüstcr ignis consumens 
esl; Deut. iv, 24; Hebr. xn, 29, consume y purifica todas nuestras 
imperfecciones y maldades, y nos llena de dones y bienes espiri­
tuales. Finalmente este es aquel convite del Evangelio , en el cual 
manda Dios decir á los convidados: Dcce prandiutn meum paiavi, 
tauri mei, et altilia occisa sunl, et omnia parala, JVlattli. xxn, i, di­
ciendo que todas las cosas están á punto y preparadas, da a en­
tender que aquí en este sagrado convite tenemos todas las cosas 
que se pueden desear. Y así dijo el profeta David, Psalm. lxvii, 
v. 21, de este manjar: Parasti in duícedine taa pauperi Deus: No 
dice qué es lo que nos preparó, porque es tan grande el bien que 
allí se encierra, que no se puede con palabras explicar. 1 asi con 
razón exclama la Iglesia: O sacrum convtvium, vi guo vhi istus si i 
mitur, recolilur memoria passionis ejus, mens impletur g rali a, el fu­
turos glories nobis pignus datur! ¡Oh sagrado convite, en el cual re­
cibimos á Dios! El mismo nombre de convite nos dice la alegría y 
contento , y la abundancia y hartura que hay en él. ¡Oh sagrado 
convite en el cual se nos refresca la memoria de su pasión , de 
aquel exceso de amor con que Dios nos amó, entregándose por 
nosotros á la muerte, y muerte de cruz! ¡Oh sagrado convite, en 
el cual nuestra alma se harta V queda llena de gracia! ¡ Oh sagra- 
do convite en el custl so nos da una, prenda de gloria, y tal , que 
no es cosa distinta de lo que nos han de dar después, como lo sue­
len ser acá las prendas, sino el mismo Dios, que ha de ser nuestro 
premio y galardón , se nos da por prenda en este soberano convi­
te, salvo que aquí nos sirven á plato cubierto, y en aquel convite 
y cena de la gloria nos servirán á plato descubierto!

Pues la excelencia de tan alto Sacramento, y la majestad grande 
del Señor que habernos de recibir, pide que la disposición y pre­
paración para eso sea muy grande. Tratando el real í roleta de edi­
ficar el templo de Je rosal en, decía : Opits namque grande esl , negue 
cnim hominiprceparatur habitado, sed Peo. I Paral, xxix, 1. Grande 
cosa es esta, porque n'o tratamos de preparar morada para hom­
bros, sino para Dios. Y habiendo preparado grande cantidad de oro 
y plata, vasos y piedras preciosas, todo le parecía nada, y lodo 
esto era para el templo donde se había de poner el arca, y en ella 
el maná, figura de ese divino Sacramento. Pues ¿qué será de la 
preparación del templo y morada en que habernos de recibir al 
mismo Dios en persona? Que tanto había de ser mayor, cuanto ex­
cede lo figurado á la figura, y lo vivo á lo pintado ; y fuera de lo 
que se debe á la majestad de tan gran Señor, á nosotros nos impor­
ta mucho ir muv preparados para recibir este santísimo Sacramen­
to , porque cual fuere la preparación y disposición que llevarémos, 
tal será la gracia que recibirémos. Como el que va á coger agua de
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la fuente, tanta coge cuan grande vaso lleva. Y para que se entien­
da mejor lo que queremos decir en esto, notan aquí los teólogos- 
que no solamente recibe uno mayor gracia por el mayor mérito de 
los actos y buenas obras con que se llega á recibir el Sacramento, 
que llaman ex opere oper antis, y es modo de hablar del concilio Tri- 
dentino, sess. 7, c. 9; sino que la gracia sacramental, que fuera de 
esto da de suyo el Sacramento, por privilegio é institución divina, 
que llaman ex opere operato, será mayor, cuanto mayor fuere la 
disposición con que nos llegáremos á El; porque obra Dios las obras 
de gracia conforme á las de naturaleza. Y en lo natural vemos que 
todas las cosas obran conforme á la disposición que hallan en los 
sujetos; y así el fuego luego se enciende en la lefia seca; mas si 
no lo está, mas tarde se encenderá: de modo que según fueren los 
grados de la sequedad, así será la operación del fuego. Pues á este 
modo es también en este divino Sacramento. Y así por todas partes 
nos importa mucho llegarnos á el muy bien preparados.

CAPÍTULO IV.
De la limpieza y puridad, no solo de pecados moríales, sino también 

de veniales é imperfecciones, con que nos habernos de llegar a la sa­
grada Comunión.
Tres cosas principales trataremos aquí. La primera, de la dispo­

sición y preparación que se reduiere para llegar á recibir este di­
vino Sacramento. La segunda, de lo que habernos de hacer después 
de haberle recibido, y cuál ha de ser el hacimicnto de gracias. La 
tercera, que es el fruto y provecho que habernos de sacar de la sa­
grada Comunión. Y comenzando de lo primero, la disposición y 
preparación que para esto se requiere es mucho mayor que para 
los demás Sacramentos; porque cuanto son mas excelentes los Sa­
cramentos, tanto piden mayor preparación y pureza para haberlos 
de recibir. Y así algungs Sacramentos hay que para recibirse dig­
namente basta tener dolor y arrepentimiento verdadero de los pe­
cados, sin ser necesaria la confesión. Mas este divino Sacramento 
es de tanta dignidad y excelencia, por estar en él encerrado el 
mismo Dios, que demás de lo dicho pide otro Sacramento por dis­
posición, que es el de la confesión, cuando precedió algún pecado 
mortal. De manera que no basta llegarse con dolor y contrición, 
sino es menester que preceda la confesión, como lo determinó el 
concilio Tridcntino, conforme á aquello del apóstol san Pablo; 
Probet autem se ipsurn homo, et sic de pane illo eclat, et de cálice bi~ 
bat. Las cuales palabras declara el Concilio (1) de esta manera: 
que es menester que vaya uno probado y examinado con el exámen

(f) Concil. Tridcnt. sess. 13, cap. 7; I Cor. xt, 28.
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y juicio de la confesión. Esta disposición y preparación es necesa­
ria á todos los cristianos, so pena de pecado mortal, y basta ella 
para recibir gracia en el Sacramento.

Mas aunque sea verdad que por los pecados veniales y por otras 
faltas é imperfecciones que no llegan á pecado mortal no pierde el 
hombre del todo* el fruto de ese santo Sacramento, sino que recibe 
aumento de gracia, como dicen los teólogos ; pero pierde aquel 
fruto copioso y abundante de gracias v virtudes , y otros electos 
admirables que suele El obrar en las almas mas limpias y devotas. 
Porque aunque los pecados veniales no quitan la caridad , amorti­
guan su fervor y disminuyen la devoción, que es la mas propia dis­
posición que para este divino Sacramento se requiere; y así, si 
queremos participar del copioso fruto de que suelen gozai los que 
se llegan á comulgar como deben, es menester ir limpios no solo 
de pecados mortales, sino también de los veniales. Y asi el mismo 
Jesucristo nos enseñó esta disposición (1) con aquel ejemplo de la­
var los piós á sus discípulos antes de comulgarlos, dándonos á en­
tender, como dice san Bernardo, serm. de Ccena Domini, la lim­
pieza y puridad con que nos habernos de llegar a este santísimo 
Sacramento, no solo de pecados moitales, sino también de ^dua­
les que es el polvo que se nos suele pegar á los piós.

San Dionisio Areopagita (2) dice que no solo de los pecados ve­
niales sino también de las demás faltas é impeifecciones, pide el 
Señor limpieza, con este ejemplo*. Exiqit, dice, cxUenumi mundi— 
tieni Y trae á este propósito aquella ceremonia santa que usa la 
Iglesia en la misa de lavarse el sacerdote las manos antes de ofre­
cer aquel sacrosanto sacrificio. Y pondera muy bien que no se lava 
todas las manos, sino solamente las extremidades de los dedos, para 
significar que no solamente habernos de ir limpios de los pecados 
graves, sino también de los ligeros, y de las faltas ^imperfeccio­
nes. Si allá Nabucodonosor mandó que escogiesen unios, tn quibus 
nulla esset macula, Dan. i, í, puros, limpios y hermosos, para dar­
les y mantenerles de los manjares de su mesa, ¿cuanta mayor ra­
zón será que para llegarnos á esta mesa real y divina vayamos con 
gran limpieza y puridad? Al fin es pan de Angeles, y así nos ha­
bernos de llegar á ól con pureza de Angeles.

Pedro Cluniacense, 1. 1 de Mir. c. 2, cuenta de un sacerdote, 
en una parte de Alemania que llaman de los teutones, que habien­
do primero sido de buena y santa vida, después vino á caer mise­
rablemente en cierto pecado deshonesto; y añadiendo pecados á 
pecados, se atrevía á llegar al altar á decir misa sin haberse en­
mendado ni confesado: que este suele ser engaño de algunos que 
han vivido bien, que cuando les acontece alguna cosa vergonzosa, 
no se atreven á confesarla ni á dejar de comulgar, por no perder la

(!) Joan, xiii, 5; Co?nit lavare pedes Discipulorum.
(2) D. Dionys. tnp. 3 de Ecclesius. fiier.; ct S. Thom. 3 p. q. 83, art. 3 ad t.
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Opinión y crédito que antes tenían: ciégales la soberbia. Quiso Dios 
castigarle piadosamente como padre con una cosa que le hizo abrir 
los ojos, y fue, que al tiempo de consumir, teniendo á Cristo en 
sus manos, se le desapareció de ellas, y de la misma manera el 
sanguis se desapareció del cáliz, quedando aquel dia sin comulgar, 
y no poco espantado. Esto mismo le acaeció otras dos veces en que 
quiso volver á decir misa, por ver si Dios nuestro Señor mostraba 
la misma señal de indignación con él que la primera; y con esto 
conoció cuán grandes eran sus pecados, y con cuánta razón tenia

firovocada contra sí la ira de Dios : y lleno de muchas lágrimas se 
ué á los piés de su obispo, y con gran sentimiento y dolor le con­

tó lo que le había acaecido : confesó con él y recibió de su mano la 
penitencia que merecía de ayunos, disciplinas y otras asperezas, 
en las cuales se ejercitó muciio tiempo sin atreverse á llegar á ce­
lebrar, hasta que su prelado y pastor se lo vino á mandar ó dar li­
cencia , cuando le pareció que ya habia bastantemente satisfecho á 
Dios por sus pecaífos. Y fue cosa maravillosa la que acaeció en la 
primera misa que dijo: que después de haber dicho la. mayor parte 
de ella con grandísimo sentimiento y lágrimas, queriendo consu­
mir, súbitamente se le aparecieron delante las tres hostias que an­
tes por su indignidad se le habían desaparecido, y en el cáliz halló 
toda aquella cantidad del sanguis. Queriendo con aquesta tan evi­
dente señal mostrarle el Señor como ya sus pecados eran perdona­
dos. Quedó muy agradecido á esta misericordia del Señor, y con 
mucha alegría recibió también las otras tres hostias, y de allí ade­
lante perseveró en muy perfecta vida.

Este caso dice Pedro Cluniacense que se le contó el obispo de 
Claramente delante de muchas personas. Cesarlo en sus Diálogos, 
lib. 2, cap. 5, cuenta otro ejemplo semejante.

CAPÍTULO V.

De otra disposición y preparación mas particular con que nos habernos 
de llegar ú este divino Sacramento.

Para gozar cumplidamente de los frutos admirables que trac con­
sigo este divino Sacramento, dicen los Santos y Maestros de la vida 
espiritual, que nos habernos de procurar preparar con otra disposi­
ción mas particular, que es con actual devoción. Y así declararé- 
mos aquí (¡ué devoción lia de ser esta, y cómo la despertaremos en 
nosotros. Para esto dicen que nos habernos de llegar á la sagrada 
Comunión: lo primero, con grandísima humildad y reverencia. Lo 
segundo, con grandísimo amor y confianza. Lo tercero, con grande 
hambre y deseo de este pan celestial. A estas tres cosas se pueden 
reducir todas las maneras de afectos con que podemos despertar la 
actual devoción, así antes de recibir este santísimo Sacramento,
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'Como al tiempo de comulgar, y también después de la comunión.
Y están llenos los libros de consideraciones á este propósito muy 
buenas y muy dilatadas; y así solamente tocarómos algunas de las 
mas ordinarias, que suelen ser las mas provechosas, abriendo el 
camino para que sobre esc fundamento pueda cada uno discurnr 
por sí: porque eso le moverá mas, y le será de mas provecho, con­
forme á la doctrina (1) que de esto tenemos en el libro de los Ejer­
cicios espirituales. , . n

Pues, lo primero, habernos de llegar á este santísimo Sacramen­
to con grandísima humildad y reverencia, la cual se despertará en 
nuestra ánima, considerando por una parte aquella soberana ma­
jestad y grandeza de Dios que verdaderamente esta en aquel san­
tísimo Sacramento, y que es el mismo Señor que con sola su vo­
luntad crió, conserva y gobierna los cielos y la tierra, y con sola 
ella lo puede todo aniquilar, en cuya presencia los Angeles y mas 
altos Seraiines encogen las alas, tiemblan y se estremecen con pro­
fundísima reverencia: Columnce cceli contremiscunt, et pavent ad 
nulwrn cjus. Job, xxvi, 11.1 por otra parte volviendo luego los ojos 
á nosotros mismos, mirando nuestra bajeza y miseria. Y asi unas 
veces nos podemos llegar con e-1 corazón de aquel pubhcano de 
Evangelio, que no se osaba acercar al altar ni alzar los ojos al cic­
lo sino de lójos con mucha humildad hería sus pechos, diciendo: 
Deas vromtius esto mihi peccaiori, Luc. xvn, 13: Señor, habed mi­
sericordia de mi, que soy grande pecador. Otras veces nos pode­
mos llegar con aquellas palabras del hijo prodigo, Luc. xv, 18 
et 19: Señor, pequé contra el ciclo y contra Vos: va no merezco 
llamarme vuestro hijo: recibidme como á uno de los jornaleros de 
vuestra casa. Otras, con aquellas palabras de santa Isabel: Et rinde 
hoc mihi? Luc. i, 43, como dijimos arriba. Será también muy bue­
no considerar con mucha atención aquellas palabras que tiene ins­
tituidas la Iglesia para el tiempo de comulgar, tomadas del sagrado 
Evangelio: Domine non,sum dignus, ut intres sub lectum mcum, sed 
tantum dic verbo, el sanabitur anima mea, Matth. vm, o: Señor, 
no soy digno; pero por eso me llego, para que Vos me hagais dig­
no. Señor, flaco soy y enfermo; pero por eso me llego para que 
Vos me sanéis y esforcéis; porque, como Vos dijisteis, lio tienen 
los sanos necesidad de médico, sino los enfermos, y para esto se­
ñaladamente venísteis Vos. .

Ensebio, escribiendo la muerte del bienaventurado san Jerónimo, 
que se halló á ella , y fue su discípulo, dice que estando el Santo 
para recibir este santísimo Sacramento, admirado por una parte 
de la majestad y bondad inmensa del Señor , y volviendo por otra 
parte los oios á sí, decía: Cur mine tantum te humillas , ut patums 
ad hominem descenderé publicanum , et peccalorem, el non solum cv.m

(') S. Igual, nú. Exere. splrit, in annot. in pvinc. poiitts, annot. 2.
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Ule manducare vis, sed te ipsum manducan ab illo jubes? ¿ Cómo,, 
Señor, os humilláis ahora tanto, que queréis venir y descender á 
un hombre publica no y pecador, y no solo queréis comer con él, 
sino que mandáis que él os coma á Vos? En el libro segundo de los 
Reyes cuenta la sagrada Escritura, que dijo David á MitibóM, hijo 
de Jonatás: Tu comedes panem in mensa mea sernper. II Reg. íx, 
y. 7. Tú comerás siempre á mi mesa. Respondió él: Quis ego sum 
servas lúas, quoniam respexisti srner canem mortuum similem mei ? 
¿Quién soy yo para poner los ojos en mí, sino como un perro 
muerto? Si dice esto Mifiboset por verse convidado á la mesa de 
un rey, ¿ qué será bien que diga un hombre convidado á la mesa 
de Dios? Ya que no podemos llegar á este divino Sacramento con 
la disposición que él merece, suplámoslo con humildad y reveren­
cia ; y digamos con el real profeta David , Psalm. vm, 5: Quid esl 
homo, quod niemor es ejus, aui filias hominis, quoniam visitas eum? 
Y con el santo Job, vn, 17: Quid esl homo, quia magnificas eum? 
¿Quién es, Señor, el hombre, para que os acordéis de él: ó el hijo 
del hombre para que le visitéis, y magnifiquéis y engrandezcáis 
tanto? Con razón se admira y canta la Iglesia: O res mirabilis, man- 
ducal Dominum pauper, servas, et humilis! ¡Oh cosa admirable, que 
el siervo pobre y bajo reciba ea su boca y en su pecho á su Dios y 
Señor, Criador del cielo y tierra!

Lo segundo, habernos de llegar á este santísimo Sacramento con 
grandísimo amor y confianza; y para avivar este afecto en nosotros 
habernos de considerar la bondad, y misericordia y amor infinito 
del Señor, que tanto aquí resplandece , como al principio dijimos 
(c. 1). Porque ¿quién no amará á quien tanto nos amó? ¿Quién no 
confiará en quien tanto bien nos hizo? El que nos dió á sí mismo, 
¿qué no nos dará? Dice muy bien san Crisóslomo (1) : Quis pastor 
oves proprio pascit cruore? El quid dico pastor? Matres multce sunt, 
qu(B post partas dolores [dios alus tradunt nulricibus; hoc autem ipse 
non esl passus, sed ipse nos proprio sanguine pascit, et per omnia nos 
sibi [coagmentat: ¿ Qué pastor hubo que apacentase sus ovejas con 
su propia sangre? ¿Y qué digo pastor? Muchas madres hay que 
después de los dolores del parto entregan á sus propios hijos á 
otras mujeres que los crien; mas esto no lo consintió él, sino con 
su propia sangre nos mantiene, y uniéndonos consigo nos realza y 
ennoblece, y, hace crecer en todo.

La tercera cosa que pide este santísimo Sacramento es que nos 
lleguemos á él con grande hambre y deseo : Pañis iste , dice el 
bienaventurado san Agustín, esuriem queeril hominis interioris: Así 
como el manjar corporal entonces parece que entra en provecho 
cuando se come con hambre; así también este divino manjar nos 
entrará en gran provecho, si va el alma á él con grande hambre,

(1) Crhisost. homll. 6 ad populum, et üomll. 83 in Maltli.
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ansiosa de unirse con Dios, y de alcanzar algún don y merced par­
ticular: El animam esurientem salía bit bonis, Psalm. cvi, 9: Al ánima 
hambrienta harta Dios de bienes. Y lo mismo dijo la sacratísima 
Reina de los Angeles en su cántico : Eximientes implevit bonis. Luc. 
c. i, 53. Para despertar esta hambre y deseo en nuestras almas nos 
ayudará considerar por una parte nuestra grande necesidad, y por 
otra los efectos admirables que obra este santísimo Sacramento. 
Así como cuando Cristo nuestro Redentor andaba acá en el mundo, 
á todos los que llegaban á El los sanaba de todas sus enfermedades, 
y no se lee que alguno le pidiese salud y se la negase: llegó á El 
aquella mujer que padecía ílujo de sangre , y tocó el ruedo de su 
vestidura, y luego quedó sana ; llegó á sus piós aquella pecadora 
del sagrado Evangelio, y quedó perdonada; llegaban á El los lepro­
sos, y quedaban limpios ; llegaban á El los endemoniados, los cie­
gos, los paralíticos, y todos quedaban buenos y sanos: Quia virtus 
efe üloexibat, elmnabat ornnes. Luc. vi, 19. Porque salía de El vir­
tud que los sanaba. Así hará también en este santísimo Sacramento 
si llegamos con esta hambre y deseo, pues es el mismo que enton­
ces, y no ha mudado la condición.

CAPÍTULO VI.

En que se ponen otras consideraciones y modos de prepararse para la 
sagrada Comunión muy provechosas.

Entre otras consideraciones con que nos podemos preparar para 
la sagrada Comunión es muy propia la memoria de la pasión de 
Cristo, considerando aquella inmensidad de amor con que el Hijo 
de Dios se ofreció por nosotros en la cruz; porque una de las razo­
nes principales porque Cristo nuestro Redentor instituyó este di­
vino Sacramento fue para que tuviésemos siempre presente y viva 
en la memoria su pasión; y así nos mandó que cada vez que le ce­
lebrásemos , nos acordásemos de ella: IIoc facite m meam comme­
mora lionern. Luc. xxn , 19. Y nos lo repite el glorioso apóstol san 
Pablo: Quotiescumque manducabais panem hunc, el calicem bibetis, 
mortem Domini annmtiabilis. I Cor. xi, 24 et 2G. Y así san Buena­
ventura (1) aconseja mucho esta devoción, que cada vez que vamos 
á comulgar consideremos un paso de la pasión. Y él dice que usaba 
hacerlo así, y que con esto liquefiebat anima ejus, su ánima se 
derretía en amor de Dios. El bienaventurado san Crisóstomo dice, 
que el que se llega á comulgar ha de hacer cuenta que todas las 
veces que comulga pone la boca en aquella preciosa llaga del cos­
tado de Cristo , y chupa su sangre , participando de lodo lo que El 
nos ganó con ella. Santa Catalina de Sena cada vez que comulgaba

(l) 1). Bonav. de praeparattone ad Missam, c. 0; ct in Fasciculario, c. 8, Cant. v.
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hacia cuenta que iba, como cuando era niña, al pecho de su ma­
dre. Otros, como este soberano Sacramento es memoria de la pa­
sión de Cristo, imaginan á Cristo crucificado, y hacen calvario de 
su corazón , y fijan allí la cruz del Señor; y abrazándose con ella 
recogen en sí las gotas de sangre que por ella caen. Otros hacen 
cuenta que se hallan en aquella cena que cenó Cristo nuestro Re­
dentor con sus discípulos la noche de su pasión, como si estuvieran 
allí sentados entre los Apóstoles, y que reciben de su mano su 
sagrado cuerpo y sangre. Y esta no es solamente consideración v 
representación de aquella cena, sino en realidad de verdad esta es 
aquella misma mesa, el mismo convite ; y el mismo Señor que dió 
entonces su cuerpo y sangre á sus Apóstoles, El mismo nos le da 
ahora á nosotros, y con el mismo amor que entonces lo dió.

También es muy buena preparación ejercitarse en la considera­
ción de los puntos siguientes : Lo primero, quién es el Señor que 
viene, que es el Criador de todas las cosas, Rey y Señor de ios 
cielos y ti eirá, Dios de infinita majestad y perfección. Lo segundo, 
á quién viene, que es á mí que soy polvo y ceniza, y que muchas 
veces le he ofendido.-Lo tercero, á qué viene , que es á comuni­
carme el fruto de su pasión y los dones preciosísimos cíe su gracia.
Lo cuarto, qué le mueve á venir, que es, no su interés, poique es 
Señor de todas las cosas, y no tiene necesidad de nadie; sino puro 
amor y deseo de que mi ánima se salve, y esté siempre acompa­
ñada de su gracia. Lo quinto , se ha de ejercitar uno en los actos 
de las tres virtudes teologales, fe, esperanza y caridad.

Y porque nosotros no podemos dignamente prepararnos para 
recibir este Señor, si El no nos lo da, habernos de pedir que El 
disponga y atavie nuestra alma con la humildad, limpieza, amor y 
reverencia que conviene, alegándole para ello aquella razón co­
mún : Señor, si un rey poderoso y rico se hubiese de hospedar en 
casa de una viuda pobre, no esperaría que ella le aderezase el 
palacio donde habia de reposar, sino enviaría delante su recámara 
y criados que lo aderezasen. Pues hacedlo Vos así con mi alma 
pobre, pues venís á hospedaros en ella: enviad , Señor , vuestra 
recámara delante, y vuestros Angeles para que aderecen y adornen 
esta posada que tan sucia lia estado, y tan llena de telarañas de I 
pecados, y la hagan digna morada vuestra. Y volviéndonos á la 
soberana Virgen y á los Santos nuestros devotos, pidámosles con 
humildad que nos alcancen el cumplimiento de esta petición.

Fuera de estas preparaciones añadirémos aquí una muy fácil y 
muy provechosa, y de mucho consuelo para lodos. Cuando no He- j 
gárcis á tener aquél fervor y aquellos deseos encendidos que que­
ríais, y era razón tener para recibir tan gran Señor , ejercitaos en 
tener gran voluntad y deseo de tener esos deseos, y con eso supli­
réis lo que os falta; porque Dios mira el corazón, y recibirá y acep­
tará lo que deseáis tener, como si lo tuviéseis , conforme á aquello
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del Profeta, Psalm. x, 17: Desiderium pauperum exaudivit Dominus; 
prceparationem coráis cortan audivit auris tua. Esta devoción y pre­
paración, dice Blosio, c. 0 Mon. spiritual., que enseñó Dios á santa 
Matilde. Díjoía una vez el Señor: Cuando has de recibir la sagrada 
Comunión, desea á gloria de mi nombre tener todo el deseo y 
amor con que ardió algún tiempo para conmigo el mas encendido 
corazón , de esta manera te puedes llegar á Mí; porque pondré Yo 
los ojos en aquel amor, y lo recibiré conforme á como deseas te­
nerlo. Lo mismo se cuenta de santa Gertrudis. Estando esta Santa un 
dia para recibir el santísimo Sacramento, como recibiese mucha 
pena por no estar tan preparada, rogó á la gloriosa Virgen María y 
á todos los Santos que ofreciesen á Dios por ella toda la prepara­
ción y merecimientos con que cada uno de ellos se habia preparado 
algún dia para recibirle , por lo cual la dijo el Señor: Jam rere 
ómnibus cali civibus appares in eo ornalu, quem tibí petisli: Verda­
deramente que delante de los cortesanos del cielo pareces con 
aquel aderezo que pediste. De manera que será muy buena dispo­
sición y preparación desear llegar á recibir este santísimo Sacra­
mento con aquel fervor y amor con que los grandes Santos se lle­
gaban á él, y desear y pedir al Señor que lo que á nosotros nos 
falta lo supla de los merecimientos y virtudes de Jesucristo y de 
sus Santos. Y de esto mismo nos podemos ayudar para el haci- 
niicnto de gracias, como diremos en el capítulo siguiente.

Con estas ú otras semejantes consideraciones habernos de des­
pertar en nosotros la actual devoción con que Jos Santos dicen que 
nos habernos de llegar á la sagrada Comunión, unas veces con 
unas, y otras con otras, como cada uno mejor se hallare. Pero liase 
de advertir que para prepararnos de esta manera, y hacer en esta 
parte lo que debemos, es menester que tomemos algún tiempo 
para gastar en ello. Nuestro Padre san Francisco de Borja, en el 
tratado que hace de la preparación para la sagrada Comunión, 
pone tres dias antes para prepararse, y tres dias después para 
nacimiento de gracias, y da muchas consideraciones y ejercicios 
en que se ocupen estos (lias; y seria ese un medio muy bueno para 
andar toda la semana y toda la vida devotos y recogidos, parte 
con la esperanza de recibir tan gran Señor, parte con la memoria 
del beneficio recibido. Porque solo pensar mañana tengo de comul­
gar, ó acordarme que hoy ó ayer comulgué, basta para traer reco­
gido el corazón; pero si no fuere tanto como eso el tiempo que 
tomáremos para esta preparación, á lo menos es razón que aquella 
mañana que uno ha de comulgar gaste la oración ó parte de ella 
cu alguna ó algunas de las consideraciones dichas. Y ayudará 
mucho que la noche antes de la comunión , cuando nos vamos á 
acostar, sea con aquel cuidado y pensamiento que tengo de comul­
gar mañana, y cuantas veces despertáremos, sea con el mismo 
pensamiento. Y á la mañana, apenas habernos de haber abierto los
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ojos, cuando ya estemos abrazados con el mismo pensamiento. 
Porque si para la oración de cada dia pide esto nuestro santo Padre 
en las advertencias (1) que para ella da, ¿cuánta mayor razón será, 
que se haga el dia que habernos de recibir tan alto Sacramento?

CAPÍTULO VIL

De lo que habernos de hacer después de haber recibido este divino 
Sacramento, y cuál ha de ser el ¡lucimiento de gracias.

Así como antes de comer suele ser provechoso algún ejercicio 
corporal que avive el calor natural, así lo es antes de la comunión 
tener algún ejercicio de meditación y consideración que avive el 
calor del alma , que es la devoción y amor, de lo cual habernos ya 
dicho. De la misma manera , sobre comida tener un rato de con­
versación es cosa muy saludable ; y lo será también después de 
esta divina comida : y de esto trataremos ahora. Este es el mejor 
tiempo para negociar con Dios, y para abrazarle dentro de nuestro 
corazón. Y así es razón que nos sepamos aprovechar de él, y que 
no le dejemos pasar en balde ni una partecita de él, conforme á 
aquello del Sabio: Non defrauderis á die bona. Et partícula boni 
doni non te nrcetereat. Eccli. xiv, 14. Eu lo que se ha de gastar este 
tiempo ha de ser en algunas consideraciones y afectos semejantes 
á los que dijimos que habían de preceder á la sagrada Comunión.
Y particularmente nos habernos de ocupar, lo primero, en las ala­
banzas y batimiento de gracias por todos los beneficios recibidos, 
y señaladamente por el beneficio inestimable de nuestra redención,
Y por este que aquí nos hace el Señor, dándosenos á sí mismo, y 
entrando en nuestras entrañas. Y porque nosotros no sabemos ni 
podemos dar las debidas gracias por tan alto beneficio, para suplir 
nuestra insuficiencia habernos de ofrecer al Señor todas las gracias 
y alabanzas que dieron y dan todos los Serafines y coros de los 
Angeles desde el principio del mundo, y todos los santos bienaven­
turados mientras vivieron en el mundo, y mas principalmente las 
que ahora le dan en la gloria, y las que le han de dar por toda la 
eternidad, y juntar nuestras voces con las suyas, deseando alabarle 
con los corazones y lenguas de todos: Cum quibus, et riostras roces 
ut admitti jubeas, aeprechmur; v convidar á todas las criaturas que 
nos ayuden á lo mismo: Magnifícate Dominum mecurn, et exaltemus 
nomen ejus in idípsum. Psaím. xxxm, k. Y porque ni aun todo eso 
llega á lo que se debe á Dios, porque es mayor que toda alabanza, 
habernos de desear que El se ame y alabe á sí mismo, que solo se 
puede amar y alabar bastantemente.

Lo segundo, habernos de ocupar este tiempo en actos de amor de

(I) S. Ignat. lib. Exerc. spiril. in addiUombo» prima; hebdómada.
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Dios. Porque aquí principalmente da Jugar el ejercicio de aquellas 
santas inspiraciones, que no son otra cosa qne unos actos amorosos 
y unos deseos entrañables de aquel sumo Bien, cuales eran los del 
Profeta, Psalm. xvn, 1, cuando decía: Diligam te, Domine, fortitudo 
mea: Amete yo, Señor, fortaleza mía. Quemadmodum desiderat cer- 
vus ad fontes aquarum, ita desiderat anima mea ad te Deus, Psal- 
moxu, 2: Así como el ciervo herido délos cazadores desea las 
fuentes de las aguas, así mi ánima, herida de amor, desea á Tí, 
Dios.

Lo tercero, habernos de ocupar este tiempo en peticiones, por­
que es muy propio tiempo para despachar nuestros negocios y 
alcanzar mercedes de Dios. De la reina Ester cuenta la sagrada 
Escritura, y, 8; vil, 3, que no quiso declarar al rey Asucro su 
petición, sino pídele que sea su convidado, y que allí se la decla­
rará. Mácese así, y allí alcanzó todo lo que pidió. Así aquí en este 
convite, donde el Rey de los reyes es nuestro convidado , ó por 
mejor decir, nosotros sujos, alcanzaremos todo lo que pidiéremos: 
ni die emm bona venimus, I Reg. xxv, 8: Porque llegamos en buen 
día y en buena coyuntura, y podemos decir lo que Jacob luchando 
con Dios dijo: Non dimittam te, nisi benedixms mihi, Genes, xxxu, 
v. 2G: No os dejaré , Señor, si primero no me dais vuestra bendi­
ción. Cuando entrásteis en casa de Zaqueo, dijisteis: IIodie salus 
domui huic facta cst, Luc. xix, 9: Hoy ha venido la salud á esta 
casa. Decidme ahora, Señor, otro tanto de esta casa donde habéis 
entrado : Dic animee mece salus tm ego sum, Psalm. xxxiv, 3: Sea 
hecha hoy la salud en mi ánima.

Aquí habernos de pedir á Dios perdón de nuestros pecados, for­
taleza para vencer nuestras pasiones, y resistir á las tentaciones 
gracia para alcanzar las virtudes, la humildad, la obediencia , ia 
paciencia y la perseverancia. Y no solamente ha de pedir uno para 
si, sino ha de rogar á Dios por las necesidades de la iglesia gene­
rales y particulares, por el Papa, por el Rey y por todos los que 
gobiernan la república cristiana, en lo espiritual y temporal, y por 
otras personas particulares á quien tiene obligación y devoción , á 
la manera que lo hacemos en el momento de la misa , y dirémos 
después, c. 15.

CAPÍTULO VIII.

De la otra juanera de acción de gracias.

Algunos dan gracias después de la sagrada Comunión de la ma­
nera siguiente: imaginan y consideran á Cristo nuestro Señorden- 
lro en sus entrañas como en un estrado ó sitial, y llaman á todas 
sus potencias y sentidos para que le conozcan y reverencien por su 
benor y Rey, ¡í ]a manera que acá cuando uno'hospeda en su casa

^ PARTE II.
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alguna persona principal suele llamar á todos sus hijos y allegados 
para que le reverencien y reconozcan. Y con cada uno de sus sen­
tidos V potencias hacen tres cosas. La primera, darle gracias por­
que les dió aquella potencia ó sentido. La segunda, acusanse y dué­
lense de no haberle empleado en aquello para que el Señor se le 
dió. La tercera, piden favor y gracia para enmendarse de ahí ade- / 
lante. Y es muy buena y provechosa manera de dar gracias. Y en 
efecto, es el primer modo de orar de los tres que nuestro santo Pa­
dre pone en el libro de los Ejercicios espirituales.

Otros imaginándose enfermos en todos sus sentidos y potencias, 
como Cristo es médico que sana todas las enfermedades: Qui sanca 
omnes inñmüates lúas, Psalm. en, 3, lo llevan por todas ellas, co­
mo al medico por las enfermerías, pidiéndole: Domine vem, etvicie, 
Joan, xi, 34; Señor, mirad estos mis ojos enfermos, esta lengua, etc., 
y compadeceos de mí, y sanadme: Miserere mei Domine, quoniam 
infirmas sum: sana animara meam, quia pcccavi tibí. Psalm. vi, 3;
Psalm. xl, 5. . .

Adviértase aquí que para actuarnos y ejercitarnos en estos ejer­
cicios y en otros semejantes en este tiempo, no es menester fingir 
la composición de lugar, ni buscarla fuera de nosotros, pues tene­
mos presente y dentro de nuestro pecho al mismo Jesucristo, no 
solamente cuanto á la presencia de su divinidad, la cual está en 
todo lugar, sino también cuanto á la presencia de su santísima hu­
manidad, la cual está realmente en nuestras entrañas por todo ef 
tiempo que duran las especies sacramentales, que es por todo el 
tiempo que durara la sustancia del pan, si allí estuviera, i ues si el 
mirar una imágen de Cristo nos recoge para tener oración , ¿que 
será mirar al mismo Cristo, que está aquí presente, no en dibujo 
como en el Crucifijo, sino en su propia persona? Y asi cada uno se 
ha de convertir á sí mismo, considerando dentro de sí á Cristo, co­
mo lo hacia la sacratísima Reina de los Angeles cuando le traía en 
sus entrañas, y tratar allí con su amado, diciendo con la esposa. 
Jnveni quem diligit anima mea, tenui eum, nec dmittam, Cant. m, 4: 
Hallado he al que ama mi ánima; léngole, no le dejaré.

Para que nos animemos á detenernos, y gastar mas tiempo en 
el hacimiento de gracias, nos podrá ayudar una cosa que dicen aquí 
algunos teólogos (1), y es, que por todo el tiempo que duran las es­
pecies sacramentales, y la real presencia de Cristo en nuestro pe­
cho mientras mas uno se actuare y ejercitare en semejantes actos, 
recibirá mayor gracia, no solamente por el mayor mérito de los ac­
tos que llaman ex opere operantis, sino ex opere, operato, por la vir­
tud del Sacramento: de la manera que decíamos tratando de la dis-
^ De lo dicho se verá cuán mal hacen los que dejan perder este

(1) Cayetan. Cab. Major.,Paludamis, etalli, quos referí P. Fr. Suarez, tom. 3, in 3 parí- 
disp. C3, sect. 7, dicens ésse valde probabile.
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tiempo en que tanto podían ganar: y en acabando de recibir tal 
huésped en su casa, luego le vuelven las espaldas, y apenas ha en­
trado El por una puerta, cuando estos se salen por otra, dejándole, 
como dicen, con la palabra en la boca. Si acá tendríamos por muy 
mala crianza recibir en casa un huésped de respeto, y después de 
recibido no le hablar ni ofrecer servicio ninguno; ¿qué será á un 
tal huésped como este? De la gloriosa virgen Margarita, hija del 
rey de Hungría, cuenta Surio, que cuando había de comulgar, el 
dia antes no comía mas ciue pan y agua, en reverencia de aquella 
comida y manjar celestial eiue esperaba, y luego toda la noche en­
tera la pasaba en oración; después de comulgar, gastaba todo aquel 
dia en oración y rezar hasta la noche, que tomaba alguna poca de 
comida.

CAPÍTULO IX.

Del fruto que habernos de sacar de la sagrada Comunión.

Las virtudes y afectos admirables que los Santos declaran de este 
divino Sacramento no solamente son para descubrirnos su excelen­
cia, y el amor y caridad*inmensa que nos tuvo el Señor, sino tam­
bién para que pongamos los ojos y el corazón en ellos , para sacar 
ese fruto de la sagrada Comunión. Y así irémos diciendo algunos de 
ellos para este fin. Este divino Sacramento, así como todos los otros, 
tiene un efecto común con todos los demás Sacramentos, que es 
dar gracia al que dignamente le recibe; y tiene otro efecto propio 
con que se diferencia de los demás Sacramentos, al cual llaman los 
teólogos refección espiritual, que es ser mantenimiento del alma, 
con el cual ella se renace, restaura y toma fuerzas para resistir á 
sus apetitos, y abrazarse con la virtud. Y así sobre aquellas pala­
bras que dijo Cristo nuestro Señor: «Mi carne es verdadero manjar, 
Y mi sangre verdadera bebida,» Joan, vi, fifi, dicen comunmente 
ios Santos, y dícelo también el concilio Florentino, que todos los 
efectos que obra el mantenimiento corporal en los cuerpos, obra 
espiritualmente este divino manjar en las almas. Y por eso dice 
que quiso Cristo nuestro Señor instituir este santísimo Sacramento 
en especie de mantenimiento, para que en la misma especie en que 
le instituía nos declarase ios efectos que obraba, y la necesidad que 
nuestras almas tenían de él. Pues conforme áesto, así como el man­
tenimiento corporal sustenta la vida del cuerpo, y renueva las fuer­
zas, y en cierta edad hace crecer; así también este santísimo Sa­
cramento sustenta la vida espiritual, rehace las fuerzas del alma, 
repara la virtud enflaquecida, fortalece al hombre contra las tenta­
ciones del enemigo, y liácele crecer hasta su debida perfección. 
Este es el pan que conforta y esfuerza el corazón del hombre, y con
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el cual esforzados como Elias, III Iteg. xix, 8, habernos de cami­
nar hasta llegar al monte santo de Horeb.

Mas, tiene otra propiedad el manjar corporal, que es dar gusto y 
sabor al que come; y tanto mayor, cuanto es mayor y mas precioso 
el manjar, y el paladar está mas bien dispuesto; así también este 
divino manjar, no solamente nos sustenta, conserva y esfuerza, sino j 
también causa un gusto y suavidad espiritual, conforme á aquello 
que dijo el patriarca Jacob en aquellas bendiciones profóticas que 
á la hora de su muerte echó á sus hijos, anunciando lo que había 
de ser en la ley evangélica; cuando llegó á su hijo Aser, dice; Aser 
pingáis pañis ejus, el prcebebit delicias regibus. Genes, xlix, 20. Cris­
to és pan perfectísimo, suavísimo y gustosísimo. Dice santo Tomás, 
opuse. 57, que es tan grande el gusto y deleite que causa este pan 
celestial en aquellos que tienen purgado el paladar de su ánima, 
que con ningunas palabras se puede explicar, por gustarse aquí la 
dulzura espiritual en su misma fuente, que es Cristo nuestro Sal­
vador, fuente de toda suavidad, y vida de todas las cosas, el cual 
por medio de este Sacramento entra en e! ánima del que comulga.
Y muchas veces es tanta la suavidad, que no solo recrea el espíri­
tu, sino redunda también en la misma carne, conforme á aquello 
del Profeta, Psalm. lxxxiii, 3: Cor meum, el caro mea emlkmrunt 
in Deum vivum: Mi corazón y mi carne se alegraron en Dios vivo.

De ahí nace lo que dice san Buenaventura, lib. de perfect. ad 
sororem suam, que muchas veces acaece llegar una persona muy 
debilitada y flaca á la sagrada Comunión, y ser tan grande la ale­
gría y consolación que recibe con la virtud de este manjar, que se 
levanta de ahí tan esforzada como si ninguna flaqueza tuviera. Gui- 
mando Adversano obispo, autor antiguo, escribe de aquellos mon­
jes antiguos, que era tanto el consuelo y fortaleza que tenían con 
la sagrada Comunión, que algunos con solo este sustento se pasa­
ban sin ninguna otra comida, siéndoles este todo su consuelo y sus­
tento, así para el alma como para el cuerpo, y el día que no co­
mulgaban sentían en sí una flaqueza y desmayo grande, y les pa­
recía que desfallecían y que no podian vivir. Y dice que á algunos 
les llevaba un Angel la Comunión á su celda. En las Crónicas de la 
Orden Cisterciense se cuenta de un monje que siempre quecomul- 1 
gaba le parecía recibir un panal de miel, cuya suavidad le duraba 
tres dias.

Pues, conforme á esto, el fruto que nosotros habernos de sacar 
de la sagrada Comunión lia de ser un ánimo varonil para caminar 
é ir adelante en el camino de Dios, una fortaleza muy grande para 
mortificar nuestras pasiones, y resistir y vencer las tentaciones; 
Parasti in conspeclu meo mensam adver sus cosqui tribulanl me, Psal- 
mo xxu, 5: Para eso nos preparó el Señor esta mesa. Enlasdemá^ 
mesas quien tiene enemigos teme y no osa estar; pero en esta re­
cibe el hombre esfuerzo y fortaleza para vencer á todos sus ene-
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migos. Y así dice san Crísóstomo, hora. 61 ad populara, et 45 in 
Joan., que nos habernos de levantar de esta sagrada mesa como 
unos leones, echando fuego por la boca, con que espantemos y nos 
hagamos terribles á los demonios: Tanquam leones tg'nem spirantes, 
ab htic mensa recedamus faeli diabolo terribiles, Y este efecto nos sig­
nifica Cristo nuestro Redentor, cuando acabando de comulgar a sus 
discípulos les dijo: Surgite, eamus hiñe, Joan, xiv, 31, como quien 
dice: Ya habéis comulgado, levantaos, y vamos a padecer. Y asi 
vemos que en la primitiva iglesia, cuando se frecuentaba tanto 
este divino Sacramento, no solo tenían los cristianos fuerzas para 
guardar la ley de Dios, sino para resistirá la fuerza y rabia de los 
tiranos, y dar la sangre y la vida por Cristo.

CAPÍTULO X.

Que el frecuentar la sagrada Comunión es gran remedio contra todas 
las tentaciones, y particularmente para conservar la castidad.

Contra todas las tentaciones dicen los Santos que es gran leme 
dio frecuentar este divino Sacramento; porque fuera de dar grande 
fortaleza, enflaquece las pasiones y los hábitos é inclinaciones ma­
las disminuye el fuego de la concupiscencia, que es raíz de todos 
los males, y hácenos prontos para cumplir la voluntad de Dios.

Santo Tomás 3 p. q. 69, art. 7, dice que una de las razones poi­
que este -santísimo Sacramento nos defiende y libra de las tentacio­
nes v de las cuidas es porque como es memorial de la pasión de 
Cristo por la cual los demonios fueron vencidos, en viendo en nos­
otros el cuerpo y sangre de Cristo, ellos echan á huir, y ios santos 
Angeles nos acompañan y ayudan. San Ignacio y san Cirilo (1) acon­
sejan por esta razón la frecuencia de este santísimo Sacramen o 
para que huyan los demonios de nosotros. Y san f-Ji'®0? ®™0/. ‘/'"j 
mil. 61 ad populum Antioch., dice: si la sangre del Coid cío, hguia 
de éste Sacramento, puesta en los umbrales de las puertas de las 
casas libraba á sus moradores del castigo y matanza que iba hacien­
do el Angel destructor, Exod. xn, 22, ¿cuánto mas lo liara este di­
vino Sacramento?

Pero particularmente dicen los Santos que es este eficacísimo re­
medio para vencer las tentaciones deshonestas y conservar la cas­
tidad; porque pacifica los movimientos de la carne, mitiga el ¡ornes 
peccati, y, como dice san C irilo, apaga el ardor y apetito de la sen­
sualidad, como al fuego el agua. De esta manera declaran san Je­
rónimo y santo Tomás (2), y otros Santos, aquello del proteta Za­
carías ix 17: Quid cnim bonum ejus, el quid puknrum ejus, msi jru- 
mcnlum elector uní, et pinto» germinans virgines? Dicen que es virtud

(i)

12}
S. Tgnat. epist. ad Ephcs.; Ciril. lili, in Joannein, cap. 
S. fiieronym.; S. Tliom. opuse. 08, cap. 26.
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y efecto particular de este manjar celestial engendrar vírgenes. Así 
como el mantenimiento corporal cuando es bueno cria buena san­
gre y buenos humores; así este divino manjar cria en nosotros cas­
tidad y pureza de afectos. De donde vino á decir san Cirilo que este 
divino Sacramento no solo santifica el ánima, sino también el cuer­
po, cumpliéndose aquello que la Iglesia pide en el sacrificio de la 
misa: Fiat nobis ad salutern mentís, et corporis. IV Reg. ív, 41, Es 
la harina de Elíseo, que quita la ponzoña de la olla, y leda sazón. 
Y como tocando aquella mujer del Evangelio, Luc. yin, 44; Josué, 
c. m, 16, el ruedo de la vestidura del Salvador, cesó en ella el flujo 
de sangre, y entrando el arca del Testamento en el Jordán, las 
aguas se detuvieron hacia arriba, y dejaron de correr; así entrando 
Cristo en nuestro cuerpo se detienen las tentaciones, y cesa el ar­
dor y fuego de la concupiscencia. O felix fructus ubertatis, ex quo 
mrgmitas germinatur! Viguer. instit. theol. c. 16, § 1. Con razón 
exclaman los Santos: ¡Oh dichoso fruto el de este divino Sacra­
mento, pues engendra castidad y hace vírgenes! Un Doctor grave 
dice que no hay medio tan eficaz para ser uno casto como frecuen­
tar devotamente la sagrada Comunión.

Cuenta Nicéforo Calixto, Gregorio Turonense, Nauclero (1), y 
otros graves autores, una cosa maravillosa que aconteció en la ciu­
dad de Constantinopia; y fue que habiendo costumbre muy antigua 
en la Iglesia griega de consagrar el cuerpo santísimo de Nuestro 
Señor Jesucristo en panes, como los que se hacen para comer, de 
aquellos panes consagrados comulgaban al pueblo; y si algunas re­
liquias sobraban en la custodia, llamaban los sacerdotes algunos 
niños de los mas virtuosos que andaban á la escuela, y de cuya sin­
ceridad se pudiera tener mayor satisfacción, y estando ayunos les 
daban aquellas santísimas reliquias para que las recibiesen. Y esto 
dice el mismo Nicéforo que pasó con él muchas veces, siendo niño 
y de poca edad, y criándose en la Iglesia. Acaeció, pues, que yendo 
una vez los niños que para esto estaban llamados, filé entre ellos 
un hijo de un judío, oficial de hacer vidrio, y comulgó juntamente 
con ellos. Con esto lardó el niño de acudir á casa á la hora acos­
tumbrada, y preguntándole su padre de dónde venia, dijo que de 
la iglesia de los cristianos y que habia comido del otro pan queda­
ban á los muchachos. Tomóle al judío tan grande ira contra su hijo, 
que sin esperar mas razones le tomó y le echó en el horno de vidrio

aue estaba encendido, y cerró la puerta del horno. La madre ha- 
ando menos á su hijo, y viendo que pasaba mucho tiempo y no 
parecía, salió á buscarle por toda la ciudad con grandes ansias y 

diligencias, y como no le pudiese descubrir ni hallar rastro de él, 
volvióse á su casa muy lastimada, donde al cabo de tres días , es­
tando junto al horno renovando sus lágrimas y gemidos, mesando

(1) Nicephor. Calixt. In suá histor. Ereles, lib. 17, cap. 20 ¡ Gregof. 1 u ron. lib. de Mar- 
tyr. cap. 8.
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sus cabellos, comenzó á llamar á su hijo por su nombre, el cual 
ovendo V conociendo la voz de la madre, le respondió de dentro del 
horno donde estaba. Entonces ella quebrando la puerta del homo, 
vió su hijo estar en medio del fuego tan sano y sm lesión, que ni 
ó un cabello solo habia tocado el fuego. Sale el niño, y preguntán­
dole quién le habia guardado, respondió que una Señora vestida de 
grana habia venido allí muchas veces, y con agua que echaba apa­
gaba el fuego. Y demás de esto, le traía de comer todas las yetes 
que lo había menester. Supo esta maravilla el emperador Justima- 
¿o v mandó luego bautizar al niño y á la madre, que quisieron 
ser cristianos. Y al desventurado del padre, que no se quyso con­
vertir, como á parricida le hizo colgar en un árbol, y asi murió 
ahorcado. Pues lo que obró este santísimo Sacramento en el cuer­
po de este niño que le habia recibido, conservándole sin lesión al­
guna en medio del fuego, ,cso obra espiritual inente en las almas de 
los que dignamente le reciben, defendiéndolas y conservándolas 
sin lesión alguna en medio del fuego de las tentaciones.

CAPÍTULO XI.

J)c otro fruto principal (juc habernos de sacar de la sagrada, Comunión, 
que es unirnos y transformarnos en Cristo.

Tino de los mas principales efectos y fines para que instituyó 
Cristo nuestro Redentor este divino Sacramento, ó el mas principal, 
dicen los Santos que fue para unirnos, incorporarnos y hacernos 
una cosa consigo. Así como cuando se consagra este divino Sacra 
mentó por virtud de las palabras de la consagración lo que era 
pan se convierte en sustancia de Cristo: así por virtud de esta sa­
grada Comunión el que era hombre se viene por una maravillosa 
manera á transformar espiritual mente en Dios. Y eso es lo que clice 
el mismo Cristo en el sagrado Evangelio: (aro mea rere est edms 
et sanauis rneus rere est polas. Qui manducat meam carnem, et bibil 
meum sannuinem, in me manet, et ego in illo. Joan, vi, 06: Mi carne 
verdaderamente es comida, y mi sangre verdaderamente es bebida. 
El que come mi carne y bebe mi sangre, está en Mí y Yo en él. De 
manera que así como el manjar por virtud del calor natural se con­
vierte en la sustancia del que le come, y se hace una misma cosa 
con él; así el que come este Pan de Angeles se une y junta, y hace 
una cosa con Cristo, no convirtiéndose Cristo en el mantenido, sino 
convirtiendo y transformando El en sí al que le recibe, como el 
mismo Señor dijo al bienaventurado san Agustín, 1.10 (.onr. c. 19: 
Cibus sum qramium; cresce, et mandueabis me: nec turne mutabis m 
te, sicut cibum carnis tux; sed tu mutaberis in me: Manjar soy de 
grandes; crece, y comerme has; pero hágote saber que no me mu­
darás tú á Mí en tu sustancia y naturaleza como á los demas man-
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jares, sino lú te mudarás y transformarás en Mí. Y así dice santa 
Tomás, 4 Sent. disp. 2, q. 2, art. 1, que el efecto propio de este 
Sacramento es transformar el hombre en Dios, haciéndole seme­
jante á sí; porque si el fuego, por ser elemento tan noble, convier­
te en sí todas las cosas que se juntan con él, gastando primero todo 
lo que en ellas le es contrario, y comunicándoles después su forma 
y perfección, ¿cuánto mas aquel abismo de infinita bondad y no­
bleza gastará todo lo malo que hallare en nuestras almas, y las 
hará semejantes á sí? ,

Pero dejando aparte la unión real y verdadera de Cristo con el 
que le recibe, que El nos quiso significar por aquellas palabras: El 
está en Mí y Yo en él, la cual declaran los Santos con algunas com­
paraciones muy encarecidas; descendiendo mas en particular á la 
práctica, el fruto que nosotros habernos de procurar sacar de la sa­
grada Comunión es unirnos, mudarnos y transformarnos en Cristo 
espiritualmente; esto es, que nos hagamos semejantes á El en la 
vida y costumbres, humildes como Cristo, pacientes como Cristo, 
obedientes como Cristo, castos y pobres como Cristo. Y esto es lo 
que el glorioso apóstol san Pabló dice por estas palabras, que nos 
vistamos de Jesucristo: Jndumini Dominum Jesum Christum. Rom. 
c. xin, 14. Etinduile novum hominem. Ephes. ív, 24. En la consa­
gración conviértese la sustancia del pan en la sustancia del cuerpo 
de Cristo, quedándose enteros los accidentes: en la Comunión es 
al contrario, que se queda la sustancia del hombre, y se mudan 
los accidentes; porque el hombre de soberbio se hace humilde, de 
incontinente casto, de airado paciente, y de esta manera se trans­
forma en Cristo.

San Cipriano, I. 2, epist. 2 ad Caecilium, sobre aquellas palabras 
del real Profeta, Psalm. xxu-, ti: Etcalix mcus inebnans, quamprce- 
clarusest, las cuales entiende de este santísimo Sacramento, dice que 
así como la embriaguez enajenad un hombre de sí, y le hace olio; 
así este divino Sacramento enajena á uno de sí, y le nace otro, ha­
ciéndole olvidar las cosas del mundo, y que de ahí adelante todo su 
trato sea de las cosas del cielo. ¡ Qué otros salieron los discípulos 
de Emaús después de haber recibido este divino Sacramento! Cog- 
noverunt eum m fractione pañis. Luc. xxiv, 35. De dudosos, fieles; 
de medrosos, esforzados. Pues así nosotros habernos de salir de la 
sagrada Comunión trocados y mudados en otros hombres: Mulabe- 
ris in virum alium. In virum perfectum. I Reg. x, 6. Lo mismo dice 
san Basilio (1), y trac para esto aquello de san Pablo: Ut, et qui vi- 
mnt, jam non sibi vivant, sed ci qui pro ipsis mortuus est, et ressur- 
rexit: Para que el que vive, ya no viva para sí, sino todo para Dios.

Dice una (2) Santa una cosa muy sustancial y muy espiritual á 
este propósito. Ya tratando de las condiciones y señales en que se

(1) Ephes. iv, 43; Basil. in quaest. breviorib. n. 172; II Cor. v, 1».
(2) Santa Angela de EuJgino, cap, 60
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conoce ser el ánima transformada en Dios; y una de ellas dice que 
es cuando desea el hombre ser menospreciado, abatido y deshon­
rado de toda criatura, y desea y quiere que todos crean que él es 
digno de deshonras, y que ninguno se compadezca de él, y no quie­
re vivir en el corazón ue alguna criatura, sino de solo Dios; y no 
solamente no quiere ser reputado en cosa alguna en ninguna ma­
nera, sino que Viene por grande honra ser despreciado, por confor­
marse con Cristo nuestro Señor, al cual seguir es grande honra, y 
dice con san Pablo: Mihi autem absit gloriar i nisi in cruce Domini 
nostri Jesu Christi, Galat. vi, 14: No plegue á Dios que yo me hon­
re ni glorie sino en la cruz de Jesucristo nuestro Señor. Pues- de 
esta manera nos habernos de transformar en Cristo. Y esto es lo 
que habernos de sacar de la sagrada Comunión.

San Crisóstomo, hora. 51 ad populum Antioch., declarando la 
obligación que para esto nos pone el recibir tan alto Sacramento, 
dice: Cum nos ah ira corripi viderimus, vel ab alio vitio, cogitemus, 
quibus facti sumus digni, el sil irrationabilium nobis moluum corree- 

, fio, lalis COgitatio: Cuando nos viéremos acosados de la ira ú otro 
vicio ó tentación, consideremos de cuán grande bien habernos sido 
dignos, y sírvanos eso de freno para guardarnos de todo pecado y 
de toda imperfección. Lengua que lia tocado á Cristo razón es que 
quede santificada, y que no hable ya liviandades, ni se profane 
mas. Pecho y corazón que ha recibido al mismo Dios, y sido cus­
todia y relicario del santísimo Sacramento no es razón que se eche 
en el estiércol de vanos deseos, ni que trate ni piense ya de otra 
cosa sino de Dios. Acá come uno una alcorza, y todo el dia aspira 
olor. Habéis comido esta alcorza divina que tiene el ámbar celes­
tial, olor de toda virtud y deidad, ¿qué olor será razón que aspi­
réis? De una santa virgen se lee que decía: Cuando comulgo, todo 
aquel dia guardo con mas diligencia mi corazón, imaginando al 
Señor en él, como si estuviera reposando en su casa. Por lo cual 
procuro de guardar toda la modestia posible, así en el hablar, mi­
rar y andar, como en toda la conversación exterior, como quien 
pone el dedo sobre la boca, pidiendo silencio y que no hagan rui­
do, porque no despierten al que duerme.

CAPÍTULO XII.

De otro fruto muy principal que habernos de sacar de la sagrada Co­
munión, que es ofrecemos y resignamos enteramente en las manos 
de Dios. Y de la preparación y hacimiento de gracias que conforme 
á esto habernos de hacer.
Una de las principales cosas que habernos de sacar de la sagra­

da Comunión ha de ser resignarnos y ponernos del todo en las ma­
nos de Dios, como un poco de barro en manos del artífice, para
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que haga de nosotros lo que quiere, y como quisiere, y cuando 
quisiere, y de la manera que quisiere, sin exceptuar ni reservar 
cosa alguna. El Hijo de Dios se ofreció á sí mismo enteramente en 
sacrificio al Padre eterno en la cruz, dando por nosotros toda su 
sangre y su vida, y cada día se nos da en manjar en este santísimo 
Sacramento enteramente su cuerpo, sangre, alma y divinidad: ra­
zón será que nosotros también nos ofrezcamos y entreguemos ente­
ramente y del todo á El. Eso dicen que es propiamente comulgar: 
Communicare: Hacer con Dios lo que El hace con ves: El os da y 
comunica cuanto tiene; dadle vos cuanto teneis.

Este ha de ser también el hacimiento de gracias después de la 
sagrada Comunión: Quid retribmm Domino pro ómnibus, quee retri- 
buit mihi? Psalm. exv, 12: ¿Qué ofreceré al Señor por tantas mer­
cedes y beneficios, y especialmente por este que ahora he recibido? 
¿Sabéis que quiere El que le ofrezcáis? Lo que vamos diciendo: 
Pruebe filimi cor tuummini, Prov. xxm, 26: Mijo, dame tu corazón. 
Decláralo muy bien aquel santo Tomás de Kempis: «¿Qué otra co­
sa mas quiero de tí, sino que estudies de renunciarte del todo en 
Mí? Cualquiera cosa que me das sin tí, no me curo de ella; porque 
no quiero tu don, sino á tí. Así como no te bastarían á tí todas las 
cosas sin Mí, así no puede agradar á Mí cuanto me ofreces sin tí. 
Ofrécete á Mí, y date todo por Mí, y será muy acepto tu sacrificio.» 
San Agustín, hb. 1 de Civit. Dei,"c. 7, dice que en lo que Cain 
desagradó á Dios cuando le ofrecía sacrificio, y la causa por que no 
miró ni aceptó su sacrificio, como el de su hermano Abel, fue por­
que no repartía bien con Dios: Dans Deo aliquid suum, sibi autem 
se ipsum: Porque daba áDios alguna cosa suya, y no le daba ni en­
tregaba á sí mismo. Y esto mismo dice san Agustin (1) que hacen 
los que ofrecen á Dios alguna cosa y no le ofrecen su voluntad: 
Reqnum ccelorum aliud non queerit pretium, quam te ipsum. Tantum 
valet, quantum es tu. Te da, et habebis illud: El reino del ciclo no tie­
ne otro precio sino á tí mismo. Tanto vale, cuanto eres tú. Date y 
ofrécete á tí, y alcanzarlo has.

Pues en este ofrecimiento y resignación entera en las manos de 
Dios nos habernos de ocupar y detener después de la sagrada Co­
munión. Y esto no ha de ser solamente en general, sino desmenu­
zándolo y descendiendo á casos particulares, resignándonos y con­
formándonos con la voluntad de Dios, así en la enfermedad copio 
en la salud, así en la muerte como en la vida, así en la tentación 
como en la consolación: especificando aquello en que cada uno le 
pareciere que sentiría mas repugnancia y dificultad; y ofreciéndo­
selo al Señor en lucimiento de gracias, no dejando lugar, ni oficio, 
ni grado, por bajo é ínfimo que sea, hasta que no se nos ponga 
cosa delante en que no sintamos nuestra voluntad muy conforme y

(!) August. serm. 2 de ómnibus Sanctis, et in Manual, cap. 16.
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unida con la de Dios. Y es muy buena y muy devota para esto aquella 
oración que nuestro santo Padre (1) pone en el libro de los Ejerci­
cios espirituales: Suscipe Domine universam meam liberlatem, accipe 
memonam, inteílectum, atque roluntatcm omnem, quidquid habeo, iel 
possideo, mihi largitus es: id tibi totum restituo, ac tuce prorsus volun­
tan irado gubernandum. Arnorem tui solum, cum gratia tua, mihi do­
nes, el dices sum satis , nec aliud quidquam ultra poscam: Recibid, 
Señor, toda mi libertad, memoria, entendimiento y voluntad; todo 
lo que tengo ó poseo, Yos, Señor, me lo disteis, todo os lo ofrezco 
y restituyo, y pongo en vuestras manos para que hagaís de ello lo 
que os pluguiere: dadme solamente vuestro amor y gracia, y queda­
ré rico sin tener mas que desear. Aquí nos habernos también de 
ejercitar y actuar en los actos de algunas virtudes, especialmente 
en aquellas de que cada uno tiene mas necesidad. Porque á todo lo

3fue uno quisiere y hubiere menester le sabrá este divino maná: 
Tabentem ornnis saporis suamlatem, Sapient. xvi, 20: Todos los sa­

bores de las virtudes tiene; y así una vez os habéis de actuar y 
ejercitar en una virtud, otra en otra, teniendo siempre puesta la 
mira en vuestra mayor necesidad. Si os sentís necesitado de hu­
mildad , procurad que os sepa á humildad, que buen dechado y sa­
bor hallaréis aquí de ella, pues está vestido el Hijo de Dios de unos 
accidentes de pan, que por ser accidentes son mas pobres y bajos 
que los pañales y lajas con que le envolvió su sacratísima Madre en 
Belen. ¿Y qué mayor humildad, ni qué cosa mas baja se puede 
imaginar que ponerse Dios como manjar común para que le coma­
mos ; que extendamos allí en aquella mesa del altar los manteles, 
y como servilleta los corporales, como plato la patena, como vaso 
el cáíiz; que le tratemos con nuestras manos, y le recibamos en 
nuestra boca y en nuestro estómago? ¿Qué mayor bajada de Dios, 
y qué mayor subida del hombre? En cierta manera resplandece 
aquí mas la humildad que en la obra de la Encarnación. Pues ejer­
citaos y actuaos en ella, hasta tanto que sintáis que se os va em­
bebiendo y entrañando en vuestra ánima. Ofreced al Señor el des­
precio de toda la honra y estimación del mundo en hacimiento de 
gracias, abrazando el ser menospreciado y tenido en poco por su 
amor.

También es muy bueno descender á algunas cosas mas particu­
lares y menudas, y ofrecerlas aquí al Señor en hacimiento de gra­
cias. Ya entiende cada uno poco mas ó menos sus faltas, y sabe lo 
que le impide su aprovechamiento y en lo que suele tropezar or­
dinariamente. Pues procurad en cada comunión sacrificar y ofrecer 
ó Dios alguna cosa de esas en hacimiento de gracias. Sois amigo 
del regalo y de vuestras comodidades, y de que no os falle nada: 
ofreced al Señor el mortificaros en eso, hoy en una cosa y otro dia
, Ui S. ignat, ni). Exerc. spirit. in contemplan ad arnorem spiritualem in nobis excitan- 

(lum, punct. 1.



412 TRATADO OCTAVO, CAP. Xll.
en otra. Sois amigo de parlar y de perder tiempo, mortificaos en 
eso, y ofrecedlo al Señor en otra comunión. Sois tan amigo de vues­
tra voluntad, que por no recibir vos un poco de mortificación y tra­
bajo, no sabéis dar gusto ni contento á nuestros hermanos, y algu­
nas veces les habíais sacudida y desabridamente: procurad vence­
ros en eso, y ofrecerlo al Señor en otra comunión. Y como decía- i 
mos, 1 p. trat. 5, c. 20, tratando de la oración, que es muy bueno 
proponer allí algo que hacer aquel mismo dia; así también en la 
comunión será muy bueno sacar propósito de venceros y mortifi­
caros en algo aquel mismo dia, y ofrecer esa mortificación al Señor 
en ¿acimiento ele gracias. Haced cuenta que esto es lo que os está 
pidiendo el Señor por la merced y beneficios que habéis recibido.
Que no quiere Dios de nosotros otra cosa ni otra recompensa, sino 
que nos mejoremos en la vida, y nos vamos enmendando en aque­
llo que sabemos que desagrada á Dios: y así ese es el mejor haci- 
miento de gracias que podemos hacer después de la comunión, y 
el servicio mas agradable que le podemos ofrecer. De tres maneras 
decimos arriba, trat. 7, c. G, que puede ser el hacimiento de gracias.
La primera, reconociendo los beneficios interiormente con el cora­
zón. La segunda, alabando y dando gracias con palabras al bien­
hechor. La tercera, con obras, y este es el mejor hacimiento de 
gracias, pues eso es lo que ahora decimos. No se nos vaya todo en 
consideraciones, que aunque buenas, mejores son las obras, y para 
eso han de ser las consideraciones, para que vengamos á las obras.

De la misma manera digo de la preparación para comulgar: aun­
que es muy buena aquella particular preparación que se acostum­
bra hacer antes de la sagrada Comunión con algunas consideracio­
nes; y ninguno la debe dejar, porque la reverencia de tan alto 
Sacramento pide que cada uno haga también en eso lo que mas 
pudiere; pero la mejor y mas principal disposición ha de ser la 
buena y santa vida; y el irnos cada dia mejorando y perfeccionan­
do en las cosas que hacemos, para así llegar con mayor limpieza y 
puridad á este divino Sacramento, conforme á aquello de los glo­
riosos sanios Ambrosio y Agustino (1): Sic vive, ut quolidie merea- 
ris accipere: Vivid de tal manera, que merezcáis recibir cada dia 
este santísimo Sacramento. Y así el P. M. Avila, en una carta que 
de esto escribe á un devoto, le dice: La preparación para la sagra­
da Comunión ha de ser el buen orden que tenga en toda su vida y 
en toda la semana. Y trac para esto el ejemplo de un siervo de Dios 
que decia que él nunca hacia particular preparación para comulgar, 
porque cada dia, dice, hago todo lo que puedo: esa es muy buena

naracion, harto mejor que el recogerse uno solamente un cuar- 
i hora antes y otro después, y quedarse tan tibio y tan inmor­
tificado é imperfecto como antes.

(I) Ambros. l¡b. 3 de Sacramentls, c. í; August. de verbis Domini in Evang. secundum



DE LA SAGRADA COMUNION. 413

De manera que es esta la principal disposición, v este es el prin­
cipal liaci miento de gracias, y este ha de ser también el principal 
fruto que habernos de sacar de la sagrada Comunión, Y así como 
decimos de la oración que la disposición principal para ella ha de 
ser la mortificación de nuestras pasiones, el recogimiento de los 
sentidos y la guarda del corazón ; y decimos que ese ha de ser 
también ¿1 fruto que habernos de sacar de ella, y que lo uno ha de 
ayudar á lo otro; así también aquí la buena y santa vida, el hacer 
uno todas las cosas lo mejor que puede para agradar á Dios ha de 
ser la principal disposición para recibir la sagrada Comunión; y 
eso mismo ha de ser el principal fruto que ha de sacar de ella, y 
lo uno ha de ayudar á lo otro, y una comunión ha de ser disposi­
ción para otra* Y así como decimos que el tener buena oración y 
el ir aprovechando en ella no está en tener consuelos y sentimien­
tos . ni en tener muchas consideraciones ni grandes contemplacio­
nes^ sino en que salga uno de allí muy humilde , paciente, indife­
rente y mortificado; así también la buena comunión y el fruto de 
ella no está ni se ha de medir por las muchas consideraciones que 
uno tiene por muy buenas y santas que sean , ni por los gustos y 
consolaciones, sino por la mortificación de las pasiones, y por la 
mayor resignación y conformidad con la voluntad de Dios que de 
ctllí sg saca.

De aquí se sigue una cosa de grandísimo consuelo, y es, que 
siempre está de nuestra mano comulgar bien, y sacar mucho fruto 
de la Comunión; porque el ofrecernos y resignarnos en las manos 
de Dios, el mortificarnos y enmendarnos en aquello que sabemos 
desagrada á su divina Majestad, siempre está en nuestra mano con 
la gracia del Señor. Pues haced vos eso, y sacaréis mucho fruto de 
la Comunión: idos cada dia venciendo y mortificando, y enmen­
dando en alguna cosa ; caiga el ídolo de Dagon, 1 Reg. v, 3 , en 
presencia del arca del Testamento; ese ídolo de la honra, ese ídolo 
del regalo y de buscar vuestras comodidades, esc ídolo de la propia 
voluntad quede todo por tierra en reverencia de este Señor. ¡Oh 
si comulgásemos de esta manera, mortificándonos y enmendándo­
nos cada vez en alguna cosa, por pequeña que fuese, cómo medra­
ría nuestra alma!

San Jerónimo declara á este propósito aquello que dice el Sabio 
de la mujer fuerte : Consideravit semitas domus suív , el panem otiosa 
non comedit, Prov. xxxi, 27: Consideró los rincones y escondrijos 
de su casa, que es el examen y preparación que se requiere para 
llegar á esta mesa divina , y no comió ociosa su pan , no comió el 
pan de balde. Dice san Jerónimo, que cuando uno saca fruto de la 
sagrada Comunión de la manera que habernos dicho, no come el 
pan de balde, pues le aprovecha bien lo que come. J’ero ¡ ay de 
vos que habéis comido este pan de balde tantos años há, pues 
nunca os habéis vencido ni mortificado en una pasión ni en un
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siniestro malo que teníais! Grande enfermedad teneis, pues no os 
aprovecha nada lo que coméis. Pues no sea así de aquí adelante: 
entre cada uno dentro de sí, y considere los rincones de su alma, 
mire la pasión ó siniestro é inclinación que mas daño y estorbo le 
hace, y procure irla quitando y mortificando hasta que pueda decir 
con el apóstol san Pablo: Vivo autem, jam non ego, viril vero in me , 
Christus, Galat. u, 20: Vivo yo, ya no yo, sino Cristo es el que 
vive en mí. Como dice san Jerónimo sobre estas palabras : Id est, 
non vivit Ule, qui quondam vívebat in lege, quippe persequebatur 
Ecclesiam: vivit autem in eo Christus, id est sapientia, fortitudo, 
sermo, pax, gaudium, cceterceque virtules, quas qui non habet, non 
polest dicere, vivit autem in me Christus: Vivo yo, ya no yo, ya no 
vive aquel que vivia antiguamente en la ley, aquel que perseguía 
la Iglesia; sino vive en ól la sabiduría, la fortaleza, la paz, el gozo 
y las demás virtudes, las cuales, el que no las tiene, no puede de­
cir vive en mí Cristo.

CAPÍTULO XIII.

Que es la causa que obrando este divino Sacramento tan maravillosos * 
efectos, algunos que le frecuentan no los sienten en sí.

Preguntará alguno : pues este santísimo Sacramento da tanta 
gracia, y obra tantos y tan maravillosos efectos, ¿qué es la causa 
que muchas personas que celebran y comulgan á menudo no sien­
ten en sus almas, no solo aquel gusto y suavidad espiritual que 
decíamos , c. 9, pero ni aun parece que aprovechan en la virtud, 
sino que se están siempre cási de una misma manera? Algunos 
suelen responder á esto con aquel proverbio común: que la mucha 
conversación es causa de menosprecio; pareciéndoles que la mucha 
frecuencia es causa de que no se lleguen con tanta reverencia y 
disposición, y así que no saquen tanto fruto. Pero no tienen razón, 
porque esto no ha lugar en las cosas espirituales y trato con Dios. 
Aun con los hombres sabios y prudentes dicen que no ha esto la­
gar, sino que antes la mucha conversación y familiaridad con ellos 
causa mayor estima y reverencia; porque cuanto uno mas les trata, 
tanto mas conoce su prudencia y virtud, y así tanto mas los estima. 
Pero demos que tenga lugar este proverbio en los sabios del mun­
do ; porque al fin como en esta vida miserable no puede haber 
ninguno tan perfecto que no tenga algunas faltas, y esas se descu­
bran tratando mucho y muy familiarmente con él, puede la mucha 
familiaridad ser causa que se disminuya su opinión y estima. Em­
pero en el trato y familiaridad con Dios no puede haber esto lu­
gar; porque como este Señor sea de infinita perfección y sabiduría, 
cuanto mas uno trata con El y mas le conoce , tanto mas le reve­
rencia y estima, como lo vemos en los santos Ángeles y bienaven-
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turados, que conocen perfectísimamente á Dios en el cielo, y con­
versan con El familiarmente; y lo experimentamos también acá en 
la tierra,[porque cuanto mas uno trata con Dios en la oración, tanto 
mas le reverencia y estima. Y declárasenos esto bien en lo que el 
sagrado Evangelio cuenta de aquella mujer samaritana, que al 
principio trató á Cristo como á uno del pueblo: Quomoclo tu Judcmis 
cum sis, bibere a me poséis , quce sum tnulier samaritana ? Joan. ív, 
v. 9. Llamóle el nombre común de la nación; pero procediendo un 
poco mas adelante en la conversación , llamóle Señor: Domine da 
mihi hanc aquam. Y procediendo un poco mas adelante , llamóle 
Profeta : Video, quia Propheta es tu. Y prosiguiendo mas adelante, 
reconócele por Cristo y ñor Mesías. De la misma manera es en la 
frecuencia de los Sacramentos. Antes una comunión dispone para 
otra; y es engaño grande pensar que por llegarse uno de tarde en 
tarde á recibir este santísimo Sacramento irá con mayor prepara­
ción y reverencia; y así dijo muy bien san Agustín y san Ambro­
sio (1), que el que no le merece recibir cada dia, no merece reci­
birle una vez al año: Qui non meretur quotidie accipere, non merelur 
post amura accipere.

Pues respondiendo ala duda digo: lo primero, que el no sentir 
tanto fruto con la frecuencia de este santísimo Sacramento unas veces 
viene por culpa nuestra, porque no nos preparamos y disponemos 
para recibirle como debemos, sino llegamos á él por una manera 
de costumbre ó cumplimiento, que es como si dijésemos: Comulgo 
porque otros comulgan, y porque ya lo tengo por costumbre: llegá- 
monos como por via de ceremonia, sin haber precedido considera­
ción ni sentimiento de lo que vamos á hacer: esa es la causa de 
sentir poco fruto; y así cuando uno siente en sí que no medra ni 
aprovecha con la frecuencia de este santo Sacramento, debe mirar 
Y examinar muy bien si es por falla de disposición, y si halla serlo, 
na de procurar remediarlo.

Otras veces suele provenir esto de dejarse caer uno advertida­
mente en culpas veniales. Dos maneras hay de culpas veniales, 
Lud. Blos. in Specul. spir. c. 6: unas que se hacen por inadver­
tencia aunque con algún descuido y negligencia; otras hay que se 
hacen advertidamente y de propósito. Las culpas veniales , en que 
por no advertir caen las personas temerosas ac Dios y diligentes 
en su servicio , no hacen este daño; mas las que con deliberación, 
de propósito y advertidamente hacen las personas tibias y remisas 
en el servicio de Dios , impiden en gran parte los efectos divinos 
de este santísimo Sacramento. Y lo mismo podemos decir de las 
faltas que deliberadamente y de propósito hace uno en la obser­
vancia de sus reglas é instituto. Así como un padre suele mostrar 
á su hijo el rostro torcido cuando ha hecho alguna falta , para re-

(l) August. de verbis Domini in Evangelium secundum Lucaro, serm. 23 et epist. 18 in 
Joan.; Ambros. lib. 3 deSac. cap. i.
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prenderle don aquello y avisarle que ande con mas cuidado de ahí 
adelante; así lo suele hacer Dios con nosotros en la comunión y en 
la oración. Y así si queremos participar del copioso fruto de que 
suelen gozar los que suelen llegar á este divino Sacramento como 
deben, es menester que procuremos no hacer faltas advertidamente 
y de propósito. Y noten mucho esto las personas temerosas; porque j 
es de mucha importancia para que el Señor les haga mercedes.

Lo tercero, digo que el no sentir aun con este divino Sacramento 
aquellos efectos que habernos dicho, muchas veces no es por culpa 
alguna, ni por eso deja de recibir en su alma grande fruto, aunque 
á él le parezca que no lo siente, como solemos decir de la oración, 
de la cual suelen tener muchos la misma queja , que aunque uno 
no sienta en ella el gusto y consuelo que desea, y otras veces por 
ventura suele sentir, no por eso deja de ser de mucho provecho. 
Como el manjar al enfermo, que aunque no le dé gusto, no por eso 
le deja de sustentar y ser provechoso. Son esas cosas que pertene­
cen á la providencia altísima de Dios, el cual suele de esa manera 
purgar y probar á sus siervos, y ejercitarlos y humillarlos, y sacar 
otros bienes que El se sabe. Añádese á esto que algunas veces obra 
este Sacramento tan secretamente, que apenas lo puede el hombre 
entender; porque la gracia comunmente obra como la naturaleza, 
poco á poco, como parece en una planta , que sin echarse de ver 
cuando crece, vemos después que ha crecido. Y así dice san Lau­
rencio Justiniano, que así como el manjar corporal sustenta, al 
hombre y hace que crezca aunque no lo advirtamos, así este divino 
Sacramento conforta y fortalece el alma con aumento de gracia 
aunque no lo sintamos.

Lo cuarto, digo que no solo se cuenta por aprovechamiento el ir 
adelante, sino también el no caer y volver atrás. Y no es menos de 
estimar la medicina que nos preserva de la enfermedad, que la 
que nos acrecienta la salud; y adviértase mucho esto, porque es 
cosa de gran consuelo para aquellos que no ven tan palpablemente 
en sí el fruto de este Sacramento. Vemos comunmente que los que 
reciben á menudo este divino manjar viven en temor de Dios, y se 
les pasa todo el año , y á muchos toda la vida, sin hacer pecado 
mortal; pues ese es uño de los principales frutos y efectos de este 
Sacramento, preservar á uno que no caiga en pecados , como lo es 
del manjar conservar la vida temporal; y lo notó muy bien el con­
cilio Tndentino (1), diciendo que es: Antidoíum, quo líber anuir a 
culpis quotidianis, et a peccatis mortalibus pmsermmur: Demedio y 
medicina que nos libra de las culpas cotidianas, y nos preserva de 
las mortales; y así aunque uno no sienta en sí aquel fervor y devO' 
cion, ni aquella hartura y consuelo espiritual, ni después de haber 
comulgado sienta aquel aliento y ligereza para las buenas obra*

(1) Concil. Trulen!, sess. 13 de Sancl. Eucliav. Sacram. cap. 9.
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que otros suelen sentir, sino antes sequedad y tibieza, no por eso 
deja de recibir fruto. Y si comulgando cae en algunas faltas, no 
comulgando caeráen otras mayores. Hagamos nosotros buenamente 
lo que es de nuestra parle para llegarnos con la disposición y re­
verencia que habernos dicho, que sin duda será grande el provecho 
que recibirá nuestra alma con la frecuencia de este divino Sacra­
mento.

Cuenta Timal Bredembraquio (1) de un duque de Sajonia, lla­
mado VVedequindo, que era infiel, y vínole curiosidad de ver lo 
que pasaba en los reales católicos de Carlomagno, y por hacerlo 
mas á su placer, vistióse en hábito de peregrino , y vase allá. Era 
tiempo de Semana Santa y Pascua, cuando toda la gente comul­
gaba ; él andaba con atención mirándolo todo, y entre otras cosas 
que vio fue : Que cuando el sacerdote comulgaba al pueblo, veia 
un niño muy hermoso y resplandeciente en cada forma, y dice 
que en las bocas de unos entraba el niño tan alegre, tan regocijado 
y tan de buena gana, que parecía que él mismo se iba y daba 
priesa á entrar; en otros dice que parecía que entraba de muy mala 
gana y como forzado, porque volvía el rostro y las manos atrás, y 
meneaba los piés como haciendo resistencia para no entrar en su 
boca. Y con este milagro se convirtió y se hizo cristiano este prín­
cipe y toda su tierra. Otro ejemplo semejante , y que declara mas 
el pasado, se cuenta (2) de un sacerdote seglar que, diciendo misa, 
un siervo de Dios que la oia, al tiempo de consumir vió en la pa­
tena, no las especies de pan, sino un niño. Y al tiempo que el sa­
cerdote le levantó para tomarle , volvió el niño el rostro, y como 
quien porfiaba, contradiciendo con los piés y con las manos á que 
no le recibiese. Y esto vió aquel siervo de Dios, no una, sino algu­
nas veces. Y hablando alguna vez aquel sacerdote con él, vínole á 
decir que no sabia qué era que cada vez que tomaba el cuerpo del 
Señor, lo tomaba con mucha dificultad. Entonces el siervo de Dios 
le contó lo que había visto , y aconsejóle que mirase por sí y se 
enmendase. El sacerdote tomó muy bien el aviso, y compungido 
enmendó su vida, y después oyendo su misa el mismo siervo de 
Dios vió al niño como de antes, mas que al tiempo de consumir, 
con los piés y manos juntas se le entraba por la boca sin mucha 
violencia.

CAPÍTULO XIV.
Del santo sacrificio de la misa.

Ya habernos tratado de este divino Sacramento, y de sus efectos 
Y virtudes admirables, en cuanto es Sacramento. Resta tratar aho-

(t) Tím. Bredemb lib. 1 collat. cap. 2 ex histor. Ectles. Alberti Granti, lib. 1, cap. u.
(9) Enrique Gran, en sus ejemplos, veri» Euchar. ejemplo 4, alegado por el doctor Sao - 

‘oro, lip. 4 de su Prado espiritual, cap. 100.
27 PARTE 11.
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ra de él en cuanto es sacrificio , que es una cosa que el sagrado 
concilio Tridentino , sess. 22, manda á los predicadores y pastores 
de las almas, que declaren á sus ovejas, para que todos entiendan 
el tesoro grande que dejó Cristo nuestro Redentor en su Iglesia, en 
dejarnos este sacrificio, y se sepan aprovechar de él. Desde el prin­
cipio del mundo, á lo menos después del pecado, aun en la ley 
natural, siempre hubo y fueron necesarios sacrificios para aplacar 
á Dios , y para reverenciarle y honrarle en reconocimiento de su 
infinita clemencia y majestad. Y así en la ley vieja instituyó Dios 
sacerdotes y sacrificios muchos ; empero como la ley era imper­
fecta , los sacrificios también lo eran: sacrificaban y mataban mu­
chos animales; no les podía aquello llevar á perfección, no bastaba 
el sacerdocio de Aaron ni sus sacrificios para santificar á los hom­
bres y quitarles los pecados: Impossibile enim est, sanamne lauro- 
rum, et kircorum, auferri peccala. Hebr. x, -i, dice el apóstol san 
Pablo. Era menester que viniese otro sacerdote según el orden de 
Melquisedec, que es Jesucristo, y que ofreciese otro sacrificio que 
es á sí mismo, que fuese bastante para aplacar á Dios, y santificar 
á los hombres y llevarlos á perfección. Y así dice san Agustín (1) 
que todos ¡os sacrificios de la ley vieja significaban y eran figura 
ele este sacrificio, y que así como una misma cosa se puede signi­
ficar y dar á entender con diversas palabras y en diversas lenguas; 
así este único y verdadero sacrificio fue significado y figurado mu­
cho antes con toda aquella multitud de sacrificios, para por una 
parte encomendárnosle mucho y muchas veces, y por otra con 
diversidad y variedad quitarnos el fastidio que suele causar el 
repetir muchas veces una misma cosa. Y por eso , dice, mandaba 
Dios que le ofreciesen sacrificios de animales limpios, para que 
entendiésemos que así como aquellos animales que se habían de 
sacrificar carecían de los vicios y defectos del cuerpo , y no tenían 
mácula, así el que habia de venir á ofrecerse en sacrificio por nos­
otros no habia de tener mácula de pecado. Y si aquellos sacrificios 
agradaban á Dios nuestro Señor (como es cierto que por entonces 
le agradaban), era en cuanto por ellos confesaban y profesaban los 
hombres que habia de venir un Salvador y Redentor que habia de 
ser el verdadero sacrificio, y en virtud de este tenían aquellos 
entonces algún valor; pero en viniendo, y así que vino este Sal­
vador y Redentor al mundo , desagradaron á Dios aquellos sacrifi­
cios , como lo dice el apóstol san Pablo: Ideo ingrediens mundurn 
dicit: Ilostiam, et oblationem noluisli; corpus autem aplasli mihi, 
holocautomala, et pro peccalo, non tibí placuerunt. Hebr. x, 5. Tune 
dixi ecce nenio: in capite libri scriptum est de me, ut facíam Deus vo­
lunta tem luam. Psalm. xxxix, G. Dió Dios cuerpo á su unigénito 
Hijo , para que hiciese la voluntad de su Padre, ofreciéndose por

(1) August. lil). 1 contra adversarium Iegis, et prophetarum, cap. 18.
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nosotros en la cruz ; y asi viniendo al mundo lo figurado, cesó la 
sombra y la figura, y dejaron de agradar á Dios aquellos antiguos 
sacrificios.

Pues este es el sacrificio que tenemos en la ley de gracia, y el 
que cada dia ofrecemos en la misa. El mismo Jesucristo , verda­
dero Hijo de Dios, es nuestro sacrificio: Tradidit semetipsum pro 
nobis oblationem, et hostiam Deo in odorem smvitatis. Ephes. v, 2.
Y estas no son consideraciones ni pensamientos propios, sino cosas 
que nos enseña la fe. La misa es verdad que es memoria y repre­
sentación de la pasión y muerte de Cristo. Y así dijo El" cuando 
instituyó este soberano sacrificio: Iloc facite in meam conmemora- 
tionem, Luc. xxn, 19. Pero es menester que entendamos que no so­
lamente es memoria y representación de aquel sacrificio en que 
Cristo se ofreció en la cruz al Padre eterno por nuestros pecados, 
sino es el mismo sacrificio que entonces se ofreció, y del mismo 
valor y eficacia. Y mas, no solo es el mismo sacrificio, sino también 
el que ofrece ahora este sacrificio de la misa es el mismo que el 
que ofreció aquel sacrificio en la cruz. De manera que así como 
entonces en tiempo de la pasión el mismo Cristo fue el sacerdote 
y el sacrificio; así también ahora en la misa el mismo Cristo es no 
solamente el sacrificio, sino también el sacerdote y el pontífice que 
se ofrece á sí mismo cada dia en la misa al Padre eterno por mi­
nisterio de los sacerdotes. Y así el sacerdote que dice la misa re­
presenta la persona de Cristo, y como ministro é instrumento suyo, 
v en su nombre ofrece este sacrificio. Lo cual declaran bien las pa­
labras de la consagración; porque no dice el sacerdote: Iloc cst 
corpus Chrisli: Este es el cuerpo de Cristo; sino Iloc est corpus 
meum ■ Este es mi cuerpo, como quien habla en persona de Cristo, 
que es el sacerdote y pontífice principal que ofrece este sacrificio.
Y por esta razón el profeta David, Psalm. cix, 4, y el apóstol san 
Pablo, ílebr. vit, 17, 31, le llaman sacerdote eterno según el or­
den de Melquisedcc. Y no se dijera bien sacerdote perpetuo , si 
una sola vez hubiera ofrecido sacrificio; perodícese sacerdote eter­
no, porque siempre ofrece sacrificio por medio de los sacerdotes, 
y nunca cesa ni cesará de ofrecerle hasta el fin del mundo: Talis 
enim decebat ut nobis esset pontifex, sanctus, innocens, impoUutus, se- 
gregatus á pcccatoribus, et excelsior ccelis factus: qui nonhabet ne- 
cessitatem quotidie, quemadmodum sacerdotes, prius pro sais delidis 
hostias offerre, deinae pro populi, Hebr. vn , 2G: Tal sacerdote y tal 
pontífice habíamos nosotros menester, dice el apóstol san Pablo, 
que no fuese como los otros sacerdotes, que primero han menester 
rogar á Dios por sus pecados , y después por los del pueblo; sino 
tal: Qui in diebus carnis suce preces, supplicationesque ad eum, qui 
possit illurn salvum facere d morte, cum clamare, et lachrymis offerens, 
exaudüus est pro sua reverenlia, ílebr. v, 7, que por su dignidad y
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reverencia fuese oido. Tal, que no con sangre ajena, sino con la 
suya propia aplacase á Dios. .

Pues ponderemos aquí las invenciones de Dios, y el artificio y 
sabiduría de sus consejos , que tomó por la salud de los hombres; 
y lo que hizo para que este sacrificio fuese por todas partes acepto 
y agradable, como lo pondera muv bien san Agustín, lib. 4 de 
Trinit. Porque habiendo en un sacrificio cuatro cosas que conside­
rar: La primera, á quién se ofrece; la segunda , quién le ofrece; 
la tercera, qué es lo que se ofrece; la cuarta, por quién se ofrece; 
la sabiduría de Dios ordenó de tal manera este sacrificio, y con tal 
artificio, que el mismo que ofrece este sacrificio para reconciliar­
nos con Dios es uno con aquel á quien le ofrece: y se hizo uno 
con aquellos por quien le ofrecía, y El mismo era lo que ofrecía; 
para que por todas partes fuese acepto, agradable y eficaz este 
sacrificio. Y así fue de tanto valor y eficacia, que bastó para satis­
facer y aplacar á Dios, no soio por nuestros pecados, sino por los 
de todo el mundo, y de cien mil mundos que hubiera: Jpse est pro- 
pitiatio pro peccatis'nostris, non pro nostris autem tantum, sed etiam 
pro UAius mundi, 1 Joan, n, 2, dice el apóstol y evangelista san 
Juan. Y así dicen los teólogos y los Santos que este sacrificio no 
solo fue suficiente satisfacción y recompensa por nuestras deudas 
y pecados, sino muy superabundante; porque mucho mases lo que 
se da y ofrece aquí, que la deuda que debíamos; y mucho mas 
agradó al Padre eterno este sacrificio, que le había desagradado la 
ofensa cometida. Y de aquí es también que aunque el sacerdote 
sea malo y pecador, no por eso deja de aprovechar y valer este 
sacrificio á aquellos por quien se ofrece , ni se disminuye nada de 
su valor y eficacia; porque Cristo es no solo el sacrificio, sino el 
sacerdote y pontífice que le ofrece. Como la limosna que vos ha­
céis, aunque la enviéis por medio de un criado que sea malo y pe­
cador, no por eso pierde nada de su virtud y mérito. Y así dice y 
define el concilio Tridentino, sess. 22, c. 2: Una enim, eademque 
esi hostia, idemque mine afferens sacerdotum ministerio qui se ipsum 
tune in cruce oblulii, sola offerendi ratione diversa : El mismo sacri­
ficio es este que el que entonces se ofreció en la cruz, y el mismo 
es el que ahora le ofrece por ministerio de los sacerdotes: sola­
mente está la diferencia, dice el Concilio, en que aquel que se 
ofreció en la cruz fue sacrificio cruento, que quiere decir sangrien­
to, con derramamiento de sangre, porque Cristo Redentor nuestro 
era entonces pasible y mortal; y este de la misa es sacrificio in­
cruento, que quiere decir sin derramamiento de sangre, porque ya 
Cristo está glorioso y resucitado, y así no puede morir ni padecer: 
Christus resur yens ex mor luis, rjam non moritur, mors illi ultra non 
dominahüur, Rom. vi, 9; Matth. xxvi, 26. Dice el f'oncilio, y di- 
cenlo los Evangelistas, que habiendo el Redentor del mundo de
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ser sacrificado, y morir en la cruz para redimirnos, no quiso que 
se acabase allí el sacrificio: Quia eral sacerdos in wternum, Marc. 
c. xiv, 22; porque era sacerdote para siempre. Quiso que la Igle­
sia tuviese y le quedase su sacrificio; y porque era sacerdote se­
gún el órden de Melquisedec, Luc. xxu, 17, el cual ofreció sacri­
ficio de pan y vino , Psalrn. cix, 4 , convenía que se nos quedase 
en sacrificio debajo de especies de pan y vino. Y así en la última 
cena: In qua nocte tradebatur, accepit panem, et gratiasaqens freqit, 
deditque discipulis suis, I Cor. xi, 23. Entonces, cuando los hombres 
trataban de darle la muerte , trataba El de darles á ellos la vida: 
quiso dejar á su esposa la Iglesia visible un sacrificio visible, como 
lo pide la naturaleza de los hombres, que no solo representase y 
trajese á la memoria aquel sacrificio sangriento de la cruz, sino que 
tuviese la misma virtud y eficacia que aquel paia perdonar peca­
dos y aplacar á Dios, y reconciliarnos con El, y que fuese en efecto 
el mismo sacrificio. Y así consagró su cuerpo y sangre santísima 
debajo de especies de pan y vino, convirtiendo el pan en su cuer­
po y el vino en su sangre, y debajo de aquellas especies se ofreció 
al Padre eterno. Aquella, dicen los Doctores, que fue la primera 
misa que se celebró en el mundo , y entonces ordenó a sus discí­
pulos sacerdotes del nuevo Testamento, y les mandó á ellos y ó sus 
sucesores en el sacerdocio que ofreciesen este sacrificio, diciendo: 
IIoc facite in meatn commemoralionem, Luc. xxu, 19. Por esta razón 
dicen al «unos ciuc la tiesta del santísimo Sacramento es la mayor 
de cuantas la Iglesia celebra de Cristo nuestro Señor , porque las 
demás solamente son memoria y representación, como la de la En­
carnación , Natividad , Resurrección y Ascención: no se hace en­
tonces el Hijo de Dios hombre, ni nace, ni resucita, ni sube á los 
cielos de nuevo, que allá se está siempre; pero esta fiesta no es 
solamente memoria y representación , sino que de nuevo viene , y 
está Cristo debajo de aquellas especies sacramentales cada vez que 
el sacerdote dicelas palabras de la consagración; y de nuevo se 
ofrece cada dia en la misa el mismo sacrificio que se ofreció cuan­
do Cristo murió por nosotros en la cruz.

Consideremos aquí el amor grande de Cristo para con los hom­
bres, y lo mucho que le debemos, que no se contentó con ofrecer­
se una vez en la cruz por nuestros pecados, sino quiso quedarse 
acá en sacrificio, para que tengamos no solo una vez, sino muchas, 
y cada dia hasta el fin del mundo, un sacrificio agradable que ofre­
cer al Padre eterno , y un presente tan grande y tan precioso que 
le presentar por nuestros pecados para aplacarle, que no puede ser 
mayor ni mas precioso y agradable. ¿Qué fuera del pucblo cnstia- 
no si no tuviéramos este sacrificio con que aplacar á Dios? Quasi 
Sodoma fuis$emusf et quasi Gomovvha similes essenius, Isai. i, II: Ya 
estuviéramos como otro Sodoma y Gomorra, y nos hubiera Dios 
asolado y destruido como nuestros pecados merecían. Esto dice
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santo Tomás, 3 p. qumst. 49, art. 4 , que es el efecto propio del 
sacrificio, aplacar á Dios con él, conforme á aquello de san Pablo: 
Tradidit semetipsum pro nobis oblationem, et hostiam Deo in odorem 
smvitatis, Ephes. v, 2: Como cuando acá un hombre se aplaca y 
perdona la injuria que le han hecho, por algún servicio ó presente 
que le hacen; así es tan acepto y tan agradable á Dios este sacrifi­
cio y presente que le hacemos, que basta para aplacarle y para que 
podamos parecer delante de El, y que nos mire con ojos de pie­
dad. Si el Viernes Santo cuando fue crucificado el Redentor del 
mundo os halláreis al pié de la cruz, y cayeran sobre vos aquellas 
gotas de su preciosa sangre, ¡ qué consolación sentiría vuestra al­
ma! ¡qué esfuerzo tomaríais! ¡qué esperanza tan cierta cobraríais 
de vuestro remedio! El ladrón, que en toda su vida no había sabi­
do sino hurtar, cobró tan grande ánimo , que de ladrón se volvió 
santo, y de la cruz hizo paraíso. Pues el mismo Hijo de Dios, que 
entonces se ofreció en la cruz, El mismo se ofrece ahora en la misa 
por vos, y de tanto valor y eficacia es este sacrificio como aquel. 
Y así dice la Iglesia, Dom. 9 post. Pent. in oralion, secret.: Quo- 
ties hujus hostia? commemoratio celebratur, opus nostm redemptionis 
exercetur. Aquellos frutos grandes de aquel sacrificio sangriento 
manan y se nos comunican á nosotros por este sin sangre.

Es tan alto y tan soberano este sacrificio, que á solo Dios se 
puede ofrecer; y lo nota el concilio Tridenlino, scss. 22, c. 3, di­
ciendo: Que aunque la Iglesia acostumbra decir misa en reve­
rencia y memoria de los Santos, pero que no se ofrece este sacrifi­
cio de la misa á los Santos. Y así no dice el sacerdote: Offero tibí 
Sánete Petre , ve! Sánete Paule; sino ofrécele á solo Dios, dándole 
gracias por las victorias y coronas que dió á los Santos , é implo­
rando su patrocinio: Ut ipsi pro nobis intercederé dignentur in ceelis, 
quorummemoriam facimus in tenis: Para que ellos’intercedan por 
nosotros en el cielo, pues nosotros los honramos y reverenciamos 
en la tierra.

De manera que este divino misterio no solamente es Sacramento 
como los demás, sino juntamente es sacrificio. Y hay mucha dife­
rencia entre estas dos razones de Sacramento y de sacrificio; por­
que el ser sacrificio consiste en que se ofrezca por medio del sa­
cerdote en la misa. Sentencia es muy recibida de los teólogos que 
la esencia de este sacrificio consiste en la consagración de entrambas 
especies, y que entonces se ofrece, cuando se acaban de consagrar. 
Así como en el punto que Cristo espiró se acabó de hacer aquel 
sacrificio cruento en que se ofreció al Padre eterno por nosotros en 
la cruz; así este sacrificio de la misa, que es verdadera representa­
ción de aquel, y es el mismo que aquel, se acaba esencialmente en 
el punto en que se acaban de decir las palabras de la consagración 
sobre el pan y sobre el vino; porque entonces está allí, por virtud y 
fuerza de las palabras, el cuerpo en la hostia y la sangre en el cáliz;
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yen aquella consagración de la sangre, que se hace en acabando de 
consagrar el cuerpo, se representa al vivo el derramamiento de la 
sangre de Cristo , y consiguientemente el apartamiento del ánima 
del cuerpo, que de esc derramamiento y apartamiento de la san­
gre del cuerpo se siguió. De manera que por las palabras de la 
consagración se produce el sacrificio que se ofrece, y por ellas 
mismas se hace la oblación. Pero el ser Sacramento lo es siempre 
después de consagrado, mientras duran las especies de pan, cuan­
do está reservado en la custodia, y cuando le llevan á los enfer­
mos , y cuando uno comulga, y no tiene entonces razón ni fuerza 
de sacrificio. Y hay otra diferencia que, en cuanto es Sacramento, 
aprovecha al que lo recibe como los demás Sacramentos, dándole 
gracia y los demás efectos propios suyos; pero en cuanto es sacri­
ficio, aprovecha no solamente al que lo recibe, sino también á otros 
por quien se ofrece. Y así nota el concilio Tridentino, que para 
estas dos cosas y por estas dos causas instituyó Cristo este divino 
misterio. La una, para que como este Sacramento fuese manteni­
miento del alma, con el cual se pudiese conservar, restaurar y re­
novar la vida espiritual. La otra para que la Iglesia tuviese un 
sacrificio perpétuo c[U6 ofrecer á Dios, p&ríi perdón y s&tisf&ccioii 
de nuestros pecados , para remedio de nuestras necesidades, en 
recompensa y agradecimiento de los benelicios recibidos, y para 
impetrar y alcanzar nuevas gracias y mercedes del Señor. Y ño 
solamente para remedio y alivio de los vivos , sino también de los 
difuntos que mueren en gracia y están en purgatorio, á todos apro­
vecha este sacrificio. Y hay aquí una cosa de gran consuelo , que 
así como el sacerdote cuando dice misa ofrece este sacrificio por sí 
y por otros, así también todos los que la están oyendo ofrecen jun­
tamente con El este sacrificio por sí y por otros. Así como cuando 
un pueblo ofrece un presente á su señor vienen tres ó cuatro hom­
bres y habla el uno solo con él, pero todos traen presente, y todos 
le ofrecen ; así acá, aunque solo el sacerdote habla, y con sus ma­
nos ofrec-c este sacrificio; pero por manos del sacerdote ofrecen 
todos. Verdad es que hay diferencia; porque en el ejemplo que 
traemos, aunque escogen uno que hable, pero cualquiera de los 
otros podía hacer aquello, y en la misa no; porque solo el sacer­
dote , que está escogido de Dios para ello, puede consagrar y ha­
cer lo que se hace en la misa; pero todos los demás que sirven ó 
asisten á ella ofrecen también aquel sacrificio. Y así lo dice el mis­
mo sacerdote en la misa: Orate fratres, ut meum, ac vestrum sacri- 
ficium, acceptabile fíat apud Deum Patrem omnipotentem; y en el ca­
non dice: Pro quibus tibí offerimus , vel qui Ubi offerunt: Rogad, 
hermanos á Dios todopoderoso. Lo cual debería poner mucha co­
dicia á todos de oir y ayudar á las misas, y lo declararémos mas 
en el capítulo siguiente.
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CAPÍTULO XV.

De qué manera se ha de oir la misa.

Lo que habernos dicho parece que nos obliga á tratar cómo se 
debe oir la misa, y lo que habernos de hacer en ella. Y así diremos 
acerca de esto tres cosas que serán tres devociones que podemos 
tener en la misa , y cada una de ellas es muy principal, y todas 
tres se pueden tener juntamente. Y no serán de nuestra cabeza, 
sino de nuestra madre la Iglesia, para que se tengan y estimen en 
lo que es razón. Cuanto á lo primero, habernos de presuponer que 
la misa es una memoria y representación de la pasión y muerte de 
Cristo, como queda dicho. Quiso el Redentor de! mundo que este 
santo sacriíicio fuese memoria de su pasión, y del amor que nos 
tuvo; porque entendió que acordándonos de lo que por nosotros 
padeció , nos seria esta continua memoria un despertador grande 
para amarle y servirle , y que no seríamos como el otro pueblo: 
Qui obliti sunt Deum qui salvavit eos, Psalm. cv, 21, que se olvidó 
del Señor que los salvó y sacó de Egipto. Y así una de las devo­
ciones que podemos tener en la misa, conforme á esto, es ir consi­
derando los misterios de la pasión que en ella se nos representan, 
sacando de allí actos de amor y propósitos de servir mucho al Se­
ñor. Para esto ayudará mucho saber las significaciones de lo que 
se hace y dice en la misa, para que así vamos entendiendo y gus­
tando mas de los misterios tan grandes que allí se nos representan, 
porque no hay palabra, ni signo, ni ceremonia que no tenga gran­
des significaciones y misterios, y todas las vestiduras y ornamentos 
con que se viste el sacerdote para decir misa nos representan tam­
bién eso mismo. El amito dicen los santos que representa el velo 
con que los judíos cubrieron el rostro á insto nuestro Redentor, 
cuando le decían, hiriéndole en el rostro: Profetiza quién te dió. 
La alba, la vestidura blanca con que Herodes, haciendo burla y 
escarnio de El, con su ejército le envió vestido á Pilato. El cíngulo 
representa, ó las primeras ataduras y sogas con que fue atado 
cuando le prendieron, ó los azotes con que fue azotado por man­
dado de Pilato. Kl manípulo significa las segundas ataduras con 
que ataron á Cristo las manos á la columna cuando le azotaron. 
Pónese en el brazo izquierdo, que está mas cercano al corazón, 
para denotar el amor grande con que recibió aquellos crueles azo­
tes por nuestros pecados, y el amor con que es razón que nosotros 
correspondamos á tan grande amor y beneficio. La estola represen­
ta las terceras ataduras , quejue aquella soga que le echaron al 
cuello cuando llevaba la cruz á cuestas para ser crucificado. La 
casulla representa la vestidura de grana que le vistieron para ha­
cer burla y escarnio de El, ó según otros representa aquella túnica
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inconsútil que le desnudaron para crucificarle. El entrar el sacer­
dote en la sacristía á vestirse de estas vestiduras sacerdotales re­
presenta la entrada de Cristo en este mundo, en el sagrario sacra­
tísimo del vientre virginal de la Virgen María madre suya, donde 
se vistió de las vestiduras de nuestra humanidad, para ir á cele­
brar este sacrificio en la cruz. Y al saín el saceidotedc la saci istia 
canta el coro el introito de la misa , el cual significa los grandes 
deseos y suspiros con que aquellos santos padres esperaban la en­
carnación del Hijo de Dios: Emitte agnum Domine-, dominatorem 
terree. Isai xvi, 1. Et utinam disrumperes ccelos, et descenderos■. Isai. 
g. lxiv, 1. Y tórnase á repetir otra vez el introito, para significar la 
frecuencia de estos clamores y deseos que tenían aquellos santos 
padres de ver á Cristo en el mundo vestido de nuestra carne. El 
decir el sacerdote la confesión, como hombre pecador , significa 
que Cristo tomó sobre sí todos nuestros pecados , para pagar por 
ellos, y quiso parecer pecador y ser tenido por tal, como dice el 
profeta Isaías, luí, 4 et 11, para que nosotros fuésemos justos y 
santos. Los kvries, que quiere decir: Señor , misericordia, signifi­
can la grande miseria en que estábamos todos antes de la venida 
de Cristo. Seria cosa muy larga discurrir por todos los misterios 
en particular; basta entender que no hay cosa en la misa que no 
esté llena de misterios, y todos aquellos signos y cruces que hace 
el sacerdote sobre la hostia y el cáliz es para representarnos y 
traernos á la memoria los muchos y varios tormentos y dolores que 
Cristo padeció por nosotros en la cruz; y el levantar en alto la 
hostia y el cáliz, en acabando de consagrar (fuera de que se hace 
para que el pueblo le adore), nos representa cuando levantaron la 
cruz en alto, para que todos le viesen crucificado. Cada uno puede 
entretenerse en la consideración de un misterio ó dos que mas de­
voción le diere, sacando de ellos frutos para sí, y procurando cor­
responder á tan grande amor y beneficio; y eso sera mas prove­
choso que el pasar de corrida muchos misterios por la memoria. 
Esta es la primera devoción que podemos tener en la misa.

La segunda devoción y modo ele oir la misa es muy principal y 
muy propio de ella, y le apuntamos en el capítulo pasado , para 
cuya inteligencia es menester presuponer dos cosas que allí decla­
ramos. La primera, que la misa no solamente es memoria y repre­
sentación de la pasión de <Tiste, y de aquel sacrificio en que El se 
ofreció en la cruz al Padre eterno por nuestros pecados, sino que 
es el mismo sacrificio que entonces se ofreció, y del mismo valor y 
eficacia. La segunda, que aunque solo el sacerdote habla y con sus 
manos ofrece este sacrificio; pero todos los circunstantes le ofrecen 
también juntamente con él. Supuesto esto, digo, que el mejor mo­
do de oir la misa es ir juntamente con el sacerdote ofreciendo este 
sacrificio, y haciendo en cuanto pudiéremos lo que El hace, hacien­
do cuenta que nos juntamos todos allí, no solo á oir misa, sino á
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hacer y ofrecer este sacrificio juntamente con el sacerdote, pues 
en realidad de verdad es así. Y por eso está ordenado que los sa­
cerdotes digan con voz clara y moderadamente alia las cosas de la 
misa que conviene que el pueblo oiga, para que vayan gustando y 
preparándose juntamente con el sacerdote para ofrecer este sacrifi­
cio con la preparación que la Iglesia con tan grande consejo y 
acuerdo ha ordenado para eso. Porque todo lo que allí se dice y se 
hace es un preparar y disponer así al sacerdote, como á los que 
asisten, para que con mas devoción y reverencia ofrezcan este tan 
altísimo sacrificio.

Para que mejor podamos poner esto en ejecución, se ha de notar 
que tres partes principales tiene la misa: la primera es desde la 
confesión hasta el ofertorio, que toda ella es un preparar al pueblo 
para que dignamente pueda ofrecer este sacrificio. Al principio con 
la confesión y aquellos versos de salmos, aun antes de llegar al al­
tar. Luego los kyries, que fuera de significar, como dijimos, la 
grande miseria en que estábamos antes de la venida de Cristo, nos 
dan también á entender que el que ha de tratar negocios con Dios 
no los ha de tratar por justicia, sino por misericordia. Luego se si­
gue el Gloría in excelsis Deo, dando gloria á Dios por la Encarna­
ción, y reconociendo el bien grande de este beneficio. Luego se 
sigue la oración. Y débese notar que dice el sacerdote oremus, y 
no oro; porque todos oran con él, y él en persona de todos. Y para 
que esto se haga con mas espíritu, precede el pedir para ella la 
asistencia del Espíritu Santo, volviéndose el sacerdote al pueblo 
con el Dominus vobiscum; y respondiendo el pueblo: Etcum spmtu 
tito. La epístola significa la doctrina del viejo Testamento y la de 
san Juan Bautista, que precedió como preparación y catecismo para 
la doctrina del Evangelio. El gradual que se dice después de la 
epístola significa la penitencia que hacia el pueblo con la predica­
ción de san Juan Bautista. Y el alleluya, que se sigue después del 
gradual, significa la alegría que tiene el alma después de haber al­
canzado el perdón de los pecados por medio de la penitencia. El 
Evangelio significa la doctrina que Cristo predicó en el mundo. Y 
hace el sacerdote la señal de la cruz sobre el libro que ha de leer, 
porque nos ha de predicar á Cristo crucificado: y después hace la 
señal de la cruz en la frente, boca y pecho, y el pueblo también, 
en lo cual profesamos que tenemos á Cristo crucificado en nuestro 
corazón, y que le confesarémos con nuestras lenguas y con nues­
tros rostros descubiertos, y vivirémos y morirémos en esta confe­
sión. Enciéndensenuevas lumbres para decir el Evangelio; porque 
esta doctrina es la que alumbra nuestras almas, y la luz que trajo 
el Hijo de Dios al mundo: Lumen «d revelationem gentium, et glo- 
riam plebis twx Israel. Luc. 11, 32. Se ove el Evangelio en pié, 
para darnos á entender la prontitud que habernos de tener para 
obedecerle y para defenderle cuando fuere menester. Se oye des-
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cubierta la cabeza, que da á entender la reverencia que habernos 
de tener á la palabra de Dios. Luego se sigue el Credo, que es el 
fruto que se saca de la doctrina del Evangelio, porque en él con­
fesamos los artículos y principales misterios de nuestra fe. Esta es 
la primera parte de la misa, la cual llaman misa de los catecúme­
nos, porque hasta aquí se permitían estar en la misa los catecúme­
nos que no estaban bautizados, y los infieles, así judíos como gen­
tiles, para que oyesen la palabra de Dios y fuesen instruidos en 
ella.

La segunda parte de la misa es desde el ofertorio hasta el Pater 
noster, que llaman misa del sacrificio, á la cual solo los cristianos 
pueden estar. Y así solio, el diácono desde el pulpito mandar ir á 
los catecúmenos, y entonces se decía antiguamente el i te missaest: 
Idos, porque la nnsa, esto es, el sacrificio, se comienza ya; al cual 
no es lícito á vosotros el asistir. Esta es la principal parte de la 
misa donde se hace la consagración y se ofrece lo consagrado. Y 
así el sacerdote comienza á tener silencio, y á decir las oraciones 
en secreto, que no sean oidas de los circunstantes, como quien se 
acerca ya al sacrificio. Como cuando se acercaba la pasión, dice el 
sagrado Evangelio, Joan, xi, , que Cristo nuestro Redentor se 
retiró al desierto junto á la ciudad de Efren, y que ya no andaba 
en público. Pues acercándose ya el sacerdote á ofrecer el sacrificio, 
lávase las manos, para darnos á entender la limpieza y puridad con 
que nos habernos de llegar á este sacrificio. \ vuélvese al pueblo, 
diciendo que hagan oración juntamente con él, para que aquel sa­
crificio sea acepto y agradable á la majestad de Dios. Y después de 
haber orado un poco secretamente, torna á interrumpir el silencio 
con el prefacio, que es un apercebimiento mas particular, conque 
el sacerdote se dispone á sí y al pueblo para este santo sacrificio, 
exhortándolos á que levanten los corazones al ciclo, y á que dén 
gracias al Señor por haber bajado del cielo á tomar nuestra carne, 
y morir por nosotros: líenedictus qui venit in nomine Domtni, hosan­
na in excclsis, Matth. xxi, 9, que son aquellos loores con que le re­
cibieron en Jerusalen el domingo de llamos. Y Sanctus, Sane tus, 
Sanctus, Dominus Deus Sabaoth, Isai. vi, 3, que son aquellas voces 
con que le están perpetuamente alabando los cortesanos del cielo, 
como dice Isaías, y san Juan en su Apocalipsi, ív, 8. Luego co­
mienza el canon de la misa, donde primero ruega el sacerdote al 
Padre eterno, que por los méritos de Jesucristo su único Hijo y 
Señor nuestro acepte este sacrificio por la Iglesia, por el Papa, por 
el Prelado, por el Rey. Y luego en secreto ruega a Dios por otras 
personas particulares, ofreciendo también el sacrificio por ellas, 
haciendo el primer memento que llamamos de los vivos, y particu­
larmente ofrece este sacrificio por los que están presentes: El om- 
nium circumstantium. Y asi es cosa muy provechosa asistir á la mi- 
sa; porque los que asisten á ella participan mas de los dones de
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Dios, como los que asisten á la mesa del rey; y como los que le 
salen á recibir cuando entra en la ciudad ; y como los que estuvie­
ron al pié de la cruz, san. Juan y Nuestra señora, la Magdalena y 
el buen Ladrón. Ruperto abad, c. 20, dice que hallarse presente á 
la misa es hallarse presente á las exequias de Cristo nuestro Re­
dentor. Luego se hace la consagración, en que, como dijimos, con­
siste y se ofrece este sacrilicio de la misa por todos aquellos de 
quien en el memento se ha hecho mención.

Pues digo que la mejor devoción que uno puede tener en ella es 
ir atendiendo á lo que el sacerdote dice y hace, é ir haciendo con 
él, en cuanto puede, lo que él hace, como persona que es parte 
en tan grande negocio como allí se trata y se celebra, Y cuando el 
sacerdote hace el memento de los vivos, es bueno hacer también 
cada uno su memento, rogando á Dios por los vivos, y después el 
de los difuntos también con el sacerdote. Nuestro Padre san Fran­
cisco de Borja hacia el memento de esta manera: presupuesta la 
consideración dicha, que este sacrificio representa, y es el mismo 
que se ofreció en la cruz por nosotros, iba haciendo su memento 
por las cinco llagas de Cristo. En la llaga de la mano derecha en­
comendaba á Dios al Papa y los cardenales, y todos los obispos y 
prelados, clérigos y curas, y todo el estado eclesiástico. En la llaga 
de la mano izquierda encomendaba á Dios al rey y todas las justi­
cias y cabezas del brazo seglar. En la llaga del pié derecho todas 
las religiones, y en particular la Compañía. En la llaga del pié iz­
quierdo todos sus deudos, parientes, amigos, bienhechores, y to­
dos los que se habían encomendado en sus oraciones. La llaga del 
costado reservaba para sí, y allí se entraba y acogía él: In forami- 
tribus petrai, in caverna maceriaz, Cant. n, 1í; pidiendo á Dios per- 
don de sus pecadas y remedio de sus necesidades y miserias. Y así 
ofrecía este sacrificio por todas estas cosas, y por cada una de ellas, 
como si por sola ella le ofreciera; ofreciéndole siempre en particu­
lar por aquella persona ó personas por quien decía la misa por obli- 
gacum ó devoción, con voluntad de que se le aplicase de aquel 
santo sacrificio toda la parte que se le debia, sin que fuese defrau­
dado en nada por los demás á quien lo aplicaba. De la misma ma­
nera hacia el memento de los difuntos, ofreciendo aquel sacrificio, 
lo primero, por la persona ó personas por quien particularmente 
decía la misa. Lo segundo, por las ánimas de sus padres y parien­
tes. Lo tercero, por los difuntos de su Religión. Lo cuarto, por sus 
amigos, bienhechores, encomendados, y por todos aquellos á quien 
tenia alguna obligación. Lo quinto, por las ánimas que están mas 
desamparadas que no tienen quien haga bien por ellas, y por las 
que están en mas graves penas y cu mayor necesidad, y por las 
que están mas cerca de salir del purgatorio, y por las que seria 
mayor caridad y servicio de Dios ofrecerle. Así habernos de hacer 
nosotros; de esta ú otra manera, como cada uno mejor se hallare.
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Y particularmente habernos de ofrecer este sacrificio por tres cosas, 
que entre otras muchas nos tienen muy obligados y cercados por 
todas partes. La primera, en hacimiento de gracias por los benefi­
cios tan grandes que habernos recibido de la mano de Dios, así ge­
nerales como particulares. La segunda, en satisfacción y recompen­
sa de nuestros pecados. La tercera, para pedir remedio de nuestras 
necesidades y tlaxjiiezcis, y alcanzar nuevas mercedes del Senoi* Y 
es muy bueno ofrecer cada uno a Dios este sacrificio por estas tres 
cosas,*no solo por sí mismo sino también por los prójimos, ofre­
ciéndole no solo por los beneficios que él ha recibido, sino también 
por las mercedes tan grandes que ha hecho y cada día hace á todos 
los hombres; y no solo en satisfacción y recompensa de sus peca­
dos sino de todos los pecados del mundo, pues basta y sobia para 
satisfacer y aplacar por todos ellos al Padre eterno. ^ no solo para 
pedir remedio de las miserias y necesidades propias y particulares, 
sino de todas tas de la Iglesia. Y en esto se conforma uno mas con 
el sacerdote que lo hace así; fuera de que la caridad y celo de las 
almas pide que no solo tenga uno cuenta con su particular, sino 
con el bien común de la Iglesia, y generalmente es bueno ofrecer 
este sacrificio por todo acjucllo cjuc Cristo le ofreció estando en la 
crUZ. y será bueno ofrecernos también á nosotros mismos junta­
mente con Cristo en sacrificio al Padre eterno cada dia en la misa, 
por estas mismas cosas, sin quedar nada en nosotros que no se lo 
ofrezcamos. Porque aunque es verdad que son de muy poco valoi 
nuestras obras de suyo; pero teñidas en la sangre de Cristo, y en 
Union de sus méritos y pasión, serán de mucho valor, y agiadaran
mucho á Dios. , , r .

San Crisóstomo (1) dice que la hora en que se otrece este divino 
sacrificio, es el tiempo mas oportuno que hay para negociar con 
Dios. Y que los Angeles tienen esta por una suavísima coyuntura 
para pedirle mercedes en favor del género humano, y que claman 
allí con grande ahinco por nosotros á Dios por ser el tiempo tan 
acomodado. Y así dice que están allí escuadrones celestiales de An­
geles, de Querubines y Serafines, arrodillados con gran reverencia 
ante la majestad de Dios, y que luego en ofreciéndose este sacrifi­
cio van volando estos correos celestiales, para que las cárceles del 
purgatorio se abran, y se ejecute lo que allí se ha despachado. Y 
así es razón que nosotros sepamos estimar esta coyuntura, y apro­
vecharnos de tan buena ocasión, y que vamos á la misa á ofrecer 
este divino sacrificio con grande confianza, que por medio de el 
aplacarémos la ira del Padre eterno, y pagarémos las deudas de 
nuestros pecados, y alcanzaremos los dones y mercedes que le pi­
diéremos, . , , , .

La tercera devoción pertenece particularmente a la tercera par-

(I) Chryaost. homil. 2 de mcompreüenslb. Dei natura.
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te de la misa, que es desde el Pater noster hasta el fin, donde el 
sacerdote consume; y las oraciones que se dicen después de la co­
munión todas son un hacimiento de gracias por el beneficio recibi­
do. Pues ¡o que han de hacer entonces los que oyen la misa es ir 
también en esto con el sacerdote en cuanto pudieren. No podemos 
comulgar en cada misa sacramentahnente; pero espiritualmente sí. 
Pues esta sea la tercera devoción de la misa, que es muy buena y 
muy provechosa, que cuando comulga el sacerdote sacramental­
mente, comulguen también espiritualmente los que se hallan pre­
sentes. Comulgar espiritualmente es tener un deseo grande de tomar 
este santísimo Sacramento, conforme á aquellas palabras de Job, 
c. xxxi, 31: Si non dixerunt viví tabernaculi meifidesl bonichristiani, el 
timorati): quis det de carnibus ejus, ut saturemur? Así como al go­
loso se le van los ojos tras la golosina, así al siervo de Dios se le 
han de ir los ojos y el corazón tras este divino manjar. Y cuando 
el sacerdote abre la boca para consumir, ha de abrir él la boca de 
su ánima con un deseo grande de recibir aquel divino manjar, y 
estarse saboreando en aquello. De esta manera Dios satisfará el de­
seo del corazón con aumento de gracia y de caridad, conforme á 
aquello que El promete por el Profeta, P'salm. ixxx, 11: Dilata os 
turna, et implebo illud.

Pero nota aquí el concilio Trídentino, ses. 13, c. 8, que para que 
el deseo de recibir este sacratísimo Sacramento sea comunión espi­
ritual, es menester que nazca de fe viva informada de la caridad. 
Quiere decir, que es menester que el que tiene este deseo esté en 
caridad y gracia de Dios, porque entonces consigue este fruto espi­
ritual, uniéndose mas con Cristo; pero en el que estuviese en pe­
cado mortal, este deseo no seria comunión espiritual, antes si de­
sease comulgar estando en pecado, pecaría mortalmcnte: y si lo 
desease saliendo primero de él, aunque seria buen deseo, no seria 
comunión espiritual, porque como no está en gracia, no puede re­
cibir el fruto de ella. De manera que es menester estar en gracia 
de Dios, y tener entonces ese deseo de comulgar espiritualmente; 
porque por ese deseo de recibir este santísimo Sacramento partici­
pa de los bienes y gracias espirituales que suelen participar los que 
le reciben sacramentalmente. Y aun puede ser que el que comulga 
espiritual mente reciba mayor gracia que el que comulga sacramen­
talmente, aunque comulgue en estado de gracia; porque aunque es 
verdad que la comunión sacramental de suyo es de mayor prove­
cho y de mayor gracia que la espiritual, porque al fin es Sacra­
mento y tiene privilegio de dar gracia ex opere opéralo, lo cual no 
tiene la comunión espiritual; pero con tanta devoción^ reverencia 
y humildad puede uncr desear recibir este santísimo Sacramento, 
que reciba con eso mayor gracia que el que le recibe sacramental­
mente, no con tanta disposición. Y mas, hay otra cosa en esta co­
munión espiritual, que como es secreta y no laven los demás, no
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hay ningún peligro de vanagloria de los circunstantes, como le hay 
en la comunión sacramental, que es pública. Y mas, tiene otro pri­
vilegio particular que no tiene la sacramental, y es que se puede 
hacer mas veces, porque la sacramental hácese una vez en la se­
mana, ó cuando mucho una vez cada dia; pero la espiritual puéde­
se hacer no solamente cada dia, sino muchas veces al dia. Y asi 
tienen muchos esta loable devoción de comulgar espiritualmente, 
no solo cuando oyen misa, sino cada vez que visitan el santísimo 
Sacramento, y otras veces.

Y es bueno el modo de comulgar espiritualmente que usan algu­
nos siervos de Dios, el cual pondrémos aquí para que se pueda 
aprovechar de él el que quisiere. Cuando oís misa, ó cuando visi­
táis el santísimo Sacramento, ó cada vez y cuando que quisiéreis 
comulgar espiritualmente, despertad vuestro corazón con afectos y 
deseos de recibir este santísimo Sacramento, y decid : ¡Oh Señor, 
quién tuviera la limpieza y puridad que es menester para recibir 
dignamente tan gran huésped! ¡Oh quién fuera digno de recibiros 
cada dia, y teneros siempre en sus entrañas! ¡Oh Señor, qué rico 
estuviera yo si os mereciera recibir y traer á mi casa! ¡ qué dichosa 
fuera mi suerte! Pero no es necesario, Señor, venir Vos á mí sa­
cramentalmente para enriquecerme; queredlo Vos, Dios mío, que 
eso bastará; mandadlo Vos, Señor, y quedaré justificado. Y en tes­
timonio de esto decid con el Centurión: Domine non sum dignus, ut 
intres sub tedian meum; sed tanium dic verbo, el sanabilur anima mea, 
Matth. vm, 8: Señor mió Jesucristo, yo no soy digno que Vos en­
tréis en mi morada, mas decidlo Vos, que con vuestra sola palabra 
mi ánima será sana y salva. Si mirar la serpiente de metal bastaba 
para sanar los heridos, Num. xxi, 9, también bastará el miraros 
con viva fe y con ardiente deseo de recibiros. Y será bueno aña­
dir la antífona: O sacrum convivium, etc., y el verso: Panem de oce­
lo, ele., con la oración del santísimo Sacramento.

CAPÍTULO XVI.

De algunos ejemplos acerca de la devoción de oir misa, y decirla cada 
dia, y la reverencia con que habernos de estar en ella.

El papa Pió II y Sabélico (1) mientan que en la provincia de Ilis- 
tria, que confina con Pannonia y Austria, vivía un devoto caballe­
ro, el cual era molestado de una grave tentación de ahorcarse, y 
algunas veces estuvo en puntos de hacerlo. Andando con esta pe­
nosa tentación, descubrióse á un hombre religioso, letrado y teme­
roso de Dios nuestro Señor, pidiéndole consejo, el cual después de 
haberle confortado y consolado mucho, le dijo que tuviese en su

(l) Pius II, in sua CosmograpMa in descrlptione Europa-,
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compañía un capellán que cada día le dijese misa. Parecióle bien 
este remedio, y así se concertó con un sacerdote, y los dos se fue­
ron á vivir á una buena fortaleza que tenia en el campo, donde ha­
biendo un año que por medio de esta santísima devoción vivía en 
sosiego, acaeció que un dia le pidió licencia su capellán para ir á 
celebrar una tiesta á un pueblo allí vecino con un clérigo amigo ¡ 
suyo. El caballero dió la licencia con intención de ir allá á oír misa 
v hallarse en la fiesta; pero por cierta ocasión se detuvo de modo 
que era ya mediodía cuandoivino á salir de su fortaleza muy con­
gojado, pensando no hallar misa; y molestado de su antigua tenta­
ción, yendo así fatigado encontróse con un labrador que venia del j 
lugar, el cual le certificó que eran ya acabados los divinos oficios. 
Recibió de esto el caballero tanta pena, que comenzó á maldecir su 
ventura, y á decir: que pues aquel dia no había pido misa se tema 
ya por perdido. El labrador le dijo que no se fatigase, que él le 
vendería la misa y lo que delante de Dios había merecido con ella: 
al caballero le agradó esto, y así se concertaron en que le diese una 
ropa que traia vestida, la cual él dió de buena voluntad, y con esto 
se partió el uno del otro. Con todo eso quiso el caballero llegar al 
pueblo á hacer oracionen la iglesia: hizolo así, y poco después vol­
viéndose á su casa, llegando al lugar de la simonía, vió que el la­
brador se había ahorcado de un árbol, permitiéndolo así Diosen 
castigo de su pecado: quedó atónito y dió gracias al Señor porque 
le habia á él librado; y confirmóse mas en su devoción, y desde en­
tonces quedó libre de la tentación, aunque vivió muchos anos.

Léese en las Crónicas de san Francisco, parí. 2, hb. 8, cap. 28, 
de santa Isabel reina de Portugal, y sobrina de santa Isabel rema 
de Hungría, que entre otras grandes virtudes que tenia, una era 
ser muy piadosa y compasiva de los pobres enfermos, y amiga de 
socorrerlos. Y así se dice de ella que ningún pobre le pidió que no 
le socorriese. Y fuera de esto tenia mandado á su limosnero que á 
ninguno se negase limosna. Teniendo pues esta santa Reina, un paje 
ó criado de camara de quien se servia en la distribución de estas 
limosnas y obras de piedad, por ser virtuoso y de buenas costum­
bres, aconteció que otro paje de la cámara del rey D. Dionisio, su 
marido, y muy privado suyo, viendo la privanza que el otro paje 
tenia con la Reina, por envidia que tuvo de él, y por caer en gra­
cia del Rey, le quiso poner mal coa él, afirmándole que la Reina le 
tenia mala afición. Y como el Rey vivía no muy honestamente, in­
ducido por el demonio, traia consigo algunos descontentos, y tenia 
alguna desconfianza de la Reina su mujer. Por lo cual espantado 
de lo que su paje le había dicho, aunque es verdad que no lo aca­
bó de creer, sino que quedó dudoso, con todo eso se determinó de 
hacer matar á aquel paje secretamente, y saliendo aquel día á pa­
searse á caballo, pasó por donde habia un horno de cal que se es-” 
taba cociendo, y llamando aparte los hombres que le daban fuego,
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les mandó que a un criado de cámara que él les enviaría allí con 
un recado, diciendo si teniau hecho lo que el Rey les habia man­
dado, le arrebatasen luego, y le echasen dentro del horno de la 
cal, de modo que allí luego muriese, porque convenia así á su ser­
vicio. Venida, pues, la mañana siguiente mandó el Rey al paje de 
la Reina que fuese con este recado al dicho horno para que aque­
llos hombres pusiesen en ejecución lo que él les habia mandado, y 
así muriese; mas Nuestro Señor, que nunca falta á los suyos, y 
Vuelve por los que están inocentes y sin culpa, ordenó que, pasan­
do este mozo por una iglesia, tañesen la campanilla de alzar, en 
una misa que entonces estaban diciendo, y entrando dentro estuvo 
hasta que se acabó esta misa, y otras dos que se comenzaron lue­
go una en pos de otra. En este tiempo deseando el Rey saber si era 
ya muerto, acertó á ver al otro paje de cámara que era el que le 
habia acusado y levantado el falso testimonio delante del Rey, al 
cual envió muy de prisa al horno á saber si se habia hecho lo" que 
él habia mandado. Y llegado que fue con el recado, como este con­
forme á las señas era el que el Rey les habia dicho, arrebatáronle 
luego los hombres, y atándole le echaron vivo en el horno. En este 
ínterin, acabando el otro mozo inocente y sin culpa de oir sus mi­
sas, fuéá dar el recado del Rey á los que cocían el horno, diciendo 
si habían cumplido lo que su Señor les habia mandado ; y respon­
diendo ellos que sí, él se volvió con la respuesta al Rey, el cual 
así como le vió quedó como fuera de sí, viendo y considerando que 
habia acontecido este negocio muy al contrario de como él lo ba­
hía ordenado y mandado. Y volviéndose al paje le comenzó á re­
prender preguntándole dónde se habia detenido tanto. Entonces el 
criado, dando cuenta de sí, le respondió: Señor, yendo yo á cum­
plir el mandato de vuestra Alteza, acerté á pasar junto á" una igle­
sia en donde estaban tañendo la campanilla de alzar, y entrando 
dentro oí aquella misa hasta el cabo; y antes que aquella se aca­
base comenzaron otra y otra, y así aguardé hasta que se acabaron 
todas; porque mi padre me dejó por bendición antes que muriese 
que á todas las misas que viese comenzar estuviese hasta el fin. En­
tonces vino el Rey á caer por este juicio de Dios en la cuenta de la 
"Verdad, y en la inocencia de la buena Reina, y en la fidelidad y 
virtud del buen criado; y así echó de sí la imaginación mala que 
contra ella tenia.

. En el Prontuario (1) de ejemplos se cuenta que en un pueblo 
vivían dos oficiales de un mismo oficio, y el uno tenia mujer, hijos 
Y familia, y con todo eso era tan devoto de oir misa cada dia, que 
P°r ninguna cosa la dejaba; y así le ayudaba Nuestro Señor, y le 
iba bien en su oficio, y le multiplicaba su hacienda. El otro, por el 
contrario, no teniendo hijo ninguno, ni criado, sino solo su mujer,
yy.h) Promptuar. excmplor. veri). Mis., et in vit. Patrum; ct Surius, in vita S. Joan. Elee- 
uiosynar.

, 2S PARTE II.



434 TRATADO OCTAVO, CAP. XVI.

siempre trabajaba de dia y de noche y aun en los mismos dias de 
tiesta, y oia misa muy pocas veces, y nunca salía de miseria, sino 
que padecia mucha necesidad y pobreza. Viendo, pues, este que al 
otro le iba tan bien, haciéndose un dia encontradizo con él, le pre­
guntó qué de dónde le venian tantos bienes y sucedía tanta ganan­
cia; que con tener él tanta familia de hijos y mujer nunca le fal­
taba lo necesario, sino que siempre tenia bastantemente lo que ha­
bía de menester, y él siendo solo con su mujer y trabajando mas, 
siempre vivia en necesidad y pobreza. A esto respondió el, que te 
nia devoción de oir cada dia misa, diciendo : que él le mostraría el 
dia siguiente el lugar donde hallaba aquella ganancia; y venida la 
mañana, se fué por casa del otro, y le llevó consigo a la iglesia, y 
acabada de oir la misa le dijo que se volviese á su casa á trabajar. 
Lo mismo hizo el segundo dia, y las mismas pa abras le dijo. 1 ero 
al tercer dia, volviendo otra vez á su casa para llevarle consigo a la 
iglesia, le dijo el otro: Hermano, si yo quisiese ir ó la iglesia no be 
menester que vos me llevéis allá, que bien sé el camino: lo que yo 
deseaba saber de vos era el lugar donde habéis hallado tan buena 
comodidad para enriquecer, y que me lleváseis alia para que yo 
también me pueda hacer rico. Entonces respondió el diciendo: lo 
no sé ni tengo otro lugar de donde busque el tesoro del cuerpo y 
el premio de la vida eterna, sino es en la iglesia. Y para confirmar 
esto dijo : ¿Por ventura no habéis oido lo que el Señor dice en et 
Evangelio: Buscad primero el reino de los cielos y su justicia, y to­
das las demás cosas se os darán por añadidura? Oyendo esto el buen 
hombre entendió el misterio, y cayó en la cuenta, y compungido 
de su pecado enmendó su vida, haciéndose desde luego muy dcT O^ 
to, y oyendo de allí adelante su misa cada dia, y asi le comenzó a 
ir bien V suceder prósperamente en todos sus negocios.

Cuenta san Antonino de Florencia, 2 part. Theolog. tr. 8, c. 10, 
s; 2 que saliendo un dia de fiesta de una ciudad dos amigos man­
cebos para irse á holgar al campo ó cierta caza, el uno de ellos tu­
vo cuidado de oir misa y cumplir con el precepto., y el otro no- 
Yendo, pues, juntos su camino, comenzó á revolverse el tiempo y 
turbarse el aire, de modo que parecía que el cielo se quería venii 
abajo, y hundir el mundo con los grandes truenos que comenzaron 
y muchos relámpagos que venian á toda priesa con grandes seña­
les de mucha agua; y entre estas y estas se oyó en el aire una voz, 
la cual oyeron los mismos mozos que decia: Dale, hiérele. Queda­
ron con esta voz atemorizados; pero prosiguiendo su camino, at 
mejor tiempo, cuando no se cataron, cayó un rayo, y mató al dcb- 
dichado mozo que aquel diano habia oido misa. Fue tan grande e 
espanto y asombro que le dió al otro, que quedó como mera de jui 
ció sin saber lo que habia de hacer, mayormente que estaba Y 
cerca del puesto donde iban á cazar. Finalmente paso adelante j 
prosiguió su camino, y oyó otra voz que dijo: Hiérele, hiérele
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ese. Quedó el pobre muy atemorizado con esta vqz, acordándose 
de lo que había pasado con su compañero; mas oyóse otra voz en 
el aire que dijo: No puedo, porque ha oído hoy el Verbum caro fae- 
lum est; entendiendo por esto que había oido misa, porque al fin 
de ella se suele decir el Evangelio de san Juan donde están estas 
palabras. Y de esta manera se escapó aquel mozo de aquella tan 
terrible y repentina muerte.

De san Buenaventura se lee (refertur in ejus vita) que conside­
rando la soberana majestad de Dios que está en el santísimo Sacra­
mento del altar, y su gran vileza, y temiendo que no recibía al Se­
ñor con la disposición que convenia, estuvo muchos dias sin lle­
garse al altar, y un dia oyendo misa, al tiempo que el sacerdote 
partía la hostia, una parte de ella se vino á él, y se le puso en la 
boca; y haciendo gracias al Señor por este tan incomparable bene­
ficio (1), entendió que con él le quería enseñar que gusta mas Dios 
de los que con amor y entrañable afecto se llegan á El y le reci­
ben, que no de los que por temor se apartan y dejan de recibirle, 
como después el mismo Santo lo escribió. Y lo mismo escribió san­
to Tomás, 3 p. q. 80, art. 10 ad 3.

Del santo Fr. Hernando de Talavera, primer arzobispo de Gra­
nada, se cuenta que estando en la corte ocupado en muchos y muy 
graves negocios del reino, como sus émulos, que eran muchos, no 
hallasen otra cosa en que poderle acusar, murmuraban algunos por­
que decia cada dia misa, maravillándose de él que, teniendo tan­
tos y tan arduos negocios sobre sí, se hallaba tan dispuesto y con 
ánimo reposado y quieto para celebrar cada dia, como si estuviera 
en el monasterio. Y como el cardenal de España y arzobispo de 
Toledo, D. Juan González de Mendoza, un dia familiarmente le di­
jese lo que se decia, respondió el siervo de Dios; Así es, Señor, 
que porque sus Altezas me han puesto en cosas tan arduas, y en­
comendado carga que es sobre todas mis fuerzas, no tengo otro re­
fugio para no dar con la carga en el suelo sino llegarme cada dia 
al santo Sacramento, porque con eso pueda tener fuerzas para salir 
al cabo, y dar cuenta de lo que sus Altezas me han encomendado.

De san Pedro Celestino, que después fue papa, cuenta Surio, in 
! vita ipsius, tom. 3, que poniéndose él una vez á considerar por una 

parte la majestad grande del Señor que está en el santísimo Sacra­
mento, y por otra su vileza é indignidad, y acordándose de san Pa­
blo primer ermitaño, san Antonio, san Francisco y otros Santos 
que no se habían atrevido á ejercitar el santo misterio de la misa 
Y comunión cotidiana, estuvo dudoso y perplejo sobre la frecuen­
cia en esto, y abstúvose algunos dias con el temor, temblor y reve­
rencia de tan gran Señor, con determinación de ir á Roma á con­
sultar al Papa sobre esto, si le seria mejor abstenerse de celebrar

(11 Bonav. in tract, de Exercit spii'it. qui Fasciculus inscribitur, cap, 7.
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del todo ó algun tiempo. Y yendo con este intento, en el camino se 
le apareció un santo abad ya difunto, el cual le había dado e! há­
bito de monje, y le dijo: ¿Quién, ó hijo, aunque sea Angel, es 
digno de este misterio? Pero con todo eso aconséjote que con te­
mor y reverencia celebres frecuentemente. Y luego desapareció.

Cuenta san Gregorio (1) que poco antes de su tiempo acaeció que 
un hombre fue preso y llevado á cautivo de los enemigos á muy 
lejanas tierras, donde estuvo mucho tiempo aprisionado sin saber ni 
tener nuevas algunas de él. Como su mujer después de tan largo 
tiempo no supiese de él, creyó ser ya muerto, y así como á tal ha­
cia cada semana decir misas y sacriticios por su ánima. Y era Nues­
tro Señor servido que todas las veces que las misas se decían por 
él, se hallaba el pobre cautivo libre de sus prisiones. Aconteció, 
pues, que no mucho después de esto salió el hombre del cautiverio 
y volvió ásu casa libre; y como entre otras cosas contase á su mu­
jer esta maravilla, y espantado y admirado de que en ciertos dias 
y horas de cada semana se le quitaban las prisiones como está di­
cho, haciendo la mujer la cuenta, halló que era en los mismos dias 
y horas que ella hacia ofrecer el sacrificio y decir las misas por él.
Y añade san Gregorio : De aquí podéis, hermanos, colegir cuánta 
fuerza tendrá para deshacer las pasiones y ataduras del ánima este 
sacrificio ofrecido por nosotros. El venerable Seda cuenta otro ejem­
plo semejante (2).

San Crisóstomo, Iib. 1 de Sacerdot., dice que por el tiempo que 
el sacerdote celebra, asisten los Angeles, y que en honra del que 
allí es ofrecido el altar está rodeado de Angeles. Y dice que oyó 
contar á una persona fidedigna, que un viejo gran siervo de Dios 
había visto de repente descender gran multitud de Angeles, y estar 
él rodeado de ellos, vestidos de tan resplandecientes ropas, que su 
claridad no se podía mirar, tan humillados como están los soldados 
delante de su rey. Y así lo creo yo, dice el glorioso san Crisóstomo, 
porque al fin donde está el rey está la corte. Y san Gregorio, lib. í 
Dial. c. 30, dice: ¿Quién duda sino que en aquella hora en que se 
ofrece este sacrificio, á la voz del sacerdote se abren los cielos y 
bajan juntamente con Cristo aquellos cortesanos del cielo, y está 
todo aquello cercado de coros de Angeles, que como buenos corte' 1 
sanos están acompañando á su rey? Y así declaran muchos Santos 
aquello de san Pablo, I Cor. xi, 20, que mandando que las mujeres 
estuviesen en la iglesia cubiertas las cabezas, da la razón: Proptef 
Angelos: Por amor de los Angeles. Porque por estar allí el santísi" 
mo Sacramento, dicen que hay allí Angeles que le reverencian y 
respetan. San Nilo (3) escribe del mismo san Crisóstomo, que fue (

(1) Cregor, borní!. 37 su per Evang. et lib. 4 Dialog. 37.
(2) lieila, lib. 4 histor. Anglic. cap. *21 ct 22; et Titelbnan. Bredcmbrac. lib. I cell. sacra* 

ruin, cap. 4.
(8) Níius, ¡n epist. ad Anas tas. Episc. ín Bibl. Sanct. Patrum. Et relcrt etiam Turril1 ■ 

tract. 2 de Eucliar. cap. 2.
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su maestro, que cuando entraba en la iglesia veia gran multitud de 
Angeles vestidos de blanco, los piés descalzos, y encorvados sus 
cuerpos por la gran reverencia, con sumo silencio y como asom­
brados de la presencia de Jesucristo nuestro Dios y Señor en este 
Sacramento. Conforme á esto, dice el glorioso Crisóstomo, lib. 3 de 
Sacerdot., cuando te hallas delante de este divino Sacramento no 
has de pensar que estás entre hombres en la tierra: ¿por ventura 
no sientes la vecindad de aquellos escuadrones celestiales de Que­
rubines, Serafines, etc., que asisten ante aquel gran señor de los 
cielos y tierra? Y así dice: Estad, hermanos, en la iglesia con gran 
silencio, con temor y temblor. Mirad de la manera que están los 
criados de un rey delante de él, qué modestos y serenos, con cuán­
ta reverencia; no hay quien allí se atreva á hablar una palabra, m 
á volver los ojos de una parte áotra; y aprended de aquí de la ma­
nera que habéis de estar delante de Dios.

PIN DE LA SEGUNDA PARTE.
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de las cosas mas principales que se contienen en esta segunda parte.

Abstinencia.
En qué consiste la virtud de la templanza, página 98.
De qué manera se ha de tomar el sustento del cuerpo, 44.
A dónde lleva á uno la gula, 4i, 45.
La abstinencia grande del abad Palemón. Y un medio muy bueno para ella, 378.
La abstinencia que tenia una Santa cuando comulgaba, 403.
Por nombre de ayuno se entiende todo género de penitencia, 7.

Afición á parientes.
Con qué amor se deben tomar los parientes, 311.
Cuánto le importa al religioso huir el trato y conversación de parientes, y ex­

cusar sus visitas, y las idas á su tierra, 311 y sig., 320. Aunque sea con título de 
predicar, 318 y sig. Y el ser visitado de ellos, 316, 317. Y la comunicación por 
dirtcts 317

Cuando los parientes ó seglares piden semejantes cosas, en manos del particu­
lar está el deshacerlo, 313, 314, 315.

Hase de guardar mucho el religioso de ocuparse en negocios de parientes, 
3[9 y sig.

No es causa de esto decir que ya ha pasado por la obediencia, 314, 320.
Algunos ejemplos con que se confirma lo dicho, 322 y sig.
La afición á parientes suele hacer á algunos que hurten de la Religión para so­

correrlos. Y cuánto suele cegar esta afición, 324.
Aunque uno no hurte á la Religión sino el tiempo que gasta en negocios de 

parientes, es mucho, 324,325. , , , ,
Como nos enseñó Cristo nuestro Redentor el desvio de parientes con palabras 

y ejemplos, 325 y sig. . , . ,
Los parientes son nuestros enemigos, y les habernos de tener un odio santo, 

como á nosotros mismos, 325.
Como se suele disfrazar esta tentación con título, no solo de piedad , sino de 

obligación, y el remedio para esto, 326 y sig.
Lo que puede uno hacer con los extraños muchas veces, no conviene hacerlo con 

los parientes, 326, 327.
Cuando fuese menester ayudar uno en algo á sus parientes, es mejor y mas se­

guro hacerlo por medio de otro, 327.
Lejos están del espíritu de religiosos los que quieren ó procuran que sus pa­

dres y parientes sean mas de lo que fueran si ellos no fueran religiosos, 327.
Agradecimiento.

Cuán bueno y provechoso sea, 368 y sig.
En qué consiste, 369. .
Tres maneras de agradecimiento, y cuál es el mejor, 3b9, 3/6.
Cada uno ha de agradecer los beneficios como si á el solo se le hicieran, 369.
Cuánto estima el Señor que seamos agradecidos á sus beneficios, -44, -h>, 3 >9.
El pedirnos este agradecimiento es por nuestro mayor bien, 3b8.
La gratitud nos hace dignos de nuevos beneficios: la ingratitud indignos, 369.

Alegría.
Conviénenos mucho andar siempre con alegría en el servicio de Dios, porque 

así lo quiere El, 332,339. Redunda en mucha honra y gloria suya, 333. En pro- 
vecfao y edificación de los prójimos, y abono de la virtud, 333.
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La alegría da fuerzas para obrar, hace la obra de mayor mérito y valor, da 

esperanzas de perseverancia, 335. ' „ , .
Medios para andar alegre y vivir bien, 331 y sig. Estar indiferente para todo, 

y poner su contento en hacerla voluntad de Dios, 333. Tener mortificadas las pa­
siones, 40. ...

No han de bastar las culpas ordinarias para quitarnos esta alegría, 330.
La verdadera alegría está en el corazón, 97.
Cuál ha de ser la alegría exterior de los siervoá de Dios, 332.
Verbo Tristeza.

Amar a Dios.
En esto consiste la perfección, 93, 87.
Lo que nos moverá á amar á Dios, 367.
Habernos de mostrar á Dios el amor con obras que sean costosas, 369.
En ofrecernos y resignarnos del todo en las manos de Dios se muestra muclio 

el verdadero amor, 369.
El amor hace las cosas fáciles, 66 y sig.
El amor es fuerte como la muerte, 68 y 69.

Amor de Dios con los hombres.
Cuán grande fue, 358.
Por qué se llama exceso de amor, 366 y sig.
Como nos mostró el amor con obras, y muy costosas, 374.

Angel.
Cuál fue el pecado de los ángeles, 223. .
Cada uno trae consigo un Angel de guarda, y también un demonio, que lo in­

dia á mal, 299 y sig.
Los Angeles interceden por nosotros, 429.
Beneficios. Verbo Agradecimiento.

Carne.
Cuál quedó después del pecado, 14.
Es el mayor enemigo que tenemos, 17,19, 20 y sig.
De ella nacen las tentaciones, 258.
La propia voluntad es causa y raíz de todos los pecados y del infierno, 126. 
Entregar á uno á este enemigo es uno de los mayores castigos de Dios, y de 

lasmayores señales de su ira, 18 y sig.
Mortificando la carne se vencen los demonios, 25.

Comunión.
Cuán inestimable beneficio fue la institución de este divino Sacramento 380 y sig. 
Como nos declaró en esto el Señor el grande amor que tema a los hombres,

-JgQ Y SI rr
Cuánto resplandece aquí la humildad de Cristo nuestro Redentor, 408.
Las cosas maravillosas que la fe nos enseña que habernos de creer en este di­

vino Sacramento, 383 y sig. .
Este es el mas excelente de los Sacramentos, y el que mayores gracias y ekc- 

tos obra en las almas, 384.
Por qué se llama Eucaristía y Comunión, 390.
Pide grande preparación, y cuánto nos importa á nosotros ir bien prepara-

d°La Umpieza y puridad que pide, no solo de pecados mortales, sino también de 
veniales é imperfecciones, 392 y sig. , , , . . . a„Q

Ejemplo raro de un sacerdote que se atrevió á celebrar en pecado mortal, obv. 
En qué consiste la devoción actual con que dicen los Santos hemos de llegar 

á comulgar; y algunas consideraciones para despertar en nosotros esos electos» 
394 y sig. ,

Es buena preparación considerar algún paso de la Pasión, 397.
Otras consideraciones y puntos para prepararnos. 397. „
Una preparación muy fácil y de mucho provecho y consuelo, 3J8.
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Es menester tomar algún tiempo para prepararse, 399.
Otra preparación principa!, que es el concierto de la vida, 412, 413.
Como habernos de hacer el bacimiento de gracias después de la comunión, y 

en qué se ha de emplear aquel tiempo, 400 y sig.
Otras consideraciones provechosas para después de la comunión, 403.
Cuál ha de ser la composición del lugar en estas consideraciones, 402.
Como nos habernos de ocupar después de la comunión en ofrecernos entera­

mente en las manos de Dios. Y este lia de ser uno de los principales frutos que 
habernos de sacar de la comunión, 403,

fiémonos de ejercitaren aquel tiempo en los actos de algunas virtudes, espe­
cialmente en aquellas de que cada uno tiene mas necesidad, 404 y sig.

Como habernos de ir descendiendo á otras cosas mas particulares, procurando 
en cada comunión mortificarnos en algo, y ofrecer eso en bacimiento de gra­
cias, 41G. ' . ,

Cuán mal hacen los que dejan perder este tiempo; y una cosa particular que 
nos ayudará á emplearle bien, 395.

Lo que hacia una Santa cuando comulgaba, 39/, 39».
Todos los efectosque obra el mantenimiento corporal en los cuerpos, obra es­

piritual mente este divino Sacramento en las almas, 397.
No solo recrea el espíritu, sino da también fuerzas corporales, 404.
Frecuentar la comunión es gran remedio contra todas las tentaciones, y parti­

cularmente para conservar la castidad, 405 y sig.
El ánimo y fortaleza que hemos de sacar déla sagrada comunión, 405.
Es efecto propio de este Sacramento transformar al hombre en Cristo, hacién­

dole semejante á El. Y este fruto principalmente hemos de sacar de la sagrada 
comunión, 407 y sig. n. „ 1(10

Una señal muy principal de ser el alma transformada en Dios, 408, 409.
Que está en nuestra mano comulgar bien, sacar mucho fruto de la comunión, 

y por dónde se ha de medir esto, 413. . a
La obligación que nos pone el haber comulgado, pava andar concertados, 412.
La consideración de que se ayudaba una Santa para esto, 409.
Qué es la causa de no sentir algunos tanto fruto con la frecuencia uc este Sa­

cramento, 406 y sig. . .
Algunas veces recibe uno gran fruto, aunque el no lo siente, 411 y sig.
Es fruto muy principal de este divino Sacramento preservar á uno que no cai­

ga en pecados, 405.
Mejor es llegarse ó este divino Sacramento con amor, que abstenerse por te­

mor, 433. _
En el trato con Dios no ha lugar: La mucha conversación es causa de menos­

precio, 414.
Ejemplo notable para animar á comulgar bien, 417.
Qué es comulgar espiritualmente, 430. .
Para comulgar espiritualmente es menester estar en gracia de Dios, 430.
El que comulga espiritualmente puede recibir mayor gracia que el que comnl- 

8a sacramenlalntente, annque esté en gracia de Dios, 430.
Algunos bienes y provechos que hay en la comunión espiritual, que no hay en 

la sacramental, 430.
Un modo bueno de comulgar espiritualmente, 431.

Conocimiento propío.
Es la piedra fundamental de todo el edificio espiritual, 269.
Es principio y fundamento necesario para alcanzar la humildad, y tenernos 

en lo que somos, 142, 143,150.
El conocimiento propio, y el desconfiar uno de sí, y confiar en Dios, es muy 

Principal medio para que Dios obre por él grandes cosas, y le haga mercedes, 
184,135, 153 y sig., 236. .

Para todas las cosas es remedio universal el propio conocimiento, lol .
La razón porque Dios hace tantas mercedes y favores á los humildes que des­

confian de sí, y los niega á los otros 134, 149,153, 246, 248, 291.
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Cuánto estima Dios que no estribemos en nuestras fuerzas, ñiños atribuyamos 

nada, sino todo ó. El, 135 y sig.
Por qué nos niega el Señor muchas veces sus dones, ó los dilata, y permite que 

duren en nosotros las malas inclinaciones, 291.
Por confiar de sí, han venido muchos siervos de Dios á dar miserables caí­

das, 148.
Ei conocimiento propio no causa desmayo, sino antes ánimo, 138,152 y sig.
La humildad no es contraria á la magnanimidad, antes es fundamento y causa 

de ella, 239 y sig.
No es humildad algunos desmayos que nos suelen venir unas veces acerca de 

nuestro aprovechamiento, otras acerca de los ministerios con los prójimos, 154.
Como hemos de ir cavando y ahondando en nuestro propio conocimiento, co­

menzando del ser corporal, 141 y sig.
Un medio muy principal para conocerse el hombre á sí mismo, y alcanzar la 

humildad, que es ¡a consideración de sus pecados y miserias, 144 y sig.
El no saber uno si está en gracia ó en pecado es gran medio para andar humi­

llado, 145.
Que por mas que ahondemos en [nuestro propio conocimiento, hay mas que 

ahondar, 151.
Cuán dilicultoso es conocerse el hombre á sí mismo, 156.
Que es esta mas alta y mas provechosa ciencia que cuantas han inventado los 

hombres, 150,157.
Como se ejercitaban los Santos en este ejercicio para venir en mayor conoci­

miento y amor de Dios, 128,152.
Otros bienes y provechos grandes que hay en este ejercicio, 150y sig., 155 y sig.
Por qué ama Dios tanto la humildad, 141.
Por qué ios Santos se tienen en tan poco y son tan humildes, y mas cuanto 

mas santos, 138 y sig., 152. 1
Como nos habernos de ejercitar en el propio conocimiento para no desmayar 

ni desconfiar, 147 y sig.
Cuánto conviene que no se nos pase dia en que no gastemos algún tiempo en 

esto, 157.
Este ejercicio no es de solos principiantes, ni es triste y melancólico, ni causa 

turbación y desasosiego, sino antes gran paz, quietud y alegría, 159-, 160.
Verbo Humildad.

Compañía de Jesús.
Por qué se le dió este nombre, 139,
La perfección grande que pide su Instituto, 21 y sig., 32 y sig., 206.
La causa de ser suave el gobierno y modo de proceder de ella, 30, 32.
Debemos ser agradecidos á Dios, que habiendo en ella cosas de suyo muy di­

ficultosas, nos las haya hecho fáciles y suaves, 30.
Por qué han faltado algunos de ella, 34.

Cosas pequeñas-
Cuánto importa no las menospreciar, 55.
Hacer caso de cosas pequeñas es señal que trata uno de perfección, 106.
Cuánto mal hacen los que á los que son muy exactos en cosas pequeñas les 

dan en rostro con ello. Y que no ha de dejar uno esto por el qué dirán, 55.
Devoción-

El silencio y guarda de los sentidos es medio para conservar la devoción, 86.
En tiempo de devoción no se echa de ver lo que es uno, 272.
Algunas veces se comunica el Señor mas abundantemente á los menos perfec­

tos y á los que han sido mas pecadores, 263.
Verbo Eucaristía, Comunión, Misa.

Gracia de Dios.
No sabemos de cierto si estamos en gracia de Dios, 145.
Por qué quiso Dios que no se supiese esto de cierto, 1 W.
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Servir á Dios con alegría es buena señal de estar en gracia de Dios, 49.
El hacerse á uno fácil el trabajo es señal de mucho amor de Dios, > .
Gustar de hablar y tratar de Dios es señal de amar a Dios, 119.

Hablar de Dios.
Nuestras pláticas y conversaciones han de ser de Dios, y cuánto importa esto,

A’lirnnns medios eme nos ayudarán á hacer esto, 111 ) sig.ÉSdra san Francisco Javier hacia mas fruto con las conversaciones particu- 
lares que con los sermones, 116, 120^^

Cristo nuestro Redentor fue el maestro de esta virtud, 125 y sig.
Los filósofos no la conocieron, ni aun el nombre, 12o.
i.a necesidad nue tenemos d6 6ll3» 125. ,La necesidad ¿articular que de ella tienen los que tratan de ayudar ó los pro-

^ Es fundamento de todas las virtudes, 126 y sig., 128 y sig. .
Ayuda parala castidad, 130 y sig. Para conservar la candad y unión fraterna, 129. 
Por aue se compara á la yaíz, 126. ,
No son virtudes verdaderas, sino aparentes, las que no se fundan en humil-

<laTres2grad0S (le humildad. El primero es tenerse uno en poco, y sentir baja-
"Tsegunltrado dlhmSK- 'ser tenido do ios oiros en poco,

? sl'cstuviésemos’bien Yumlados°enefprimer grado, no se nos liaría tan difícil

68 Al "unos dtcen nial8 (fe sí, y no pueden sufrir oirlo de otros, 161. ,
Humíllarsínor ser alabados y tenidos por humildes es gran soberbia 162 y sig. 
fiToeSC para subir al segundo grado de humildad. El primero, no 

desear ser honrado, antes huirlo, 164. El segundo, sufrir con paciencia las oca- 
siones i?desprecio que se ofrecieren, 165. El tercero, no holgamos cuando so-
mEl cu?rato°esca6lon e?deS ser despreciado y tenido en poco, y holgarse con

61 Dos maneras de humildad: una de los que van aprovechando, otra de perfec-

l°La1 perfección de la humildad y de las demás virtudes está en ejercitar sus ac­
tos con deleite y gusto, 171 y sig., 208.

s ■*i™-

19 Como1algunos Santos fingían algunas faltas que no tenían, para ser tenidos en 
poco. Y lo que les movía á esto, 174 y sig. . 

iw mineras de medios para alcanzar las virtudes, l/o.Ouin elicaz ; necesario medio fue, para que seamos Humildes, el ejemplo de

CrS, gLydSJ%enef,cio fue que va con verdad y santidad podamos ser seme-

ia Se?i buím=7dfo p£» considerar Me- que cosa sea esta estima de ios hom-

brg eaminoSi3erto y seguro para ser uno amado y estimado es darse 6 la virtud

? Vavirtudes^como e! almizcle, que mientras mas le escondéis, masse muestra

C°U immíS es So para alcanzar la paz interior, y sin ella nunca la len-

^NoVaVan consideraciones para alcanzar y conservar la humildad; es menes- 

ter ejercicio de ella, 192 v sig.
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Como en el oficio ó vestido bajo y vil que está en el cuerpo puede ganar hu­
mildad el alma, 194.

Ejemplo con que se confirma lo dicho, 199 y sig.
El ejercicio grande de humildad que tenemos en la Religión, 200 y sig.
Con qué espíritu y consideración se han de hacer estos ejercicios, 201.
Como nos habernos de ejercitar en la oración en este segundo grado de humil­

dad, 206 y sig.
Como se ha de traer examen particular de esta virtud, 208 y sig.
Como con la humildad se puede compadecer kel querer ser tenidos y estima­

dos de los hombres, 213 y sig.
Cómo se conocerá si se huelga uno con la honra y estimación puramente por 

la gloria de Dios y provecho de las almas, ó por su gusto y comodidad, 214y sig.
El tercer grado de humildad es cuando uno teniendo grandes virtudes y do­

nes de Dios, y grande honra y estimación, no se ensoberbece en nada, ni se atri­
buye á sí cosa alguna, sino todo á Dios, 219 y sig.

Como se halló esta humildad en Nuestro Señor, 221.
Como se halla en los bienaventurados, 220.
Declárase mas en qué consiste este tercer grado de humildad, 224 y sig.
Por qué llaman ó esta humildad de grandes y perfectos varones, 225, 242 y sig.
Como podian los Santos decir con verdad que eran mas malos y pecadores que 

cuantos había en el mundo, 232 y sig.
La humildad se ha con las otras virtudes, como el sol con las demás estrellas, 234.
El verdadero humilde no desprecia á nadie, aunque le vea caer en pecados, 

146, 543.
De los mismos beneficios recibidos toma ocasión para humillarse mas, y andar 

mas temeroso, 244.
Cuánto nos conviene acogernos á la humildad, para suplir con ella lo que nos 

falta de virtud y perfección. Y para que no nos castigue y humille Dios, 250 y sig.
Aborrece Dios tanto la soberbia, que para humillar á uno permite tenga tenta­

ciones, y caiga en pecados veniales, y algunas veces en mortales, y feos y afren­
tosos, 251 y sig.

Algunos ejemplos con que se confirma lo dicho, 254 y sig.
Intención.

El fin é intención que hemos de tener en todas nuestras obras, 50.
Como habernos de ir creciendo en esta rectitud y puridad de intención, 209.
Como iba subiendo y creciendo en esto nuestro Padre san Ignacio, 76.

Ira.
Hace parecer á un hombre furioso, y aun serlo, 38 y sig.
Cómo venció un filósofo la ira, 38 y sig.
El desasosiego con que queda el que se deja llevar de la ira, 40.

Jesucristo.
La necesidad de su Encarnación y Pasión, 351 y sig.
La obra de la Encarnación cuán manifestadora es de la omnipotencia de Dios, 

350. Y de la dignidad del hombre, y del caudal que Dios hace de él, y amor que 
le tiene, 350.

Hízose Dios hombre para redimirnos, y para darnos ejemplo, 374.
El tesoro y bienes grandes que tenemos en Cristo, 349.
Es nuestro medianero, abogado é intercesor, con su Padre, 352 y sig.
Por qué quiso que se quedasen ias señales y agujeros de las llagas después de 

su resurrección, 357.
Todas las cosas nos es Cristo, y todas las tenemos en Él , 335 y sig.
Porqué la Escritura atribuye á Cristo innumerables nombresy títulos, 3u5 y sig.
La confianza que habernos dé. tener en Cristo, 355.
Las armas con que nos hemos de armar para resistirá todas las tentaciones es 

Cristo, 355.
Todas nuestras obras, si tienen algún valor, es por Jesucristo, 356.
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Todos los bienes y dones que nos vienen es por medio suyo y por sus mereci­

mientos, 356.
Juicio temerario.

El que juzga á otro de alguna culpa debe temer no venga á caer en la mis­
ma, 245.

Justicia original.
Los efectos qíte causaba, y cuán llagada quedó nuestra naturaleza por el pe-

cad0’M)'sii5' mentir.
Cuán baja y afrentosa cosa es, 111. _ ,
liémonos de guardar de todo género de mentiras, no añadiendo, m encare­

ciendo ni hablando palabras que tengan diversos sentidos, 111.
Es buen consejo no afirmar ni negar con demasiada aseveración lo que uno

sabe, 111, 112. ,
Misericordia de Dios.

Es propio de Dios tener misericordia y perdonar, 373 y sig.
Aun con el mismo castigo muestra Dios su misericordia, 373 y sig.
Cuál se llama misericordia de Dios grande, y cuál pequeña, 253.
¡So quiere Dios la muerte del pecador, 374.

Misa.
Todos los sacrificios de la ley vieja significaban el que habíamos de tener en

la ¡U'? misa no solí mente es memoria del sacrificio en que Cristo nuestro Reden­
tor se ofreció por nosotros al Padre eterno en la cruz, sino es el mismo sacrifi­
cio que entonces se ofreció, y del mismo valor y eficacia, 419.

Na solo es el mismo sacrificio, sino el que ofrece ahora este sacrilicio de la 
misa es el mismo (pie ofreció aquel en la cruz, y el sacerdote que dice la misa 
representa la persona de Cristo, y como ministro suyo y en su nombre ofrece
CS Aummee¡°sacérdoteque dice la misa sea malo, no por eso deja de aprovechar 
la misa ó aquellos por quien se ofrece, ni disminuye nada de su valor, 420.

El amor grande que nos mostró Cristo nuestro Redentor en dejarnos este sa­
crificio, v el tesoro y riquezas grandes que en él tenemos, 421 y sig.

La traza que inventó Dios para que este sacrificio fuese por todas partes acep­
to, agradable y eficaz, 420 y sig.

Como la fiesta del santísimo Sacramento es la mayor de cuantas celebra la 
iglesia de Cristo nuestro Señor, 421.

En qué consiste la esencia de este sacrificio. \ la diferencia que hay de d, en 
manto os sacrificio' y €‘0 cuanto es Sacramento, ‘i——•Todos tos que ¿yen misa ofrecen este sacrificio juntamente con el sacerdo-
%?qué manera se ha de oir la misa. Danse tres devociones principales para 
ello. La primera, considerar algún misterio de la pasión, 424 y sig.

Las significaciones de lo que se hace y dice en La misa, y de los ornamentos
deLaasCeegu2da manera Se oir misa, y mas principal es ir juntamente con el sa­
cerdote ^ofreciendo este sacrificio, y haciendo en cuanto pudiéremos lo que el
^Córncfli’ande hacer los mementos de la misa, así los que la dicen, como los

^Tres cosas principales por las cuales debe ofrecer este sacrificio, así el que

^Es bueno ofrecer este sacrificio por todo aquello que Cristo nuestro Redentor

* ^Kue™''ofm'míÍMmo ásíííLno juntamente con Cristo cada dia en la misa

POC¿moCalÜetmpoaque2eÍ sacerdote ofrece este sacrificio, asiste allí gran multi­
tud de Angeles! y claman allí á Dios por nosotros. Y cuán oportuno tiempo es
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este para negociar con Dios y la confianza con que hemos de ir á la misa á ofre­
cer este sacrificio, 429. ,

Los bienes particulares de que gozan los que oyen misa, 427, 4zo.
La reverencia con que se debe estar en la misa, 436.
La tercera devoción de la misa es comulgar espiritualmente. Verbo Lomumon,

Algunos ejemplos acerca de la devoción de oir misa,.y decirla cada tdia, 431
^ S1k* Modestia.

En qué consiste, 80.
El religioso ha de traer una modestia alegre, y una alegría modesta, 33o.
Cuán importante es la modestia y guarda délos sentidos para nuestro propio 

aprovechamiento 81 y sig. ...
Cuán necesaria es para edificar y aprovechar a los prójimos, 81.
La modestia exterior es señal del aprovechamiento interior, y la inmodestia 

exterior del vicio interior, 81 y sig. . ,. .
Así corno lo exterior ayuda á componer y conservar lo interior, asi laminen .o 

interior compone lo exterior, 88. , . „ . >
Cuán grande engaño es hacer poco caso de estas cosas exteriores, diciendo 

que no está en eso la perfección, 86 y sig.
Cómo podrá uno tratando con prójimos hacerse sordo, ciego y mudo, 8o.

Mortificación.
Mortificación y oración son dos medios de los mas principales para nuestro 

aprovechamiento, y han de andar juntos, 7 y sig. . ,
La mortificación es disposición y medio necesario para la oración, y es el truío 

que hemos de sacar de ella, 8 y sig.
En qué consiste la mortificación, 14 y sig.
La necesidad que hay de la mortificación, 14 y sig.
Todos los pecados, todas las faltas é imperfecciones que hacemos es por lalta 

de mortificación, 47. , ,
Como todo nuestro aprovechamiento y perfección está en la mortificación, zz 

y sig-, til. , . , , ,
Mas es regirse uno á sí, que regir y sujetar a otros, y esa es la verdadera for­

taleza de los siervos de Dios, 17, 54.
La paz es fruto y efecto de la mortificación, 9,40.
La mortificación es necesaria para conservar la caridad, 2G.
Dos maneras de mortificación y penitencia, una corporal y exterior, otra espi­

ritual é interior. Y esta es mas preciosa y excelente, 2ti y sig.
La mortificación y penitencia exterior se ha de tomar como medio paraalcanh

zar la interior, 30 y sig. . .. .
Como abraza y usa la Compañía dos maneras de mortificación y penitencia, y 

mas principalmente la segunda, 26 y sig. . .
Por qué insistió tanto nuestro Padre en la mortificación interior, . J. 
Justamente se puede uno excusar mas de la penitencia exterior (pie de la in­

terior, 31. . . , ,
Del ejercicio de mortificación, que es el principal medio para alcanzar la mor­

tificación, 42 y sig. , , . _.
El ejercicio de mortificación, aunque es propio para todos los siervos de Dios, 

lo es particularmente de los religiosos, y especialmente de los que tratan con 
prójimos, 24 y sig., 65. .....

El que no trata de mortificarse, no solo no vive vida espiritual, pero ni racio­
nal, 37 y sig. . .

Mayor trabajo es andar uno huyendo la mortificación, que el morimcarse,

Cuán encomendado es en el Evangelio el odio santo de sí mismo, y cómo se 
engendrará en nosotros, 10 y sig., 152.

De este odio santo se engendra en el alma un espíritu grande de mortificación 
y penitencia, 19 y sig.
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No es odio el mortificarnos, sino verdadero amor, no solo de nuestra ánima, 
sino también de nuestro cuerpo. Y el no mortificarse es verdadero odio, no so­
lo del ánima, sino también del cuerpo, 35 y sig.

Cómo nos habernos de haber con nuestro cuerpo. Y que ayudara mucho para
mortificarnos, tenernos por enemigos y por enfermos, 44.

Como se lia de ir poniendo en práctica el ejercicio de la mortificación, prime­
ro en las ocasiones que se ofrecen, sin andarlas nosotros á buscar. Segundo, en 
las que nos impiden nuestro aprovechamiento y perfecion, 45 y sig. Tercero, en 
loe líojtds 4-7 y sig. Cuarto, en las cosas ncccsaiias, 40*

Principalmente nos habernos de mortificar en aquel vicio o pasión que rema 
mas en nosotros, y nos hace caer en mayores taitas, o2 y sig.

Cuán provechosas -son tas mortificaciones, aunque sean en cosas pequenas, y 
cuán agradables ó Dios, 48 y sig. .

El mal y daño que se sigue de menospreciar las mortificaciones en cosas pe-
^Que^iempre hay necesidad de ejercitarse uno en la mortificación, por bueno 
y aprovechado que sea, 63 y sig.

El dia que no os mortificareis en algo tenedlo por perdido, 65.
El ejemplo grande que en esto nos dió nuestro Padre san Francisco de Bor-

ja, 51,65. ” , ,
Consuelo para los que tienen naturales difíciles, 08 y sig. , .
Nuestro bienaventurado Padre san Ignacio, siendo de su natural muy-coléri­

co, se había vencido y mortificado tanto, que le juzgaban por flemático, 6¡!.
Aviso para el que tiene buen natural, 61. . - ,)S)
la causa por que algunos no sienten en si repugnancias m contradicciones, 62. 
Como se ha de traer el examen particular de la mortificación, y que por viade 

conformidad con la voluntad de Dios se hará mas fácil y provechosamente, 50.
Medios que nos harán fácil el ejercicio de mortificación: La gracia del Señor, 

66. El amor de Dios, 67 y sig. La esperanza del galardón, 60 y sig. El ejemplo
de Cristo, 74 y sig. ,

Algunos ejemplos en confirmación de lo dicho, 7- y sig.
Tres grados de mortificación, 74y sig. .
Cuál es la señal de haber alcanzado perfecta mortmcacion, io.

Murmuración.
El murmurador es aborrecido de Dios y de los hombres, 104.
En qué consiste la gravedad y malicia de este vicio, 105.
Es mayor pecado que el Imito, 105.
Cuándo será mortal, y cuándo venial, 105. Puede ser mortal, aunque no se di­

ga de otro cosa de pecado mortal, 105. , , ... „ , ,
Ha de estar uno muy léjos de ponerse en duda, si lo que dijo llego a peca­

do mortal ó no, 107. ,
No se ha de decir del ausente lo que no dijéramos de el, estando pi.esenio, 10o. 
Aunque las cosas sean públicas no hemos de murmurar de e las, 107.
Cuando supimos alguna falta de otro, como nos hemos de haber, 107.
Un remedio bueno contra murmuración, 107.
No dar oidos á la murmuración, y como nos hemos de haber cuando la oímos,

y algunos medios para atajarla, 108 y sig. rocíete ven'm
Cuándo pecará morlalmente el que oye al que murmura y nole resiste, y cuan

do venialmente, 106 y sig. , „ , nnsntmsCuál es la mejor manera de satisfacer a los que murmuran de nosotros, - .
Oración.

El modo que habernos de tener en la oración, y el fruto que habernos de sacar
(lo oll'i 19 v si01". • i i

liémonos de ejercitar mucho en la oración en ofrecernos y resignamos del to-
^Henlos *de ir descendiendo Acasos particulares, hasta que sintamos gusto en 

la obra, 207.



448 ÍNDICE
En qué está el tener buena oración, 413.
La oración que no tiene por compañera la mortificación es sospechosa, 12.
Por qué se nos hace dilicultosa la oracioñ, 10.
La oración es de suyo gran mortificación de la carne, 13.
La oración es una vista espiritual de los divinos misterios, 11.
Por qué en algunas fiestas principales, cuando uno pensaba tener mas devo­

ción, tiene menos, 153.
Por qué suelen algunos sentir mas las tentaciones en tiempo de la oración, 262. 
Siete afectos principales en que nos habernos de ejercitar en la oración. Ver­

bo Pasión de Cristo.
Cuán á la mano hemos de tener el remedio de la oración, 393.
La oración del humilde penetra los cielos, 131,

Paciencia.
Es puerta de la sabiduría, 199. Cuánto edifica y predica, 219.
El verdadero humilde en ella se conoce, 1-40.
Por qué nos envía el Señor trabajos, 265 y sig.
Con los trabajos medran y crecen los siervos de Dios, 273 y sig.
Por qué Cristo nuestro Señor quiso padecer tanto, 266 y sig.
Mala señal os no tener trabajos, 267 y sig.
Ayuda á tener paciencia considerar la gloria que por eso nos darán, 70 y sig. 
Acordarse de la pasión de Cristo, 74 y sig.
La humildad, 129, 130.
Si en el cielo pudiera haber pena y dolor, la tuviéramos grande de no haber 

padecido mas, 72, 73.
Como se ha de ejercitar uno en la oración, en la paciencia, 376.

Pasión de Cristo nuestro Redentor.
Cuán provechosa y agradable sea á Dios la meditación de la Pasión, 358. 
Algunos ejemplos en confirmación de esto, 377 y sig.
El modo que habernos de tener en meditar la pasión de Cristo nuestro Reden­

tor, y siete afectos principales que hemos de sacar de ella, con algunas conside­
raciones que nos ayudarán á ello, 359 y sig.

Del afecto de compasión, y cuán grandes fueron los dolores de Cristo, 360 y sig. 
Del afecto de dolor y contrición de nuestros pecados, 362 y sig.
Del afecto de amor de Dios, 366 y sig.
Del afecto de gratitud y har-imiento de gracias. Verbo Agradecimiento.
Del afecto de admiración, 371 y sig. _
Del afecto de la esperanza y confianza en Dios, 371 y sig.
Verbo Misericordia de Dm.
Del afecto de la imitación de Cristo nuestro Señor, 374 y sig.
Como en este solo afecto de la imitación podrá uno hallar materia de oración 

para toda la vida, 376.
Otros seis puntos en que nos podemos detener en cada misterio de la pasión, 376. 
Verbo Jesucristo.

Pasiones.
Hasta dónde lleva á uno la pasión, 38, 42, 43.
Las pasiones vehementes ciegan la razón, y disminuyen la libertad, 9 y sig. 
Las pasiones son nuestros verdugos, 40.
La pasión resistiéndola se disminuye, y siguiéndola se acrecienta, y se viene 

uno á hacer esclavo de olia, 42 y sig.
Cómo liaremos de nuestras pasiones escalones para subir al cielo, 60.

Pecado.
Es peor que el no ser, 154. Y que el infierno, 362 y sig.
El que peca mortalpiente, cuanto es de su parle vuelve á crucificará Jesucris­

to, 364.
No hay cosa que tanto declare la gravedad del pecado como la necesidad del 

remedio de la cucarnacion y pasión de Cristo, 362 y sig.
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El mayor castigo de Dios y su ira grande es dejar á uno que caiga en pecados 

mortales, 253.
Es propiedad del pecado causar tristeza, 341 y sig.
No hay mayor pena que la mala conciencia, 342 y sig.
En ninguna cosa es tan bien empleado el dolor como en el pecado, 346 y sig. 
Cuán encomendado es el ejercicio de la contrición, y los provechos grandes 

que hay en 61, 364.
Cuánto sintió Cristo nuestro Redentor los pecados de los hombres, 362.

Perfección.
En qué consiste, 22 y sig., 86.
Está en nuestra mano, 175.
La causa por que no tenemos mucho deseo de la perfección, 23, 24.
El no aprovechar nace de falta de resolución, 47.
Cómo conocerá uno si ha alcanzado la perfección de alguna virtud, 171 v 

Sig., 208.
Qué es andar en espíritu, 25.
La diferencia del hombre espiritual al que no lo es, 59.
Una buena señal para conocer si uno es espiritual, y si va aprovechando ó no, 

88, 94.
Mayor trabajo pasa el tibio que el fervoroso, 42.
Verbo Cosas pequeñas.

Predicador.
Los predicadores que procuran hablar curiosamente son reprendidos, 103.
Mas ayuda á la conversión de las almas el afecto de verdadera humildad que 

el mostrar autoridad que tenga algún resabio y olor de mundo, 218 y sig.
Religioso.

El religioso ha de dejar el cuerpo allá fuera, y el espíritu solo ha de entrar en 
la Religión, 24, 25.

Cuál ha de ser la vida del religioso, 122.
No podrá uno durar en la Religión sino trata de mortificar su voluntad, 25.
El religioso, no cuando le reciben, sino cuando está mortificado, da gozo á la 

Religión^ 13.
En qué ha de mostrar principalmente el religioso la humildad y mortifica­

ción, 202.
La diferencia entre el religioso recogido y el distraído, 87, 88.
Cuán mal parecen en la boca del religioso palabras que puedan redundar en 

estima suya. Y especialmente de cosas que toquen á nobleza, 204 y sig- 
Prefiérese la vida monástica á la solitaria, 201.

Silencio.
El silencio aprovecha para aprender á hablar, 90 y sig.
Para saber tratar con Dios, y ser hombre de oración, 91 y sig.
Es causa de t ener buenos pensamientos y santas inspiraciones, 92.
Así como el silencio ayuda á la oración, así la oración al silencio, 91, 92.
Es remedio muy principal para aprovechar y alcanzar la perfección, 93 y sig., 

b8 y sig.
Basta para reformar á uno y á toda la Religión, 94.
Andar con silencio, modestia y recogimiento no es vida triste, sino muy ale­

gre, 97. - .
El que no anda con silencio y recogimiento es vencido fácilmente deí demo­

nio, 96.
Cómo premió Dios el silencio de una Santa, 104.
En que consiste la virtud del silencio, 98 y sig.
Las circunstancias que habernos de guardar en el hablar, 98 y sig.
Los mozos callando honran á los mayores, 100.
Hémenos de guardar de palabras juglares y ridiculas, de gracias y donaires, y 

especialmente de palabras picantes, 113 y sig.
29 PARTE II.
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Soberbia.

Es raíz y principio de todo pecado, y de todas las herejías, 126 y sig.
La soberbia es mentira y engaño, 141.
Es viento é hinchazón, no grandeza, 180.
Por qué se dice soberbia, 141.
La pena y desasosiego que trae consigo, 39, 40, 187 y sig.
Cuán mala y vergonzosa cosa es la soberbia, y cuán buena y provechosa es la 

humildad, 162,163, 224.
Quien anda con deseo de honra, y huye de ser tenido en poco, y le pesa si lo 

es, aunque haga maravillas, lejos está de la perfección, 128.
El soberbio es loco, y aborrecido de Dios y de los hombres, 111 y sig.
La soberbia y vanagloria muchas veces fue causa de ignorancia á los suyos, 186. 
La soberbia hace á algunos que dejen de confesar algún pecado, 393 y sig. 
Para reprimir nuestra soberbia quiso Dios que nos quedase la contradicción de 

Id carne 15»
Por qué procura el demonio que seamos levantados y estimados, 165,219.
Dos maneras de soberbia, una carnal, otra espiritual, 133.
Cuán ocultamente se nos entra algunas veces la soberbia, 234.
En las buenas obras hemos de temer mas este vicio, 125.
Habernos de atajar los pensamientos de soberbia, 212.
Nos hemos de guardar de palabras que puedan redundar en nuestro loor, 203. 

v sig ^00*
E? excusarse nace de soberbia, 210 y sig. . ,
Como castigó y curó Dios la soberbia de unos monjes, permitiendo que el de­

monio entrase en sus cuerpos, 255, 256. .
Un medio que lomó un monje para desechar latentaeion de soberbia, 255,2ob. 
El medio que para esto lomaron otros santos monjes, 20, 21.
Otro remedio muy bueno contra la soberbia, 156 y sig.
El ejemplo de un religioso que era tenido por santo, y se condeno, 181.

Tentaciones.
Esta vida es tiempo de tentaciones, 257 y sig.
La causa de esta continua guerra, 257.
Es engaño de algunos que en teniendo alguna grave tentación piensan que es­

tán en desgracia de Dios, 259, 300 y sig.
El sentir tentaciones es de hombres que tratan de virtud, 259, 260.
No está el mal en tener tentaciones, sino en el consentimiento, 57 y sig.
Unos son tentados al principio de su conversión, otros después, 260 y sig.
Por qué algunas veces los que comienzan á servir á Dios sienten tales tenta­

ciones, cuales nunca habían sentido, 261.
Quiere el Señor que tengamos tentaciones por nuestro bien, 264 y sig.
Para que teniendo ejercicio de pelear no nos haga daño la ociosidad, 365. 
Para que no pongamos nuestro corazón y amor en esta vida, sino suspiremos 

por la otra, 265 y sig. .
Para que tengamos mayor premio en la gloria, 266 y sig. , .
Para que nos sirvan de purgatorio, y entremos mas presto en la gloria, 266

y Para traernos á Dios, del cual suelen apartar las prosperidades, 268 y sig.
Para que nos humillemos, 269 y sig.
Para que conociendo nuestra necesidad acudamos masá Dios con la oración, 

p. 270.
Para que estimemos mas el favor del Señor, 270.
Para que no nos atribuyamos á nosotros cosa buena, sino todo a Dios, -/O. 
Las tentaciones prueban la virtud de cada uno, 271 y sig.
Purifican los justos, 271 y sig. .
Hacen que se arraigue mas en el alma la virtud contraria, -<*•
Hacen al hombre diligente y fervoroso, 275 y sig.
Aunque uno tenga alguna negligencia en la tentación, es mas 10 que gana con 

la resistencia que le hace, 276.
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Por qué deja Dios algunos defectos en algunos siervos suyos, 276.
En las tentaciones es uno enseñado, no solamente para sí, sino para otros, 

279 y sig.
Hacen que sepa uno tener compasión de su hermano cuando se ve tentado, 

279 y sig.
Por esto los Santos y siervos de Dios no solo no se entristecían con las tenta­

ciones, antes se holgaban, 277 y sig.
Por qué muchas veces no quiere Dios dar luego el consuelo y remedio, 350.
Remedio grande contra las tentaciones es mostrar ánimo y alegría en ellas, 

281 y 282.
Para tener este ánimo nos ayudará considerar cuán poco puede el demonio, 

pues no nos puede hacer caer en pecado si nosotros no queremos, 283 y sig.
Considerar que el demonio no puede tentarnos un punto mas de lo que Dios

juez
para premiarnos, sino como padre y valedor para ayudarnos, 285 y sig.

Cómo podemos hacer burla del demonio, 284, 309, 310.
Dos razones que nos animarán á pelear con grande ánimo y confianza, 283 

y sig.
Es muy principal medio para vencer las tentaciones desconfiar de sí, y poner 

toda su confianza en Dios, 290.
Reconocer la parte mas flaca de nuestra ánima, y poner allí mayor cuidado, 

p. 294 y sig.
Acudir á lo contrario de la tentación, 295.
Nunca estar ocioso, 296.
Resistir á los principios, 295 y sig.
Considerar que cuando uno se deja llevar de la tentación, va ella creciendo, y 

si la resiste, descreciendo, 275.
Acudirá la oración, Y pénense algunas oraciones jaculatorias acomodadas pa­

ra el tiempo de las tentaciones, 309 y sig.
Descubrirlas tentaciones al médico espiritual, y no a otros, 307 y sig.
Cuánto conviene guardarnos de las tentaciones que vienen con apariencias de 

bien, 297 y sig.
Conocbr la tentación, y tenerla por tal, es gran medio para vencerla, 298.
Cómo habernos de resistir á las tentaciones y pensamientos malos y feos, 300 

y sig.
La tentación deshonesta se ha de resistir huyendo, 305, 306.
Contra esta tentación, y generalmente contra todas, es muy buen remedio 

procurar divertir el entendimiento á alguna consideración buena, 303 y sig.
Y especialmente acogernos á la pasión de Cristo, 303.
No basta en las tentaciones encomendarnos á las oraciones de nuestros padres 

espirituales, si no nos ayudamos de los medios dichos, 309.
Cuál es el mejor modo de resistir ú las tentaciones, 309, 310.
Importa mucho en tiempo de tentación no dejar los ejercicios espirituales, ni 

disminuirlos, antes añadir, 307.
El tiempo de tentación no es á propósito para hacer mudanza ni lomar nueva 

resolución, 308.
Trlsle&a.

Débese huir por los daños grandes que trae consigo: quita el gusto de la ora­
ción, pone fastidio en los ejercicios espirituales y obras de virtud, hace al 
hombre desabrido y áspero con sus hermanos, liácele sospechoso, malicioso c 
inútil para todo lo bueno, mueve á ira, enojo, impaciencia, turba el juicio, es 
causa de muchas tentaciones y caídas, 329 y sig.

El cuidado que se debe poner en desechar los pensamientos tristes y melan­
cólicos, 332.

De dónde nace la tristeza, 341 y sig,
La causa de la tristeza del religioso muchas veces suele ser no estar indife­

rente para todo lo que le pueden mandar; la falta de humildad, 190, 342 y sig
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Una do las principales causas de la tristeza suele ser no andar uno como debe. 

Y la alegría grande que causa la buena conciencia, 342 y sig.
Acudir á la oración es gran medio para desechar la tristeza, 340 y sig.
El siervo de Dios, para su honesta recreación y alivio de sus trabajos y triste­

zas, no ha de tomar por medio leer ó platicar cosas vanas, sino tratar cosas de
^Alguna tristeza hay buena y espiritual, la cual nace de cuatro cosas, 315 y sig.

La tristeza espiritual es en cierta manera alegre, y trae consigo gran consue­
lo, 345 y sig. Virtud.

La virtud causa alegría en el corazón, 341 y sig.
Como se ha de ir uno ejercitando en los actos de la virtud para alcanzar la

perfección de ella, 206 y sig. re re
Cuánto debe uno temer el retraer á otros de la virtud y de lo bueno, oo, ot>.
Yerbo Perfección.

ÍNDICE
de los lugares de la sagrada Escritura que en esta segunda parte se de­

claran mas particularmente, dejando otros muchos que se declaran 
de paso.

Génesis.
Cap m, vers. 15. Inimicitias ponam Inter te, et mulierem,pág. 349. 
iv, 5. Iratusque est Cain vehementer, et concidit vultos ejus, 342.
Yin, 9. Quse cum non invenisset ubi requiesceret pes ejus, reversa, etc., 3*0. 
xv,’l. Merces lúa magna nimis, 70.
xx¡, 8. Crevit igitur puer, elabíactalus est: fecitque Abraliam grande convi- 

vium, 43. , . _xxn, 12. Nunc cognovi, quod times Deum, 204. .
xXVtn, 16. Vere Dominus eslin locoisto: non est hic alntd msi domus Dei, et

porta cceli, 94. . .
tíxix 20. Videbantur illi pauci dies prsc amons magmtudine, 67. 
xi.ixl 20. Aser, pinguis pañis ejus, et prsebebit debelas regibus, 404.
l. 17, Nos quoque oramus, dimitías iniquitatcm bañe, 35*.

Exodus.
iv, 10. Ex quo loquulus es ad servum tuum, impeditioris, et tardioris lingual

sum, 93. .... i,i-xv, 25. Ostendit ei lignum, quod cum nnssisset m aquas, m dulcedinem versa:
sunt, 75.

Juaices.
vn 2. Muí tus lecum est populas, nec tradetur Madian in manos ejus, 137.

I Regum.
xvu, 46. Ut sciat omnis térra, quia est Deus in Israel, etc., nec in hasta sal-

Y3.t etc* i.36* . ,
xviu, 25. Non habet Rex sponsalia necesse, nisi tantum Centura pneputia Vhi-

listhinorum, 32.
II Regum.

vi, 14. David saltabat totis viribus ante Dominum, 55.
xxiv, 17. Ego sum qui peccavi, etc., vertatur, obsecro, etc.,3oí.

IV Regum .
m, 15. Nunc autem adducite mihi psaltem, 12.
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1 Paralipomenon.

xi, 18. Qui noluit bibere, sed magis libavit illam Domino, 5i.
xxix, I. Opus namque grande cst, ñeque enim homini prieparatur habit&tio, seu

Deo, 391. .
14, Tua sunt omnia, et quse de manu tua accepunus, dedunus tibí, 2i4,

Tobías.
iv, 14. Superbiam numquam in tuo sensu, aut in tuo verlio dominari permit­

ías, 203.
xii, 8. Dona est oratio cum jcjumo, 7. .. Qí.-
13. Quia aeceptus eras Deo, necesse fuit ut íenlalio probaret te, 2b t.

Esiher.
v 8 Venial Rex ad convivium, et eras aperiam Regi voluntatem meam, 40!. 
13. Cum tuce omnia babeara, nihil me habere puto, quandin videro Mardo- 

ehíeum, etc., 189. Job.
u 1. Vir eral in térra litis nomine Job, 39.
ív 11. Tigris periit, eo qflod non haberet prredam, 282. _
vií, 1. Militia est vita hominis super terram. Et sicut dies mercenaru dies

^ 4,’si dormiero dicam: Quando óonsurgam? et rursum expectabo vesperam, ¿77. 
20. Guare posuistl me contrarium tibi? etc., 152. 
xi 5 Numauid vir verbosus justificdDitur. do. , ,
Xiíi 25 Contra folium quod vento rapitur ostendis potentiam tuam, 147. 
xvt¡ 14. Pulredini dixi: Patcr meus es; mater mea, etc., 143. 
xix 23. Óuis milii tribual, ut scribantur sermones mei, etc., 09. 
xxviii, 13. Nec invenitur in térra suaviter vivenlium, 2— 
xxxi, 26. Si Vidi solemcum fulgeret, etc. Et hetatum est cor meum, 16b. Si 

abscondi quasi homo peccatum meum, 210. 
xxxvin, 17. Numquid apertie sunt Ubi port;c mortis, etc., 84. 
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